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Memoriales  t  otros  papeles  de  Diego  db  Robles  sobrb 
EL  gobierno  de  Indias. — ^Año  de  1570.  (1) 


Memorial  de  algunos  avisos  tocantes  al  buen  go- 
bierno de  la  Nueva  España  y  de  algunas  cosas 
convenientes  al  St^rvicio  de  S.  M.  é  acrecenta- 
miento de  sus  reales  rentas  é  hacienda. 


Primeramente;  se  ha  de  mandar  al  Virrey  de  la  Nue- 
va España  que  visite  una  vez  cada  año  los  pueblos  prio- 
cipales  de  cada  partido  é  provincia,  é  inquiera,  sepa  é 
averigüe,  cómo  usan  sus  oficios  los  ministros  de  justicia, 
sin  aguardar  á  que  se  les  tome  residencia;  porque  las  re- 
sidencias que  allá  se  toman,  son  en  favor  de  los  juezes 
que  las  dan,  y  de  industria;  los  propios  juezes  son  parte 
para  nombrar  los  que  les  han  de  tomar  las  dichas  resi- 
dencias, y  las  tales  personas  á  quien  se  toman  las  tales 
residencias,  después  que  han  robado  á  los  indios,  lea 
echan  frailes  é  ahutatos  é  otras  personas,  para  que  les 
rueguen  que  no  les  pidan  cosa  alguna  en  residencia;  y 
desta  manera  se  quedan  con  quanto  han  robado  sin  des- 
agraviar á  las  partes  á  quien  han  hecho  grandísimos 
agravios  é  injusticias.  En  esta  visita,  que  el  Virrey  é  Go- 
bernador biziere,  ha  de  inquirir  y  saber  de  los  indios,  de 
los  pueblos  que  fueren  cabera  de  partido  y  de  sus  subjelos» 

(1)    Archivo  de  Indias. 
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qué  agravios  é  injusticias  les  ha  hecho  el  alcalde  mayor, 
ó  corregidor,  ó  sus  oficiales,  é  si  han  tomado  para  ellos 
algunas  tierras,  estancias,  heridos  de  molinos,  suertes  de 
tierras  para  huertas,  solares  para  casas,  ventas  é  meso 
nes;  pidiéndolas  por  interpósitas  personas  al  dicho  Virrey 
ó  á  los  indios,  é  para  hazer  merced  de  lo  suso  dicho  ha 
zen  las  diligencias  los  tales  juezes,  é  dan  su  parecer  ju 
rado  é  firmado  dizieudo  que  se  les  puede  hazer  la  mer 
ced  que  piden,  y  que  dello  no  se  sigue  daño  ni  per 
jaicio  alguno  contra  S.  M.  ni  contra  otro  ningún  tercero 
y  si  las  tales  mercedes  se  han  hecho  siendo  las  estancias 
é  tierras  é  solares  de  algunos  consejos  é  comunidades  ó 
de  indios  particulares,  é  teniendo  derecho  á  ellas,  é  si 
por  conlradezir  las  tales  mercedes  algunos  de  los  indios 
é  no  consentir  que  se  hiziesen,  han  sido  bexados  y  mo 
lestados  y  perseguidos  de  los  tales  juezes  é  de  qualquiei 
otro  ministro  de  justicia,  y  de  las  personas  que  piden  las 
dichas  mercedes  y  les  han  argüido  que  han  cometido  de- 
litos ó  gastado  los  bienes  de  la  comunidad  mal  gastados, 
ysobrello  han  privado  de  oficios  á  los  que  los  tenian,  é 
los  han  desterrado  é  coudeuádoles  en  parle  de  sus  ha- 
ciendas, é  hecho  otras  molestias  é  agravios,  é  por  cum- 
plir el  destieno  se  han  ido  muchos  dellos  á  vivir  á 
partes  donde  el  (emple  de  la  tierra  es  diferente  del  de  su 
patria,  é  natural  de  cuya  causa  han  adolecido  y  se  han 
muerto  como  se  ha  visto  y  se  vé;  é  muchas  vezes  é  si  los 
tales  juezes  é  ministros  de  justicia  les  han  aprometido  á 
los  dichos  naturales,  6  dado  dádivas  é  presentes,  dinero, 
vino,  armas  ú  otras  cosas  porque  consientan  é  tengan 
por  bien  que  se  les  haga  las  mercedes  que  piden,  é  por- 
que no  lo  contradigan;  é  si  les  han  dicho  é  prometido 
que  les  harán  dar  cargos  é  oficios  de  justicia,  é  si  los 
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tales  juezes  é  los  demás  ministros  de  justicia  han  tracta* 
do  é  contractado  con  los  indios,  é  han  comprado  dellos 
algodón,  trigo,  maíz,  seda,  grana,  miel^  gallinas,  cacao 
é  otras  cosas  para  ganar  en  ello,  é  tiniéndolo  por  trato,  ó 
grangeria  han  cargado  tamemes  con  las  tales  mercade- 
rías y  las  han  enviado  de  unas  partes  á  otras;  y  si  los 
tales  juezes  é  ministros  de  justicia  ó  alguno  dellos,  en 
las  partes  donde  tienen  sus  cargos  é  oficios  han  metido 
mercaderías,  ropa  de  Castilla  y  de  la  tierra,  vinos  é  otros 
mantenimientos,  azogue,  bestias,  ganados  c  otras  cosas, 
é  las  han  vendido  á  los  españoles  y  naturales,  y  si  se  han 
apoderado  y  entregado  en  los  bienes  é  haciendas  de  algu- 
nos difuntos  que  muri  eron  abintestalo,  é  no  han  acudido 
ni  hecho  acudir  con  ellos  al  juez  do  los  dichos  bienes 
para  que  los  metiese  en  la  caxa  donde  se  meten  los  tales 
bienes;  y  si  de  los  bienes  de  los  tales  difuntos  que  venden 
en  almoneda,  han  sacado  algunos,  esclavos,  joyas  de  oro, 
piceas  de  plata,  ropas  6  otras  cosas. 

Y  las  mismas  preguntas  se  han  de  hazer  contra  los 
encomenderos  que  tienen  indios  en  encomienda  porS.  M. , 
y  contra  sus  debdos  6  allegados  é  paniaguados,  y  coníra 
los  oficiales  de  las  Audiencias  muy  en  particular. 

ítem,  se  ha  de  saber  é  averiguar,  si  los  tales  minis- 
tros de  justicia  6  sus  oficiales  y  encomenderos  han  hecho 
algunos  malos  tractamientos  á  los  indios,  tiniéndotos 
presos  é  aprisionados  sin  causa  bastante,  ó  si  los  han 
aporreado  é  maltratado,  ó  si  los  han  enviado  con  cartas 
é  otros  recaudos  de  unas  partes  á  otras  sin  se  lo  pagar, 
y  sí  les  han  dado  do  comer  ó  otra  cosa  alguna  sin  se  lo 
pagar,  ansí  de  los  bienes  de  la  comunidad  ó  de  particula- 
res; é  si  para  ello  los  principales  han  echado  pechos  ó 
derramas  á  los  macehuales,  é  si  los  tales  ministros  dejos- 
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ticia  y  encomenderos  han  hecho  firmar  á  ios  naturales, 
carias  de  pago  de  lo  que  ansí  les  han  dado,  sin  satisfa- 
zerlos  ni  pagarles  ninguna  cosa;  dándoles  á  entender  que 
las  dichas  cartas  de  pago  contienen  otra  cosa,  con  las 
quales  cartas  de  pago  s(3  salvan  al  tiempo  de  la  residen- 
cía,  con  haber  destruido  y  robado  á  los  dichos  naturales 
é  ¿  sus  consejos  é  com anidados. 

ítem:  se  ha  de  inquierir  y  saber,  si  los  ministros  de 
Justicia  y  encomenderos  han  tenido  cuidado  de  industriar 
y  enseñar  á  los  naturales  las  cosas  tocantes  al  servicio  de 

V 

Dios  Nuestro  Señor,  é  si  han  sido  negligentes  en  hazerlos 
ir  á  oir  los  divinos  oficios  y  la  doctrina;  porque  siendo 
como  son  oblis;ados  á  hazerlo,  no  hay  ninguno  que  lo 
haga  ni  ponga  diligencia  ninguna. 

ítem:  se  ha  de  saber,  si  los  caciques  gobernadores  é 
principales  han  gastado  los  bienes  de  la  comunidad,  mal 
í^astados,  en  borracheras  é  comidas  é  gastos  excesivos,  é 
si  para  este  efecto  han  echado  algunos  pechos  é  derra- 
mas, ó  para  gastar  con  los  juezes  é  sus  oficiales  y  enco* 
menderos  y  religiosos,  ó  para  darles  dádivas  é  presentes, 
ó  para  seguir  pleitos  de  particulares,  y  qué  tanto  haa 
montado  los  tales  pechos  é  derramas,  y  en  qué  logasla* 
ron;  porque  según  se  ha  visto  y  vé  cada  dia,  es  cosa  muy 
ordinaria  hazerse  esto,  y  los  macehuales  tributarios  son 
muy  bexados  é  molestados,  ansí  por  esta  via  como  por 
cobrar  dellos  los  principales  tributos,  demasiados  de¿  la 
laxación  que  se  les  manda  cobrar. 

ítem:  se  ha  de  inquierir,  saber  é  averiguar  qué  can- 
tidad de  indios  han  escondido»  y  de  qué  barrios  ó  par- 
tes son,  al  tiempo  que  se  contaron  ó  recontaron  para 
pagar  el  tributo  á  S.  M.,  y  quién  los  aconsejó  que  los 
•escondiesen  porque  no  se  contasen,  ó  sí  las  personas  á. 
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quien  se  corBetió  la  quenta  ó  requenta,  dexaroa  aU 
^uDOs  de  contar,  porque  les  dieron  alguna  cosa  ó  por 
tener  los  naturales  gratos  é  contentes  para  pretender  aU 
^unas  estancias  é  tierras,  ó  que  les  den  alguna  madera  é 
indios  para  cortarla  é  labrarla,  ó  para  que  trabaxen  en 
sus  haciendas  y  heredades,  é  para  cortar  leña  é  sacar  á 
axorro  la  leña  é  madera  del  monte,  de  lo  qual  mueren 
munchos  indios;  porque  la  madera  es  muy  gruesa  y  el 
trato  della  y  de  la  lena  muy  grande;  y  en  quanto  al  de 
lo  que  suele  haber  contra  la  Real  Hacienda  en  esconder 
los  indios  al  tiempo  de  la  quenta  ó  requenta,  es  grandí- 
simo y  conviene  mucho,  poner  remedio  en  ello. 

ítem:  el  dicho  Visorrey  ha  de  inquierir  é  saber  si  en 
las  residencias  que  se  han  tomado  á  los  alcaldes  mayores 
é  corregidores  é  sus  oñciales,  han  sido  desagraviados  loe 
naturales  y  españolesde  los  agravioso  injusticias,  cohechos 
é  robos;  porque  en  aquella  tierra  sentencian  la  pesquisa 
secreta  que  se  haze  entre  compadres,  y  los  capítulos  y 
demandas  como  se  siguen  ordinariamente,  y  los  indios 
son  simples  é  inorantes  en  negocios,  se  quedan  ansí  para 
siempre,  sin  desagraviar  ni  satisfacer  á  las  partes;  y  de 
esta  manera  ha  habido  alcalde  mayor  en  las  minas  de 
Goanaxuato,  que  ha  hurtado  en  dos  años,  treinta  ó  qoa» 
renta  mil  ducados;  y  con  dádivas  y  presentes  que  han 
dado  y  dan  á  los  oydoros,  substentan  los  cargos  é  oficios» 
é  los  provehen  en  otros  más  prominentes,  usándolos  tan 
mal  y  tan  feamente  como  está  referido. 

ítem:  en  la  dicha  visita  se  ha  de  saber  é  averiguar  si 
han  visto,  sabido  ó  entendido,  que  los  oydores  é  oficia- 
les del  Rey,'  socretarios,  escribanos,  procuradores  é  otros 
oficiales  de  las  Audiencias,  han  pedido,  por  via  denrer* 
ced,  é  adquirido  en  cualquier  manera,  por  sí  ó  por  inler- 
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pósitas  personas,  tierras,  estancias,  heridos  de  molinos  6 
batanes,  solares  para  casas,  é  venias,  é  mesones,  é  por 
ser  como  son,  ministros  de  justicia,  entendiendo  los  in- 
dios por  lengua  de  los  intérpretes  que  son  para  las  tales 
personas,  temiéndose  del  daño  que  les  pueden  hazer, 
ó  por  cobdicia  que  los  favorezcan  ó  hagan  dar  á  los 
principales  oficios  do  Gobernadores,  alcaldes,  alguaziles, 
mayordomos  é  otros  oficios;  é  porque  les  prometen  que 
les  harán  dar  licencia  para  traer  armas,  tienen  ó  han  teni- 
do por  bien  se  les  hagan  las  tales  mercedes,  aunque  sean 
é  hayan  sido,  en  gran  perjuizio  de  su  república,  españo- 
les y  naturales  della;  de  cuya  causa  los  dichos  indios 
oaturalcs  están  estrechados  ó  acorralados  en  sus  pue- 
blos, sin  tener  anchura  para  eslenderse  á  hazer  sus  se- 
menteras ni  tener  dónde  pastar  con  sus  ganados  como  se 
vé  por  esperiencia  en  unas  tierras  en  que  fundó  una  la- 
bor de  pan,  el  doctor  Villanueva,  oydor  en  términos  del 
pueblo  de  Cuyotecpec,  junto  con  las  casas  del  dicho  lu- 
gar, la  qual  pobló  de  munchos  negros  é  indios,  bestias  é 
ganados,  las  quales  vendió  en  mas  de  diez  mil  ducados; 
é  por  otras  munchas  mercedes  que  se  han  hecho  al  se- 
cretario Joan  de  Cueva  y  al  secretario  Sancho  López,  ó 
«1  fator  Ortuño  de  Ibarra,  é  á  los  procuradores  do  la  Au- 
diencia Real,  entre  los  quales  se  le  han  dado  á  Cristóbal 
Pérez,  procurador,  é  á  Antonio  de  Vallejo,  tiniente  de 
alguazil  mayor  de  la  Audiencia  Real,  gran  cantidad  de 
tierras  y  esiancias  para  ganados  en  términos  de  Tenayu- 
ca  é  Tullitlan,  y  en  otras  partes,  cerca  de  México;  la? 
quales  heredades  son  y  están  incorporadas  con  los  pue- 
blos é  casas  de  los  indios,  é  aun  hay  ea  medio  dellas 
algunos  de  los  dichos  pueblos,  y  están  de  manera  acor» 
ralados  los  indios,  que  no  pueden  hazer  sementeras  ni  te- 
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ner  un  buey  ni  oinguo  género  de  ganado;  y  desta  mane- 
ra está  la  tierra  de  la  comarca  de  México,  repartida  y  de 
industria»  los  españoles  les  bazen  tantos  y  tan  malos  Irac- 
tamientos,  que  los  probos  indios  tienen  porbien  de  dexar 
sos  ca^s  é  haciendas  é  irse  donde  les  parece,  y  los  pue- 
blos quedao  despoblados;  de  que  se  siguen  grandes  da- 
ños, y  no  osan  pedir  remedio,  porque  saben  y  entienden 
que  no  se  le  han  de  dar  por  ser  los  dichos  españoles  fa- 
vorecidos de  los  oydores,  á  quien  sirven  y  cüulentan  y 
dan  dádivas  é  presentes,  é  aun  les  prestan  dineros  é  (le- 
nep  con  ellos  tractos  é  compañías  de  secreto. 

ítem:  en  la  dicha  visita,  conviene  mucho  que  el  V¡- 
sorrey  haga  parescer  los  títulos  de  las  mercedes  que 
han  hecho,  ansí  de  estancias  para  ganados  mayores  é 
menores,  como  de  tierras,  para  labores  de  pan,  heridos 
de  molinos  é  batanes  é  suerles  de  tierras  pora  huertas, 
solares  para  casas,  ventas  y  mesones,  y  munchas  deslos 
mercedes  de  las  dichas  heredades  hallarán  en  grandísimo 
perjuicio  de  los  indios,  porque  demtísde  haberlas  adquie- 
rido,  siendo  de  los  naturales,  est^n  junto  á  sus  casas  ó 
poblazones,  é  algunas  estancias  están  pobla(J¿<s  de  gana- 
dos, foera  de  la  parte  y  lugar  donde  declara  el  titulo: 
otras  están  sin  título  ninguno  é  gozan  dellas  por  virtud 
de  la  posesión,  y  ea  tierras  de  les  naturales;  é  ansí  es- 
tancias como  tierras  de  labor,  é  las  demás  heredades, 
gozan  de  mas  tierra  de  la  que  se  contiene  en  los  dichos 
títulos;  y  en  cuanto  á  los  heridos  de  molinos  y  batanes, 
muDcbos  de  ellos  se  dan  en  partes,  que  para  hacer  ¡a 
toma  del  agua,  presa  y  herido,  ocupan  media  legua  de 
tierra  de  las  que  los  indios  tienen  labradas  y  cultivadas 
para  bazer  sus  sementeras;  esto  demás,  é  aliende  de  la 
tierra  que  ocupan  ¡ara  hacer  camino  por  donde  entren 
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las  carretas  y  bestias,  y  padaexído  donde  coman,  y  si- 
tios para  hacer  casas;  y  en  qaanto  á  las  tierras  é  solares 
que  se  dan  para  huertas,  y  ventas  é  mesones,  hay  el 
mismo  perjuizio  é  inconveniente;  y  siendo  eslo  ansi» 
como  en  efecto  de  verdad  pasa  bien,  se  les  pueden  quitar 
á  los  españoles  las  tales  heredades  é  adjudicarlas  á  los 
indios  y  remediarse  á  que  los  negros  é  indios  y  españo- 
les que  benefician  las  dichas  heredades,  no  molesten  ni 
mallralen,  ni  maten,  ni  hieran  á  los  naturales  por  echar- 
los de  sus  casas  ó  haciendas,  como  lo  hacen  cada  dia;  é 
ansí  se  Iracta  é  platica  entre  ellos,  y  se  aconsejan  unos  á 
otros  que  hagan  malos  tratamientos  á  los  indios,  para 
que  se  avienten  é  vayan  é  desamparen  lo  que  tienen» 
como  dicho  es. 

ítem:  que  el  dicho  Yisorroy  haga  medir  las  estancias 
ó  tierras  de* labor  para  ver  é  averiguar  si  hay  demasías» 
y  ver  si  las  tales  estancias  de  ganados  están  pobladas  6 
no,  y  si  las  tierras  de  labor  están  rompidas  é  cultivadas  6 
pobladas;  porque  no  lo  estando  conforme  á  las  orde- 
nanzas, las  tienen  perdidas;  y  de  las  tales  demasías  y  es- 
tancias é  tierras  pueden  disponer  los  oficiales  de  la  Real 
Hacienda;  y  los  medidores  é  personas  que  han  de  ir  á 
iiazer  estas  diligencias,  han  de  ser  personas  de  toda  con- 
fianza y  juramentadas,  y  el  fiscal  ha  de  enviar  persona 
<]ue  se  halle  presente  á  ello. 

ítem:  andando  en  la  visita,  el  dicho  Visorrey  ha  de 
tener  grandísimo  cuidado  de  enviar  á  visitar  las  casas  de 
los  indios  y  de  los  mestizos  é  negros,  y  de  españoles 
questán  é  habitan  entre  los  indios,  para  ver  si  tienen  6 
hacen  pulcro  en  ellas;  é  á  los  que  se  averiguare  que  lo 
bazen,  ó  venden,  ó  beben,  ó  tienen  los  materiales  é  apa- 
rejos en  sus  casas,  ó  se  hallaren  en  su  poder,  executar 
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en  ellos  las  ordénanos  que  hay  sobrello  hechas  con  todo^ 
rigor;  porque  como  ya  es  notorio,  el  dicho  vino  se  hace 
con  unas  raices^que  enloquece  á  los  indios,  y  se  embria- 
gan con  elio  y  revientan  é  mueren,  de  que  se  siguen 
grandes  daños,  demás  de  ios  delitos  y  pecados  que  come-^ 
ten  en  grande  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor  con  sus  ma« 
dres,  hijas  y  hermanas,  sin  sentir  ni  entender  lo  que  ha- 
cen; pero  háse  de  tener  cuidado  que  ios  alguazíies  na 
sean  tan  grandes  robadores,  porque  no  hazen  más  da 
allegar  á  las  puertas  de  las  casas,  donde  ya  saben  que  so- 
haze  é  vende  el  pulcro,  y  los  que  le  hazen  é  venden,  dan- 
les  un  puñado  de  reales  y  vánse  sin  entrar  dentro  ni  ha- 
cer diligencia  ninguna. 

Itenj:  quei  dicho  Visorrey  visite  el  puerto  de  Sant 
Jaati  de  Uláa  una  vez  cada  año,  y  vea  el  artillería  y  mu- 
niciones, y  dé  orden  quel  fuerte  que  está  comentado  se 
acabe,  y  quel  alcaide  que  allí  estuviese  asista  ordinaria- 
mente en  la  isla;  porque  á  causa  de  estar  solo  el  puerto 
7  fuerte,  tuvo  lugar  Joan  de  Anquínes,  capitán  luterano 
de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  se  apoderó  en  el  dicho  puerto 
fuerte  é  artillería,  sin  ninguna  resistencia;  y  basta  haber- 
se desvergonzado  una  vez  el  dicho  inglés,  sin  dar  lugar 
á  que  por  descuido,  esta  generación  ó  otra  se  desver- 
gtten(^n  mas,  pues  tanto  se  aventura  en  ello,  y  por  ha- 
ber tanta  estrechura  y  tantas  barras  en  el  dicho  puerto, 
con  poca  artillería,  dende  el  puerto  pueden  echar  á  fondo 
qoalqnier  flota  por  grande  que  sea,  por  entrar  en  él  como 
entran  las  naos  por  cortadero.  En  el  dicho  fuerte  se  han 
gastado  grandísima  cantidad  de  pesos  de  oro  con  que  se 
pudiera  haber  acabado  una  fortaleza  como  allí  convenia 
haber,  y  no  hay  hecho  casi  nada,  ni  se  parece  lo  que  so 
ba  gastado,  sino  es  en  las  haciendas  de  los  que  benefician 


14  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

é  líencD  á  cargo  la  dicha  obra,  que  estos  están  muy  ricos 
é  muy  ps.^,  con  haciendas  algunos  dallos  que  valen  más 
de  cient  mil  ducados. 

ítem:  quen  la  visita  que  hiriere  el  dicho  Visorrey, 
sepa  é  averigüe  los  españoles  que  hay  en  la  comarca  de 
los  pueblos  que  visitare^  y  en  los  campos,  que  son  casa- 
dos en  estos  reinos  de  España,  á  los  quaics  tenga  espe- 
cial cuidado  de  enviarlos  á  que  hagan  vida  con  sos  ma- 
jeres,  conforme  á  lo  queslá  proveído  é  mandado  por 
S.  M.,  sin  disimular  con  ninguno  dellos,  como  se  suele 
hazer,  especialmente  con  los  que  tienen  favor  en  aquella 
tierra  é  son  ricos,  que  con  estos  tales  no  se  usa  de  rigor 
ninguno,  sino  con  los  probes  é  miserables;  é  hay  gran 
cantidad  de  hombres  casados  questán  en  aquella  tierá*a 
quinze  é  veinte  é  treinta  años  amancebados  é  con  man* 
chos  hijos,  é  algunos  se  casan  allá,  otra,  é  otras  vezes,  é 
con  vivir  é  habitar  en  las  heredades  del  campo,  no  se 
puede  averiguar  ni  saber;  é  ansí  mesmo  ha  de  averiguar 
y  saber  los  eslranjeros  que  hay,  que  son  de  los  prohibi- 
dos, é  á  los  unos  é  á  los  otros  enviarlos  á  la  contratación 
de  Sevilla;  y  no  de  otra  manera,  porque  los  tales  casados 
y  estranjeros  usan  de  una  cautela  muy  grande,  y  es  que 
<|uando  for^^osamente  los  hazen  venir,  sacan  licencia  del 
Virrey  para  venir  en  son  de  pasageros,  y  por  tales  los 
asientan  en  el  registro  de  las  naos,  y  en  la  visita  que  ha- 
zjn  de  las  naos  los  de  la  contratación,  á  estos  tales  no  les 
piden  cuenta  de  cómo  pasaron  á  las  Indias;  é  á  los  qae 
vienen  á  la  cárcel  de  la  contratación,  pídenles  quenta  es- 
trecha de  cómo  pasaron  y  con  qué  licencia,  no  pueden  dar 
líuona  razón,  castigantes  y  condenánios  en  la  pena  y  pe- 
nas de  las  ordenanzas,  y  si  esta  orden  se  tuviese  de  aquí 
adelante,  no  pasarían  á  las  Indias  tantos  de  los  prohibí- 
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dos,  ni  tantos  casados,  ni  habría  tantos  malos  subcesos 
<:omo  hay  en  aquellas  partes. 

ítem:  que  el  dicho  Visorrcy  visite  las  minas  de  la 
Nueva  Kspaña,  y  estando  en  ella,  sepa  é  averigüe  qué 
personas  rescatan  plata,  ansí  mineros  como  sus  mayor- 
domos é  otras  personas  que  lo  tienen  por  granjeria;  por- 
que estos  tales  rescatan  grandísima  cantidad  de  plata  ea 
texuelos,  ó  los  mineros  é  mayordomos  é  personas  qae 
benefician  las  dichas  minas,  juntan  la  plata  del  rescate,  ¿ 
!a  funden,  é  hazen  delta  planchas  grandes  é  chicas,  é 
luego  vánla  á  señalar  por  del  diezmo,  y  juran  que  aque- 
lla plata  es  sacada  de  sus  minas  ó  hacienda,  y  que  en  ello 
no  hay  fraude  ni  dolo  alguno  contra  la  Real  Hacienda 
de  S.  M.;  lo  qual  hacen  por  hurtar  el  quinto  á  S.  M.,  como 
on  efecto  lo  hurtan,  y  por  la  mayor  parte,  los  que  hazea 
esto  son  los  mineros  é  personas  que  benefician  las  dichas 
minas,  y  es  grandísima  la  cantidad  que  hurtan,  y  casi 
tanto  como  los  derechos  que  pagan  á  S.  M.  los  mineros 
(¡ue  pagan  el  diezmo,  en  lo  qual  conviene  poner  reme- 
dio; é  para  que  este  haya,  al  primero  que  se  le  averigua- 
re, lo  haz3  executar  en  él  la  pena  de  la  ley,  para  que  los 
demás  escarmienten;  y  háse  de  mandar  que  ningún  mi- 
nero, aunque  sea  mercader,  ni  ninguno  de  sus  mayordo* 
mos  ó  personas  que  entienden  en  el  beneficio  de  las  di- 
chas minas,  por  sí  ni  por  inte rpósitas  personas,  no  puedan 
rescatar,  ni  rescaten,  plata  ninguna  de  ninguna  persona 
m  de  los  esclavos  é  indios,  aunque  digan  que  es  sacada 
de  la  hacienda  donde  están  é  trabajan;  sino  que  dexen 
comprar  é  rescatar  la  dicha  plata  á  las  personas  que  no 
tuvieren  minas,  porque  estos  tales  no  tienen  aparejo  de 
poder  juntar  la  plata  del  rescate,  como  le  tienen  los  di- 
chos mineros  ó  personas  que  beneGcian  las  dichas  minas; 
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é  para  que  ninguno  caya  en  esie  delito,  en  cada  pobla* 
zon  de  minas  podría  tener  cargo  uno  de  los  diputados  de 
los  tres  que  tienen  las  tres  llaves  de  la  caxa  de  los  cunos 
con  que  se  señala  la  plata,  y  cuidado  de  hallarse  presen- 
te»  y  los  mineros  de  llamarle  al  tiempo  que  quieren  fundir 
la  plata  en  pella  que  sacan  de  sus  minas;  é  ansí,  tenien* 
do  quenta  con  la  plancha  é  planchas  que  cada  uno  saca, 
temíase  también  quando  las  van  á  señalar,  é  no  habria 
lagar  de  defraudar  los  derechos  á  S.  M. 

ítem:  que  no  se  consienta  que  ningún  platero  trate 
en  rescatar  plata  para  tornar  á  vender  ni  para  meterla  en 
la  casa  de  la  moneda;  porque  ya  se  ha  visto  plateros  ha- 
ber hecho  hierros,  de  la  misma  manera  que  los  que 
tienen  los  oficiales  de  S.  M.,  con  que  quitan  la  plata;  por 
lo  qual  han  sido  castigados  y  los  han  hecho  quartos,  é 
ansí  mesmo  no  puedan  comprar  plata  de  rescate,  por 
ninguna  vía,  ni  diziendo  que  la  quieren  para  labrar,  por 
evitar  los  fraudes  y  engaños  que  podria  haber  contra  la 
Real  Hacienda  de  S.  Al.;  de  lo  qual  ha  de  tener  el  dicho 
Yisorrey  especial  cuidado  en  que  se  guarde  é  cumpla  lo 
que  sobresto  se  proveyere, 

ítem:  é  porque  lo  que  hay  que  visitar  en  la  Nueva 
España  es  muncha  tierra,  y  el  Virrey  no  lo  puede  hazer, 
se  le  debe  mandar  que  nombre  personas  que  le  ayuden  á 
hacer  la  visita,  y  sean  letrados  de  ciencia  y  conciencia;  y 
no  de  algunos  mancebos  y  mestizos  que  son  nacidos  y 
criados  en  aquella  tierra,  en  quien  se  hallarán  recopila- 
dos todos  los  vicios  del  mundo  y  poquedades,  con  he- 
chos, robos  y  prevaricaciones,  determinando  pleitos  en 
favor  de  los  que  se  lo  pagan  mejor,  y  dar  por  ningunos 
los  matrimonios  á  trueco  de  dozientos  pesos,  para  que 
algunos  casados  puedan  disponer  de  sus  personas  y  ca- 
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sarse  con  quien  y  quando  les  pareciere;  y  á  los  que  hizie- 
reo  la  dicha  visita  se  les  puede  librar  los  salarios  en 
gastos  de  justicia  ó  donde  al  dicho  Vísorrey  pareciere;  y 
con  esta  diligencia,  la  tierra  estaría  bien  gobernada  y  no 
habrá  tantos  daños  y  tantos  y  tan  malos  subcescs  contra 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S,  M.  y  de  la  re» 
pública  é  naturales  della. 

ítem:  é  por  quanto  por  la  mayor  parte,  todos  los  mi- 
neros están  muy  nescesitados  é  adebdados,  é  para  que 
se  paguen  sus  acrehedores  de  lo  que  ansí  les  deben,  les 
tienen  entregadas  las  haciendas  é  toda  la  plata  deltas  se 
le  llevan  é  provehen  las  dichas  haciendas  de  azogue,  sal 
y  maíz  é  todo  lo  necesario;  é  otros  que  no  se  encargan 
de  las  dichas  haciendas,  tienen  puestas  personas  que  sa- 
quen é  reciban  la  dicha  plata;  los  quales  acrehedores  é 
personas  que  tienen  puestas  para  el  dicho  efecto,  refinan 
demasiadamente  la  dicha  plata,  de  manera  que  en  cada 
marco  viene  á  perder  el  minero  un  peso  de  á  ocho  rea- 
les, y  el  mercader  gana  seis  reales  por  marco;  de  que  se 
sigue  gran  perjuizio  y  dejan  de  pagar  muy  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  los  derechos  que  deben  á  la  Real  Ha- 
.cienda,  por  la  gran  diminución  que  haze  la  plata  en  refi- 
narla  tan  demasiadamente  después  que  dá  la  vuelta;  lo 
qual  conviene  dar  orden  que  no  se  haga,  y  proveher  de 
manera  que  la  dicha  Real  Hacienda  no  sea  defraudada 
por  la  causa  susodicha. 

ítem:  en  la  dicha  visita  se  ha  de  saber  si  hay  deposi- 
tario de  penas  de  cámara  é  gastos  do  justicia ,  y  sí 
el  escribano  y  depositario,  tienen  cada  uno  su  libro 
de  las  condenaciones  que  se  hacen;  porque  en  esto 
conviene  haya  buena  quenta  é  razón,  en  las  ciuda- 
des é  pueblos  donde  hay  congregación  de  españoles,  y 
Tomo  XL  2 
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especialmenle  en  minas,  donde  solamente  en  las  de  Gua- 
naxuato,  valen  las  condenaciones  que  se  hazen  é  aplican 
para  la  cámara,  dos  mil  pesos  de  oro,  por  haber,  como 
hay,  manches  mercaderes  de  tiendas,  y  vender,  como 
venden,  vino  á  indios  é  negros;  que  ¿  estos  tales,  de 
tres  á  tres  meses,  ó  de  quatro  ¿  quatró,  los  han  poner 
en  la  cárcel  el  alcalde  mayor  y  les  toma  sus  conñsiones; 
y  ellos  están  tan  acostumbrados  á  pagar  las  penas  y  con- 
denaciones, que  luego  confiesan  haber  escedido  de  loque 
80  les  manda  por  las  ordenanzas,  y  sumariamente  los 
condenan  y  pagan;  pero  hay  gran  desorden  en  quanto 
á  la  fidelidad  que  debian  tener  los  alcaldes  mayores 
é  corregidores  y  escribanos;  y  en  las  dichas  minas 
de  Guanaociiato  é  en  todas  las  demás,  el  escribano  ó  el 
juez,  reciben  las  dichas  condenaciones,  y  las  consumen 
entre  ellos,  é  hunden  los  procesos,  é  hazen  que  no  pa- 
rezcan; y  porque  la  ordenanza  declara,  que  las  condena- 
ciones se  apliquen  para  la  cámara,  juez  é  denunciador, 
sin  haberle  habido  ni  haber  nescesidad  del  tal  denuncia- 
dor, asientan  un  criado  del  juez  por  denunciador  y  lléva- 
se el  amo  la  tercia  parte  del  mogo  y  la  suya,  que  son  de 
tres  partes  las  dos,  y  la  otra  tercia  parte  consumen  en  la 
manera  susodicha;  y  acerca  de  lo  contenido  en  este  capí- 
tulo, y  en  los  demás,  el  que  hizo  este  memorial,  ha  visto 
ser  aun  mucho  mas,  que  no  se  puede  escribir,  porque 
seria  comengar  y  no  acabar.  En  la  Nueva  España  y  ciu- 
dad de  México  está  el  relator  Francisco  de  Morales,  el 
qual  ha  servido  muncho  á  S.  M.,  é  muy  bien  en  aquellos 
reynos,  é  porque  se  preció  tanto  de  hazer  bien  su  oficio 
de  relator  en  el  pleito  ó  pleitos  quel  fiscal  de  S.  M.  trató 
con  el  Marqués  del  Valle,  el  dicho  Marqués  dio  orden 
con  el  licenciado  Valderrama,  que  suspendiese  de  oficio 
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al  dicho  relator,  é  hízolo  ansí;  y  allá  do  faltan  cuantos 
testigos  falsos  quieren  para  derribar  á  uno  y  quitarle  el 
honor  é  hacienda  é  echarle  á  fondo;  este  Morales,  como 
quedó  lastimado  del  dicho  Marqués,  habiendo  barrunta- 
do el  negocio  de  rebelión  y  alzamiento  de  la  tierra,  dióse 
é  hacer  un  memorial  muy  largo,  y  escribió  en  él  las  vidas 
é  culpas  de  cada  uno,  por  el  qual  dio  noticia,  lumbre  y 
claridad  á  los  señores  licenciado  Muñoz  y  doctor  Carrillo, 
para  lo  que  habian  de  hazer  contra  los  del  dicho  alga- 
miento;  y  el  dicho  relator  Morales  con  poder  del  fiscal  é 
por  mandado  de  los  dichos  juezes,  los  siguió  y  él  hizo  las 
acusaciones  y  peticiones,  y  los  juezes  ni  el  fiscal,  por  ser 
nuevos  en  aquella  tierra,  no  hizieran  nada  ni  hallaran  en 
qué  entender,  sino  fuera  por  la  noticia  que  les  dio  el  di- 
cho Morales,  de  cuya  causa  está  arrinconado  y  perdido  y 
perseguido  y  vituperado;  ha  dado  munchos  avisos  é  muy 
buenos  á  S.  M.,  é  algunos  dellos  tiene  el  licenciado  Gam- 
boa en  su  poder  y  él  me  los  ha  mostrado  para  que  yo  le 
dixere  lo  que  me  parece  dellos,  siendo  V.*  S/  servido, 
los  puede  ver,  que  son  muy  importantes,  y  éste  sabe  y 
entiende  todo  lo  que  hay  en  toda  la  Nueva  España;  y 
convenia  que  allá  hobiese  munchos  hombres  tan  zelosos 
como  el  de  servir  á  S.  M.;  pero  antes  los  hay  de  tal  ca« 
lidad,  que  se  hazen  luego  enemigos  de  quien  le  sirve  y 
tracta  verdades,  porque  casi  en  general  todos  ios  de  allá, 
tractan  con  S.  M.  y  con  su  Real  Consejo,  con  cautela, 
poniéndoseles  delante  el  pro  y  contra  dellos  y  de  sus 
deudos,  amigos,  allegados  é  paniaguados;  y  desta  mane- 
ra, jamás  informan  bien  de  lo  que  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república. 
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Duslre  señor:  A  la  baena  gobernación,  pulicía  y 
asiento  de  todas  las  Indias,  es  cosa  muy  nescesaria  é 
importanlfsiraa  que  de  los  oydores  dellas  que  hobieren 
dado  buena  quenla  de  sí,  y  se  tuviere  entero  crédito  y 
satisfacion  entren  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  dos  de 
cada  provincia;  porque  conao  el  Consejo  es  la  cabega  del 
cuerpo  de  todas  las  Indias,  conviene  que  tengan  los  del 
para  bien  regillas  y  gobernallas,  la  esperiencia  ocular  de 
haberlas  visto  y  hallado;  porque  faltándoles  esto,  jamás 
tendrán  el  asiento  y  gobierno  nescesario. 

ítem:  ansí  raesmo  conviene  que  los  oydores  de  las 
Audiencias  inferiores  que  asisten  en  las  dichas  provin- 
cias, islas  y  tierra  firme,  suban  á  las  más  supremas,  quan- 
do  hobiere  plagas  vacas  dellas;  porque  yendo  de  las  unas 
en  las  otras  llevará  ya  más  conoscida  la  tierra,  y  ansí 
tienen  más  práctica  y  esperiencia;  y  con  esto  anda  el  go- 
bierno y  justicia  más  entero  y  con  concierto;  y  conviene 
que  á  las  personas  que  hobieren  de  proveherse  á  las 
plagas  que  los  tales  dexarcn,  sean  personas  escogidas,  y 
tales,  que  ellos  hagan  á  los  oficios,  y  no  que  los  oficios 
bagan  á  ellos. 

ítem:  no  se  debe  permitir  que  los  oydores  del  Con- 
sejo se  muden,  porque  es  gran  daño,  que  quando  el  tal 
oydor  esté  enterado  en  lo  que  convenga  y  sea  nescesario» 


(1)    Archivo  de  Indias.  Sin  fecha. — Est.  2,  caj.  I,  leg.  19. 
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le  maden  y  provchan  otro  de  Doevo;  paes  es  notoria 
€088,  que  primero  que  entienda  el  que  entrare  de  nuevo 
lo  que  convenga  y  entendia  el  que  saliere^  se  pasarán 
muchos  dias,  y  en  el  ínterin  padescerán  las  repúblicas  y 
espedicion  de  negocios. 

ítem:  que  siempre  que  se  hubieren  de  proveher  Vi- 
sorreyes  ó  Gobernadores,  sean  personas  principales  de 
mucha  calidad  y  autoridad,  los  cuales  iengan  en  su  ser- 
vicio y  casa,  los  mayorazgos  de  los  vezinos  encomende- 
ros, á  lo  menos»  los  de  las  personas  principales  y  de 
cuenta;  porque  demás  de  ser  cosa  muy  importante  y  de 
seguridad,  será  en  señales  toda  fidelidad,  pulicía  y  crian- 
za de  que  tienen  gran  nescesidad;  y  ansi  mesmo,  no  con- 
viene remover  ni  mudar  al  Virrey  ó  Gobernador  que 
se  proveyere  para  ella  en  mucho  tiempo,  aunque  no 
esté  tan  entero  ni  enterado  como  convenga;  por  ques 
más  importante,  y  se  compadesce  mejor  algún  hierro 
ó  descuido  que  tuviese,  que  no  removerle  y  enviar 
otro. 

ítem:  conviene  que  se  aproveha  y  mande  que  ningu- 
na persona  pueda  obligar  el  cuerpo,  ni  ser  preso  por 
deudas;  porque  fiados  en  la  grosedad  de  la  tierra,  hay 
muchos  mercaderes  que  sin  orden  y  con  mala  conciencia» 
fian  y  dan  á  muchas  personas  para  sqs  otras  mercadurías 
y  otras  cosas  á  soldados  jugadores  y  á  Jos  criollos  naci- 
dos en  aquella  tierra  y  á  mestizos,  vendiéndoles  lo  que 
vale  tres  por  diez;  y  con  esta  ambición  y  cudicia,  no  tie- 
nen atención  á  si  les  pueden  pagar,  sino  solo  con  fin  de 
que  no  los  han  de  permitir  en  \9l  cárcel  ios  demás  españo- 
les, en  especial  los  de  su  natural;  y  ansí  hay  mucha  gente 
que  cada  dia  se  ausenta  por  las  deudas  que  con  las  tales 
'iQoatras  hazen  y  andan  fuera  de  las  cibdades  entre  loa 
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pueblos  de  los  naturales,  haziéndoles  molestias  y  maloa 
tratamientos,  y  tomándoles  sus  haciendas,  y  acojen  ansí  y 
se  allegan  á  ios  delinquentes  que  andan  inquietos  y  des- 
asosegados, lo  qual  es  cosa  digna  de  remedio  y  muy  im- 
portante de  remediar  las  tales  moatras;  y  con  lo  susodi* 
cho,  cesarán  remotamente;  y  por  otro  ningún  camino, 
antes  se  dá  lugar  á  más  trampas  y  perjuros. 

ítem:  ansímesmo  las  elecciones  de  alcaldes  ordinarios 
y  fíeles  executores  y  regidores  y  alcaldes  de  la  herman- 
dad que  las  cibdades  y  villas  eligen  y  nombran  cada  ano, 
siempre  los  hazen  los  vezinos  encomenderos  de  un(*s  en 
otros,  y  ansí  se  andan  entre  ellos  mismos  y  los  demáa 
vezinos,  moradores  y  cibdadanos,  nunca  son  nombrados 
ni  gozan  de  los  dichos  oficios ;  lo  qual  es  notable  perjui- 
cio y  daño  del  aumento  y  sustentación  de  las  repúblicas 
y  comunes,  y  ansí  mesmo  de  los  naturales;  porque  como 
ellos  son  los  que  tienen  en  sí  todos  los  mantenimientos 
del  sustento  ordinario,  y  los  que  han  de  vender  á  los  re- 
catones, es  cosa  clara  que  no  habrá  la  retitud  en  las  pos- 
turas y  aprecios  que  se  bebieren  de  hazer  á  los  recato- 
nes, como  lo  habria  haziéndolas  y  poniéndolas  otros  que 
no  sean  las  mismas  partes,  y  que  no  disimularían  con  los 
dichos  recatones  muchas  cosas  que  se  les  consiente,  con 
queencarescen  y  suben  los  precios;  y  ansí  se  debe  man- 
dar que  las  dichas  elecciones  se  bagan  en  los  vezinos 
cibdadanos,  y  no  en  los  encomenderos,  ó  á  lo  menos, 
que  la  mitad  dellos  sean  cibdadanos;  porque  demás  de  lo 
suso  dicho,  con  esto  será  cabsa,  á  que  se  perpetúen  y 
permanezcan  muchos  en  aquella  tierra. 

ítem:  se  debe  mandar  que  ningún  Visorrey  ni  Gober- 
nador no  pueda  gratificar  á  ninguna  persona  que  no  haya 
Servido  en  la  provincia  de  su  distrito;  por  ques  cosa  mny 
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perjudicial,  ansí  para  las  demás  provincias  como  para  la 
misma  donde  se  gratifican. 

Ansi  mesmo,  hasta  agora,  ha  convenido  y  sido  nes« 
cesario,  que  en  las  dichas  provincias  las  raciones,  alimen- 
tos y  salarios  que  se  han  dado  á  los  clérigos  y  religiosos 
por  la  administración  de  las  doctrinas  de  los  naturales, 
fuesen  en  tan  crecida  cantidad  por  la  falta  que  había  de- 
Uos,  y  la  carestía  y  subidos  precios' de  todas  las  cosas, 
todo  lo  qual  es  agora  en  contrario,  y  ansí  conviene  y  es 
nescesario,  pues  casi  en  general  con  lo  que  hoy  dan  á  un 
religioso,  pueden  vivir  y  sustentarse  dos,  cumplidamente; 
y  ansi  se  debe  proveher  sobrello,  mandando  se  aumen- 
ten las  doctrinas,  pues  es  cosa  bien  moderada,  y  que  bas* 
ta  que  dándosele  á  un  clérigo  toda  la  ración  de  comida 
nescesaria  y  que  sobre  y  ahorre  un  tercio  della,  se  le 
den  duQÍentos  y  cinquenta  pesos,  ensayados,  que  son 
trecientos  ducados;  pues  desta  manera  se  puede  doblar 
la  mitad  más  de  la  que  hoy  hay,  ó  á  lo  menos,  un  tercio; 
porque  dárseles  á  quatrocientos  y  á  quinientos  pesos  y 
más,  como  casi  en  general  se  lea  dá,  es  cosa  muy  exor- 
bitante; y  ansí  el  sacerdote,  dentro  de  dos  ó  tres  años  está 
muy  rico,  y  trata  y  contrata,  y  deja  la  doctrina,  y  se 
viene  al  tiempo  que  habia  de  hazer  algún  fruto,  por  ha* 
ber  ya  entendido  la  lengua  dellos. 

ítem:  conviene  y  se  debe  mandar  que  los  oydores  de 
la  Real  Audiencia,  quando  fueren  á  hazer  las  visitas,  lle- 
ven comisión  de  los  juezes  y  perlados,  de  los  clérigos  y 
religiosos  que  residen  las  doctrinas,  para  hazerles  inqui* 
sicion  de  sus  vidas;  porque  como  ios  obispos  no  hazen 
las  visitas  por  sus  personas,  las  cometen  á  clérigos  par- 
iicolares,  especial  en  el  tiempo  que  hay  sed  vacante,  los 
qnales,  por  sos  fines  é  intereses  y  sobornos,  disimulan 
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muchas  cosas  y  pasan  por  abusos  dañosísimos  á  la  con- 
versión de  los  naturales  y  hechas,  las  iovian  á  sus  perla- 
dos y  juezes,  para  que  ellos  con  brevedad  proben  justicia 
sin  atención  ni  respeto  alguno. 

ítem:  ansi  mesmo,  todas  las  tasas  que  tienen  los  natu- 
rales se  les  mandan  poner  en  casa  de  sus  amos  en  las 
cibdades,  lo  qual  es  gran  riesgo  y  trabajo  de  los  indios 
por  estar  sus  pueblos  á  treinta,  quarenta  y  cinquenta  y 
más  y  menos  leguas  de  las  cibdades  donde  residen  sus 
amos,  y  ser  diferentes  temples  de  los  de  su  naturaleza; 
en  lo  qual,  notablemente  son  agraviados;  y  es  mayor  y 
más  insufrible  tributo  el  llevarlo,  que  no  el  que  dé  plata 
y  oro;  y  ropa  dan,  por  haberlo  de  llevar  cargado  á  cues- 
tas, habiendo  hoy  tantos  caballos  y  requas  en  que  se  pue- 
den  llevar,  lo  qual  es  cosa  muy  digna  de  remediar, 
mandando  que  cumplan  con  dallos  en  sus  mismos  pue- 
blos, 6  á  lo  menos  que  los  encomenderos,  sus  amos  les 
den  las  cabalgaduras  para  ilevallos,  ó  cuando  esto 
no  hobiere  lugar,  que  cumplan  con  ponellos  en  las  vi- 
llas ó  cibdades  más  cercanas,  pobladas  ó  que  se  po- 
blasen. 

ítem:  se  debe  mandar  que  los  Visorreyes  ó  Goberna- 
dores tengan  particular  quenta  con  hazer  que  se  pueblen 
cibdades,  villas  y  lugares,  y  se  les  dé  comisión  para  que 
ayuden  con  alguna  cosa  á  los  pobladores,  para  ayudar  á 
labrar  sus  casas  y  hazer  sus  prim  eras  sementeras,  con 
que  los  tales  vezinos  se  obliguen  á  residir  diez  años  y 
dexen  sustitutos  si  se  quisieren  mudar  de  allí;  y  ansí 
mesmo  se  debe  mandar  que  los  Visorreyes  y  Gobernado- 
res y  Audiencias,  tengan  muy  particular  quenta  con  fa- 
Torescer  y  honrar  á  los  cibdadanos  que  llaman  soldados, 
aniaiándolos  á  que  pueblen  y  bagan  vezindades  en  los 
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pueblos  poblados  ó  que  se  poblaren,  y  que  no  los  andea 
echando  de  una  part«  á  otra. 

ítem:  conviene  se  dé  licencia  á  toda  la  gente  vulgar, 
oficiales  y  labradores  que  quisieren  pasar  aquellas  partes, 
siendo  cristianos  viejos,  trayendo  sus  informaciones  he- 
chas ante  los  corregidores  de  sus  pueblos  y  partidos,  los 
qnales  invien  sus  paresceres  ó  pesquisas  secretas,  de  ofi- 
cio, al  Consejo;  y  al  que  fuere  persona  limpia,  se  le  dé 
licencia,  porqués  cosa  muy  importante  se  pueble  la  tierra. 

ítem:  ansí  mesmo  hay  algunos  vezinos  encomenderos 
que  tienen  tratos  y  contrataciones  de  compras  y  ventas 
y  otras  granjerias  con  sus  propios  indios,  en  las  quale» 
muchas  vezes  los  engañan  en  más  de  la  mitad  del  justo 
precio,  y  sobre  esto  los  molestan  y  maltratan  como  á 
gente  opresa  y  sus  vasallos;  y  ansí  se  debe  prohibir  con 
todo  rigor,  que  ninguno,  por  si  ni  por  interpósita  perso- 
na» tenga  ningún  trato  ni  granjeria  con  ellos. 

ítem:  conviene  que  S.  M.  venda  todas  sus  minas  de 
oro  y  de  plata  para  que  se  labren  y  beneficien,  y  que  las 
de  azogue  que  se  han  tomado  se  vuelvan  á  sus  dueños 
con  que  paguen  su  quinto  y  uno  y  medio  por  ciento  y 
sus  derechos  del  almoxarifazgo;  porque  interesa  muy 
mucho  más  á  S.  M.  que  no  en  beneficiarse  por  sí. 

ítem:  conviene  ansí  mesmo  se  dé  licencia  para  que  se 
labren  todas  las  guacas,  adoratorios  y  esconded ijos  con 
que  paguen  su  quinto  y  uno  y  medio  por  ciento,  como 
de  las  minas,  de  lo  qual  haziéndose  ansí,  habrá  S.  M.  mu- 
cha cantidad  de  quintos  que  se  están  perdidos. 

ítem:  conviene  que  haya  en  todas  las  cabeceras  de 
las  Audiencias  una  casa  de  armas  para  si  andando  el 
tiempo  loa  naturales  mestizos  y  muíalos  y  negros,  que 
van  siendo  gran  número  da  gente,  y  como  son  ansí,  unos 
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se  quisiesen  aliar  y  bazer  algún  alboroto,  haya  á  la  mano 
con  qué  resislillos;  y  se  debe  mandar  prohibir  con  gran 
recato  que  do  pasen  arcabuzes  á  aquellas  partes,  y  que 
los  que  hay  en  la  tierra  se  recojan  á  las  casas  que  digo, 
como  se  hizo  á  la  de  la  cibdad  de  los  Reyes  en  años  pa- 
sados. 

ítem:  no  se  debe  por  ninguna  manera,  por  agora» 
echar  ni  imponer  ningún  pecho  ni  alcabala;  porque  de- 
más de  no  tener  la  tierra  el  asiento  nescesario  á  los  na* 
turales,  es  muy  mejor  acrecentarles  las  tasas,  la  cantidad 
que  bebieren  de  interesar  los  dichos  pechos  y  alcabalas, 
que  no  contribuya  de  por  si  en  tal  nombre  y  forma;  por- 
que no  teniendo  los  indios  capacidad,  como  no  la  tienen, 
para  distinguir  ni  entender  lo  que  hubieren  de  dar  seña- 
ladamente por  una  vez  y  de  una  cantidad,  siendo  tan  mi- 
serables, débeseles  huir  qualquiera  cobranza,  entrada  y 
salida  con  arrendadores  ú  cobradores;  es  cosa  que  se  deja 
entender  quen  lugar  de  dos  le  sacaran  tres  y  quatro,  y 
ansí  serian  notablemente  desollados. 

ítem:  conviene  que  se  mande  compeler  á  los  indios 
á  que  tasándoles  el  jornal  que  fuere  moderado,  vengan  al 
servicio  del  pueblo  y  beneficio  de  las  minas,  lo  qual  es 
muy  nescesario  se  les  compela  á  ello,  mediante  la  incli- 
nación que  á  osioQidad  tienen;  porque  demás  de  ser  mu- 
cha importancia  á  la  sustentación  y  población  de  la  tierra 
y  al  menester  della  á  los  mesmos  naturales,  le  es  grandí-^ 
simo  beneficio  y  pulicSa. 

ítem:  conviene  á  S.  M.  y  á  su  Real  Hacienda,  que  lod 
oficiales  della,  de  las  cibdades  de  los  puertos  donde  hay 
derechos  y  almoxarifazgo,  y  de  las  demás  donde  hubiere 
tratos  y  comercio,  minas  y  tributos  vacos,  sean  propieta- 
rios y  en  personas  de  autoridad  y  confianza,  á  los  quales 
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86  les  dé  salarios  moderados  para  sustentarse;  porqae  de 
DO  ser  provehidos  desta  manera,  le  viene  daño  y  perjui» 
cío»  y  nunca  jamás  hay  acrecentamiento  ninguno,  sino 
antes  diminución;  y  ansí  se  ahorra  muy  mucho  más  que  no 
lo  que  interesara  el  salario  que  se  les  diere. 

ítem:  ansí  mesmo  conviene  que  por  agora  las  varas 
de  los  algnazilazgos  mayores  de  las  cibdades,  sean  pro- 
pietarias en  personas  de  conñauza  y  autoridad;  porque 
para  el  asiento  y  seguridad  de  la  tierra  y  execucion  de 
la  justicia,  es  muy  mejor  y  más  cómoda  cosa,  y  es 
más  útil  y  convíniente  á  las  repúblicas,  y  de  menos 
ocasión  para  robos  y  estorsion  de  los  cibdadanos  y  co- 
munes. 

ítem:  conviene  que  se  den  todas  las  jornadas  y  des- 
cubrimientos que  pidieren  personas  subfícieiites  para  ha- 
zerlas,  y  por  lo  que  hoy  está  descubierto  y  poblado  que 
continen  con  lo  de  paz;  por  ques  cosa  muy  nescesaria, 
ansí  para  la  conservación  y  conversión  de  los  demás  na* 
turaleSy  como  para  la  ocupación  de  la  gente  y  ampliación 
y  acrecentamiento  de  la  tierra. 

ítem:  conviene  que  S.  M.  proveha  en  cada  cibdad  un 
preceptor  de  gramática,  á  lo  menos  en  las  cibdades  más 
cómodas  y  comarcanas  á  otras,  para  que  principien  estu- 
dio los  de  aquellas  partes,  y  se  apliquen  á  vivir  y  valer 
por  las  letras;  porque  en  qualquiera  principio,  por  pe- 
queño que  sea,  que  S.  M.  les  ponga,  irán  después  los 
vezinos  desándeles  renta  de  manera  que  no  sea  nesce* 
sario  la  que  S.  M.  les  diere  agora. 

ítem:  conviene  que  en  la  cibdad  de  los  Reyes  haya 
una  universidad  de  todas  ciencias  donde  puedan  pasarse 
los  gramáticos  á  oir  lo  que  más  le  inclinare  su  espíritu, 
lo  qaal  es  cosa  importantísima  á  la  sustentación  de  la 
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tierra»  y  que  hará  grao  fruto,  por  ser  la  mayor  parte  los 
nascidos  en  aquella  tierra  de  mucha  habilidad. 

ítem:  se  debe  mandar  que  eo  cada  iglesia  catredal 
haya  una  ración  de  las  de  más  dignidad  y  cantidad  para 
un  lector»  lo  cual  se  proveha  para  la  orden  de  opusicíon 
de  España. 

ítem:  se  debe  mandar  que  se  proveban  y  den  las  de- 
más calongías,  raciones,  curazgos  y  beneficios,  en  los 
nascidos  en  aquella  tierra,  especial  en  los  hijos  ó  nietos 
de  conquistadores,  y  faltando  estos,  á  los  demás  antiguos» 
porque  será  cosa  muy  provechosa  para  la  conversión  y 
enseñamiento  de  la  sancta  feo;  porque  tendrán  conosci- 
dos  los  naturales  y  la  tierra  y  la  lengua  dellos. 

ítem:  conviene  que  S.  M.  mande  que  los  obispos  y 
perlados  de  las  órdenes  de  cada  provincia,  se  junten  y 
den  orden  como  por  unas  mesmas  palabras  se  les  enseñe 
y  diga  la  doctrina  cristiana;  porque  en  enseñársela  cada 
sacerdote  por  diferentes  palabras,  es  de  grandisimp  ín- 
conviniente  y  estorbo  á  que  los  indios  la  deprendan. — 
Diego  de  Robles. 

ítem:  mediante  la  mucha  cantidad  que  los  indios  tie- 
nen de  tributos  en  la  tasa  que  dan  á  sus  amos»  y  después 
á  sus  caciques,  y  luego  á  los  clérigos,  no  se  les  debe 
echar  otra  nueva  impusicion,  pecho  ni  alcabala,  pues  les 
basta  que  den  un  tributo  personal  como  dan  á  su  amo,  tan 
crecido;  y  luego  otro  solariego  y. de  terrazgo  á  sus  caci- 
ques» y  otro  encima  de  todos  estos  de  ración  y  alimentos 
á  los  sacerdotes  de  la  doctrina,  y  más  otro  que  agora  el 
licenciado  Castro  les  ha  impuesto»  que  dan  de  salarios  y 
alimentos  y  servicio  personal  á  los  corregidores,  que  ha 
puéstoles  en  sus  pueblos,  que  de  uno  y  otro  les  vendrán 
á  cabera  cada  indio  cada  un  año»  má$  de  siete  dus.%  y 
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es  cosa  inhumanísima  y  que  no  se  puede  compadescer, 
que  un  miserable  indio  pague  tan  desigual  é  insufrible 
tributo;  pues  es  carga  tan  pesada  y  en  nombre  de  porque 
sean  cristianos  á  la  perfección  y  conservación  de  lo  qual 
es  cosa  dañosísima  y  de  gran  inconviniente. 

ítem:  conviene  ansí  mesmo  que  en  las  Audiencias 
Reales  de  aqueHos  reinos  se  acaben  y  fenescan  todos  los 
pleitos  de  judíos,  y  que  solo  vengan  al  Consejo  Real  en 
el  grado  de  las  mil  y  quinientas;  por  quescosa  muy  da- 
ñosa é  inconsiderada  que  un  alcalde  ordinario  con  pasión 
de  hecho,  quiera  despojar  á  uno  de  la  posesión  que  tenia 
y  la  dé  á  otro,  y  que  la  Audiencia  no  sea  parle  á  reme- 
diar el  tal  agravio;  y  que  ansí  el  que  poseyere  mal  é  in» 
justamente,  goze  de  todo  el  tiempo  que  se  larda  en  venir 
acá,  y  quel  que  tiene  justicia,  primero  que  la  alcance 
muera  en  el  camino  por  ser  tan  largo  y  trabajoso. 


PROVEHIMIBNTOS  GENSBALES  Y  PARTICULABB6  DEL  PIRTJ.    (1) 


Caminos. — El  Pirü  se  camina  por  quatro  caminos 
principales  que  todos  quatro  nacen  de  la  cibdad  del  Cuz- 
co, y  se  estienden  por  toda  la  tierra,  y  ansí  como  se  van 
estendiendo  van  saliendo  dellos  otros  caminos  menos 
principales  que  tienen  muchos  y  diversos  nombres;  (des- 
tos  quatro  caminos)  el  que  baja  hacia  Lima  se  llama 
Chincha  y  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  la  provincia  de  Conde 
Suyo,  se  llama  Conde  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  la  cibdad 


(1)    Archivo^de  Indias.  Sin  fecha. — Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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de  la  Platal  se  llama  Colla  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  los 
Andes,  doade  se  beDoBcia  la  coca,  se  llama  Ande  Suyo; 
y  los  otros  que  salen  dellos  se  sirven  con  indios  los  más 
comarcanos  á  los  dichos  caminos;  y  aunque  este  servicio 
se  haze  por  dineros,  los  indios  lo  reciben  por  gran  fatiga; 
y  sia  este  servicio  los  caminos  no  se  podrían  caminar;  y 
porque  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  habiendo  nacido 
diferencias  sobre  quáles  indios  habían  de  servir  en  un 
camino  y  quáles  eo  otros,  se  hizieron  ciertas  ordenanzas 
teniendo  respeto  á  la  orden  que  en  esto  solia  tener  el 
Inga,  y  estas  se  guardaron  muchos  dias;  después  con  la 
mudanza  de  los  tiempos,  las  ordenanzas  que  entonces 
fueron  justas  se  volvieron  injustas,  porque  algunos  destos 
caminos  se  frequentaban  poco  y  otros  mucho,  en  aquel 
tiempo,  y  después  acá  se  ha  vuelto  al  contrario,  y  ansí  los 
indios  que  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  quedaron  des- 
cansados en  este  servicio,  después  han  venido  en  mu- 
chos trabajos,  y  por  huir  dellos,  se  han  huido  de  sus  na- 
turalezas, y  han  ido  dexando  esta  molestia  á  los  menos, 
y  con  esto  los  menos  siempre  han  ido  á  menos;  y  también 
porque  á  estos  trabajos  generales  se  les  han  juntado 
otros  particulares,  estos  indios  han  pedido  remedio  á  los 
Gobernadores  y  Audiencias,  y  sobrello  han  traído  largos 
y  costosos  pleitos,  y  aunque  mal,  algunas  faltas  se  ha- 
bian  remediado,  hasta  que  después  Francisco  de  Lima, 
por  comisiones  que  tuvo,  salió  por  los  dichos  caminos  de 
Ande  Suyo  y  Colla  Suyo,  y  reformó  CCCC.""  pueblos  á 
quien  en  aquella  parte  tocó  esta  diferencia  últimamente, 
y  midió  el  largo  de  cada  jornada,  pesó  el  trabajo  della, 
y  contó  la  gente  que  en  toda  la  tierra  habia;  y  rata  por 
cantidad,  repartió  el  trabajo  de  todos  estos  caminos 
igualmente,  cosa  hasta  agora  no  vista  en  tas  Indias,  digo. 
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el  haber  reduzido  esto  á  peso  y  medida  y  cuenta;  al  fío 
dello  resultó  que  no' quedó  uq  indio  más  agraviado  que 
otro  en  una  onza  de  peso  y  trabajo,  y  porque  en  esto  se 
atravesaron  cosas  muy  menudas,  por  abreviar  escriptu- 
ra»  me  remito  al  parecer  que  sobrello  está  en  poder 
de  V/  S/  aprobado  por  carta  executoria  del  Audiencia 
de  las  Charcas;  y  desta  orden  dada  por  el  dicho  Lima, 
resultó  también  la  orden  general  que  de  aquí  adelante 
se  ha  de  tener  en  toda  la  tierra,  en  esto  de  los  cami- 
nos, sin  ser  necesario  traer  los  pleitos  que  hastaquí  se 
han  traido. 

Lo  que  se  habia  de  hazer  es  escribir  al  Virrey  quo 
8Í  esta  orden  le  ha  parecido  bien,  que  la  pase  adelante 
para  que  quede  perpetuo  este  servicio  por  ordenanza 
nueva;  porque  la  de  Vaca  de  Castro  es  ya  injustísima  por 
la  mudanza  de  las  cosas,  como  dicho  es. 

Visita  general. 

Tributos. — La  visita  general,  á  mi  parecer,  no  la 
tra^ó  bien  el  Visorrey,  porque  puso  en  ella  muchas  cosas 
que  no  sirven  de  más  que  curiosidad,  y  otras  más  im- 
portantes dexóde  poner,  y  en  otras  que  habia  de  cargar 
la  mano  pesó  muy  ligeramente;  y  de  lo  que  sobresto  me 
ocurrió  di  memoriales  al  Arzobispo  y  oydores  del  Au- 
diencia de  los  Reyes  á  tiempo  que  ya  el  Visorrey  era  ¡do 
al  Cuzco,  y  no  di  esta  razón  antes  por  algunos  fínes;  y 
lo  que  á  mí  me  parece  que  en  la  visita  se  habia  de  pro- 
curar principalmente,  es  que  los  indios  se  reduxesen  á 
pueblos  y  se  señalase  desde  luego  los  que  perpetuamente 
habian  de  quedar  en  cada  doctrina  y  justificar  mucho  la 
oantidlid  del  tributo,  cosa  de  gran  importancia,  y  saber 
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qaé  tierras  bay  sobradas  en  unas  partes  para  repartirlas 
á  los  indios  en  otras  donde  bay  falta  deltas;  y  de  lo  que 
sobrase,  acomodar  á  los  españoles  que  se  quisiesen  apli- 
car á  labrar  y  hazer  poblaciones,  por  ir  recogiendo  la 
gente  perdida  y  averiguar  qué  indios  bay  fuera  de  títu- 
los de  encomiendas  y  respetar  los  tributos,  no  á  lo  que 
los  indios  bazen,  sino  á  lo  que  con  descanso  pueden  ha- 
zer y  reduzir  toda  la  gente  á  una  conformidad,  á  los  ricos 
como  á  ricos,  y  á  los  pobres  como  á  pobres;  y  estorbar 
el  robo  de  los  caciques,  y  á  fixar  el  tributo  para  siempre 
y  proveer  á  los  gastos  comunes  de  los  indios;  y  en  fin, 
quitar  opiniones  de  tajadores,  que  uno  vá  por  un  ca- 
mino y  otro  por  otro,  y  ansí  nunca  asientan  en  cosa  que 
satisfaga  á  todos;  y  de  aquí  viene  que  lo  que  uno  aprue- 
ba lo  reprueba  otro,  y  ver  que  la  orden  que  se  diere  qué 
efecto  surtiría  en  general,  por  no  dar  con  ello  al  través; 
y  porque  la  fuente  de  donde  sale  todo  esto  y  donde  yo 
he  hallado  mayor  dificultad,  es  quánta  cantidad  ha  de  ser 
esta  que  se  ha  de  cargar  á  cada  indio  según  la  tierra  y 
provincia  donde  viviere;  y  para  esto  no  hay  que  tratar 
del  tributo  questos  indios  daban  á  sus  señores  naturales, 
quando  eran  behetrías,  antes  que  los  ingas  los  tiraniza- 
sen; porque  esto  no  se  puede  averiguar  ó  causa  de  que 
no  tienen  quipos  tan  antiguos  y  pinturas  como  en  Nueva 
España  nunca  las  tuvieron;  y  lo  que  les  llevaba  el  Inga  y 
la  subjecion  en  que  los  tenia,  era  negocio  muy  trabajoso; 
y  ansí  qualquiera  tributo  que  paguen  agora,  lo  tienen 
ellos  por  muy  mejor,  y  aunque  esto  sea  ansí,  no  tengo 
yo  por  seguro  aprovecharse  de  lo  quellos  sufrirían,  sino 
de  lo  que  sea  razón;  para  lo  qual  digo,  que  pues  lo  del 
tiempo  muy  antiguo  no  se  puede  saber,  y  lo  del  tiempo  de 
los  ingas  no  es  razón  que  se  baga  agora,  que  se  Tomase 
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un  medio  con  qué  los  indios  fuesen  á  más  y  los  españo- 
les  00  viniesen  á  menos;  y  por  esto  está  dicho  biea  queste 
medio  ha  sido  dificultoso  de  acertar  para  que  sea  tal» 
que  responda  á  estos  dos  fines;  yo  he  platicado  este  pun» 
lo  con  oydores  y  personas  antiguas  de  aquella  tierra,  y  á 
ninguno  he  visto  dar  salida  á  ello;  porque  preguntándoles 
que  por  qué  han  echado  á  los  indios  de  un  repartimiento 
á  quatro  pesos  más  que  á  diez  ó  á  uno,  han  respondido 
«Ignnos  que  en  eso  que  no  tienen  quenta  más  de  que 
conforme  á  como  los  ven  ricos  ó  pobres,  lo  han  hecho; 
y  repreguntándoles  que  pues  dízen  que  conforme  á  su 
riqueza  ó  pobreza  lo  han  hecho,  que  cómo  quentan  estas 
riquezas  ó  pobrezas,  no  dan  razón  más  de  que  unos  di- 
sen  que  no  hay  para  quó  tener  tanta  quenta  con  estos 
negocios,  otros  que  así  á  un  buen  albedrío,  y  los  unos 
y  los  otros  hallo  yo  muy  engañados,  porque  la  cosa  de 
dineros  general  y  perpetua  ha  de  ir  fundada  en  mucha 
cuenta  y  razón;  porque  de  otra  manera  el  yerro  que  se 
haze  por  alto  ó  bajo  es  de  mucha  importancia;  y  ansí  vi 
yo  muchas  vezesen  el  Audiencia  de  Lima  dar  por  los  ta- 
jadores de  que  unos  indios  pagasen  á  tres  ó  á  quatro  pe- 
sos, y  el  Audiencia  revocallo  y  quitarles  un  peso  ó  dos,  ó 
más,  y  otro  dia  la  misma  Audiencia  los  tornaba  á  acre- 
centar; de  manera  que  tampoco  ellos  han  andndo  sobre 
quenta  cierta,  porque  si  lo  anduvieran,  no  había  más  que 
contar  bien  desde  la  primera  hora  y  execular,  y  no  se 
hubieran  levantado  los  pleitos  que  sobre  esto  ha  habido, 
que  son  muchos  y  muy  reñidos,  y  lo  que  yo  vi  agora 
últimamente  en  el  Audiencia  Real  de  las  Charcas,   es 
quel  licenciado  Recalde,  oydor  de  la  dicha  Audiencia, 
acrecentó  dos  mil  pesos  de  renta  á  los  indios  de  Diego 

de  Peralta  en  la  visita  que  dellos  hizo,  y  los  indios  ape- 
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laroo  del  dicho  crccimieolo,  y  en  ci  Audiencia  Real  se 
suspendió  la  execuciou  haslá  ver  la  causa;  y  visla,  saK6 
remilida  en  discordia,  y  se  cometió  al  licenciado  Raba- 
nal, fiscal  de  la  dicha  Audiencia,  y  el  dicho  fiscal  dio  sa 
voto,  y  con  el  dicho  voto  salió  otra  vez  remitido  á  oa 
abogado,  y  el  abogado  no  sé  lo  que  hizo,  mas  de  que  yo 
salí  de  aquella  Audiencia  en  esta  coyuntura  y  oí  dezir 
después,  que  también  habia  salido  remitido  otra  vez,  de 
manera  que  se  puede  dezir  qucl  no  haber  tenido  cabidas 
reglas  que  so  hayan  de  guardar  en  esto  de  la  cantidad 
del  tríbulo,  es  la  causa  de  tantas  discordias;  después 
desto,  el  Audiencia  de  las  Charcas  me  cometió  la  visita 
y  tasa  de  los  repartimientos  de  Juan  de  Pancoros  y  La- 
drón de  Guevara,  y  de  llcrnando  de  Santa  Cruz  y  de 
Diego  de  Urbiiia,  en  los  términos  del  Cuzco;  y  yo  comen- 
cé la  visita  del  dicho  Guevara,  y  estándola  haziendo»  el 
Virrey  llegó  á  Lima  y  publicó  la  visita  general»  y  por 
esto  dcxé  yo  la  particular  que  hazia,  y  envié  parecer  á 
los  oydores  de  las  Charcas  sobre  lo  que  habia  hecho,  y 
¡o  que  sobre  ello  respondieron  dirán  otros;  lo  que  yo 
agora  tengo  n)ás  que  dezir,  es  que  en  tanto  que  esta 
cantidad  de  tributo  no  se  fundare  sobre  quenta  y  razón 
conocida  y  sabida  de  todos  los  que  lo  hobiere  de  hazer 
el  negocio,  andará  como  hasta  aquí;  que  es  que  un  vi- 
sitador dize  que  paguen  los  indios  á  quatro  pesos  y  otros 
á  seis,  y  no  hay  en  ello  más  razón  de  dezir  que  la  qne 
les  pareció;  de  manera  quede  su  albedrío  nace  el  bien  ó 
el  mal  de  la  tierra,  y  de  la  confusión  de  diversos  pare- 
ceres nacen  los  pleitos,  y  para  que  e^'o  cesase,  lo  queá 
mí  me  ha  parecido  es  lo  que  tengo  dado  á  V/  S.*,  que 
por  ser  mucha  escriptura  no  la  refiero  aquí. 

Lo  que  V.*  S.*  siendo  servido  puede  hazer,  es  qoe 
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quando  se  trate  de  la  execucíoo  de  la  visita  general  ó  de 
la  orden  que  se  ha  de  tener  en  ella,  se  desenvuelva  y  eo- 
tiendan  mis  papeles,  porque  por  ellos  bailará  V.*S.*que 
crece  la  tierra  justisi mámente  dos  millones  de  oro,  y  los 
indios  quedan  más  descansados;  porque  como  agora 
está  tasada  la  tierra,  que  es  en  un  millón  y  dozientos  mil 
ducados,  poco  más,  cada  indio;  y  por  mi  tasa  debe  pagar 
cada  indio  más  de  seis  pesos  en  algunas  provincias;  j, 
por  las  averiguaciones  que  yo  hize  hallé  que  pagan  agora 
á  sus  caciques  de  quarenta  á  cinquenta  pesos  cada  indio; 
en  Potosí  y  la  tierra  adentro  más  de  á  diez  pesos,  y  toda 
esto  se  entíerra  en  los  depósitos  y  adoratorios  de  los  ca- 
ciques é  indios;  y  claro  está  que  pues  ellos  pagan  agora 
tan  excesivas  cantidades,  que  holgaran  de  pagar  casi  la 
mitad  menos,  y  con  pagar  la  mitad  menos  sube  la  tierra 
dos  tantos  más;  como  digo,  esto  se  trata  muy  particular 
y  justiñcadamente  en  los  dichos  papeles. 

Minas. — El  echar  indios  á  las  minas,  aunque  algu- 
nos digan  lo  contrario,  me  ha  parecido  muy  bien  lo  qoe 
el  Visorrey  ha  hecho,  porque  ningún  daño  reciben;  antes 
provechos,  echando  los  de  tierra  caliente  á  tierra  calien- 
te, y  los  de  tierra  fria  á  tierra  fria,  y  pagándolos  bien; 
mns  el  hazer  esto,  depende  de  lo  siguiente,  lo  cual  se 
Labia  de  hazer  primero. 

Labrar  los  campos. — Los  indios  podrán  dezir  qoe 
si  los  echan  á  las  minas,  que  quién  labrará  los  campos 
para  que  haya  fruto  para  que  todos  coman;  á  lo  qual  se 
puede  responder  lo  que  yo  muchas  vezes  he  propuesto 
en  el  Pirú,  y  es  que  pues  los  indios  labran  sus  tierras  á 
fuerza  de  bragos  sin  otra  industria,  y  que  así  en  poca  la- 
bor se  ocupa  toda  la  gente,  que  dexen  esto  donde  hubie- 
re lugar,  y  que  labren  con  bueyes,   •jomo  los  españoles^ 
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y  con  esto  habrá  lagar  de  echar  á  las  minas  mucha  más*^ 
gente,  que  es  la  que  con  la  industria  de  los  bueyes  se^ 
ahorra  de  la  labor. 

Debriase  escribir  al  Visorrey  que  esto  sea  apuntado 
acá,  que  si  le  pareciere  bueno,  lo  ponga  luego  en  exe- 
cucion,  si  esto  valiere  algo,  que  yo  sé  que  es  importantí- 
simo; yo  creo  soy  el  primero  que  lo  deporte,  de  que  ten- 
go recaudo  para  su  tiempo. 

Tasa  de  Chicuito  y  Parta. 

Los  frailes  Dominicos  de  Chicuito  han  tenido  tales 
formas,  que  pudiendo  aquella  provincia  dar  más  de  otro 
tanto  de  lo  que  dan,  han  sustentado  que  Chicuito  esté  ta- 
sado en  muy  poco;  siendo  en  aquella  provincia  doze  ó 
treze  mil  indios  tributarios,  y  casi  cinquenta  mil  de  todas 
edades;  lo  mismo  digo  de  los  frailes  Agustinos  que 
estañen  el  repartimiento  de  Lorenzo  de  Aldana^  que  se 
llama  Paria,  que  puede  dar  mucho  más  de  lo  que  dá;  y  á 
los  unos  y  á  los  otros  los  tienen  los  frailes  como  cosa 
propia,  y  los  vuestros  de  la  laguna  de  Paria,  que  eran 
del  dicho  Lorenzo  de  Alda  na,  que  están  á  cargo  de  los 
dichos  Agustinos,  sabe  Dios  por  cuya  mdustria  andan 
algados,  y  no  pagan  el  tributo  que  deben  y  lo  pierde 
el  Rey. 

Mulatos  é  indios  sueltos. 

En  el  Pirú  hay  muchos  mulatos  y  zambahigos,  y  in- 
dios sueltos  y  negros  horros,  que  andan  de  unas  tierras  á 
otras,  sin  tener  asiento;  y  con  este  medio  ninguno  desto 
paga  tributo,  y  para  esto  es  buen  medio  el  que  se  ha  dada 
jM&  de  hazer  pueblos  dellos. 
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Débese  executar  esto  con  rigor,  que  de  oo  bazerse  se 
trsigaea  mucbos  peccadosy  gran  daño  á  los  reparlimíentos. 

Perpetuidad. 

La  perpetuidad  converuia  que  se  hiziese  por  agora 
con  pocos  y  muy  escogidos,  por  el  Visorrey,  y  avise  acá 
secretamente  quáles  serán,  y  esto  porque  se  eslime  la 
dícba  perpetuidad,  y  no  se  dé  por  cerrada  la  puerta  á 
los  demás,  sino  que  se  vaya  muy  poco  á  poco,  dando 
esperanza  á  todos,  y  entre  estas  y  estas,  como  dizen,  irá 
vacando  para  acabar  de  satisfacer  á  los  que  f'^tán  agra-^ 
viados,  y  por  gratificar  el  precio,  ha  de  ser  á  cierta  par- 
te de  la  renta;  y  que  se  visite  de  veinte  en  veinte  años 
el  tal  repartimiento;  porque  si  creciere  ó  baxare  sea  á 
provecho  ó  daño  de  Rey  y  encomendero;  porque  de 
otra  manera  no  se  justificaba  la  cantidad  que  el  Rey  lleva- 
se; y  si  baxase  mucho,  no  lo  podria  pagar  el  encomende- 
ro, y  si  creciese  mucho,  el  Rey  se  sintiria  por  engañado; 
al  encomendero  en  ninguna  manera  se  le  ha  de  dar  jun- 
ción en  sus  indios  más  de  la  que  tiene;  háse  de  tasar  el 
repartimiento  primero  que  se  perpetúe  sin  que  el  enco* 
mendero  entienda  que  se  le  tasa  con  fin  de  perpetuarle, 
porque  trampeará  la  tasa  si  lo  sabe,  por  habelio  en  máa 
baxo  precio. 

Visorrey. 

De  la  cibdad  del  Cuzco  dizen  haber  salido  siempre 

los  motines  del  Pirú,  y  demás  desto  digo  que  aunque  loa 

corregidores  de  aquella  cibdad  sean  quan  valerosos  y 

justicieros  quisieren,  que  me  parece  qoe  no  ae  execola 
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la  justicia  en  aquella  cibdad  con  el  rigor  que  se  requiere» 
porque  los  veziuos  della  son  gente  rica  y  pueden  mucho, 
y  al  fin  están  ya  en  esta  costumbre;  por  lo  qual  me  pa- 
rece que  seria  de  mucha  importancia  que  se  mandase  á 
los  Visorreyes,  que  después  de  haber  estado  ocho  ó  diez 
meses  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  se  fuesen  á  la  dicha  cib- 
dad del  Cuzco,  y  residiesen  en  ella,  y  por  parte  de  la  di- 
cha cibdad  creo  que  se  pide. 

Pueblos  de  españoles. 

Una  de  las  cosas  que  se  podria  hazer  para  acrecen- 
tar el  Pirú,  es  poblar  pueblos  de  españoles  en  medio  de 
los  que  están  poblados,  y  aunque  muchas  vezes  se  ha 
platicado  esto  por  las  contradiciones  particulares,  y  poco 
aparejo  de  ayudar  á  los  pobladores,  no  se  ha  hecho,  y 
las  partes  donde  se  ha  platicado  de  poblar  y  reformar  lo 
poblado,  son  las  siguientes: 

Trugillo. — Un  pueblo  en  el  repartimiento  de  Caña, 
términos  de  Trugillo;  este  está  comengado  desde  el  tiem- 
po del  Conde  dQ Nievo;  habíase  de  reformar. 

Trugillo. — Otro  pueblo  en  Caxamalca,  términos  de 
Trugillo,  se  puede  hazer. 

Lima. — Otro  que  está  poblado  en  términos  de  Lima, 
que  se  llama  Arnedo;  reformalle. 

Lima. — Oiro  que  esfá  poblado  en  términos  de  Lima, 
que  se  llama  Cañete;  reformalle. 

Lima. — Otro  que  está  poblado  en  términos  de  Lima, 
que  se  llama  Yalverde;  reformalle:  este  está  en  el  Valle 
de  lea. 

Poblaciones. 
Urna. — ^Ed  el  Valle  de  Pisco,  que  es  en  términos  de* 
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Lima,  se  pnede  hazer  oiro  pueblo,  aunque  tiene  pocéi 
3gQa  y  lo  contradiga  Doña  Lucía  de  Luy.ando. 

Lima  {¡uamánga. — fin  ei  Valle  de  Xauxa,  que  es 
en  términos  de  Lima  y  Guamanga,  se  puede  hazer  otro 
pueblo. 

Cuzco. — En  los  montes  de  Inga;  que  anda  levanta- 
do, se  puede  poblar  otro  pueblo;  este  es  menester  sacalle 
de  paz  con  partidos,  ó  conquistarle;  la  conquista  puede 
bazer  á  poca  costa  un  vezino  de  los  del  Cuzco,  y  haríalo 
T)ien  Don  Antonio  Pereyra. 

Charcas. — En  la  Laguna  de  Paria ,  que  es  el  lér- 
mino  de  las  Charcas,  se  puede  hacer  otra  población  de 
ganaderos. 

C  fiar  cas. ^--lín  el  Valle  de  Cochabaoiba,  que  es  en 
la  dicha  provincia  de  las  Charcas,  se  puede  hazer  otra 
población. 

Charcas. — No  muy  lexos  de  la  cibdad  de  la  Plata, 
es  necesario  otro  pueblo  que  sea  frontera  de  los  indios 
Chiriguanos  que  hazen  saltos  y  robos  en  tos  términos  de 
la  dicha  cibdad.  Hechas  estas  poblaciones,  hay  otras  mu- 
chas partes  más  pequeñas  donde  ir  poblando. 

Habíase  de  mandaralVisorrcy  que  reformase  estas  po- 
blaciones y  hiziese  de  nuevo  las  otras,  que  está  dicho,  y 
mírase  los  partidos  que  para  conseguir  esto  fuesen  nece- 
sarios, y  que  en  manera  alguna  no  se  dejase  de  efettiar 
y  tener  cuidado  en  cada  armada,  de  recomendar  esto, 
hasta  que  al  fin  se  haga. 

Entradas. 

Machas  entradas  se  han  intentado  en  el  Pirú,  y  pocas 
hlni  salido  á  lúzt  y  de  las  que  yo  sé,  ya  he  dado  memo- 
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ria  á  V/  S/  estas  podrán  bazer  algunos  veziaos  enco- 
meaderos  quel  Vísorrey  escogiese  para  ello»  porque  líenen 
aparejo  de  hacienda  y  amigos»  y  ansí  que  perder;  y  por 
esto  cesa  el  peligro  de  los  motines  que  en  estas  entradas 
suele  haber. 

Cimarrones  del  Pirú. 

Eq  los  cañaverales  de  los  llanos  de  Trugillo  y  Lima 
andan  siempre  cantidad  de  negros  levantados,  y  aunque 
se  han  hecho  muchos  castigos»  no  se  puede  acabar  esta 
gente,  sino  antes,  cada  dia  se  van  acrecentando. 

Será  necesario  remitir  al  Visorrey,  Audiencias  ó  ca- 
bildos destascibdades,  el  remedio  perpetuo  desto,  y  vis- 
to, ponello  en  gran  execucion,  porque  esto  podría  llegar 
á  tanto  quel  remedio  fuese  dificultoso;  esto  se  había  de 
recomendar  en  cada  armada  hasta  saber  questaba  cor- 
regido. 

Coca  de  los  Andes. 

La  coca  de  los  Andes  es  dañosísima  á  los  indios,  y 
no  tanto  agora  como  en  los  tiempos  pasados;  mas  con 
todo,  el  remedio  que  se  ha  puesto  es  dañosísimo,  y  pe» 
rece  mucha  gente  en  ella;  y  por  otra  parte  es  importan- 
tísima para  el  trato  del  Pirú.  Habíase  tratado  que  de  con- 
formidad  de  todos  se  arrancase  la  mitad  ó  el  tercio;  esto 
es  necesario,  á  lo  menos,  en  los  Andes  Mayores  dosier- 
rallo  del  mundo,  muy  poco  á  poco,  y  la  gente  que  en  ella 
se  ocupa  irla  trasponiendo  á  las  minas,  que  con  harta  más 
razón  so  había  de  haber  prohibido  esto  de  la  coca»  que 
00  lo  de  no  echar  indios  á  tas  minaSt  coalas  limitaciones 
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<1ue5táQ  dichas;  lo  qual  de  todo  punto  se  ha  defendido  ea 
^ste  coDsejo;  y  ansí  no  tengo  por  acertado  proveer  luego 
una  cosa  general,  porque  alguna  particular  sucedió  maL 

Corregidores. 

Las  cosas  del  Pirfi  no  están  tan  asentadas  qué  se  pue- 
da gobernar  una  cibdad  por  lo  quel  corregidor  pasado 
dexó  ordenado;  y  ansí,  quando  el  Visorrey.  viese  que  un 
corregidor  lo  hazla  bien  en  una  cibdad,  le  habia  de  dexar 
estar  mas  tiempo  del  ordinario  po^que  pudiese  sacar  al 
cabo  lo  bien  comengado,  y  no  que  se  proveha  luego  otro 
que  deshaga  lo  que  el  otro  hizo;  y  ansí  lodo  es  noveda- 
des; y  lo  mismo  digo  del  provehiiuienlo  del  mudar  Vi- 
sorreyes  á  menudo. 

Oydores. 

Los  oydores  que  se  provehen  para  aquellas  partes, 
lo  primero  que  haze  en  llegando,  es  casar  sus  hijos  coa 
los  más  ricos,  y  con  este  medio  no  se  puede  alcanzar 
justicia  contra  los  tales  ricos;  y  ansí  se  podría  dezir  qoe 
dan  en  docte  á  sus  hijos,  la  sin  justicia  que  han  de  hazer 
en  favor  de  sus  yernos  y  de  sus  amigos  y  allegados;  y 
para  conseguir  mejor  cagamienlo,  procuran  luego  que 
el  Visorrey  gobierne  por  su  mano,  y  si  no  lo  haze  el  Vi- 
sorrey, no  le  fallan  luego  pendencias  con  los  oydores,  y 
enlrellos  envidias  sobre  quál  vale  más,  porque  vuele  sa 
fama;  habíase  de  proveher  luego  algo  sobresto. 

Licencias  del  Pirú  á  Panamá. 

Los  navios  que  salen  del  Piru  toman  puerto  eo  mu» 
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chas  partiBS  antes  qae  salgan  del;  y  el  que  debe  algo  at 
Tisocrey  6  á  otfos,  y  no  lo  quiere  pagar  ó  ha  hecho  algún 
idélHó  y  quiere  htiir  á  Panamá,  no  se  embarca  en  el 
puerto  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  porque  allí  hay  cuenta 
con  toda  la  gente  desta  calidad  y  visitan  ios  oficiales  rea- 
les Iqs  navios  regurosamente,  y  ansí  vánse  á  embarcar  á 
uñó  de  lois  otros  puertos  que  hay  abaxo  de  la  dicha  cib- 
dad ^  sacan  licencia  del  teniente  ó  alcaldes  que  están  en 
los  pueblos  de  los  tales  puertos,  y  con  esta  licencia  se  em- 
bariian  libremente^  porque  los  que  se  las  dan,  no  saben 
lo  que  los  tales  dexan  hecho. 

Habíase  de  mandar  que  ninguno  se  despachase  sin  lí- 
eeocia  del  Visorrey  ó  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  y  que 
esta  tal  licencia  durase  por  tantos  meses;  por  otra  parte, 
seria  gran  molestia  nece^ilar  á  todos  el  ir  por  la  dicha  li- 
cencia tan  lexos,  para  lo  qual  se  podria  dar  otra  orden, 
y  es  que  el  que  se  embarcase  con  licencia  de  los  tenien- 
tes de  los  tales  puertos,  llevase  información  consigo  de 
sa  vida  y-residencia  en  aquella  provincia  por  algún  tíem- 
|iO,  porque  no  se  pudiese  sospechar  que  era  fugitivo;  y 
qae  destas  informaciones  pidiesen  cuenia  los  oficiales  de 
Panamá  á  la  visita  del  llegar  de  las  naos,  y  si  no,  penar 
al  maestre  que  contra  esta  orden  truxese  pasajero  ni 
mercader  alguno. 

€asa  de  fundición  de  Panamá. 

,      '  • » 

En  todas  las  partes  de  las  Indias  que  yo  he  visto,  se 
recojo  la  hacienda  del  Rey  en  sus  cajas  reales;  solo  en 
Panamá  la  he' visto  recojer  en  casa  del  tesorero  Baltasar 
de  Sotomayor,  y  pues  se  ponen  allí  oficiales. 

Se  debría  mandar  que  en  las  casas  que  allí  tiene  el 
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Bey,  se  desembarazase  oaa  parte  para  vivir  el  tesorero  y 
guardar  !a  bacieoda  del  Rey,  y  no  que  babiendo  el  Rey 
gastado  tanto  en  aquellas  casas,  se  guarde  y  beneñcie 
sa  hacienda  por  los  rincones. 

Caminos  del  Nombre  de  Dios,  y  franceses  que  roban 
por  la  mar,  junto  á  tierra  firme,  y  dinero  que  traen  los 

WMestres  á  España  por  registrar. 

Estas  cosas  están  ya  tratadas  por  muchos,  y  yo  no  sé 
o6mo  no  se  remedia,  porque  cada  día  está  peor. 

Es  necesario  tener  cuidado  de  remediarlo  por  los  me- 
dios qoe  ya  se  babrán  apuntado,  y  no  lo  dexar  do  la 
mano  basta  acabarlo. 

En  los  papeles  que  be  dado  á  Y.*  S.*,  bay  otros  mu- 
chos apuntamientos  sobre  cosas  muy  importantes;  allí 
las  podrá  V.*  S.*  mandar  desenvolver,  que  por  evitar 
mocha  escritura  no  las  digo  aquí. 


Memorial  db  Dibgo  de  Robles  dado  en  5  de  abril 

DE  1570. (1) 


Muy  ilustre  señor:  La  comisión  que  hoy  tienen  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  es  muy  corta  y  casi  sin 
firuto,  porque  siendo  para  solo  firmar  el  mandamiento  y 
no  para  mandar  compeler  ó  apremiar  al  executor  para 
que  lo  execute,  tanto  es  como  no  tener  comisión,  y  ansí 
es  causa  que  todas  las  vezes  que  un  alguacil  ó  escriba- 
iM>  DO  quiere  executar  el  mandamiento,  no  bay  cobrarse 
la  Real  Hacienda;  antes  ellos  mismos  avisan  á  las  partes 

(1)   Archivo  üe  Indias. 
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y  se  auseniaQ  y  hazen  sus  viajes,  y  se  está  por  cobrar 
la  deuda  tres  ó  quatro  meses  por  lo  meaos;  lo  qual  ik> 
pasaría,  si  los  oficiales  tuviesen  alguacil  de  por  si,  ó  i  lo 
menos  poder  para  castigallos;  y  ansí  mesmo  para  los  «i- 
sayadores  y  fundidores  y  demás  oficiales;  porque  sí  cada 
vez  que  uno  deslos  ecediere,  hubiese  de  ser  el  delator 
el  oficial,  y  irse  á  quexar  á  la  Audiencia,  ni  el  oficial  lo 
baria  ni  aun  seria  justo;  y  ansí  la  Real  Hacienda  no  tendría 
el  avio  y  recaudo  necesario;  y  esto  es  cierto,  que  tanto 
quanto  con  más  autoridad  y  amplio  poder  se  cobrare  la 
Real  Hacienda,  tanto  más  buen  cobro  y  aumento  ha  de 
tener,  y  con  lo  contrario  diminuicion. 

Ansí  mesmo  contiene  que  los  Visorreyes  envien  á 
todos  los  oficiales  reales  propietarios,  la  orden  y  comisioo 
que  de  S.  M.  Ile/an  para  poder  librar  en  la  Real  caxa  6 
en  indios  ó  en  tributos  vacos,  para  questa  se  ponga  por 
cabega  en  los  libros  reales,  y  conforme  á  ella  se  aceten 
los  libramientos;  y  desta  suerte  cesen  pasiones  que  entre 
los  oficiales  y  los  Visorreyes  siempre  hay,  y  con  esto  se 
quilo  el  mal  exemplo  que  con  ello  dan. 

Ilem:  que  S.  M.  prohiba  á  los  Visorreyes  que  na 
puedan  nombrar  los  tenientes  de  los  oficiales  propieta- 
rios que  se  hubieren  de  proveher  en  las  villas  y  cibdades 
questán  pobladas  en  el  distrito  de  cada  provincia,  de  los 
oficiales,  porque  si  los  Visorreyes  los  nombran  luego, 
les  acetarán,  y  pagan  todos  los  libramientos  que  hazen; 
y  ansí  no  se  les  toma  la  quenla  á  los  tenientes,  ni  les  ha- 
zen la  inquisición  de  las  vidas,  como  se  les  baria  y  haze 
quando  son  provehidos  por  los  mismos  oficiales,  mayor- 
mente, ques,  quitalles  á  los  oficiales  una  sola  preminencia 
que  tiene,  y  sobrello  hay  entre  los  oficiales  y  los  Visor- 
reyes  muchas  divisiones,  que  demás  de  causar  mal  exem- 
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pío,  resulta  en  daño  de  la  Real  Hacienda;  y  ansí  se  les 
debe  prohibir,  ó  á  lo  menos  quaodo  pareciere  que  hay 
alguo  toconviníenle  en  que  los  provehan  los  oficiales,  se 
debe  mandar,  que  los  tales  tenientes  no  aceten  ningua 
libraiñiento  de  ningún  género  ni  calidad,  sin  que  vaya 
pasado  y  refrendado  de  los  oficiales  propietarios;  pues 
esta  misma  orden  se  tiene  en  España  en  qualquier  paga 
que  se  haze  de  la  Real  Hacienda,  aunque  á  esto  habría 
adícioQ  en  dezir,  que  si  los  oficiales  de  las  Charcas  estáa 
trezienlas  leguas  dsl  Yisorrey,  que  seria  mala  espedicion 
de  los  negocios  y  en  daño  de  las  partes  haber  de  aguar- 
dar, oír  ó  enviar  á  que  se  pase  dellos,  y  esto  cesa  con 
proveher  los  tenientes,  los  oficíales,  que  no  seria  menes- 
ter tomar  la  razón  los  propietarios,  porque  los  tenientes- 
no  pagarían  fuera  de  la  ínstrucion  y  orden  que  dellos 
tuviesen. 

Ansí  mesmo  conviene  que  S.  M.  mande  que  un  ofi* 
cial  propietario  salga  á  visitar  con  los  oydores  que  van  á 
bazer  la  visita  de  las  tasas  y  tributos  que  han  de  dar  los 
indios,  porque  de  no  hallarse  persona  por  parte  de  S.  M., 
ilexan  muchos  indios  de  dar  la  cantidad  del  tributo  justo, 
y  de  tributar  muchos  de  diez  y  ocho  años  para  riba,  y 
muchos  de  quarenta  años  para  bajo;  y  demás  desto  acon- 
tece muchas  vezes  que  los  mismos  vezinos  encomendé* 
ros  son  los  mismos  que  procuran  que  no  se  empadronen 
más  tributarios  de  los  que  tienen  en  su  (asa,  lo  uno  por- 
que la  asigura  de  baxa  para  si,  y  lo  otro  porque  sabe 
quel  crecimiento  no  ha  de  ser  para  él;  y  ansí  es  menes- 
ter y  es  cosa  muy  importante,  que  vaya  el  oficial  de  más. 
confianza  y  esperiencía. 

ítem:  ansí  mesmo  conviene  que  un  oficial  propieta- 
tío  salga  cada  dos  años  á  visitar  las  caxas  de  su  distrito 
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y  á  hazer  aviriguacíon  de  si  han  dado  dioeros  fuera  della» 
y  han  vivido  los  lenieotes  como  es  razón;  los  qaalcs  lio 
ven  comisión  para  podellos  castigar,  porque  los  tiealos 
de  quentas  que*  los  corregidores  les  toman  de  dos  á  dos 
años  ó  de  tres  á  tres,  son  de  ninguna  sustancia,  porque 
en  hazer  demostración  del  dinero,  cumplen;  demás  de 
que  no  hay  salario  adelantado  que  no  acalle  y  disimule 
qualquier  falta,  y  con  esto  cesaría  qualquier  fraude,  por* 
quel  dinero  luego  el  oficial  lo  llevaria  y  lo  invíaría  á  la 
cabecera  donde  se  haya  de  inviar  á  la  flota  para  que  se 
traiga  á  España. 

Ansí  mesmo  se  debria  mandar  y  es  muy  necesario  qoe 
los  oficiales  reales  tengan  su  capellán  que  luego  por  la 
mañana  les  diga  mi^a  cada  dia  por  la  misma  orden  de 
Sevilla,  y  que  della  salgan  asistir  tres  horas  ca  día  á 
los  estrados  de  la  fundición  y  á  los  negocios  de  la  valía* 
cion,  ventas  de  los  tributos  y  otros  negocios;  porqae  de 
hazello  agora  solo  dos  dias  en  la  semana,  tiene  gran 
perjuicio  y  daño  ansí  á  las  partes  como  á  la  misma  espe- 
dicion  de  los  negocios  y  Real  Hacienda;  porque  demás  de 
que  muchos  días  dellos  suelen  ser  y  salen  fiestas,  á  las 
partes  se  les  ofrecen  negocios  y  caminos  y  otras  nnichas 
ocupaciones  forgosas  que  son  causas  de  no  poder  ir  al 
quita  ni  fundición;  y  ansí  ellos  en  hazer  las  aguardas  reci- 
ben notable  daño,  y  la  Real  Hacienda  mayor,  ea  el  espa- 
cio del  tiempo,  porque  en  quintaren  una  semana  vea  la 
otra  vá  á  dezir  poder  el  dinero  alcangar  la  flota  6  que- 
darse hasta  otro  año  que  haya  otra,  que  no  es  pequeño 
interés. 

ítem:  ansí  mesmo  se  debe  mandar  que  los  oficíales 
propietarios  se  hagan  cargo  de  todos  los  libros  de  sas 
antecesores,  y  que  juntos  todos  tres  oficiales  saquea  da 
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todos  ellos  una  copia  y  minuta  de  las  deudas  que  ea  qaai- 
quiera  manera  se  deban  á  S.  M.  desde  la  población  de  la 
tierra,  para  que  las  cobren;  y  que  por  esta  minuta  se  dea 
las  feés  á  los  que  salen  del  reino  ó  de  la  provincia^  por- 
que dárseles  como  agora  se  les  dá,  diziendo  no  parece 
por  los  libros  que  son  á  nuestro  cargo,  que  fulano  deba 
alguna  cosa  á  S.  M.,  cslá  claro,  que  si  la  deuda  es  antes 
qué!  fuese  oñcial,  que  no  ha  de  estar  en  los  libros  en 
que  á  61  le  hazen  cargo  de  la  Hacienda  Real  que  recibe; 
y  ansí  es  causa  de  que  hoy  hay  perdida  mucha  hacienda 
que  no  se  podrá  cobrar. 

Y  esto  mismo  se  debria  mandar  quel  fiscal  hiziese  li- 
bro y  minula  de  los  pleitos  fiscales,  y  que  por  esta  diese 
la  feé  quél  dá  y  no  la  confiase  en  su  memoria. 

Y  esto  mesmo  se  debria  mandar  á  los  tenedores  de 
difuntos  y  provehejlos  propietarios,  porque  de  ser  cada- 
ñeros y  no  tener  minuta  hecha  general,  se  dé  féé  de  como 
no  tiene  bienes  de  difuntos,  teniéndolos  y  llevándolos 
muchas  vezes. 

Ansí  mesmo  conviene  que  se  invie  cédula  á  los  ofi- 
ciales, para  que  los  repartimientos  que  vacasen  tornea 
luego  posesión  en  ellos,  par^i  que  S.  M.  goze  de  los  tri- 
butos en  el  entretanto  que  al  que  se  le  hiziere  merced 
dellos,  vá  á  tomar  la  posesión  á  la  cabegera  del  mesmo 
repartimiento  ó  cihdad  on  cuyo  distrito  estuviere,  porque 
agora  no  lo  hazen  los  oficiales  sino  es  con  podímiento  ó 
notificación  del  fiscal,  y  aun  seria  cosa  muy  conveniente 
que  se  mandase  al  Visorrey  quel  repartimiento  que  va- 
case que  se  hubiese  de  volver  á  dar  á  otro,  no  hiziese  la 
encomienda  del,  dentro  de  quatro  ó  seis  meses,  porque  á 
causa  de  provehellos  al  punto  que  vacan,  los  provehea 
y  dan  sin  consejo  ni  acuerdo  á  personas,  que  si  lo  hubie- 
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sen  mirado  bieti  y  con  espacio,  hubieran  preferido  á 
otros  primero;  y  esta  es  cosa  que  se  debria  remediar^ 
maodátidolo  así,  porque  hai:ria  más  rectitud  en  el  grati- 
ficar, de  la  que  agora  se  tiene. — Diego  de  Robles. 
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Conviene  mucho  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y^ 
de  S.  M.,  se  dé  orden  como  los  naturales  del  Píru  no  se 
acaben,  antes  vayan  en  aumento,  porque  acabados  ellos, 
se  acaba  la  tierra;  digo,  la  riquega  della,  porque  median- 
Ud  los  indios  y  con  ello^,  se  saca  todo  el  oro  y  plata  que 
viene  á  España,  y  lo  que  allá  gastan  los  que  allá  residen, 
y  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  se  han  acabado  en  los 
llanos  más  de  la  mitad  de  los  naturales  en  muchos  repar- 
timientos, por  el  demasiado  trabajo  que  les  han  dado  ansí 
sas  encomenderos  como  otras  personas  que  deilos  se  sir- 
ven para  beneficio  de  sus  heredades  y  otros  géneros  de 
haciendas. 

Convenía  mucho  para  remedio  de  lo  dicho,  se  man- 
dar que  ningún  cacique  alquilase  ningún  indio  contra  su 
voluntad  á  nadie,  y  que  quando  el  tal  indio  se  alquila- 
se, el  jornal  se  diese  á  él  propio,  y  no  á  otra  ninguna 
persona. 

ítem:  convenia  ansí  mesmo,  se  mandase  atento  á  que 
los  indios  son  flacos  por  no  usar  los  mantenimientos  que 
nosotros  usamos,  sino  un  poco  de  maíz  cocido  ó  tostado^ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Sin  fecha. 
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fjaes  lo  qne  acá  llaman  trigo  de  las  Indias,  y  algnnas  yer- 
be(;aela8  cocidas  y  otras  raices  que  ellos  usan  córner^  y 
carne  ó  pescado,  pocas  vezes  y  muy  poco  por  su  pobre- 
za, se  mandase  que  no  los  trabajasen  ecesivamente,  sino 
conformo  á  sus  fuer(^s  y  compüsion,  porque  de  lo  con- 
trarío se  acaban. 

ítem:  atento  á  que  en  el  tiempo  que  han  de  hnzer 
sos  sementeras  para  suétentacion  y  pagar  sus  tributos, 
algunas  justicias  para  que  les  hagan  las  suyas  y  de  sus 
amigos,  dan  mandamientos  para  que  tal  y  tal  cacique 
dé  á  fulano  tantos  indios,  pagándoselos  para  tal  ó  tal 
cosa,  lo  qual  es  gran  perjuicio  de  los  naturales;  porque 
por  hazer  la  hacienda  agena,  pierden  la  suya,  ques  mu« 
cho  roás^uel  interés  que  les  dan  por  su  jornal,  á  cuya 
causa  por  no  tener  con  qué  se  sustentar,  perdiéndoselos 
sos  haciendas  por  hacer  las  agenas,  se  vienen  á  acabar 
coo  la  pobrera  y  trabajo. 

ítem:  atento  á  que  reciben  muchos  danos  de  los  ga- 
nados que  sus  encomenderos  y  otras  personas  tienen  en 
los  repartimientos  en  los  pueblos  y  entre  las  sementeras 
de  los  dichos  indios  y  se  las  comen  cada  dia,  y  los  negros 
y  españoles  que  tienen  cargo  de  lo  suso  dicho  les  hazen 
otras  vejaciones,  se  mandase  no  hubiese  estancia  de  es- 
pañol ni  se  apacentasen  ganados  media  legua  al  derredor 
de  sus  sementeras  y  pueblos;  porque  de  todos  los  daños 
qne  cada  dia  reciben  los  pobres  indios,  nunca  alcangan 
JQSticia,  y  lo  más  del  tiempo  se  les  pasa  en  quexas;  y 
qoando  alguna  vez  alcan(^n  parte  delia,  son  sin  compa- 
ración más  las  molestias  y  trabajos  que  han  recibido  por 
alcan(^rla^  que  lo  que  alcanzan. 

ítem:  atento  á  que  los  negros  y  mulatos  y  mesti^s, 

es  gente  perniciosa  para  los  indios,  por  el  mal  exemplo 
Tomo  XI.  4 
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qae  les  dan,  y  porque  son  craeles  y  les  hacen  malos  tra- 
tamientos y  vejaciones,  se  mandase  que  ningan  mulato» 
ni  negro,  ni  mestigo,  anduviese  entre  indios,  si  no  fuese 
virtuoso  y  tenido  por  tal,  comunmente,  sin  presumir  de 
lo  contrario. 

ítem:  Convenia  mucho  atento  á  que  los  indios  de  la 
sierra  se  mueren  por  la  mayor  parte,  la  mitad  de  los  qae 
bajan  á  los  ¡lanoscn  el  tiempo  de  los  calores,  que  son,  dea- 
de  Otubre  hasta  Mayo,  se  mandase,  so  gravísimas  penas^ 
que  ningún  encomendero  ni  otra  persona  alguna  truxese 
indios  serranos  en  el  dicho  tiempo  á  los  llanos,  so  graví- 
simas penas,  y  que  ningún  cacique  los  diese  para  el  di- 
cho efcto,  so  pena  de  ser  privado  del  señorío;  porque 
digo  verdad,  ín  berbo  sacerdotisa  que  lo  contrarío 
cuesta  millones  de  vidas. 

ítem:  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  Yisorrey  qae 
fué  de  aquellas  partes,  se  mandó  á  todos  los  caciques  fue- 
sen obligados  á  dar  cada  uno  lantos  indios  cada  dia  en  la 
plaga  para  servicio  de  las  villas  y  cibdades,  pagándoles 
cada  dia  un  tanto,  á  cuya  causa  los  españoles  los  haa 
trabajado  después  acá,  y  trabajan  demasiadamente  por 
ser  servicio  forgoso;  porque  antes,  como  era  voluntario». 
regalábanlos  más  y  trabajaban  los  mismos,  por  hallarlos 
siempre  que  los  hubiesen  menester;  y  entonces  habia 
mucho  más  servicio  que  á  ora,  por  lo  dicho  hacer  sería 
gran  servicio  á  Nuestro  Señor,  se  remediase  ó  mode- 
rase, de  manera  que  á  todos  estuviese  bien. 

ítem:  tasan  á  los  indios  en  el  Pira  lo  que  ha;i  de  dar 
á  sus  encomenderos  y  á  S.  M.  los  que  están  en  su  Real 
Corona,  que  den  tanto  en  plata  y  en  ropa  y  tantos  parea 
de  alpargatas,  y  tantas  jáquimas,  y  cabestros  y  sueltas,  y 
tantas  cabegas,  de  ganado,  y  tantos  costales  y  mantas 
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vcaballos,  y  tantos  maderos  y  tanta  comida;  convernia  ma- 
cho al  servicio  de  Dios  y  conservación  de  lo'^  naturales, 
00  se  mandase  dar  por  tasa  á  ningún  indio,  lo  que  no 
tiene  ni  coge  en  su  tierra,  porque  muchos  están  tasados 
en  muchas  cosas,  arriba  dicho,  que  no  tienen  en  su  tier- 
ra,  y  padecen  ecesivo  trabajo  por  irla<9  á  buscar  á  las 
agenas;  y  sobre  esto  se  escribiese  á  los  Gobernadores  y 
Audiencias,  mandándoles  lo  compliesen. 

Pido  atención  en  lo  que  se  sigue  por  servicio  de  Dios, 
por  cuya  psion  suplico  se  mire  y  se  considere  lo  que 
se  sigue. 

La  coca  es  una  yerba  que  yn ventó  el  demonio  en 
aquellas  partes,  para  total  destruicion  de  los  naturales 
della,  porque  se  siembra  y  dá  en  unos  valles  calidísimos 
y  enfermísimos,  por  el  cabo  que  llaman  los  Andes;  es 
tierra  tan  pestilencial,  que  por  la  mayor  parte  perecen  la 
tercia  parte  de  los  naturales  que  entran  á  beneficiarla 
cada  ano,  y  de  los  demás  muchos  deMos  salen  con  oa 
cáncer  inrrémediable  que  les  dá  en  las  nar¡ze<«,  por  do  se 
les  vienen  á  comer  y  toda  la  car?;  el  daño  questa  pesti- 
lencia ha  hecho  y  haze,  se  vé  claramente  por  los  muchos 
pueblos  questán  despoblados  por  ella,  y  cada  día  vá  de 
mal  en  peor;  hay  desta  coca  poderosísin*?-  haciení^'^s  ea 
los  vezinos  y  habilaiites  del  Cuzco,  y  ya  se  vá  estend^eQ* 
do  por  los  de  la  cibdad  de  la  Paz  y  He  la  Plata;  reme- 
diaríase,  ya  mandando  so  gravísimas  penas  á  las  Audien- 
cias y  Gobernadores,  no  consintiesen  se  pusiese  más  coca 
de  la  puesta,  y  que  ningún  cacique  ni  encomendero,  ni 
otra  persona,  alquilase  indios  para  el  beneficio  della,  ni 
entrasensino  por  su  propia  voluntad;  por  quehes  una  yer- 
ba casi  como  Qumaque,  y  no  sirve  demás  á  los  indios  que 
traerla  siempre  en  el  carrillo,  y  dicen  que  trayéndola  üXk 
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tienen  hambre  ni  sed;  tiénese  por  certísimo  y  hes  ymngi* 
nación,  porque  qué  sustancia  puede  dar  al  cuerpo  lo  que- 
no  entra  en  él. 

ítem:  por  orden  del  dicho  Marqués  de  Cañete,  se  dá 
mucha  cantidad  de  indios  para  las  minas  de  PorcoPoto^ 
sí  y  otras  partes;  y  por  estar  las  minas  muy  hondas  y 
mal  apuntaladas  y  con  ruynes  hescaleras,  se  despeñan  y 
mueren  en  ellas  cada  año  muchos  indios. 

ítem:  que  los  indios  que  trabajan  en  las  dichas  mi- 
nas no  les  dan  por  la  mayor  parte  plata,  sino  un  metal 
suelto  que  llaman  llanpo,  de  que  no  se  aprovechan  los^ 
dueños  de  las  minas. 

Ilem:  muchos  piden  indios  para  el  beneficio  de  las 
minas  y  los  enplean  y  trabajan  en  otras  cosas  ques  per- 
juicio á  los  quintos  y  haciendas  reales,  porque  se  dejan 
de  beneficiarlas  minas  de  que  S.  M.  há  el  quinto,  conver- 
nia  para  remedio  délo  suso  dicho,  se  pusiese  un  vehedor 
que  solo  hentendiese  en  hazer  apuntalar  bien  las  minas  y 
poner  buenas  liescaleras  y  hazer  pagará  los  indios  en  pla- 
ta lo  acostumbrado,  no  queriendo  el  llanpo,  y  hiziese  á 
cada  uno  que  los  indios  que  les  dan  para  las  minas  no  los 
ocupasen  en  otra  cosa,  y  heste  tal  fuese  persona  benemé- 
rita en  la  tierra  y  buen  cristiano,  y  se  le  tomase  de  dos  á 
dos  años  residencia,  y  si  se  hallase  culpado  fuese  casti- 
gado y  aun  privado;  podríasele  dar  en  Potosí  mil  pesos 
de  salario,  y  ninguno  S.  M.  dá  en  Indias  más  necesario*. 

ítem:  en  la  vüla  de  Potosí  hay  costumbre  hazer  á  un 
género  de  indios  que  llaman  janaconas  yr  á  las  minas  sin 
darles  por  ello  ynferese  más  de  quando  se  vende  el  me- 
tal que  se  saca"  io  pueden  tomar  por  el  tanto  si  les  pares- 
ce;  hestos  solian  trabajaren  las  minas  y  agora  sirven  de 
sobre  hestantes»  después  quel  Marqués  de  Cañete  dio  la 
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liórdeDarríbadíchay  y  porque  desioiuleQ  coa  los  ¡odios  que 
4ieneQ  á  cargo  los  acechan,  y  la  labor  de  las  minas  anda 
floja;  para  remediarse  hesto  seria  necesario  quel  vehedor 
arriba  dicho  mandase  trabajasen  como  solian,  y  se  les 
j>agase  sa  trabajo  como  á  los  demás,  porque  lo  contrario 
no  bes  conciencia. 

ítem:  los  indios  charcas  del  repartimiento  de  Chaqui» 
•questán  en  la  Corona  Real,  tienen  en  su  tierra  la  villa  y 
minas  del  Potosí,  y  asiento  y  minas  de  Porco,  y  dan  mu» 
cha  cantidad  de  indios  para  beneficio  de  las  dichas  minas 
y  para  servicio  de  la  cuidad  de  la  Plata  y  para  otras  par- 
ces, por  cuya  causa  selespierden  algunas  minas  que  helios 
4ienen  de  soroche,  ques  el  metal  con  que  se  funde  la 
plata,  por  no  las  poder  beneficiar  por  no  tener  indios; 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  aumento  de  su  Real  Ha- 
<)ienda  se  les  quiten  la  mayor  parte  de  los  indios  que 
ansí  dan,  para  que  con  ellos  beneficien  sus  minas,  pues 
se  las  mandaa  dar  para  las  agenas,  más  justo  es  se  los 
dejen  para  beneficiar  las  suyas;  y  por  estar  en  tierra  de 
ianto  concurso  de  gente,  conbiene  que  S.  M.  los  favorez* 
£a  particularmente,  porque  si  no  lo  baze  acabarse  coa 
presto. 

ítem:  conviene  á  la  pulicía,  conversión  y  aumento 
4e  los  naturales,  los  manden  reducir  á  pueblos  ea  las 
apartes  más  cómodas  que  para  ello  hubiere,  y  que  para 
questo  se  haga,  se  mande  no  les  quiten  las  tierras  y  pue- 
blos que  tenian  al  tiempo  que  los  hizieren  reducir. 

ítem:  conviene  al  servicio  de  Dios  y  conservación  de 
4o8  na! Urales,  se  les  mande  dar  letrado  y  defensor  á  costa 
de  penas  destrados  en  todas  las  villas  y  cibdades,  y  al  tal 
defensor  y  letrado  se  les  tomen  de  dos  años  residencia 
jiara  que  se  vea  cómo  hacen  sa  oficio. 
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ítem:  atento  á  que  los  indios  son  pobres,  se  les  man* 
ÚQ  moderar  los  derechos  de  escribanos  y  relatores  y  re* 
ceutores. 

ítem:  eíento  que  S.  M.  manda  que  los  pleitos  de  los 
indios  se  determinen  sumariamente  sin  dilación  ni  cos«* 
tas»  se  mande  guardar  y  compür,  porqi^e  no  se  guarda. 

ítem:  S.  M.  tiene  mandado  que  los  indios  que  no 
liestán  en  repartimienlos  ni  sujetos  á  caciques  que  son  los 
indios  que  sirven  á  los  españoles  en  sus  casas,  hereda- 
des, ganados  y  grangerias,  que  en  aquella  lengua  se  lla- 
man yanaconas,  sean  libres  y  no  sean  competidos  á  ser. 
jfir  por  fuerga,  sino  que  por  su  voluntad  sirvan  á  quien 
quisieren;  no  se  guarda  en  muchas  partes;  antes  venden 
las  haciendas  en  questán  con  los  dichos  indios  y  los  ba- 
len  servir  por  fuerga;  y  para  ello  algunas  justicias  les 
han  dado  mandamientos,  y  entre  helios  algunos  de  loff 
ovdores  de  la  cibdad  de  la  Plata;  conviene  se  mande  re- 
mediar  con  toda  brevedad,  porque  hasta  hoy  en  aquella 
provincia  no  saben  qué  cosa  hes  libertad. 

ítem:  los  religiosos  que  van  á  dotrinas  como  son 
Franciscos,  Dominicos,  Agustinos,  en  hentrando  en  el  re- 
partimiento, lo  primero  que  hazen  hes  ayuntar  la  mayor 
parte  dé!  y  tomar  un  gran  sitio,  y  comeagar  á  hedeñcar 
largos  moaesterios  en  que  tienen  ocupados  muchos  indios 
ó  indias  la  mayor  parte  del  año,  de  que  reciben  notorio 
daño,  porque  dejan  de  hazer  sus  haciendas;  y  si  hestá  el 
monesterio  é  tal  hecho,  nunca  les  falta  á  los  que  van, 
quartos  que  derrocar  y  tornará  hazer  de  nuevo  ó  añadir 
é  los  hechos;  y  cierto  digo  verdad,  que  si  tanta  priesa  se 
hubieran  dado  á  lo  que  coaviene  á  la  couversion  de  las^ 
ánimascomo  á  hedeficar  paredes  muertas,  fueran  segundos 
apóstoles  en  obrar,  porque  lo'^  hedeficios  solos  de  la  pra- 
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ifineia  de  Chadyto,  que  han  hf^cho  hazer  á  los  pobres  in- 
dk)8  á  su  costa,  uo  se  pagarán  con  cien  mil  pesos  en 
todas  las  partes  do  an  hestado;  es  ansí  convernia  al  servi- 
cio de  Nuestro  Señor  se  les  mandase  se  moderasen,  en- 
tendiendo antes  en  >a  conversión,  que  hes  lo  que  más  con- 
viene; y  después  de  plantada  y  arraigada  la  feé,  hiziesen 
sos  monesterios;  pues  al  presente  en  cada  punblo  de  in- 
dios hay  iglesia  para  celebrar,  y  casa  para  el  sacerdote. 


Bkpresbntacion  dbl  Doctor  Cácrres,  dirigida  al  licen- 
ciado Juan  db  Orando,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  la 
Inquisición,  sobiib  varios  puntos  de  buen  gobierno  en  las 

Indias. — Año  de  1570.  (1) 


Memoria  para  el  muy  ilustre  señor  licenciado  Juan 
de  ObandOy  del  Consejo  de  S.  M.  en  la  Santa  ge- 
neral Inquisición. 


Los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  son  perso- 
nas de  tanta  calidad  y  letras  y  christiandad,  que  estas  par- 
tes an  sido  y  son  muy  dichosas  en  el  tener  en  el  gobier- 
no dellas  siempre  personas  tan  señaladas  en  todo  el  rei- 
no, y  asi  como  de  tanto  valor  y  zelo  tan  christiano  están 
tan  bien  regidas  y  gobernadas,  que  no  hay  cosa  que  en 
lo  provehído  se  pueda  poner  nota;  y  ansí  solóse  podrá  dar 
álgun  aviso,  el  qual,  si  á  los  dichos  señores  se  diera,  es 


(1}    Archiyo  de  Indias. — Patronato. 
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de  creer  que  siendo  bueno  y  justo  le  proveyeran;  y  aua- 
que  las  cosas  que  aquí  diré,  se  bazen  y  provebea  muy 
bien  para  recomendarlas,  para  que  se  prosigan  adelante 
y  por  cumplir  lo  que  se  me  manda,  suplico  se  advierla  á 
esta  memoria,  para  ver  si  corregida  y  limada  puede  dar 
ocasión  á  algún  remedio  ó  provehimiento  bueno. 

Todo  el  ser  destas  parles  consiste  en  el  que  las  Aa- 
diencias  les  quisieren  ó  pudieren  dar,  y  el  de  las  Audiea- 
cías  en  el  de  las  personas  que  en  ellas  sirven;  y  asi  hay 
muy  gran  necesidad  que  S.  M*  proveba  en  ¡as  Audien- 
cias personas  muy  bastantes,  no  solo  en  letras  y  derechos 
civiles  y  canónicos,  porque  lo  eclesiástico  para  en  la  Aa- 
diencia,  pero  que  sean  universales,  y  que  sean  onbres 
quietos  y  que  tengan  mansedumbre  con  valor. 

ítem:  que  se  provehan  onbres  de  calidad  y  no  de 
baxa  suerte,  porque  la  libertad  de  los  onbres  que  á  es- 
tas partes  pasan,  les  tengan  respeto. 

ítem:  que  los  fiscales  sean  onbres  bastantes,  porque 
en  estas  partes  hay  muchas  cosas  que  tocan  ó  pueden  to- 
car al  fisco;  y  según  fuere  el  valor  del  fiscal,  se  aumeu- 
tara  el  oficio  y  el  derecho  y  aprovechamiento  del  fisco» 
por  ser  tierras  nuevas  donde  su  ingenio  y  valor  se  puede 
bien  exercitar. 

Que  los  presidentes  que  se  proveyeren  para  las  Au- 
diencias destas  partes  hayan  sido  oydores  y  que  no  se 
proveha  onbre  que  no  lo  haya  sido  y  aprobado  en  el 
oficio;  y  que  se  provehan  á  onbres  que  hayan  sido  oydo- 
res en  eslas  partes,  porque  las  entenderán  mejor;  y  es 
justo  que  los  que  au  servido  y  sirven  bien  y  son  bas-^ 
lantes,  esperen  de  ser  acrecentados,  porque  agora  soa 
muy  olvidados  de  acenso  por  estar  lexos  de  donde  se 
pueda  ver  bien  lo  que  sirven. 
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Que  los  que  sirven  ea  Audiencias,  sean  de  S.  M.  y  de 
los  SS.  de  su  Real  Consejo  favorecidos,  porque  los  ca- 
nudos, justicia  y  regidores,  entienden  que  tienen  los  oy- 
dores  muy  poco  favor,  y  que  ellos  son  parte  para  lea 
quitar  los  oficios  con  cartas  á  voz  de  cabildo,  procuradas 
por  UQO  ó  dos  apasionados;  y  así  á  cada  cosa  que  á  su  dis* 
gusto  se  provebe,  luego  sejuntaná  pedir  residencias,  y  aun' 
algunas  vezes  se  les  provehe  con  unas  cartas  bien  notadas 
y  encarecidas,  procurando  quealgun  fraile  baga  escribir  á 
su  convento;  y  desta  causa,  en  algunos  oydores  tímidos 
han  resultado  inconvenientes  de  bazerse  amigos,  y  aun 
parciales  á  los  tales  regidores,  porque  no  les  pongan  mala 
voz  ante  S.  M.  y  en  su  Real  Consejo,  y  se  quedan  por 
castigar  delitos  y  denunciaciones,  y  las  Audiencias  están* 
do  así  respetadas  no  tienen  la  estimación  que  conviene» 

Ítem:  que  no  tome  residencia  á  ningún  presidente  ni 
oydor,  onbre  que  baya  de  quedar  en  la  mesma  An* 
diencia  del  sindicado,  porque  raras  veces  ó  nunca  dexa» 
rá  de  desear  bailarle  culpa  por  mucbas  causas  que  á  ello 
en  estas  partes  pueden  mover,  y  resultan  mucbos  incon- 
venientes dosto  para  con  los  otros  oydores  que  en  la  An* 
diencia  quedan,  que  se  ban  visto  por  esperiencia;  y  el  ne- 
gocio para  estas  partes  es  tan  cierto,  que  en  todas  las  In- 
dias se  verá  siempre  los.inconvenientes,  que  seria  muy 
largo  contallos,  que  con  solo  dezir  que  se  turba  la  paz 
entre  los  que  quedan,  se  dize  barto,  y  puede  oydor  que 
pasar  á  otra  Audiencia,  tomarde  camino  la  tal  residencia. 

Quando  algún  presidente  ó  oydor  se  toma  residencia 
en  la  libertad  y  soberbia  de  la  gente  destas  partes,  tan- 
tas, que  quulqulera  que  ba  sido  castigado  ó  acusado  da 
algún  delito,  procura  ponerle  aquel  delito  mesnoo  y  otroe»^ 
por  le  injuriar,  y  para  dar  á  entender  que  el  presidente  ó 


58  DOCCUBNTOS  INBDITOS 

oydor  comete  aqael  delito  como  él  y  mayores,  y  no  haze^ 
más  de  pooerlos  sin  probarlos  ni  proseguirlos,  porque  no 
pretende  más  de  infamarle  y  no  ios  puede  probar  por  no 
ser  verdaderos;  de  lo  qual  se  sigue  infamia  y  mal  nom- 
bre, al  que  ha  servido  bien  y  fecho  justicia;  y  ansí  con- 
veodria  que  S.  M.  mandase  que  los  que  pasan  á  otras 
Audiencias,  tomen  de  camino,  aunque  sea  rodeo,  las  ta» 
les  residencias  que  las  tomaran  más  libremente  y  sin  res- 
pelo  de  los  de  la  tierra  ni  de  los  compañeros  que  en  aque- 
lla Audiencia  quedan,  y  sin  otros  inconvenientes,  que  hay 
machos;  y  que  á  los  que  las  tomaren,  se  les  encargue 
que  no  reciban  cosas  que  de  derecho  no  deben  ser  ad- ' 
loUidas,  puestas  por  hombres  v''es,  y  que  las  que  de  de- 
recho deben  ser  admitidas,  si  no  las  probaren,  sean 
castigados,  y  cuando  se  recibieren  sea  con  la  Qanza  que 
se  requiere  y  solemnidad;  porque  de  otra  manera,  para 
perder  un  onbre  de  calidad  y  letras  su  honor,  no  hay 
mejor  aparejo  que  venir  á  ser  presidente  ó  oydor  en  es- 
las  partes,  por  la  desvergüenza  de  la  gente  della,  y  la 
que  se  llama  gente  de  calidad  y  principal,  no  lo  es,  sino 
▼il  y  baxa,  y  que  comienza  á  tener  algo;  y  con  escure- 
cer  el  nombre  de  onbres  principales,  quieren  esclare- 
cer el  suyo. 

Que  S.  M,  no  cometa  negocio  alguno  á  presidente  ni 
é  oydor,  particularmente,  sino  á  toda  la  Audiencia  junta- 
mente, porque  nunca  se  haze  ó  se  haze  mal;  porque  si 
los  juezes  destas  partes  respetan  mucho  las  gentes  y 
como  es  solo  y  conocido  voto,  no  hay  libertad,  y  así 
conbiene  que  se  cometa  á  toda  la  Audiencia,  que  la  Au- 
diencia lo  encargará  á  uno,  si  fuere  menester,  al  que 
Tiere  que  lo  hará  mejor,  y  sobro  lo  que  aquel  hiziere, 
pueden  los  demás  suplir  ó  quitar  como  se  haga  mejor,  y 
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86  olvidare,  no  follará  en  la  x^udiencía  quien  lo  aqaer- 
de;  y  esto  86  ba  visto  muchas  vezes  y  todas  las  que  se 
ofrecen  por  esperieocia;  demás  de  que  apelando  del  para 
b  Audiencia,  se  siguen  inconvenientes,  y  entre  los  de  la 
Audiencia,  enfados. 

Que  S.  M.  y  su  Real  Consejo  tengan  atención  á  pro- 
mover y  acrecentar  á  los  antiguos  que  an  servido  bien, 
porque  si  se  quedan  olvidados,  todos  se  desaniuiaráa  y 
procurarán  otras  comodidades;  y  es  bien  que  al  buen  ta- 
lento que  en  una  parte  ha  aprovechado,  vaya  á  aprove- 
char de  nuevo  á  otra,  y  el  que  entra  de  nuevo  por  ser 
acrecentado,  servirá  mejor,  y  con  uuevos  ingenio::  se 
caerá  en  nuevos  roroedios  y  aumentos. 

Muchas  vezes  las  Audiencias  escriben  y  dan  cuenta 
de  cosas  que  pasan,  y  de  negocios  que  consultan,  y  para 
proveher  y  despachar  negocios,  quieren  y  han  menester 
recuesta;  y  entre  tanto,  paran  y  se  siguen  otros  yncon- 
benienles,  y  por  haber  en  el  Real  Consejo  concurso  de 
olroB  negocios,  no  se  debe  de  responder  á  ellas,  y  se  pa- 
san años  que  no  se  responde;  seria  muy  coubenieiiie  que 
Inego  que  se  recibiesen  cartas  de  Audiencias  é  Goberna- 
dores, se  leyesen  sin  esperar  á  despachar  otros  negocios 
y  86  encomendase  á  uno  desos  SS.  para  que  se  respon* 
diese;  pues  esto  importa  tanto  y  no  estorba  á  otros  ne- 
gocios, ni  ocupa,  y  con  esto  no  pararán  los  negocios, 
qoe  esperando  respuesta  paran,  y  se  estorbarán  otros  yn- 
conbenientes. 

S.  M.  tiene  dada  orden  para  quando  alguno  quisiere 
«Mribir  ó  dar  algún  aviso  á  S.  M.,  de  cosas  que  le  pare- 
ce que  conbiene,  y  algunos  oydores,  porque  parezca  que 
se  adelantan  de  los  otros,  y  aun  otras  vezes,  por  otros 
jneq>et06,  escriben  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  y  dan 
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aviso  de  la  tial  cosa,  sin  lo  tratar  d¡  comuaicar  primero 
eu  acuerdo  con  los  demás  presidente  y  oydores,  como 
S.  M.  manda,  para  que  se  escriba  el  parecer  de  todos; 
coobendria  que  el  que  escribiere  de  otra  forma  y  sia  lo 
haber  tratado  primero  en  acuerdo  con  todos,  que  no  8e 
le  responda  ni  envíe  cédala  del  negocio  de  que  avisa,  sino 
que  se  le  responda,  que  guarde  la  forma  que  S.  M.  man- 
da, que  es  muy  buena  y  muy  acertadamente  provehida; 
porque  de  otra  manera  todos  informarán  de  cosas  que 
parecen  son  de  entidad,  no  lo  siendo,  y  en  ese  Real  CoDr 
sejo  darán  ocupación,  y  á  las  Audiencias  acá  tambieo»  y 
habrá  otros  ynconbenientes. 

Todos  quantos  en  estas  partes  hay,  prueban  que  am 
servido  á  S.  M.  y  que  son  personas  principales  para  pe- 
dir mercedes  y  oficios,  y  todo  es  burla  y  cosa  de  ayre,  á 
lo  menos  en  esta  isla  que  hay  poco  en  qué;  y  ansí  uo  se 
puede  dex.ar  de  dar  por  el  Audiencia  parecer  conforme  á 
lo  probado,  y  cierto  se  excede  en  ello,  y  para  remedio 
desto  manda  S.  M.  que  la  información  la  tome  un  oydor 
nombrado  por  la  Audiencia,  de  oficio,  sin  que  la  parte 
presente  los  testigos;  y  este  no  es  remedio  que  aproveche 
algo,  porque  la  parte,  dada  su  petición  en  que  pide  ae 
haga  información  de  lo  que  ha  servido  y  de  como  es  tal 
persona  mérita  para  tal  oficio,  presenta  el  interrogatoría 
y  siempre  dá  memorial  de  los  testigos  que  ha  de  tomar 
el  oydor,  y  ansí  es  lo  mesmo  que  presentarlos  la  parte»  y 
si  al  testigo  se  le  hiziese  repregunta  de  si  sabe  lo  contra* 
rio,  el  oydor  que  lo  hiziese  seria  enemigo  de  todos,  j 
ansí  en  efeto  se  vienen  á  hazer  informaciones  falsas;  para 
remedio  desto  parece  que  coobendria  que  las  tales  ínfor- 
«Daciones  se  hiziesen  llamado  y  citado  el  fiscal  que  diese 
información  de  lo  contrario,,  si  quisiese,  y  dezir  qué  pecv 
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sosa  68  y  qué  méritos  tiene  para  el  tai  oficio  que  pide  ó 
loerced,  y  que  presidente  y  oydores  en  aqnerdo  dixesen 
qué  testigos  son  los  que  se  deben  lonoar,  y  aun  con  esto 
me  pareco  que  no  se  podrá  remediar,  según  ei  exceso 
hay;  en  estas  informaciones,  después  de  fechas,  se  pone 
el  parecer  de  presidente  y  oydores,  el  qual  siempre  ansí 
mesmo  va  respetado»  porque  como  dizen  que  es  para 
bazer  bien,  ponen  las  partes  buenas  que  hay  bien  enca- 
recidas, y  callan  las  que  no  lo  son;  y  ansí  parece  que  la 
suplicación  que  se  haze  es  subrreticia;  hay  tanbien  no 
se  osan  declarar,  porque  se  á  visto  algunas  vezes  por 
las  partes  á  quien  toca,  parece  que  demás  de  hazerse  la 
iaformacion  como  digo  que  conbendria  que  el  parecer 
que  la  Audiencia  dá,  no  fuese  en  la  tal  información  sino 
en  la  carta  que  la  Audiencia  escribiese  á  S.  M.  y  á  su 
Beal  Consejo,  por  el  secreto  y  libertad  de  informar  lo  que 
se  siente,  y  que  en  ella  cada  uno  diga  su  parecer  y  fuese 
escrito,  no  siendo  todos  de  ano,  que  cierto  conbiene  en 
esto  poner  alguna  orden/ 

Agora  se  ba  introduzido  un  abuso,  y  es  que  quando 
se  escribe  por  Audienda  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  y 
ea  algún  negocio  hay  pareceres  diferentes  y  causas  que 
mucTen,  que  no  se  escriban  en  la  carta  sino  lo  que  á  la 
mayor  parte  pareciere,  como  se  haze  en  los  negocios  de 
justicia;  y  dizen  que  se  cumple  con  asentar  su  voto  en  o 
libro  ^el  acuerdo,  lo  qual  es  muy  injusto  y  contra  lo  que 
ttempre  se  ha  fecho  y  usado;  porque  S.  M.  entenderá 
que  toda  la  Audiencia  informe  de  aquel  negocio  yenda 
firmado  de  todos,  y  porque  por  bentura  las  razones  de 
mío  serán  más  conbinientes  que  las  de  los  otros  dos,  6 
las  de  dos  que  de  los  otros  tres,  y  si  S.  M.  tuviese 
noticia  de  lo  que  aquel  solodize,  por  bentura,  se  move* 
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ría  á  proveher  otra  cosa;  y  si  dos  quieren  callar  una  cosa 
y  que  no  se  escriba  aunque  sea  verdad,  sí  S.  M.  fuese 
informado  de  lo  que  se  calla  ó  de  lo  que  aquel  informa* 
ría  6  que  aquel  sabe  y  á  visto  por  ser  antiguo,  que  los 
demás  no  an  visto  ni  tienen  deilo  noticia,  provehería  di- 
ferentemente; conbendria  para  quitar  dudas  á  quien  las 
pone,  que  se  mande  que  en  lo  que  se  escribiere  por 
Audiencia  á  S.  M.  y  también  en  el  parecer  de  las  infor- 
maciones, en  lo  que  hubiere  votos  diferentes,  se  eseríbao 
los  pareceres  de  todos,  para  que  habiendo  oído  á  lodos» 
se  proveha  mejor  lo  que  conbiene. 

ítem:  que  cada  tres  años  S.  M.,  en  tiempo  señalado, 
baga  Cortes  con  los  procuradores  de  las  cibdades  y  pro- 
vincias dostas  partes  y  reinos;  pues  son  tan  grandes,  j 
hazíóndose  así  y  estando  á  un  tiempo  juntos  los  procura- 
dores de  las  provincias,  se  entenderán  mejor  las  cosaa 
destas  partes;  y  lo  que  cada  provincia  pide  y  á  menes* 
ter,  y  de  los  unos  se  podrá  lomar  noticia  y  información 
para  entender  lo  que  [úden  los  otros,  y  se  comprenderán 
estas  provincias  y  las  cosas  deilas  juntas,  y  se  despacha- 
rán en  pocos  dias  muchos  negocios  que  en  muchos  añoa 
no  se  despachan;  y  los  procuradores  de  las  provincias 
que  van  á  negocios  gastarán  mucho  menos,  porque  yen- 
do sin  tiempo  y  en  coyuntura  que  en  ese  Real  Consejo  se 
tratan  otros  negocios,  y  quando  no  pueden  bien  dar 
relación  ni  información  se  están  muchos  años  y  con  gran- 
des salarios,  lo  qual  carga  sobre  los  vezinos  de  las  pro-* 
vincias  que  los  enbian,  y  ellos  son  aprovechados  con  los 
salarios  que  llevan,  y  se  están  negociando  otros  negocios 
suyos,  esperando  coyuntura  para  negociar  lo  que  llevan 
por  instr lición;  y  con  esto  S.  M.  descargara  mucho  sn 
Real  conciencia  en  oyr  en  este  tiempo  á  tangos  reinas  f 
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que  tan  lexos  estéo,  y  se  proveherán  muchas  cosas  bue- 
Das  y  se  quitarán  muchos  iaconbinieates  y  gastos,  y  ha- 
brá muy  gran  despacho  de  negocios,  y  los  que  no  se 
pueden  negociar  se  les  responderá  y  se  desengañarán  de 
io  pedir. 

ítem:  que  S.  M.  no  sea  servido  de  mandar  tomar  vi- 
sita secreta  en  estas  partes,  porque  no  es  tierra  para  ello; 
7  que  quando  S.  M.  fuese  serbído  que  alguno  dé  queala 
del  tiempo  que  ha  serbido,  y  como  sea,  tomándole  resí* 
dencia  como  agora  ordinariamente  se  haze,  porque  de 
otra  manera  ningún  bueno  sería  tenido  por  t»!,  por  la 
grande  desorden  que  en  testigos  falsos  hay. 

Algunos  oydores  ó  presidenies  informan  á  S.  M.  i^e 
algunos  negocios  para  efeto  que  se  les  cometa  el  tal  ne- 
gocio, y  esto  no  puede  ser  sino  procurado  con  aigun  in- 
tento; y  de  estas  comisiones  particulares  resultan  muchos 
inconbinicntes,  especialmente  cometiéndose  al  que  las 
procura  ansí  que  se  le  cometiesen,  y  aunque  no  hubiese  oiro 
sino  que  del  se  ha  de  apellar  para  la  Audiencia,  porque  de 
otra  manera  la  parte  quedaría  sin  remedio  y  quedaría 
muy  agraviada;  y  si  hubiese  de  apellar  al  Consejo  ga»* 
taria  su  vida  y  lo  que  tiene,  y  seria  detenido  por  no  lo 
poder  seguir;  y  ansí  de  revocarse  algún  auto  en  la  Aa- 
diencia  ó  tratarse  ó  entenderse  el  negocio  de  otra  ma- 
nera de  como  el  tal  oydor  ó  presidente  infermó  ó  hizo 
relación  á  S.  M.,  á  de  nacer  algún  desgusto  y  inconbí* 
niente,  mayormente  que  hay  otros  muchos;  conbendria» 
ciertOy  que  S.  M.  no  cometiese  los  tales  negocios  á  los 
que  los  procuran,  pues  en  una  Audiencia  se  bée  y  entieo- 
de  por  todos  mejor. 

S.  M.  haze  merced  algunos  frailes  de  licencia  para 
pasar  á  estas  partes  á  una  provincia  señalada  donde 
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fecho  relación  que  son  menester,  y  les  -manda  proveher 
de  cantidad  de  dineros  para  sa  pasaje  y  matalotaje  y  ñe- 
tes  y  otras  necesidades  y  cosas;  y  á  acaecido  ansí  en 
esta  isla  que  dando  S.  M.  cantidad  de  dineros  á  la  pro* 
vincia  para  traer  veinte  y  cinco  frailes,  bino  á  traer  seis, 
y  ansí  se  defrauda  la  demás  cantidad  á  S.  M.;  y  otra» 
vezes  los  comisarios  que  los  traen  y  sacan  de  Sanllucar, 
dan  licencia  algunos  para  que  se  queden  en  las  islas  de 
Canarias  y  á  otros  en  esta  isla,  yendo  para  Nueva  Espa- 
9a,  y  á  otros  dan  licencia  para  Tierra  firme;  y  al  contra- 
rio, los  que  van  para  Tierra  firme  ó  Pirü  la  dan  para  Nue- 
va España  ó  Honduras;  y  ansí  mesmo  los  perlados  llega* 
dos  á  la  probincia  donde  van,  les  dan  licencia  para  irse 
á  otra  parte  ó  probincia,  y  ansí  aquella  para  donde  se 
proveyeran  se  queda  sin  ellos;  y  lo  peor  es  que  se  dá 
género  de  vagar  y  andan  todas  las  Indias  sin  ser  mora* 
dores  ni  asinados  en  monesterio  señalado;  y  con  esta 
ocasión  y  otras  hay  muchos  frailes  que  andan  muchos 
años  vagando  de  pueblo  en  pueblo,  estando  en  un  pue- 
blo un  tiempo  y  pasándose  á  otro  6  á  otra  provincia  é 
tierra  de  que  Dios  se  desirbe;  parece  que  conbendria  se 
proveyese  que  los  frailes  á  quien  S.  M.  diese  licencia  y 
pasaje  y  matalotaje,  se  mandase  que  viniesen  registra- 
dos y  que  se  ayan  de  presentar  ante  la  Audiencia  ó  go- 
bernador de  aquella  tierra  ó  provincia  para  donde  van' y 
llevan  licencia;  y  de  la  tal  presentación  se  enviase  á  ese 
Real  Consejo  para  que  se  viese  los  que  llegaran,  y  que 
86  mandase  á  los  perlados  que  los  traen  que  antes  ny  des- 
pués de  llegados  no  les  den  licencia  para  salir  fuera  de 
la  probincia,  y  que  las  Audiencias  y  gobernadores  no  le» 
diesen  licencia  ny  les  dejen  salir  de  las  tales  provincias, 
porque,  cierto,  ansí  conbiene. 
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Los  frailes  que  vieoeii  por  visitadores  ó  comisarios 
hazen  machos  escesos  y  dispensan  de  las  reglas  de  sa 
reUgioQ  y  aan  de  lo  esencial  del  voto  muy  ligeramente; 
y  los  bienes  de  los  monesterios  y  plata  de  la  sacristia  los 
conbierten  en  sus  propios  osos  y  bienes,  y  no  es  su  in* 
tentó  sino  allegar  dineros  y  irse;  y  ansí  prorogan  el  tiem- 
po de  las  visitas  que  pueden  y  acostumbran  hazer  en 
diez  dias,  por  un  año;  y  por  todo  el  tiempo  que  allí  están 
siempre  usan  de  la  comisión  quitando  el  gobierno  á  los 
perlados  de  las  casas,  y  hacen  muchas  vexaciones  y  se 
están  hasta  aber  sacado  ó  allegado  el  dinero  que  quie- 
ren; conbendria,  cierto,  que  S.  M.  mandase  que  los  ta- 
les comisarios,  primero  que  pasen  á  estas  partes,  pre- 
sentasen en  ese  Real  Consejo  sus  comisiones  y  obediencia 
y  visitas  y  instruciones  de  lo  que  se  les  manda  hazer  y 
del  tiempo  que  se  an  de  ocupar  y  detener  en  cada  pro- 
vincia y  casa,  y  qae  los  que  allí  no  exhibiesen  no  pudie- 
sen usar  dellas;  y  estas  mismas  las  exhibiesen  en  las 
Audiencias  del  distrito  donde  van,  para  que  se  entendie- 
se y  viese  que  son  verdaderas  y  lo  que  an  de  hazer, 
porque  muchos  las  fingen  y  falsean  y  estienden  las  ver- 
daderas á  mucho  más  de  lo  que  se  dieron;  porque  los 
subditos  no  osan  pedir  cfosa  alguna  á  los  que  vean  robar 
las  haciendas  de  los  monesterios  ny  las  goyas  y  plata  de 
las  imágenes  de  Nuestra  Señora  y  vasos  de  la  sacristía,  y 
reoiben  grandes  vexaciones;  y  como  son  religiosos,  las 
Audiencias  tienen  escrúpulo  de  se  entremeter  con  ellos, 
ny  oir  al  que  se  agrabia  ni  quexa  de  agrabios  nota- 
bles; y  temen  qoe  como  son  frailes  informarán  á  S.  M. 
mal,  y  que  holgarán  de  tener  ocasión  para  solo  irse  á 
qnexar  á  S.  M.;  y  ansí  mesmo  cónbendria  que  se  les 
mandase  que  acabada  la  visita  y  tiempo  della,  ó  lo  que 
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an  de  hazer,  no  usen  mas  de  la  tal  comisioa  y  dexen 
libremente  á  los  perlado^  de  las  casas  bazer  sus  oficios, 
y  se  vayan  ó  se  hagan  moradores  de  las  tales  casas»  es- 
tando mucho  tiempo,  y  que  las  Audiencias  tengan  cui- 
dado de  que  así  se  baga  y  cumpla;  y  esto  es  cosa  digna 
de  remedio,  porque  padecen  mucho3  buenos  religiosos  y 
los  monesterios  quedan  perdidos  y  robados,  y  muchos 
frailes  que  tuvieron  que  ofrecer,  quedan  con  prebilegios 
de  los  tales  visitadores  para  que  los  perlados  no  los  pue- 
dan corregir  ny  estorbar  salida  de  casa  ny  otras  faltas;  y 
en  esto  ^e  encarga  más  particularmente  á  V.  M.  la  con- 
ciencia que  se  proveha  de  remedio. 

La  administración  de  la  Hacienda  Real  está  bien 
bastantemente  provehido  en  ella,  y  por  buena  orden  y 
forma;  y  ansí  conviene  que  la  dada  se  guarde  y  cumpla» 
porque  está  muy  acertada  con  que  las  queatas  que  se 
toman  á  los  oficiales  de  S.  M.  cada  uu  ano,  por  presiden- 
te y  oydores  en  los  lugares  que  hay  Audiencia,  y  por  los 
Gobernadores  en  las  partes  donde  no  las  hay»  no  se  to- 
men sin  que  primero  se  hayan  tomado  las  qiientas  de 
aquel  año  á  los  tenientes  que  los  dichos  oficiales  de  S.  M. 
tienen  en  otros  puertos  ó  lugares  de  su  distrito;  porque 
se  tome  la  quenta  de  todo,  y  que  en  la^  querías  de  los 
oficiales  se  ponga  feé  y  testimonio  de  que  están  tomadas 
las  dichas  quentas  á  los  tenientes  y  oficiales  de  todos  los 
puertos  y  pueblos  que  tienen  en  su  distrito,  puertos;  por- 
que de  otra  manera  todo  lo  que  entra  en  poder  de  los 
dichos  tenientes,  ó  debria  entrar,  que  podria  ser  mucha 
cantidad,  se  defraudaría  y  podria  defraudar;  y  como  los 
dichos  tenientes  son  cubres  no  de  tanta  confianza  como 
los  oficiales  de  S.  M*,  y  que  np  procuran  sino  su  pro- 
vecho; hay  poco  que  fiar  dellos^  coo^o  se  ha  visto  en  esta 
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isla,  y  no  tienen  libro  ni  qoenta  bastante,  y  sí  se  les  debe 
mandar  tener  caxa  de  tres  llaves,  libro  y  instrucion,  y 
lo  demás  todo  que  tienen  y  guardan  los  oGciales,  cuyos 
tenientes  son,  porque  verdaderamente  hay  en  esto  des* 
orden  y  se  defrauda  la  Hacienda  Real;  y  ansí  conven- 
ilrian  dos  cosas:  la  una  que  los  tenientes  de  oficiales  de 
todas  las  Indias  que  estén  en  cualquier  puerto  guarden  la 
orden  y  forma  que  los  oficiales,  cuyos  tenientes  son,  y 
se  les  dé  por  escrito  por  los  mesmos  oficiales  que  los 
ponen  y  nombran,  y  juren  de  la  guardar,  y  tengan  caxa 
de  tres  llaves  y  libros  y  lo  demás  quo  los  oficiales  tienen; 
y  la  segunda,  que  estos  tenientes  den  primero  quenta 
jyor  los  dichos  libros  cada  año,  antes  que  se  tome  á  los 
oficiales  la  quenta  que  S.  M.  manda  se  les  lome  cada 
año,  por  la  orden  y  forma  que  está  dispuesto  y  ordenado. 
En  lo  tocante  á  la  Hacienda  Real  me  parece  que  ay 
muy  buena  orden  dada,  como  dicho  tengo;  solo  lo  qa^, 
toca  á  lo  de  las  perlas  que  en  el  cabo  de  la  vela  se  sacan, 
«ntieqdo  quelaay  mala,  y  asi  soydello  informado;  por- 
que en  el  quintar  de  las  perlasf  puede  haber  muy  gran 
fraude,  porque  ana  perla  sola  puede  valer  más  que  un 
marco  de  otras;  y  en  el  dicho  Rio  de  la  Hacha  ay  muy 
gran  pública  vos  y  fama,  que  ay  muy  poco  recaudo  en 
esto  y  mala  orden,  y  que  á  S.  M.  se  defrauda  mucha 
cantidad,  cada  un  año;  porque  es  cosa  que  conbiene  que 
aya  en  ella  mucho  recato  y  machos  primores  que  no  todos 
darán  en  ello,  que  seria  largo  de  referir;  y  el  que  allí  tiene 
acaí^  esto,  es  el  tesorero  de  aquel  lugar,  el  qual  es  el 
que  tiene  más  canoa»  de  perlas  que  todos  los  demás  res- 
tantes, juntos;  y  como  él  es  tan  interesante  y  el  que  á  de 
dar  el  quinto  al  Rey,  y  el  que  lo  á  de  recibir  por  el  Rey, 
y  el  que  ha  de  tener  el  recato  y  usar  los  primores  que  en 
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ello  ay,  no  se  puede  coopadecer  ni  hazerse  bien;  y  coma 
en  las  perlas  no  se  puede  hechar  marca  ni  sello  para  que 
se  vea  que  están  marcadas  y  quintadas  como  se  haze  ea 
el  oro  y  en  la  plata,  era  y  es  menester  más  traza  y  recato; 
cierto  que  es  p&blico,  que  ay  en  ello  de  años  atrás,  gran-* 
de  largura,  y  que  todos  publican  grand  pérdida  de  la  Ha- 
cienda  Real;  y  asi  dicen,  que  estando  en  aquel  higarito 
de  quince  vezinos  ó  pocos  más,  de  diez  años  á  esta 
parte  tiene  trescientos  mil  ducados,  y  pretende  que  S.  M.. 
le  dé  título  de  Adelantado  ó  otro,  y  se  le  ha  dado  de  Ma- 
riscal; muchas  querella»  á  habido  deste  tesorero  en  esta 
Real  Audiencia,  y  en  ese  Real  Consejo,  y  es  tan  rico  y 
poderoso  que  haze  quantas  información^  quiere,  y  coa 
gastar  tres  ó  quatro  mil  ducados  cada  año  ó  cada  vei 
que  se  ofrece  en  enbiar  á  esta  Real  Audiencia  informa- 
dones  y  á  ese  Real  Consejo,  para  impedir;  y  como  es 
hombre  que  lo  sigue  y  gasta  en  ello  mucha  cantidad  y 
los  demás  solo  hazen  dar  relación,  nunca  se  ha  fecho 
nada. 

En  esta  Real  Audiencia  se  proveyó  que  fuese  un 
oydor  á  tratar  destas  y  de  otras  cosas  muchas,  y  rescates 
desclavos  y  mercaderías  que  con  ingleses  y  franceses 
habia  tenido  diversas  vezes,  y  con  formas  y  orden  que 
tuvo,  lo  estorbó;  y  porque  traxo  cédula  de  S.  M.  para 
que  no  fuese  oydor  sino  que  un  Gk)bernador  cercano  lo 
hiziese  y  que  el  oydor  si  fuese,  no  llevase  más  de  salario 
de  quatro  ducados  cada  dia,  y  como  ^1  ir  por  mar»  es 
costoso  y  peligroso,  aunque  es  cerca,  no  irá  nadie  coa 
ese  salario;  y  no  conbiene  en  ninguna  manera  que  vaya 
otro  que  oydor,  y  aun  este,  que  sea  muy  escojido,  hom- 
bre entero  y  sin  amistad,  y  hombre  de  negocios  y  quen- 
tas  que  entienda  y  ponga  orden  ea  todo  y  tome  quentaa 
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i^OD  qoidado  de  los  años  de  atrás,  porque  esta  cantidad 
defraudada,  y  en  esto  ay  muchoque  decir,  solo  digo  que 
-es  muy  rico,  y  que  dizen  que  estima  en  poco  gastar  diez 
mil  y  más  ducados  para  defender  los  restantes,  en  el  pro* 
veimiento  desto:  encargo  á  Y.  M.  la  conciencia  y  des-^ 
cargo  la  mia,  y  que  no  le  espere  á  acabar  la  visita  que 
Y.  M.  toma,  porque  asi  conbiene;  en  ese  Real  Consejo 
ay  informaciones  y  cartas  de  oydores  y  otras  personas 
que  Y.  M.  podrá  ver  y  otras  muchas  que  dicen  se  an  to* 
mado  porque  no  se  vean  en  ese  Real  Consejo;  y  así  se 
ppdrá  en  esto  bien  proveer,  y  tendrá  arto  tiempo  que 
hazer  allí  un  oydor  en  tomar  quentas  y  averiguar  lo  que 
se  á  defraudado;  y  en  dar  orden  para  adelante  en  lo  de 
las  perlas  y  en  lo  de  los  rescates,  fechos  y  visita  que  tome 
á  los  oficiales  de  S.  M.  y  á  los  demás  alcaldes  y  justi- 
cias que  an  sido;  que  es  cierto,  menester,  porque  nunca 
jamás  desde  que  se  pobló  aido  allí  oydor  avisitarlo  aun- 
que  se  visitan  los  demás  pueblos  de  las  Indias;  y  el  que 
allí  fuere,  conbiene,  que  sea  faborecido;  porque  si  haze 
el  deber  luego,  á  de  haber  quexas  del  y  se  an  de  pedir 
veinte  cédulas  para  coartarle  y  impedirle;  sobre  todo  en- 
cargo á  Y.  M.  la  conciencia. 

En  esta  isla,  demás  desta  cibdad,  hay  nueve  ó  diez 
pueblos  de  muy  poca  población,  y  sacado  dos,  ios  de- 
más no  tienen  veinte  vezinos  arriba;  y  hay  muchos  inge- 
nios de  azúcar  y  hatos  de  vaca,  los  quales  tienen  mucha 
más  gente  cada  un  ingenio  que  uno  de  los  dichos  pue- 
blos, porque  tiene  cada  ingenio  cient  negros  y  mayordo- 
mos y  mandadores  y  otros  oficiales  blancos,  y  algu- 
nos ay  de  ciento  y  cinquenta  y  doscientos  y  más  ne- 
gros, y  estos  viven,  bárbaramente,  así  en  lo  temporal 
<K>mo  en  lo  espiritual;  porque  los  menos  dallos,  saben  laa 
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oraciones  de  la  iglesia,  ni  aun  la  ley  en  que  viven;  y 
estos,  como  no  son  visitados  de  los  perlados,  porque  no 
los  á  habido  ni  de  la  Audiencia,  no  tienen  orden,  son  de 
sus  amos  muy  mal  tratados,  que  no  les  dan  de  vestir  ni 
de  comer,  que  andan  en  carnes  vivas  con  los  soles  y 
aguaceros  grandes  que  en  esta  isla  ay,  y  tempestades, 
y  se  mueren  muchos  sin  confesión,  ni  otros  sacramentos, 
y  no  les  dan  sino  solo  carne  á  seca,  sin  les  dar  pan  ni  el 
casabe  que  en  lugar  desto  acá  se  come;  de  que  se  sigue 
que  los  negros  conpelidos  de  hanbre,  se  van  al  monte 
y  hurtan  lo  que  en  el  canpo  alian,  y  hazen  otros  delitos, 
conpelidos  de  los  malos  tratamientos  y  mantenimientos 
de  sus  amos,  y  de  castigos  grandes  y  crueldades  que 
con  ellos  usan  cada  dia;  convendría  que  S.  M.  mandase 
que  Un  oydor,  por  turno,  visitase  cada  año  toda  la  tier- 
ra, á  lo  menos  cada  nno  quatro  meses,  y  que  luego  otra 
prosiguiese  la  dicha  visita  adelante  de  los  hatos  y  inge- 
nios, sin  que  quedase  alguno,  y  estancias,  porque  esgraa 
lástima,  que  tanta  gente  que  es  diez  vezes  más,  que  toda 
la  otra  gente  que  en  la  isla  ay,  esté  sin  visita,  ni  justi-^ 
cia,  ni  sea  gente  que  la  pueda  pedir,  por  ser  esclavos;  y 
que  ansí  mesmo,  el  perlado  visitase  lo  espiritual  en  todos 
estos  ingenios  y  hatos^  En  esta  Real  Audiencia  ay  cé- 
dula, y  sobre  cédula  antigua  para  que  un  oydor  visite 
cada  año,  y  esta  cédula  no  dize  que  visite  los  ingenios  y 
hatos,  sino  los  pueblos  de  la  tierra  adentro;  y  esto  no  se 
efectúa  ni  cumple,  porque  la  salida  desta  cibdad,  la  tier- 
ra adentro,  es  mal  sana,  y  los  oydores  la  temen;  y  por- 
que es  muy  costosa,  y  el  que  visitase,  gastaría  en  la  vi- 
sita salario  de  dos  años;  y  así,  ay  necesidad  que  SL  M.,. 
mande  se  haga  esta  visita  por  un  oydor,  por  turno,  qua- 
tro meses,  y  ioego  otro  la  prosiga;  y  que  mande  que  vi*^ 
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siten  los  ingenios  y'  hato,  y  que  so  oonstituya  salario  al 
que  visitare,  porque  se  pueda  cómodamente  hazer  y 
cumplir,  y  ansi  mesinov  ai  escribano  y  alguazíl  que  lle- 
vare consigo,  porque  no  se  podrá  efectuar  de  otra  mane- 
ra; y  con  esta  visita  se  estorvarán  muchos  delitos  y  agra- 
bios  y  costas  que  en  los  pueblos  y  tierra  adentro  se  ha- 
zen,  y  se  escusarán  muchos  juezes  y  ejecutores  que  por 
año  se  despachan  en  esta  Real  Audiencia  con  grandes 
costas  y  salarios,  y  se  estorvará  que  en  los  puertos  se 
rescate  y  contrate  con  franceses  y  ingleses.  Entéranos 
que  es  cosa  ordinaria  en  esta  isla  que  no  se  puede  des- 
arraigar. 

Esta  isla  á  estado  muchos  años  sin  perlado  ó  arzobis- 
po, y  á  estado  sede  vacante  diez,  y  seis  años,  en  el  qual 
tienpOy  siempre  en  la  iglesia  á  abido  muchas  fallas,  así  en 
el  servicio  de  la  iglesia  como  en  el  buen  ejemplo  de  los 
ctérigos  y  regimiento  de  los  bienes  de  la  fábrica  y  ospital, 
y  en  la  administración  de  sacramentos  y  espedicion  de 
negocios  y  pleito^  y  CorreQion  de  los  clérigos;  y  cierto, 
que  si  algún  provisor  quiere  hazer  algo  más  que  tener  el 
nonbro,  luego  le  quitan  y  ponen  otro;  y  para  negocios  de 
amigos,  se  los  quitan  y  noobran  para  ello  á  otros, 
y  asíy  es  cosa  de  lásiima  ver  la  desorden  que  ay;  conven- 
dria,  cierto,  mucho,  que  S.  M.,  luego  que  hubiese  va- 
cante proveyese  "de  pastor;  y  porque  muchos  se  consa* 
gran  y  se  detienen  queS.  M.  mandase  que  no  gozase  de 
cosa  aigana  del  arzobispado  ni  obispado  sino  se  presen- 
tase en  la  iglesia,  personalmente,  y  que  por  procurador 
00  pudiese  tomar  posecion  como  es  patronazgo  real  en 
las  demás  prevendasffue  no  se  toma  posecion  ni  se  goza, 
sino  parescieiido,  personalmente,  á  la  tomar  y  servir;  y 
qtte^  en  el  ínt€rrhi'<]Ue  ay  sede  vacante>  el  cabildo  dé  po* 
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der  aun  provisor  conparescer  del  Audiencia  coa  salario 
coupetente  y  que  oo'  puedan  quitarle  hasta  que  venga 
perlado  y  le  tome  quenta,  que  cierto»  lo  uno  y  lo  otro» 
es  justo  que  se  remedie  y  se  ponga  en.  ello  orden  para 
adelante,  y  estorvará  muchos  danos  y  inconvenientes. 

En  los  negozios  eclesiásticos  que  á  esta  Real  Audien- 
cia  bienen  por  via  de  fuerza ,  se  vé  un  inconveniente 
grande,  digno  de  remediarlo;  y  es  que  habiéndose  sen- 
tenciado por  el  provisor  un  pleito,  la  parte  condenada 
apela,  y  sino  se  le  otorga  la  apelación ,  podría  la  parte 
perder  su  justicia  si  tiene  excepciones  legítimas  que  ale- 
gar en  grado  de  apelación;  y  también  el  derecho,,  quiere 
que  se  otorgue,  y  si  se  otorga  en  causa  civil,  sería  nunca 
pagar,  ni  acabarse,  porque  se  lea  de  dar  término  de 
dos  y  tres  años  para  lá  apelación;  y  en  causa  criminal 
quedar  sin  castigo,  si  el  reo  queda  suelto,  porque  des- 
pués de  tres  años  nadie  se  acuerda  de  los  seguir,  y  si 
quedase  preso,  seria  más  duro  que  con  sentir  la  senten- 
cia aunque  fuese  injusta,  y  apelando  y  trayéndose  por 
via  de  fuerza  á  esta  Real  Audiencia,  se  manda  otorgar,  y 
aun  es  mayor  el  inconveniente  que  el  que  hubiere  de  se- 
guir la  apelación  á  deser,  necesariamente,  rico,  porque  á 
de  hazer  muchos  gastos  y  á  de  embiar  ¿  Sevilla  y  de 
Sevilla  á  Roma  por  juezes,  y  á  de  teñen  en  Sevilla  perso- 
na que  lo  negocie,  y  esta  ni  aparejo  para  lo  seguir  nin- 
guno, lo  tiene  en  esta  isla,  y  las  causas  de  no  gran  in- 
portancia  no  se  pueden  seguir  aunque  se  le  otorgue  la 
apelación,  por  los  grandes  gastes  y  inconvenientes,  y  las 
causas  matrimoniales  y  otras  de  menos  ii^portancia  que- 
dan con  la  primera  sentencia»  porque  no  se  pueden  se- 
guir jamas,  aunque  se  les  otorgue  la  apelación;  y  atí  aca- 
bado el  tiempo  de  la;apelftcÍQu»  pranonci^dií  por  desierta, 
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se  vendría  y  biene  á  ejecutar  sentencia  injusta,  notoriar 
mente,  mochas  vez  es,  porque  por  no  haber  fecho  dili- 
gencias en  primera  instancia,  fué  pronunciada  la  tal  sen- 
tencia ó  por  impericia  ó  negociación  que  á  cáese  artas 
vezes;  lo  qual  todo  causa  grand  perplexidad  y  es  digno 
de  ponerse  en  ello,  conpetente  remedio;  y  el  que  parece 
que  hay,  es,  que  los  arzobispos,  á  lo  menos  en  los  nego- 
cios de  sus  arzobispados,  tubiesen  simplicacion  y  conoci- 
miento de  causa,  suplicando  de  su  provisor^  para  ellos, 
y  como  lo  tienen  muchos  arzobispos  en  España;  porque 
siendo  así,  el  que  en  primera  instancia  se  descuidó  y  no 
hizo  diligencias  ni  inutilizó  su  causa,  lo  podrá  hazer  en 
la  segunda  instancia;  y  asi  en  esta  segunda  instancia,  se 
verían  bien  los  méritos  de  la  causa  y  agravios,  y  podría 
cesar  con  esto,  en  parte,  tan  grand  inconveniente;  y  que 
siendo  necesarío,  que  si  será,  se  pida  esto  á  Su  Santidad 
para  todos  los  arzobispos  destas  partes,  que  en  ello  S.  M. 
servirá  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  evitará  grandes  incon- 
venientes. 

En  los  negocios  eclesiásticos  ay  gran  falta  de  no  se 
saber  bien  hazer  un  proseso,*  que  casi  no  se  asierta  á 
descernir  las  cartas  y  zensnras  ordinarias,  porque  ay 
falta  de  provisores  letrados,  y  los  obispos  son  pobres  y 
no  pueden  sustentar  provisor  que  lo  pueda  hazer,  ni 
acierten  á  visitar;  convendría  que  á  los  obispos  que  tie- 
nen rentas  tenues,  y  que  no  tienen  más  de  los  quinientos 
mil' maravedís,  queS.  M.  le  pagase  un  provisor  letrado, 
dándole  salario  competente  de  la  Ca^a  Real,  porque.de 
otra  manera,  el  tal  obispo  no  le  podrá  tener  ni  sustentar, 
porque  le  llevará  la  mayor  parte  de  su  renta,  y  ay,  cier« 
tOy  necesidad  del  y  más,  si  el  obispo  es  teólogo. 

Las  flotasque  á  estas  partes  bienén,  conviene  mucho 
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se  hagan  las  iiavegaciGoes  ea  buenos  tiempos,  conve* 
níentes  ala  navegación;  las  de  Nneva  España,  á  tiempo 
que  lleguen,  antes,  que  salga  el  mes  de  Setiembre,  y  á 
tiempo  que  buelvan  á  España  sin  se  detener  mucho  tiem« 
po:  porque  de  lo  contrario  se  siguen  mutíhas  costas;  al 
partir,  mocha  pérdida  de  navios  en  el  camino  por  los 
temporales^  muchas  muertes  de  marineros ,  y  gente,  eo 
los  puertos,  enfermos,  oostas  á  los  maestres  y  señores  de 
navios,  tardando  en  bolver;  y  dejan  muchos  navios  y  dan 
con  ellos  al  través  por  la  mucha  costa  del  bolver;  desto 
en  Sevilla  se  tendrá  plática  y  noticia  bastante  dello;  pero 
conviene  tomarla  de  hombros  que  acá,  alian  estado,  y 
que  se  provea  en  ello,  y  que  se  provean^  por  generales 
espertos  en  la  mar. 

Esta  isla  es  la  primera,  población  y  descubrimiento 
que  desfas  parles  ubo,  y  es  de  buenas  propiedades  para 
yr  encresimieoto,  y  no  lo  vá;  que  todas  las  tierras  des- 
cubiertas de  ayer  acá,  la  van  excediendo  mucho  y  esta 
está  agora  como  estaba,  pocos  años  después  que  se  des« 
cubrió,  porque  en  ella  no  hay  pao,  ni. se  coxe  vino,  ni 
otras  mieses,  ni  frutas  necesarias  á  la  vida  humana,  lo 
qual  todos  tienen  tierras  de  muy  poco  tiempo  ganadas,  y 
de  oficiales  de  cosas  bajas  y  ordinarias  de  la  tierra  no  las 
ay,  y  todo  ha  de  venir  de  España  por  vil  y  bajo  que  sea^ 
sin  que  se  remedie  de  la  tierra;  y  así  necesariamente  á 
de  ser  mqy  costoso;  y  faltando  el  pan  que  es  el  primer 
mantenimiento,  todos  qoantos  vienen,  fenyea  de  aquí,  y 
se  van;  y  la  causa  desto  son  los  regidores  desta  ciudikd^ 
porque  como  ellos  todos  tienen  ingenios  de  azúcar,  no 
entienden  ni  tratan  de  otraoosa,  y  in piden  lo  que  es  po* 
blar  y  labrar,  y  lo  estorban,  y  sonr  ellos,  las  personas 
para  quienes^  habia.  de  haber  regimiaiito  y  josticia. 
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para  poaellos  en  razón;  y  así  siendo  ellos  regidores,  y 
gobernando  en  propia  causa  y  interese,  todo  lo  demás, 
descrece  por  lo  aplicar  á  sus  haciendas  y  grangerias;  y 
esto  á  venido  á  tanto,  que  esta  cibdad»  padesce  grand 
hambre  de  carne  de  vaca  con  no  haber  otro  manteni- 
miento que  comer,  y  faltando  éste  para  chicos  y  gran- 
des, £ailta  el  comer,  llevándose  desta  isla  cada  un  año,  no* 
venta  mil  cueros^  y  años  atrás,  más  de  ciento  y  veinte 
mil;  lo  qual  todo  y  otros  muchos  inconvenientes  an  veni- 
do, de  que  los  regidores  son  perpetuos  y  miran  por  solo 
sa  provecho  y  grangerias  de  azúcar;  y  así  mismo  que 
son  los  más,  muy  debdos  y  parientes,  y  lo  que  quiere 
ano  y  toca  á  uno,  quieren  todos  y  toca  á  todos;  y  es  esto, 
en  tanto  grado,  que  si  aun  deudo  se  mueve  un  pleito,  á 
acaecido,  salir  el  regimiento,  á  pedir  que  se  le  guarde 
su  derecho  y  que  no  sea  condenado;  y  conviene,  cierto, 
remediarlo;  y  esto  cesaría,  si  ios  regimientos  fuesen  anua* 
les,  porque  así  cada  uno  procuraría  de  hazer  en  su  tiem- 
po el  deber,  y  se  darían  cob  nuevas  personas  y  ingenios, 
nuevas  trazas,  para  que  esta  república  creziese,  y  cabría 
á  todos  parte;  y  esto  á  mucho  tiempo  que  se  tienen  pre- 
tendido, que  seria  gran  remedio,  y  es  plática  muy  anti- 
gua y  tratada  por  todos  los  de  esta  cibdad  y  isla,  que 
para  el  aumento  della,  convendría  hazerse  así,  porque 
se  vá  acabando;  pero  como  los  que  lo  an  de  pedir,  son 
ellos,  nunca  se  haze;  y  quando  vá  procurador  ante  S.  M. 
y  á  ese  Real  Consejo,  le  toman  juramento  que  no  pedirá 
cosa  qae  les  toque,  ni  otra  cosa  más  de  lo  que  ello  les  daa 
por  instracion,  y  desta  Real  Audiencia  sé  á,  otras  mu* 
chas  vezes,  escrito  y  informado  á  S.  M.,  que  convendría 
muchos  años  há;  y  así  se  á  esperimentado  en  los  demás 
pueblos  desta  isla  que  solían  ser  perpetuos;  y  por  sen- 
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tencias  desta  Real  Audiencia  se  ha  mandado  que  sean 
añales,  y  asi  los  son  en  todos  los  pueblos  della,  fuera  esta 
cibdad»  y  se  á  visto  y  esperi  mentado  ser  cosa  muy  pro- 
vechosa, con  que  se  puebla  la  tierra;  porque  ay  hombres 
que  aguardando  baser  regidores  un  año,  y  alcaldes,  se 
detienen  y  arraigan  en  la  tierra,  y  de  otra  manera  se  van 
della;  seria  cierto,  muy  conveniente,  que  S.  M.  manda- 
se que  los  regimientos  desta  cibdad,  fuesen  añales,  como 
lo  son  los  demás  de  los  pueblos  desta  isla,  ó  que  durasen 
dos  años,  y  que  cada  año  se  eligiesen  la  mitad,  porque 
desto  se  seguiria  grand  provecho  y  población  de  la  tier* 
ra,  y  se  serbiria  dello  Dios  Nuestro  Señor  y  S.  M.,  que 
es  cosa  muy  tratada,  y  en  los  pueblos  de  toda  esta  isla 
muy  esperi  mentada. 

Algunos  frailes  andan  por  estas  partes  fuera  de  sus 
provincias,  los  quales  andan  diciendo  que  van  de  cami- 
no, y  como  no  son  moradores,  no  se  tiene  quenta  con 
ellos,  y  otros  ay,  de  que  no  ay  conventos  en  todas  estas 
provincias,  ni  aun  en  todas  las  Indias,  y  andan  con  licen* 
cias  falsas,  y  se  andan  muchos  años  de  lugar  en  lugar  y 
de  provincia  en  provincia,  vagando,  y  se  detienen  algu- 
nas vezes,  con  ocacion  de  decir  que  administran  Sacra- 
mentos, lo  qual  es,  notoriamente,  vagar;  convendría» 
cierto,  que  S.  M.  lo  mandase  remediar,  proveyéndose, 
que  ningún  fraile  que  no  sea  morador  de  aquella  provincia, 
no  pueda  estar  ni  detenerse  en  ella  j  en  ninguna  parte, 
más  de  dos  meses,  y  que  pasados  estos,  los  perlados  de 
su  orden  le  mandasen  ir;  ó  que  quede  y  sea  sábdíto  y  tra- 
tado, como  morador,  pasados  los  dichos  dos  meses,  y  que 
esté  obligado  á  la  obediencia  de  aquel  monasterio  y  per* 
lado  del,  de  la  parte  ó  provincia  donde  está  ó  más  cer* 
ciano;  y  que  los  obispos,  los  puedan  compeler  y  compe- 
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lan  á  que  se  vayan  y  prosigan  su  camino»  ó  se  agan  mo* 
radores. 

Nascen  grandes  inconvenientes  de  que  S.  M.»  cómela 
á  [aigun  presidente  ó  oydor  algún  negocio  que  toque  6 
pueda  tocar  á  alguno  de  los  otros  oydores,  que  son  ó  an 
sido  de  la  mesma  Audiencia,  porque  es  cierto,  que  le  á 
de  tener  amistad  ó  enemistad;  y  cuando  no  hubiese  ene- 
mistad, se  biene  á  causar  desto  y  de  aquí,  otros  incon- 
venientes; convendría,  grandemente,  que  É.  M.  no  co- 
metiese negocio  á  presidente  ó  oydor  que  tocase  á  oydor 
de  aquella  Audiencia,  ni  al  que  lo  hubiese  sido. 

De  proveer  juezes,  escribanos  ó  executores,  criados 
ó  á  llegados  de  presidente  ó  oydores,  an  nascido  y  nas- 
cen grandes  inconvenientes,  porque  al  tomar  de  la  quen- 
ta  de  lo  quean  fecho,  órecebir  del  tal,  quejas,  aunque 
aya  fecho  mal  su  oficio,  ó  no  aya  fecho  lo  que  se  le  man- 
dó, no  se  puede  hazer  justicia  sin  tomar  queja  ó  enemis- 
tad con  el  presidente  ó  oydor  compañero,  cuyo  deudo, 
criado  ó  allegado,  es,  y  aunque  está  proveído,  no  vasta, 
porque  la  mesma  queja  nasce  destorvar  que  no  vaya, 
por  ser  deudo  ó  familiar,  y  algunas  vezes,  aun  no  basta- 
ría para  estorvarlo,  dezir  que  por  ser  tal,  no  se  puede 
enbiar,  porque  se  replica,  que  no  lo  es,  siéndolo;  de 
que  se  an  seguido  y  hoy  día,  siguen ,  grandes  inconve- 
nientes y  enemistades  y  enojos  perpetuos,  al  que  quiere 
descargar  su  conciencia  y  tomarle  quenta  y  recebír  que- 
jas; y  seria  muy  mayor  este  inconveniente,  si  el  presi- 
dente, solo  los  proveyese  como  agora  lo  .á  nuevamente 
intentado.  Convendría,  cierto,  que  S.  M.  mandase,  que 
quando  algún  juez,  alguazil  ó  receptor  ó  execulor,  hu- 
biese de  ir  á  qualquier  negocio,  se  embie  necesariamente 
sno  de  los  escribanos  de  cámara  desta  Real  Audiencia 
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Ó  de  ios  receptores  della  ó  alguazil  mayor  ó  su  lugar  te- 
niente, ó  siendo  negocio  de  hacienda  del  Rey,  uno  de 
ios  oBciales;  y  que  no  se  pudiese  embiar  otra  persona 
alguna  que  no  sea  de  los  oficiales  desta  Audiencia;  por- 
que de  otra  manera,  se  embiarian  personas,  que  no  con* 
vienen,  ni  saben  de  negocios,  ni  cumplen  lo  que  se  les 
manda,  ni  hazen  masque  llevar  salarios,  y  hazer  costas, 
y  se  proveen  algunas  veces,  más  fácilmente,  por  dar  de 
comer  á  las  tales  personas,  y  provecho,  que  no  por  el  r^ 
medio  del  negocio;  y  si  de  oti*a  manera  se  provee,  no 
se  puede  vivir  sin  gran  desasosiego  y  cargo  de  con* 
ciencia. 

Es  tanta  la  libertad  y  desbergttenza  desta  gente  desta 
tierra,  y  de  ios  que  á  estas  partes  pasan,  que  quando  un 
oydor  está  en  residencia,  todos  toman  á  trebimientos 
contra  él  de  injuriarle,  poniéndosele  delante  en  las  igle- 
sias y  lugares  públicos  y  calles,  para  dalle  ocasiones,  y 
con  no  le  hablar,  mirándole,  y  con  hablar,  donde  lo  oyai, 
y  en  su  cara  mil  palabras  feas  y  ocasionadas,  y  le  ponen 
capítulos,  ante  el  juez  de  mil  cosas  viles,' con  miento  de 
le  injuriar,  y  por  palabras  bajas  y  afrentosas,  por  le  vi- 
tuperar, porque  á  fecho  justicia,  y  aun  dicen,  publica- 
mente, que  para  que  el  que  biene  vea,  que  sino  haze  lo 
qne  ellos  quieren,  que  le  an  de  tratar  así;  y  después  de 
puestos  estos  capítulos  destas  vilezas  y  afrentas,  nunca 
más  los  siguen,  porque  son  cosas  falsas  y  inventadas  por 
efecto  de  solo  dezírsela  y  injuriarle;  y  esto  es  tan  ordinar 
rio  y  en  tanta  desorden,  que  no  son  tenidos  los  oydores 
en  loque  es  justo,  y  aun  estando  en  sus  oficios,  les  ame» 
nazan  diciendo,  que  se  vendrá  su  tiempo  que  estén  igua- 
les y  otras  desvergüenzas,  que  seria  nunca  acabar,  de- 
cirlas; y  no  hay  mejor  orden  para  perder  un  hombre  áe 
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grao  crédito  y  autoridad,  su  buena  fama,  que  venir  haser 
oydor  en  estas  partes  y  dar  residencia;  con  esios  atrevi- 
mientos y  poco  ánimo  para  los  castigar,  ay  mil  testigos 
falsos,  qae  nunca  se  castigan.  Convendría»  cierto,  gran- 
demente, para  refrenar  tanta  desorden  y  poner  alguna 
más  autoridad  en  las  Audiencias,  que  S.  M.  mandase, 
que  no  se  recibiesen  capítulos  ni  querellas  en  residencia 
de  desvergüenza,  que  no  importan,  tales,  que  según  de- 
recho, no  se  pueden  admitir  ni  las  puede  pedir  qualquie- 
ra  del  pueblo,  sino  que  las  partes,  á  quien  algo  toca,  pi- 
dan su  justicia,  no  siendo  delito  público  alqual  se  admite 
qualquíera  del  pueblo;  y  que  siéndolo,  se  admita  con  la 
solemnidad  y  fianzas  que  el  derecho  manda  y  no  de  otra 
manera,  y  por  palabras  onestas,  y  que  no  tengan  injuria 
ni  formas  que  alteren;  y  aunque  esto  es  de  derecho  que 
el  que  forma  la  residencia  lo  debria  saber  y  bazer  por 
haber  habido  tanta  desorden  y  estar  en  costumbre  y  que 
por  ella  seguían  muchos^  conviene^  que  se  mande,  así, 
espresamente,  y  ansí  mesmo,  que  los  testigos  falsos  que 
en  ellas  hubiere,  sean  ejemplarmente  castigados;  y  que 
esto  todo  se.  ponga  en  lasprovisioues  que  se  dan  para  to- 
mar las  residencias,  porque  es  oosa.de  úAinca  acabar  y 
ó  enbiarse  á  quejar  á  España  á  ese  Real  Consejo,  y 
quando  viene  remedio,  no  ay  cómo  ni  con  quien  lo  se- 
guir; y  cierto,  conbiene,  mucho  para  conservar  la  auto- 
ridad de  los  que  gobiernan,  demás  dél^  el  derecho  parti- 
cular y  injuria,  suya  del  indicado.. 

S.  M.  tiene  dado  Cédula  Real  para,  esta^  isla,  y  aun 
creo  que  también  para  Nueva  España,  para  que  no  se 
pueda  hazer  execucion  por  deuda  alguna  en  los  ingenios 
desta  isla  sino  fuere  por  deuda  que  se  deba  á  la  Hacien- 
da Real;  y  la  causa  que  á  esto  movió»  fué  bazer  relación 
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que  los  iogenios  son  muy  caadalosos  y  son  menester  en 
ellos  muchas  cosas  y  oficiales  y  aparejos,  y  una  dellas, 
que  falta  para  el  ingenio,  que  no  puede  moler,  [xirque  S| 
quitan  6  hazen  execucion  en  una  caldera  del  ingenio, 
bastaría  para  que  no  moliese,  y  parase,  y  lo  mismo  seria 
si  se  sacase  ó  se  hiziese  execucion  en  un  negro  oficial  de 
los  oficios  que  tienen  alguna  industria  ó  en  otro  aparejo; 
y  porque  no  se  estorve  el  moler  del  ingenio  con  la  falta 
de  una  cosa,  se  provee  así,  y  con  muy  justa  razón,  y  la 
relación  es  verdadera  y  el  privilegio  justo,  si  se  enten- 
diese y  guardase  con  forme  á  derecho  y  á  la  intención 
que  S.  M.  tuvo  en  lo  conceder,  que  es,  lo  que  dicho  ten- 
go; pero  si  se  hiziese  execucion  en  todo  el  ingenio,  junto, 
sin  quitar  cosa  que  le  desabie  ni  impida,  que  no  muela, 
ninguna  razón,  ay,  para  que  no  se  haga  execucion  en 
todo  el  ingenio,  junto;  pues  de  la  mesma  manera  puede 
moler  en  poder  de  la  persona  que  le  comprare,  que  en 
poder  de  la  que  le  tiene,  y  es  más  justo  que  sea  pagado 
el  acreedor  de  su  deuda,  que  no,  que  el  deudor,  esté 
rico,  y  que  detenga  la  hacienda  ajena;  y  aunque  este 
previlegio  se  á  de  entender,  á  mi  parecer,  asi;  y  ansi 
mesmo  que  habiendo  otros  bienes,  no  se  execute  en  in- 
genio como  lo  tienen  los  bueyes  y  otras  cosas  y  aparejos 
de  la  labranza,  que  no  se  haga  execucion  en  ellos,  ha- 
biendo otros  bienes;  y  aunque  algunas  vezes,  sea  asi, 
entendido  y  praticado,  otras  se  á  fecho,  al  contrario;  y 
asi  conviene,  que  aya  en  ello,  declaración,  y  que  sede- 
clare,  que  el  previlegio  dado  que  no  se  haga  execucion 
en  ingenio,  se  entienda,  habiendo  otros  bienes;  y  so  en- 
tienda así  mesmo,  que  no  se  haga  en  aparejo  ó  esclavo 
ó  otra  cosa  particular  del  ingenio;  pero  que  se  pueda 
hazer  en  todo  el  ingenio  junto,  sin  queso  dibida;  y  cier» 
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to^  coobiene  que  declare,  luego,  porque  se  seguirán  de- 
11o  mochos  iuconveníeotes,  los  quales  se  podrán  ver  por 
dos  ó  tres  ejemplos  que  agora  estáo  pendientes;  lleva 
una  muger  en  dote,  treinta  mil  pesos,  y  el  marido  haze 
OD  ingenio,  muere,  y  no  deja  otros  bienes  sino  el  inge- 
nio; los  herederos  del  marido  se  quedan  con  el  ingenio 
y  la  muger  á  de  cobrar  su  dote  de  los  frutos  del  inge- 
nio, que  por  ventura  y  aun  sin  ella,  no  son  tantos  como 
las  costas,  y  asi  jamás,  será  pagado  de  cosa  alguna,  y 
los  herederos  del  marido,  heredan  la  dote  de  la  muger, 
y  ella  se  queda  sin  ella.  ítem:  uno  fué  curador  testamen- 
tario de  unos  menores,  deudos  suyos,  y  entraron  en  su 
poder,  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  los  menores;  compró 
ó  hizo  un  ingenio,  y  muere,  y  no  deja  otros  bienes,  sino 
el  ingenio;  los  menores  sean  de  quedar,  sin  ios  bienes, 
que  entraron  en  poder  del  curador  ó  tutor,  y  los  hijos 
del  curador  con  los  bienes  de  los  menores,  sino  se  pu- 
diese hazér  execucion  en  el  ingenio.  ítem:  vende  uno  un 
ingenio,  fiado  por  un  año  ó  más,  porque  al  contado  no 
se  puede  vender  en  esta  tierra  y  más,  cosa  de  mucho 
precio;  el  que  compró  el  ingenio,  no  tiene  otros  bienes 
conocidos  al  tiempo  de  la  execucion,  sino  el  ingenio; 
quedarse  ya  el  comprador  con  el  ingenio  y  el  que  le  ven- 
dió, abría  de  ser  pagado  de  los  frutos  de  su  cosa,  y  la 
propiedad  quedarse  sm  ella;  y  en  efeto,  seria  nunca  pa- 
gar y  se  dará  ocasión  que  quiera  uno  más,  de  hazer,  el 
ingenio,  quedarle  para  que  no  se  le  paguen,  ó  le  paguen 
de  los  frutos  de  su  ingenio,  que  no  bastarán,  en  vida  del 
vendedor  ni  aun  de  otro  heredero.  Suplico  á  V.  M.  lo 
mande  proveer  y  declarar  con  brevedad,  sin  esperar  aca- 
bar toda  la  visita,  sí  fuere  muy  á  la  larga. 

Si  S.  M..  fuese  servido  de  tener  Cortes  con  los  procu- 
Tomo  XI.  6 
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radores  destas  partes,  como  está  dicho,  en  el  capítulo  14, 
se  podría  bazer,  por  provincias,  en  esta  forma;  que  los 
procuradores  fuesen  un  regidor,  y  un  jurado  6  personero 
de  la  cibdad,  si  le  hubiese,  y  sino,  que  se  eligiese  y  que 
fuese  regidor  y  vecino  de  la  cibdad  donde  reside  la  Au- 
diencia ó  Chancilleria,  que  aquella  es  cibdad  principal, 
y  que  estos  fuesen  por  todo  el  distrito  de  aquella  Audien- 
cia, y  que  llevasen  instrucción  de  lo  que  habian  de  tra- 
tar, la  qual  fuese  tratada  con  las  cibdades  principales  de 
aquel  distrito,  para  que  ellas,  abisasen  de  algunas  cosos 
que  cumpliesen;  y  que  esta  instrucion  ó  memorial  de 
cosas,  que  se  habian  de  tratar,  se  biesen  por  presidente 
y  oydores  de  aquella  Audiencia,  los  qualcs  sobre  cada 
cosa  diesen  su  parescer,  y  con  esto  hiria  mejor  entendi- 
dido;  y  para  poderse  mejor  y  más  brevemente  despa- 
char.— El  Doctor  Caqeres. — Hay  una  rúbrica. 


Ordenanzas  sobrb  el  buen  tratamiento  que  se  debe  dar 
á  los  negros  para  su  conservación.  (1) 


Ordenan%as  acerca  de  la  Iwrden  que  se  á  de  tener 
en  el  tratamiento  con  los  negros,  para  la  conser- 
vación de  la  política  que  han  de  tener. 


Primeramente  se  encarga  manda  y  ordena,  que  todos 
los  señores  de  negros,  tengan  cuidado  de  hazer  buen 

(1)    Archivo  do  Indias.  Sin  fecha. 
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tratamiento  á  sas  esclavos,  (eDieodo  consideracíoa  qoe. 
son  próximos  é  oristianos,  dándoles  de  comer  é  vestir 
conforme  á  razón,  y  no  casUgalles  con  crueldad,  ni  po* 
nelles  las  tnanos,  sin  evidente  razón,  y  qae  no  puedan 
oortaites  mienbro  ni  lisiallos;  pues  por  ley  divina  é  huma- 
na, es  proybido  á  pena,  que  pierdan  el  tal  esclavo  para 
S.  M.,  y  veinte  pesos  para  el  denunciador. 

ítem:  que  todos  los  señores  de  haciendas,  ansí  ynge* 
DIOS  de  agácar^  como  baquerias  é  otras  qualesquier  ha- 
ciendas á  do  tobieren  negros  esclavos  ó  indios,  en  su  ser- 
vicio, tengan  en  ellas^  un  lionbre  blanco,  como  mayor- 
domo ó  mandador ,  el  qual  tenga  quidado,  que  en  la 
dicba  haziendaesté  una  casa  ó  bohío,  como  iglesia,  con 
su  altar,,  con  la  señal  de  la  "^  é  ymagines,  y  allí  cada 
dia  por  la  mañana,  antes  qne  bayan  los  tales  negros  é  in- 
dios á  trabajar  al  campo,  vengan  á  hazer  oración  y  en- 
comendarse á  Dios,  que  los  crió  erredimió ,  y  todos  los 
<)o8iingos  é  fiestas,  después  de  comer,  abiendo  aquella 
mañana  tenido  misa  con  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Encaristía,  se  junten  en  la  dicha  iglesia  ó  casa  de  ora- 
ción, é  allí  les  enseñen  la  doctrina  cristiana,  de  manera, 
qoe  estén  ynstruidos  en  la  fé;  y  para  esto,  se  les  encarga 
de  parte  de  S.  M.  é  de  la  mía,  en  su  Real  nombre,  las 
conciencias  á  los  tales  amos  é  señores  de  los  dichos  ne- 
gros é  indios,  demás  de  que  se  les  pone  pena  de  treinta 
pesos,  por  cada  vez,  que  el  dicho  señor  Gobernador  fue- 
re avisitar  la  gobernación  é  no  hallare  que  se  qunple  esta 
órilen  y  que  está  en  costunbrecolidiana* 

ítem:  se  les  encarga  la  concienqia  de  parte  de  S.  M., 
é  de  la  mía,  en  su  Real  nbnbre,.  é  se  les  manda  aquaU 
qnier  señor  de  negro  6  negras,  qae  como  conpren  un 
negro  esclavo,  dentro  á,e  seis  meses,  tengan  quidado 
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como  entrase  en  sa  poder,  de  hazelles  aprender  nuestra 
lengua  bulgar,  y  dalles  á  entender  el  Sacramento  del  agua 
del  Santo  Batismo,  y  bazerlos  bautizar  ó  cristianar;  pues 
todos  los  negros  de  su  inclinación  son  amigos  de  ser  cris* 
tianos  é  fáciles  de  conterltr  á  ello,  y  lo  tienen  por  pre* 
suncion  é  valor  ser  cristianos,  como  nosotros;  y  aquellos- 
en  que  sus  amos  les  ynponen  eso,  basen  como  bemos, 
muchos  negros,  siendo  ynpnestos  ser  muy  buenos  cris- 
tianos é  muy  debotos  é  virtuosos  é  amigos  de  toda  ra«^ 
zon;  y  si  se  le  probare  aber  tenido  desqoido  en  esto,  é 
que  se  le  á  pasado  el  dicho  término  é  naá  procurado  &»  lo 
que  ansí  arriba  se  declara,  incnrra  en  pena  del  valor  de- 
la  quarta  parte  del  negro,  la  primer  vez,  y  por  el  Go- 
vernador  que  fuese,  le  sea  puesto  otro  término ,  qaai  le 
pareciere,  para  que  los  haga;  y  si  la  segunda  vez,  fuere 
remiso,  pierda  la  mitad  dei  valor  del  negro;  y  por  la  ter* 
cera,  todo  el  negro;  las  quales  penas  se  repartan,  por 
tercias  partes,  para  cámara,  juez  é  denunciador;  y  si  al- 
guno, que  ansí  conpraré  ó  obiere  en  su  poder  el  tal  ne- 
gro boQal,  y  lo  quisiere  vender  ó  trocar  ó  enajenar,  antes 
de  qunplidos  los  dichos  seis  meses,  é  no  lo  oviere  fecho 
cristiano,  no  lo  pueda  enajenar,  sino  fuere  con  el  adita* 
mentó  suso  dicho;  y  que  el  tal  cargo,  tome  sobre  sí,  el 
que  ansi  después  lo  obiere,  so  la  dicha  pena  al  uno  é  otro,, 
vendedor  é  conpradór. 

ítem:  se  hordena  é  manda,  que  ningún  negro  esclava  . 
sea  osado  de  andar  á  caballo,  so  pena  de  cien  acotes,  la 
primera;  é  la  segunda  vez,  dolientes,  é  cada  una  dellas 
tenga  el  caballo  perdido  y  sea  de  la  persona  quo  en  ello 
hallare,  si  el  tal  caballo  fuere  de  tal  negro  ó  de  su  amo; 
y  si  fuere  ageno  é  tomado  ain  voluntad  de  su  dueño,  sea 
restituido  á  su  dueño,  é  dé  dos  pesos  de  hallazjo  por  éU 
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^l  que  lo  tomó;  y  el  espaSol  qae  bailare  el  tal  negro  á 
calmllo^  y  no  se  lo  tomase  é  denunciare  dello  á  la  justicia^ 
inquiera  en  pena  de  veinte  peeos  para  cámara,  juez  é  de* 
nunciador;  y  esto  sentienda  en  los  negros  que  no  fueren 
baqueros  ó  boyeros  de.  ingenio,  porque  á  estos  tales,  se 
les  dá  licencia  como  anden  en  el  servicio  de  sus  amos,  y 
no  en  lugares  apartados  á  do  se  presuma  y  entienda  ser 
camino  diferente  del  lugar  á  do  estoviere  la  tal  hazienda 
de  su  amo,  y  puedan  andar  á  caballo,  yendo  con  sus 
amos  cnalesquier  negros  con  su  persona. 

ítem:  se  hordena  y  manda,  que  ningún  negro  esclavo 
pueda  traer  arma  alguna  por  ninguna  bia,  sino  fuere  un 
cackillo  de  un  palmo,  sin  punta;  é  sino  fuere  baquero, 
andando  por  su  dehesa  6  que  vaya  con  ganado  de  una 
parte  á  otra,  este  tal,  pueda  traer  una  dejarretadera  ó 
lan(^;  soto  en  este  efecto  é  no  en  otra  parte  alguna  apena 
la  primer  vez,,  al  que  fuere  tomado  en  lo  contrario,  le 
sean  dados  cien  agotes  en  el  palo  que  la  justicia  tiene  en 
esta  cibdad  para  ello;  é  por  la  segunda  é  las  demás,  á  do- 
zientas,  y  la  mano  enclavada  en  el  dicho  palo,  por  dos 
horaa;  y  también  el  negro  que  fuere  harriero  ó  carrete- 
ro, pueda  traer  un  puñal,  mientras  andobiere  en  el  dicho 
oficio,  y  no  en  otro  tiempo  ni  lugar,  so  la  dicha  pena,  y 
el  arma  por  perdida;  y  el  español  ó  mandador  ó  mayor- 
domo de  su.  amo  qué  ios  tenga  á  su  cargo,  si  lo  biere  é 
no  se  las  quitare,  las  tales  armas,  é  no  denunciare  á  la 
justicia,  ynqnrra  en  pena  de  veinte  pesos  para  cámara, 
joez  é  denunciador.     . 

ítem:  que  ningún  esclavo  pueda  ir  de  una  parte  á 
otra^  sin  llevar  cédula  de  sa  aihoó  de  so  mayordomo  ó 
mandador  ó  baquero  y  ociayaral,  en  que  diga  cómo  vá 
con  Uceacia  ó  que  U^ileva  por  tantos  dias^  é  que  vá  á  tal 
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parte;  y  el  que  de  otra  tnanera'  fuere  topado,  en  camino 
ó  fuera  dél>  ó  en  diferente  caminó  de  como  reasi  Ift  iicén<* 
cía,  te  prendan  y  lo  echen  en  un  cepo,  haaia  tanto  lo  sepa 
la  justicia  é  su  amo;  y  al  que  lo  prendiere;  averiguándo- 
se que  no  iba  buido,  le  pague  su  amo,  tres  pesos;  y  si 
fuere  buido,  le  paguen  lo  que  manda  la  orden;  y  lo  llebe 
á  la  cárcel  pública,  para  qué  salga  por  tu  derecho-  con- 
forme á  las  ordenanzas;  y  ^  el  tal  negro  que  ansi  fuere 
con  licencia,  hiziere  noche  ensucaoíiino,  en  algún  inge* 
nio  ó  vaquería  ó  hacienda,  sea  obligada  venir  derecho, 
al  cristiano  que  alU  estoviese  mayordomo  6  nandador  á 
enseñar  la  licencia,  que  lleva,  sin  melerse  en  bohia  6 
chosa  de  negro,  á  pena  de  que  sino  hiziere;  el  tal  man* 
dador  ó  mayordomo  lo  amarre,  y  le  baga  «dar  veinte 
acotes* 

ítem:  se  bordona  y  manda,  que  el  mayordomo  6  man* 
dador  que  ansf  esto  viere  en  cada  hacienda,  como  dicho 
es,  sea  obligado  á  requerir  cada  noche  ias  estanüias,  bo* 
hios  é  chosas  de  los  negros  que  están  á  sucargo,  y  vea 
si  ay  algún  negro  en  ellas  que  no  sean  de  los  de  la  tal 
hazienda;  y  hallado  sin  licencia,  en  escrito;  lo  prenda,  y 
al  negro  que  lo  tenia  en  qubierto  en  la  dicha  sa  chosa  6 
bohio,  é  los  traiga  presos  ante  la  justicia  para  que  sean 
castigados  y  tenga  en  esto  mucha  vigilancia  é  no  haga 
frausa  á  pena  de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  juez  ó  de-» 
nunciador;  porque  con  los  tales  castigos,  se  esclusaran  no 
anden  negros  y  marrones^  los  quaies^es  principal  :»usa,. 
hallar  aparejo  en  los  negros  de  las  haziendas,  para  que 
los  enqubran.       :  :!.  iv;     ,. 

ítem:  que  ninguinc esclavo  sea  osada  de  ir  de  un  in* 
genio  á  otro,  nrde  mía  baetenda  á  otra^  después  de  ano^ 
checido,  y  si  fueria  ailadd;  poi^  el  español -que  la  tal  ha* 
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cienda  tobiere  ¡á  cargo»  le  seaa  dados  por  él  ó  por  su 
mandado»  veinte  agotes,  y  le  hecben  preso,  y  haga  saber 
á  su  mayordomo»  como  está  allí»  que  inbíe  por  él;  y  el 
español  que  no  lo  ejecutare  como  se  declara»  yncurra  por 
cada  vez»  en  pena  de  di^z  pesos»  para  cámara»  juez  y  de- 
nunciador. 

Ítem:  que  ningún  esclavo  ni  negro  horro,  ni  otra 
qualqnier  persona»  sea  osado  descender  ni  tener  en  su 
casa»  negros  ó  negras  que  se. huyen  de  sus  amos»  ni 
darles  de  comer,  ni  favor,  ni  ayuda»  por  ninguna  via 
que  sea»  so  pena  que  si  el  que  tal  biziere»  fuere  cautivo, 
le  sean  dados  doscientos  agotes  en  esta  cibdad  y  hecha- 
do  un  hierro  manesta  que  traiga  por  tiempo  de  un  año, 
preciso;  y  si  fuere  negro  ó  negra  horra»  ó  indio  ó  india, 
incurra  en  pena  de  cien  agotes.,  que  se  le  den  por  las 
calles  públicas  desta  cibdad»  y  pague  todo  el  tiempo  que 
andubo  ausente  el  dicho  esclavo»  á  razón  de  como  suelen^ 
ganar  semejantes  esclavos. 

Por  manera  que  lo. que  yo. supe  en  Indias,  fué  esto» 
destas  proviciones  falsas»  que.se  introducían  de  la  forma 
atrás  dicha  en  el  capítulo  de  provisiones  falsas;  y  supe 
andar  tan  público  que  no  habría  más  que  un  mercader 
de  Sevilla  llamado  Diego  Franquea»  inbíar  una  memoria 
en  que  pedia  tal  provicion  é  tal  é  tal;  que  luego  se  las 
inbiaba  y  laa  escribía  á  este  mercader»  y  aun  sin  pérdi- 
das» las  partes»  se  las  inbiaban  aun  hermano  de  una»  su 
manzeba»  clérigo,  le  inbíóuna  vez  una  cbantria»  é  des- 
pués on  deanato»  sin  conosello  eo,  Consejo,  ni  para  leer; 
aun  otro  hermano  suyo,  llamado  Diego  de  Cuellar,  le 
inbió  un  regimiento;  á  un  Manuel  de  Illanes  le  ínbió  un 
regimiento  y  á  dezir  abian  estado  tanto  se  lo  inbiase 
para  quien  lo  abia  negociado ;,  jicencias  para  pasar  al 
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Perú,  negros,  almoxarifazgo,  las  daba  estos  de  fácil; 
después  estos,  se  reisumó  y  no  faltó  quien  lo  pidió  en  cod'> 
sejo;  y  Ochoa  de  Luyando,  me  dijeron,  el  licenciado  Ra«> 
mirez  y  Manuel  de  Illanes,  abeiie  hablado  y  pedido  los 
títulos  para  que  los  asentara  ¿n  los  libros  que  no  los 
asentaban  estos;  yo  me  acuerdo  que  un  capitán  Diego  de 
Artieda,  unos  desiós  mozos  por  no  ser  que  ie  aprometió, 
les  sacó  una  provisión  para  pasar  á  Indias  con  licencia 
de  criados  negros,  almoxarifazgo,  y  se  la  dio,  sin  enten- 
der el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda,  en  ello,  y  andaba 
un  suelto  el  negocio,  y  este  mercader,  Diego  Franquea, 
vecino  de  Sevilla,  era  el  que  inbiaba  á  pedir,  como  es  di>^ 
cbo,  las  memorias  de  las  tales  proviciones  y  cédulas,  y 
las  extribuia;  ay  desto  muchos  testigos  que  lo  dirán. 

Yo  requerí  en  Indias,  aun  Gobernador  que  me  suce- 
dió, hiziese  información  desto.  y  lo  traigo  por  testimonio 
m  io;  ay  desto  muchos  testigos  que  lodirán. 

Yo  requerí  en  Indias  aun  Gobernador  qoe  me  suce- 
dió, (iziese  información  desto  y  lo  traigo  por  testimonio, 
é  no  quiso,  por  ser  amigo  de  los  culpados.  Estos  dos 
mozos  que  hacian  estas  dichas  provisiones  eran  escribien- 
tes de  Luyando,  y  se  llaman  el  uno  Juan  de  Velazco,  fué 
este,  como  se  iba  murmurando,  el  caso,  lo  hecharon  con 
el  marqués  de  Falsea,  yendo  á  Nueva  España;  que  fué 
por  su  secretario  Luyando;  diz  que  lo  encaminó;  y  el 
otro  se  llamó  Arrezola,  y  dicen  que  entre  estos  dos,  esta 
ba  esto,  destas  provisiones;  yo  me  acuerdo  en  Sevilla, 
estando  para  embarcarme,  enseñarme  un  Alonso  Pérez 
Marlel  y  el  dicho  Diego  Franquea  un  largo  memorial  que 
le  imbiaban  al  dicho  Juan  de  Velazco,  de  cosas  que  le 
imbiaban  á  pedir ,  de  provisiones  y  cédulas,  de  que 
mespanté;  y  le  dixe  que  aquellos  mosos  no  tenían,  ya 
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entendido,  podían  ni  tenían  tal  favor»  para  poder  haber 
tantas  provisiones  é  negocio  ó  albetimo,  siempre  aberlo. 
imbiadoítodo;  yo  los  vi  andar  mal  tratados  é  después 
con  este  granillo,  los  vi  andar  en  orden  é  con  vicios  de 
muger  y  más  embaguetaS'  y  cargados  de  negocios  que 
mespanté;  supe  de  un  canónigo  de  Puerto  Rico  llamado 
Pedro  de  Meneses,  que  shabia  este  secreto,  quien  le  lii- 
bró,  este  dicho  Diego  Tranques  una  partida  de  dineros 
eo  un  banco»  en  Sevilla,  de  procedido  de  ciertas  previ* 
sienes^  y^  aboca  potre  informar  más  largamente. 

También  supe  é  me  dijo  un  Francisco  de  Paredes,  ve- 
aino  de  Sevilla,  que  foé  á  Puerto  Rico  á  cobrar  de  una 
hija  del  almirante  Colon  ciertos  dineros  que  le  debia  so- 
bre unos  dineros  que  S.  M.  le  habia  situado  allí,  y  lle- 
vaba Cédula  Real  y  lleva  otra  para  dejar  en  poder  del 
tesorero  una  parte  dello,  y  lo  dejó,  é  me  dijo  ser  aquello 
que  se  lo  habia  aprometido  á  Eraso,  secretario;  y  lo 
murmuró  conmigo  y  ansí  lo  dejó  en  poder  del  dicho  te- 
sorerov  y  esta,  que  después  no  embió  por  ello,  el  dicho 
Francisco  de  Paredes,  se  espera  en  Sevilla  en  los  prime- 
ros navios  de  Sanio  Domingo  y  lo  declara. 

To  tengo  unas  memorias  tocantes  á  la  Real  Hazien- 
da  que  requerí  al  juez  que  me  sucedió  hiziese  en  ello 
diligencia ;  verse  á  y  se  entenderá  lo  que  es ,  y  á  boca 
informaré. 

Ansí  mesmo  é  eulendido  que  las  cartas  que  escriben 
Gobecnadores  ó  Audiencias  ó  particulares  al  Real  Conse* 
jo,  las  dejan  después  de  abierta  ensima  la  mesa,  y  no  ¿ 
faltado  quien  habiendo  diligencia,  alguno  que  le  toque, 
el  querer  saber  de  algunas  para  ser  avisado  de  su  caso, 
á  habido  quien  las  vea  é  avise;  quieren  dezir  que  alguna 
persona  que  entra  á  aliñar  aderesos  y  el  tal  Consejo,  lo 
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debe  dé,  es  de  fácil  remedio  esto,  con  eñcargalias  alga* 
nos  que  teoga  cargo  destos  papeles^  y  en  saliendo  del 
Consejo,  se  guarden  debajo  de  Uave,  é  se  saquen,  qiian- 
do  fuere  menester,  coa  fidelidad.    ' 

Y  para  escusar  esto  de  hazer  provisiones  falsas  por 
la  via  que  se  ha  dicho  en  su  capitulo,  seria  fácil  de  re- 
mediar, con  que  quando  soleen  peticiones  ó  se  proveen; 
negocios,  el  .secretario  tenga  un  libro  á  do  se  asientea 
todos  los  proveimientos  de  gracia  ió  merced;  y  este  libro 
al  tiempo  del  firmar  el  .semanero,  registre  él  ctespacha^ 
por  el  libro  de  los  proveimientos,  y  los  libros  Reales  del 
registi'o;  que  estén  guardados  con  fidelidad,  que  no  estén: 
á  la  mano,  para  que  un  mosuelo  escribiente  se  atreva  á- 
haiser  semejante  falsedad,  porque  la  ocasión  suele  ser  el! 
mstrnmento. 

Y  como  es  dicho,  porque  en  algunas  cosas  se  á  fecho > 
la  relación  corta  yá  bOcá,  se  podría  especificar  más  é 
mejor  cada  quesea  llamado^  declare,  lo  que  se  me  pre*: 
guntare,  admitiendo  en  todo  nñ  buen  zelo  é  intincion; 
por  lo  qual,  no  quiero  ni  pretendo  premio,  porque  ni  el 
servicio  lo  merece,  ni  yó  lo  quiero;  sino  solo  deseo,  que 
en  mis  cosas  se  mire  un  pedazo  de  la  razón  é. servicios 
qtíe  tenga  fechos,  ayudados.de  los  de  mis  pasados  é  de 
los  más  frescos. 


/ 
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RBLA.CION  DEL  BHTBBBAlOWTO  PJBOIDp  POB  FAiRTB  DB   DoN 
EWmCISCO  DB  hk  CUBVA»  DB  D,  PbDBO  DB    AlVARADO^  Sl^ 

suBCutOy  Capitán  6bn&&ax«.  y  descubridor  y  conquistador. 

BE  LAS  PBOVINCUS  DE  GUATBUALA,  |ÍN  ^A,  CAPILLA  MAYQB  DE 
.  LA  CATEDRAL  DE  DIC^O  GUATEMALA.— AÑp  DE  1568.  (1) 


En  la  muy  noble  ciadad  de  Guatemala,  en  diez  diaa 
del  mes  de  Henero  año  del  nasqimiénto  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta,  y  ocho  años,  se 
juntaron  á  cabildo  el  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor 
D.  Bernardino  de  Villalpando,  Obispo  desle  obispado, 
del  Consejo  de  S.  M.,  é  los  muy  mag;niGcos  y  muy  reve- 
rendos señores  el  licenciado  D.  Francisco  de  Cambranes, 
Dean;  el  Arcediano  D.  Francisco  de  Peralta;  D.  Pedro  de 
Liebana,  Chantre;  D.  Francisco Gonzalcs,  Maestre  Escue- 
la;  D.  Martin  Diez,  Techsorero;  Cristóbal  de  Cepeda,  el; 
licenciado  Joan  Rodríguez,  é  Francisco  Bamos,  Andrés 
P^rez  de  Vergara,  Canónigos  é  Prevendados  de  la  Cat- 
chedral  de  Guatemala,  é  estando  en  el  dicho  cabildo,  por 
ante  mí  Lope  de  Yillalovos,  notario  apostólico  y  público, 
y  secretario  del  dicho  cabildo;  D.  Francisco  de  la  Cue- 
va, vezino  desta  ciudad  presentó  una  petición,  su  tche- 
ñor  de  la  cual  es  el  siguiente: 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor:  muy  magnífico  y 
muy  reverendo  señor  D.  Francisco  de  la  ¿ueva  por  mí  y 
por  doña  Leonor  de  Alvarado,  ipi  muger  é  hija  del  Ade-; 

(1)    Archivo  de  Indias. 
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lantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  mi  señor  y  suegro,  Go- 
vernador  é  Capitán  General  por  S.  M.  en  estas  provin- 
cias, que  fué  el  que  las  conquistó,  ganó  y  pobló;  digo, 
que  en  la  iglesia  de  la  ciudad  vieja  que  llevó  y  deshará* 
tó  el  volcan^  se  le  di6  al  dicho  Adelantado  mi  señor  é  á 
doña  Beatriz  de  la  Cueva  mi  s^ora  muger  ligitima  del 
dicho  Sr.  Adelantado  é  Gobernador  que  después  del  fué, 
una  bóbeda  ó  camito  para  su  entierro  que  comenzaba 
desde  el  primero  escalón  y  grada  de  la  capilla  mayor, 
para  subir  al  altar  mayor  de  la  iglesia,  adonde  la  dicha 
señora  doña  Beatriz  de  la  Cueva  fué  sepultada,  é  agora, 
para  memoria  dello  querríamos  trasladar  los  huesos  de 
los  dichos  señores  Adelantado  é  doña  Beatriz  de  la  Cuo: 
va,  y  los  de  D.  Pedro  Puertoéarrero,  su  muy  cercano 
deudo,  en  otro  tal  lugar,  en  la  iglesia  desta  ciudad,  nue- 
va que  se  fundó  en  lugar  de  la  que  derribó  el  terremoto 
del  volcan,  y  hacer  el  ediñcio  secrefo,  como  }o  tenian  en 
la  dicha  ciudad  vieja  é  iglesia  mayor  que.  en  ella  fundó  y 
edificó  el  dicho  Sr.  Adelantado.  A  V.*  S/  y  mercedes 
pido  y  suplico,  mandé  consederme  que  en  el  dicho  sitio, 
pueda  hacer  é  liaga^  á  mi  costa,  yo  y  la  dicha  doña  Leo- 
nor de  Alvarado,  mi  mujer,  dos  camitos  ó  bóbedas  para 
el  dicho  efecto  de  ti*esladar  lod  dichos  huesos  de  los  ar- 
riba declarados  con  estas  declaraciones. 

Que  se  puedan  trasladar  é  enterrar  los  huesos  de  los 
ilustres  señores  Adelantado  y  Gobernador  D.  Pedro  de 
Alvarado  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva  é  de  D.  Pedro 
Puertocarrero  en  los  dichos  camitos  y  bóbedas  que  se  haü 
de  abrir  é  edificar,  á  mi  costa. 

lleno:  que  sea  entierro  mió  é  dé  la  dicha  doña  Leo- 
nor de  Alvarado,  mi  muger  é  bija  deldicho Sr.  Adélan* 
lado  é  nuestros  descendientes  é  parientes,  por  qualquie- 
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ra  via  que  lo  sean»  ea  ellos»  ó  sea  entierro  conocido  de 
iodos. 

ítem:  que  para  má&  memoria  de  los  presentes  y  por- 
venir que  tengan  de  la  persona  que  ganó  esta  tierra,  se 
dé  facultad  que  en  un  lienzo  de  los  de  la  dicha  capilla 
mayor,  podamos  hacer  un  medio  arco  en  que  se  pdnga 
el  bulto  del  dicho  Adelantado  mi  señor,  con  su  epitbeto^ 
para  más  aumento  de  toda  lasanta  iglesia. 

E  para  que  haya  efecto,  lo  dicho,  digo  que  yo  é  la 
dicha  doña  Leonor,  mi  muger,  daremos  dos  mili  ó  cien- 
to é  quarenta  pesos  de  principal»  en  censos,  que  rentan 
ciento  é  cincuenta  peaos  de  mina,  en  cada  un  año,  de 
los  cuales,  se  diga  una  capellanía  de  misas,  por  las  áni- 
mas de  los  dichos  señores  Adelantado  y  doña  Beatriz  de 
la  Cueva  y.D.  Pedro  Puertocarrero;  los  ciento  y  treinta 
pesos,  para  el  capellán;  los  veinte  pesos,  para  vino  y 
cera  y  ornamentos  y  fábrica  de  la  dicha  iglesia;  y  tam- 
bién se  entienda,  por  nuestras  ánimas  y  de  nuestros  de^^ 
funtos  que  lo  son  ó  fueren  de  aquí  adelante.  De  la  qoal 
capellanía  por  agora  nos  nombramos,  yo  y  la  dicha  mi 
muger  é  nuestros  hijos,  por  patronos»  é  después  de  nued* 
trosdias  édellos  á  sus  subcesores,  y  en  defecto  é  falta,  al 
ilustre  y  reverendísimo  señor  Obispo  de  Guatemala,  que 
es  ó  fuere,  é  la  presentación  de  capellanes  á  nosotros  ó 
á  los  demás  nonbrados  por  su  orden,  y  la  colación  al  se- 
ñor OUspo;  y  luego  entregaremos  las  escripturas  de  la 
renta  esensos,  hean  de  ser  doze  misas  cada  mes,  y  en 
cada  un  año,  otras  cinco  misas»  como  su  señoría  lo  ius- 
tituyese. 

ítem:  se  ha  de  señalar  á  la  dicha  doña  Leonor  de 
Alvarado  mi  muger  é  á  sus  hijos  é  descendientes»  para 
su  asiento  en  la  dicha  iglesia  mayor»  el  asiento  que  de 
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presente  tiene  á  la  entrada  (Je  la  capilla  mayor  junto  al 
párpito  y  pitar  donde  se  canta  la  epístola,  ^n  el  qual 
pueda  poner  é  ^difibar  el  dicho  su  asiendo  con  ladrillos 
ó  marcos  ó  piedra  grande,  qual  más  quisiéremos,  é  dare- 
mos cient  pesos  de  limosna  para  la  fábrica  por  el  assiento. 

It^m:  que  esta  capellanía  se  ha  de  servir  de  más  de 
la  jqnél  reverendísimo  obispo  de  Guatemala  D.  Francisco 
Marroquin  que^sea  en  gloria,  instituyó  por  el  ánima  del 
dicho  Adelantado  mi  iseñor. 

£n  lo  qual  rescibiró  buena  obra  é  la  iglesia  será 
aumentada  en  rentas  é  capellanías,  é  ha  ios  señores  pre- 
vendados  é  sacerdotes  se  recrese  renta  y  sustentancion; 
é  desta  maqera,  queda  asentado  para  perpetuidad  por 
claustro  pleno  colóse  nos  está  prometido;  é  de  todo  se 
nos  dé  un  tanto  paramemoria  nuestra  é  de  nuestros  des- 
cendientes ein  públipa  forma,  poniéndolo  en  el  libro  del 
cabildo  y  en  los  quadrantes  desta*  santa  iglesia,  dando- 
nos  posesión  de  todo  para  guarda  de  nuestro  derecho  y 
justicia; — D.  Francisco  ue  la  Cueva. 

E  presentada  y  leyda  la  dicha  petición  que  dessuso 
vá  encorporada  por  su  señoría  reverendísima  é  por  los 
dichos  señores  Dean  y  .Cabildo  arriba  contenidos,  vista, 
dixieron  que  tratarían  é  platicarían  sobre  ello;  é  luego 
se  trató  é  platicó^  é  habiéndose  platicado  é  tratado  uná- 
nimes é  conformes,  nemine  discrepante;  dixieron,  que 
aceptaban  y  aceptaron  la  petición  del  dicho  D.  Francisco 
de  la  Cueva  y  habían  y  hubieron  por  bien,  que  se  hiziese 
lo  que  pedia  en  la  dicha  petición,  y  le  harían  é  hízieron 
merced  del  sitio  para  bóbeda  y  entierro  que  pide,  é  del 
asiento  para  la  dicha  dona  Leonor  de  Al  varado  su  muger 
é  hijos,  é  deliienzo  para  hacer  el  medio  arco  que  de- 
manda. 
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E  se  lo  daban  é  dieron  en  propiedad,  y  mandaban  é 
mandaron  qae  se  le  diese  la  pozecion  dello,  é  que  el  ma-* 
yordomo  desta  santa  iglesia,  cobre  las  escripturas  de  la 
renta  que  dá,  para  que  se  encomienzeá  servir  la  capellanía 
contenida  en  la  dicha  petision;  y  el  dicho  D.  Francisco 
de  la  Cueva  que  estaba  presente,  rescibió  en  si,  esta 
merced  según  que  le  es  hecha  por  su  señoría,  y  tnerce» 
des,  besando  las  manos  de  su  señoría  por  tan  gran  mer- 
ced y  favor  como  la  que  se  le  ha  hecho,  asi  por  lo  que 
toca  al  señor  Adelantado  defunto,  como  por  lo  que  á  él 
é  á  doña  Leonor  de  Ah  arado,  su  muger  é  hijos  é  des- 
cendientes,  viene  provechos;  é  todos  los  firmaron  de  sus 
nombres.  El  Dean.  EÍ  Arcediano  de  Santiago.  El  Chan- 
tre. El  Maestre  Escuela.  El  Thesorero.  El  Canónigo  Ce- 
peda. El  licenciado  Juan  Ramírez ,  Canónigo.  Francisco 
Ramos.  Andrés  Pérez.  Canónigo  D.  Francisco  de  la  Cue- 
va: pasó  ante  mí,  Lope  de  Yillalovos,  notario. 

Yo  el  dicho  Lope  de  Yillalovos,  notario  público  é 
apostólico  susodicho  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es, 
é  ante  mi  pasó  con  su  señoría  reverendísima  é  merce- 
des; é  dello  doy  fé,  en  testimonio  de  verdad.  Lope  de 
Yillalovos,  notario  per  mea  Deus. 

E  después  de  lo  susodicho  en.  la  dicha  ciudad  de 
Guatemala  en  el  dicho  dia  á  diez  dias  del  dicho  mes  de 
Henero  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y 
ocho  años,  acabando  de  salir  de  cabildo  el  muy  ilustre  y 
reverendísimo  Sr.  D.  Bernardino  de  Yillalpando,  Obispo 
de  este  obispado,  y  los  muy  magníficos  y  muy  reverendos 
señores  deán  y  cabildo  atrás  conlenidos  y  nombrados  por 
ante  mí  Lope  de  Yillalovos,  notario  público  ó  apostólico 
por  la  Sede  Apostólica,  é  secretario  del  dicho  cabildo;  y 
de  los  testigos  D.  Francisco  de  la  Cueva,  vezíno  de  esta 
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ciudad  Ó  Alcalde  hordinarío,  requirió  é  pidió  al  muy  mag- 
nífico  y  muy  reverendo  señor  el  licenciado  D.  Francisco 
de  Cambranes  Dean  de  la  catedral  de  Guatemala  que  es* 
taba  presente,  (|ne  por  virtud  del  auto  merced  y  acuerdo 
hecho  hoy  dicho  dia  por  su  señoría  reverendísima  é 
mercedes,  atrás  contenido  se  me  hace,  é  anpárese  en  la 
posecion  cevil  real  de  los  dos  cañones  ó  bóbedas  y  me* 
dio  arco  y  asiento  que  le  está  dado  y  hecho  de  merced 
por  su  señoría  reverendísima  y  mercedes  para  tresladar 
los  huesos  del  ilustre  Adelantado  O.  Pedro  de  Alvarado» 
Gobernador,  é  de  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  su  seño* 
ra  é  de  D.  Pedro  Puerlocarrero;  é  del  medio  arco  y 
aciento,  según  y  en  las  partes  qué  le  está  señalado,  é 
que  así  mesmo  le  anparase  é  defendiese  en  ello  é  se  lo 
diese  por  testimonio  de  como  la  tomaba  quieta  é  pasifi- 
camente  é  sin  contradicion  de  persona  alguna;  y  el  dicho 
señor  Dean  tomó  al  dicho  D.  Francisco,  por  la  mano,  é 
lo  puso  de  pies  en  la  parte  é  lugar  donde  se  han  de  abrir 
los  dichos  cañones  y  bóbedas;  y  el  dicho  D.  Francisco, 
en  señal  de  pocesion,  se  paseó  sobre  la  dicha  tierra  que 
fué  junto  á  la  grada  primera  que  sube  al  altar  mayor  de 
la  dicha  iglesia,  é  cabo  con  una  daga  en  el  suelo,  dello, 
en  señal  de  posecion,  é  de  allí  fué  al  lienzo  é  pared  que 
está  en  la  dicha  capilla  mayor,  entrando  en  la  dicha  ca- 
pilla, por  el  cuerpo  de  la  iglesia,  á  mano  derecha,  é  con 
la  dicha  daga,  ronpió  en  señal  de  pocesion,  la  dicha  pa- 
red; é  de  allí  salió  déla  dicha  capilla  é  bajó  al  asiento 
que  desuso  está  declarado,  junto  al  pilar  é  pulpito  donde 
se  canta  la  epístola,  é  se  midió  el  largo  é  ancho  del  di- 
cho asiento,  el  qual  se  midió  diez  pies  de  ancho  y  doce 
de  largo,  é  se  paseó  por  él  é  cabo  de  la  tierra  con  la 
dicha  daga  en  señal  de  pocesion  é  lo  pidió  todo  por  tes*- 
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timonio;  y  el  dicho  señor  Dean  en  quaoto  pudo  é  de  de- 
recho debia,  dijo  que  le  anparaba  é  auparé  en  la  dicha 
pocesion  é  le  nnetia  en  ella  é  lo  firmó  de  su  nonbre;  de 
lodo  lo  qual  yo  el  dicho  notario  doy  fé  que  pasó  así  en 
echo  de  verdad;  siendo  presentes  por  testigos  Bernal 
Diez  del  Castillo  y  Pedro  de  Rcoli,  y  Juan  de  Rojas  naa* 
yordomo  de  la  dicha  catedral  y  Alcalde  de  la  santa  her- 
mandad, é  Diego  de  Barajas,  vecinos  desta  ciudad:  el 
Dean.  E  yo,  el  dicho  Lope  de  Villalovos,  notario  públi- 
co é  apostólico,  susodicho,  presente  fui  en  uno,  con  los 
dichos  testigos  í  todo  lo  que  dicho  es  é  ante  mí  pasó;  en 
fé  de  lo  cual  fize  aquí  este  mi  signo. — Gn  testimonio  de 
verdad. — Per  mea  Detis.  Lope  de  Villalovos,  notario 
apostólico. — Yo  Pablo  Descebar  escribano  de  S.  M.  y 
Secretario  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala,  ñze  sacar  el  dicho  traslado  se- 
gún dicho  es;  el  cual  vá  sierlo  é  verdadero  é  lo  firmé  (te 
mi  nonbre. — Pablo  Descobar. — Entre  dos  rúbricas. 


Apuntamiento  para  el  acierto  del  Piró,  y  buen  gobier- 
no DE   los  naturales,   POR  DlEOO   DS  RoBLES.  — 1570.    (1) 


Convernia  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y 
provecho  universal  de  todo  el  Pirú,  que  cuando  un  Go- 
bernador gobierna  bien  no  le  quitasen,  porque  hasta  quel 
sucesor  entiende  la  tierra,  por  bueno  y  justo  que  sea,  no 
puede  dejar  de  hacer  algunos  borrones. 

(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato. — ^Est.  2,  caj.  !•  le^.'  19. 
Tomo  XI.  7 
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Otro  SÍ:  convernia,  que  S.  M.»  para  saber  esto,  man- 
dase secretamente  á  los  caviUlos  de  aquellas  parles,  le 
escribiesen  á  su  Real  Consejo  y  á  su  Renl  persona  cada 
año,  con  toda  fidelidad,  avisándoles  losdcR^uidos  de  sus 
Gobernadores;  y  lo  mesmo  mandase  á  personas  cristianas 
y  desapasionadas. 

Otrosí:  convernia  mucho  á  la  justicia  y  buen  gobier- 
no, mandase  S.  M.,  que  ninguno  de  sus  oidores  casase 
ningún  hijo,  ni  hija,  ni  sobrino,  ni  sobrina,  con  enco- 
mendero de  indios;  porque  dello  se  siguen  grandes  oca- 
siones, de  no  alcanzar  ninguna  persona  justicia;  los  ta- 
les, justicia,  ni  contra  sus  amigos  ni  pan¡agu;idos. 

Ouo  sí:  convernia  mucho,  en  lod^s  las  villas  y  cib- 
dades,  que  el  uno  de  los  alcaldes  hordinaríos  fuese  om« 
bre  que  no  tuviese  indios  en  encomienda,  porque  los  ta- 
les, se  suelen,  siempre,  doler  dellos,  más. 

^  Otro  sí:  se  mudarán  los  oidores  de  tanlos  á  tantos 
anos  de  unas  Audiencias  á  otras,  y  se  sahria  mejor» 
quién  es  buen  juez;  porque  sabiciHlo  que  no  hal;ia  de 
quedar  allí  nadie,  temeria  ponerle  sus  cargos  si  los  lubie- 
se;  y  presumiendo  lo  contrario,  pocos  so  osan  quejar; 
porque  temen  que  después  les  cosíará  caro. 

Otro  si:  atento  á  que  alguno  de  los  Gobernadores  an 
dado  repartimientos  de  indios  y  lanzas  y  arcabuzes  á 
criados  suyos,  y  á  personas  que  ningún  mérito  lienen, 
se  mandase  al  Gobernador,  sacase  pojuilo  á  pojuilo,  los 
tales,  inviándolos  á  entradas  á  poblar  nuevas  tierras,  y 
se  diese  á  los  benemérilos;  porque  hay  muchos  quo 
mueren  de  ambre  y  no  es  justo  se  quite  el  premio  á  quien 
lo  merece. 

ítem:  se  mandase  al  Gobernador,  so  graves  penas, 
diere  á  los  tales  beneméritos,  capaces  dello,  cargos  y  en- 
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tretenimieDtos»  y  no  á  sus  criados,  como  se  ha  hecho, 
aunque  no  es  mucho,  que  á  vueltas  meta  alguno. 

ítem:  ay  muchos  españoles  derramados  por  muchos 
valles  do  tienen  sus  heredades  y  grangerías;  convernía 
mucho,  les  mandasen  poblar  en  la  parte  más  cómoda  y 
conveniente  para  todos;  porque  de  lo  contrario,  se  si- 
guen daños  espirituales  y  temporales,  y  esto  se  mande  á 
los  Gobernadores  y  perlados. 

ítem:  hay  algunos  pedazos  de  tierra  para  poder  poblar 
<3omo  es  el  Valle  de  Tarifa,  frontera  de  los  Chiriguanas  y 
otras  partes  cómodas;  do  se  serviría  á  Dios  y  remediarían 
muchos  pobres,  y  cscusarian  daño,  que  hacen  aquellos 
Chiriguanas,  que  es  gente  de  guerra  que  comen  carne 
umana  y  la  tienen  por  principal  manjar. 

ítem:  por  quanto  esta  es  gente  indómita  y  que  an  co- 
mido muchos  millones  de  indios,  y  tienen  despobladas 
muchas  tierras,  y  entre  ellos,  muchos  cristianos,  espe- 
cialmente, al  capitán  Andrés  Manso  con  todos  los  espa- 
ñoles que  con  61  estaban;  estando  de  paz  y  abiendo  reci- 
bido el  bautismo,  quemaron  las  iglesias  y  cruces,  porque 
esta  es  gente  que  no  guarda  fce;  si  los  diere  el  Consejo 
por  esclavos  á  los  que  los  conquistasen,  se  acabaría 
aquella  plaga  que  tanto  daño  ha  Lecho  y  hace,  con  bre- 
vedad; porque  de  otra  manera  nadie  quiere  ir  donde  no 
siente  proveclio. 

ítem:  convernia  mucho  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  conversión  de  los  naturales  de  aquel  Reino,  se 
escril)iese  á  los  perlados  del,  con  grande  instancia,  que 
todos  los  sacerdotes  del,  fuesen  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres, y  los  tales  fuesen  mejorados,  y  los  no  (ales,  los 
embarcasen  para  España,  no  permitiendo  que  en  tierra 
do  tanta  necesidad  hay  de  buenejemplo,  aya  lo  contra* 
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rio;  y  desla  manera,  los  buenos  se  esforzarían  á  ser  me- 
jores, y  los  DO  tales,  se  refrenarían;  y  ios  natural^, 
visto  la  buena  vida  y  ejemplo,  vendrían  con  más  facili- 
dad, al  verdadero  conocimiento. 

ítem:  atento  á  que  muchos  de  los  frailes  que  allá  pa- 
san, son  de  los  que  acá  no  pueden  sufrír  su  orden,  y  allá, 
con  la  licencia,  maoifieslan  lo  interior,  convernia,  encar- 
gase á  los  Obispos  y  Gobernadores,  los  tales,  por  ningu- 
na vía  estubiesen  en  dolrina>  y  que  ningún  religioso  tu- 
biese  cargo  de  ánimas,  sin  que  primero,  se  tubicse  del 
espiriencia  de  vita  et  moribus;  porque  los  indios  se  es- 
candalizan de  lo  contrario. 

Ilem:  el  reverendísimo  señor  Arzobispo  de  los  Reyes^ 
arrienda  la  notaría  de  su  Audiencia,  á  cuya  causa  los  de- 
litos no  son  punidos;  porque  más  procuran  sus  oficiales, 
como  son  notario,  fiscal  y  alguacil,  saber  los  amanceba- 
dos y  otros  delitos  para  que  los  cohechen,  para  pagar  su 
renta,  que  [)ara  castigarlos;  y  desto  los  naturales  reciben 
mal  ejemplo,  y  se  escandalizan;  convernia  mucho,  se  lo 
escribiese  con  instancia,  no  lo  hiciese,  antes  la  diese  á 
alf^un  buen  cristiano  y  necesitado,  y  que  en  la  tierra  no 
tubiese  méritos. 

ítem:  el  suso  dicho  á  hecho  muchos  divorcios  de  que 
se  á  murmurado  mucho  entre  los  españoles,  y  los  natu- 
rales se  escandalizan;  á  cuya  causa,  algunas  mugeres  an 
soltado  la  ríenda  y  algunos  maridos  desimulado  y  pasado 
por  ello,  por  no  poner  sus  honras  al  tablero;  convernia 
mucho,  se  le  escribiese  con  instancia,  lo  templare  y  re- 
mediare. 

Otro  si:  el  suso  dicho  señor  Arzobispo  detiene  los 
clérigos  en  su  arzobispado,  no  les  queriendo  dar  licencia 
para  ir  á  otras  partes,  tomándoles  los  tílulos;  y  á  los  que 
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ordena,  haciéndoles  hacer  escrituras  y  juramentos,  á 
cuya  cansa  muchos  de  los  que  van  de  acá  y  otros  de  los 
que  él  ordena  se  ponen  en  avilo  secular  y  se  huyen 
.á  otras  partes,  después  que  no  pueden  alcanzar  del  li* 
ceocia,  dejando  sus  títulos  y  llevando  sus  conciencias  in- 
quietas; porque  la  privación  es  causa  de  mayor  apetito; 
sería  bien  á  lento  á  que  adonde  quiera  que  vayan,  es 
tierra  de  S.  M.,  y  lo  van  á  servir  en  la  predicación,  pues 
iodos  son  sus  vasallos,  sino  es  justo  lo  que  hace  el  dicho 
señor  Arzobispo,  se  le  escribiese  no  quitase  á  nadie  la 
libertad  que  Dios  le  dio,  y  sí  justo,  lo  hiciese  con  tern* 
planza,  como  padre  y  pastor  de  todos. 

Otro  sí:  los  indios  que  están  en  la  Corona  Real  son 
bejados  de  los  oticiales  reales  porque  se  sirven  dellos, 
personalmente,  en  sus  heredades,  ganados,  casas  y  gran- 
gerías,  y  algunos  tienen  heredades  tomadas  en  tierra  de 
los  indios  y  mucha  cantidad  de  ganados,  de  que  reciben 
muchos  daños,  porque  les  comen  sus  sementeras  y  les 
hacen  beneficiar  las  suyas,  al  tiempo  que  los  indios  an  de 
hacer  las  suyas  á  cuya  causa  se  les  pierden;  y  los  indios 
cada  dia  vienen  á  menos;  lodo  esto  hacen  los  oficiales  rea* 
les  contra  las  provisiones  y  hordenanzasdeS.  M.;  conver- 
nia,  se  les  mandase  quellos,  ni  ningún  pariente  ni  pania- 
guado suyo,  tuviese  trato  ni  contrato,  ni  grangerias  nt 
ganados,  ni  heredades,  con  los  indios,  ni  en  tierra  de  los 
indios,  questán  en  su  Real  Corona;  porque  de  lo  contra- 
río, se  encargan  las  conciencias  y  los  indios  vienen  á 
menos;  digo,  se  mandase  guardar  lo  que  cerca  desto 
S.  M.  y  su  Real  Consejo,  tienen  mandado. 

ítem:  convernia  mucho  para  la  prelecía,  aumento 
conversión  de  los  naturales  se  hiciese  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  una  universidad  y  colegio,  ea  el  qual  fuesen 
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preferidos  los  hijos  de  los  conquistadores  pobladores, 
pacificadores  según  los  méritos  y  probeza  de  cada  uno; 
prefiriendo  los  virtuosos  á  los  no  tales;  y  para  esto  ayu- 
dase S.  M.  y  fuese  patrón  della;  porque  hay  muchos  hi» 
jos  de  los  dichos,  perdilisimos  y  pauperiísimos,  cuyos  pa» 
dres  murieron  en  el  servicio  de  S.  M. 

ítem:  á  los  monesterios  de  monjas  y  doncellas,  ques- 
tán  hechos  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  Cuzco  y  ciudad  de 
la  Plata,  y  á  los  que  se  hicieren  en  las  demás  villas  y 
cibdades,  ayudase  S.  M.  con  alguna  renta  para  que  en 
ellos  recibiesen  algunas  pobres  hijas  de  conquistadores 
pobladores  y  paciBcadores,  que  no  tienen  dote  ni  con 
qué  se  remediar,  las  quales  fuesen  recibidas  sin  dote, 
por  los  servicios  de  sus  padres,  do  las  monjas  quedasen 
profesas,  y  las  que  no  fuesen  para  ello  dotrinadas. 


Testamento  del  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Ancibleb  wm 

FBBNANDO  DB  ViLLAOOMBZ,  que  OTOBGÓ  ESTAUDO  BNFERMa 
L22  DE  NOVIEMBBS  OR  1570«  BN  SU  PALACIO  EPISCOPAL  DB 

LA  Puebla.  (1) 


En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesa 
Cristo,  y  de  la  Beatísima  Virgen  Santa  María,  Madre  suya 
y  Señora  nuestra.  Sepan  los  que  vieren  la  presente,  como 
nos  D.  Fernando  de  Villagomez,  Obispo  de  este  obispada 
de  Tlascala,  del  Consejo  de  S.  M.,  decimos  y  confesa» 
mos  y  creemos  católica  y  firmemente  el  misterio  de  la 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Bst.  2,  ea).  1,  lég.  19. 
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Saoflsima  Trinidad  y  todo  aquello  qae  tiene  é  cree  é  con- 
fiesa la  Santa  Iglesia  Romana,  é  protestamos  con  la  gra- 
da de  Dios  Nuestro  Señor  de  vivir  y  morir  debajo  desta 
confision  é  creencia;  y  con  esla  invocación  divina,  es- 
tando como  estamos  enfermos  del  cuerpo  y  sano  de  la 
voluntad,  memoria  é  entendimiento,  por  contrato  entre 
vivos  é  por  vía  de  dispusicion  y  limosna  y  renumera- 
cion  y  galardón  de  servicios  y  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia é  según  y  como  por  derecho  podemos  y  debemos, 
mandamos  é  damos  de  nuestra  mano. 

Primeramente,  decimos;  que  si  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  servido  de  nos  llevar  desia  presente  vida  de  la  en* 
fermedad  en  que  estamos,  mandamos  nuestra  ánima  á 
Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  é  redimió  por  su  preciosa 
Sangre,  y  el  cuerpo  á  la  tierra  de  do  fué  formado,  é 
que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  nuestra  igle- 
sia catedral  de  esta  ciudad^  en  la  parte  é  lugar  donde 
están  enterrados  los  demás  perlados  que  an  sido  della, 
y  se  diga  aquel  día,  si  fuere  hora,  al  cuerpo  presente» 
una  misa  cantada,  ofrendada  como  es  huso,  y  sino  fuere 
hora,  se  diga  otro  dia  siguiente,  con  la  pompa  moderada 
que  paresciere  al  Arcediano  de  la  dicha  santa  iglesia 
D.  Fernando  Pacheco,  é  al  Canónigo  Canillas;  y  en  loa 
tres  dias  siguientes,  después  de  nuestro  entierro,  se  no» 
baga  un  novenario  en  cada  uno  de  los  dichos  tres  dias, 
ofrendado  si^gim  es  costumbre,  é  se  paguen  de  nuestros 
bienes,  que  desde  agora  damos  para  ello,  lo  acostum- 
brado, de  nuestra  mano. 

ítem:  se  digan  ()or  nuestra  ánima  é  de  nuestros  pa-^ 
dres,  en  descargo  de  nuestra  conciencia,  en  nuestra  igle- 
sia catedral,  quinientas  misas  rezadas,  las  qnales,  se 
dygaa  por  el  Dean  y  Cavildo  6  caras  é  capellanes  della. 
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é  se  les  den,  de  nuestros  bienes,  la  limosna  acostum- 
brada. 

ítem:  se  digan  por  las  ánimas  del  Purgatorio»  por 
descargo  de  nuestra  conciencia,  doscientas  misas,  las 
quales  digan  el  Dean  y  Cavildo  de  nuestra  iglesia  é  los 
curas  é  capellanes  della,  é  se  les  dé  de  nuestros  bienes, 
la  limosna  acostumbrada. 

ítem:  encargamos  al  Dean  y  Cavildo  de  nuestra 
santa  iglesia  y  curas  é  capellanes  della,  nos  hagan  el 
cabo  de  año  ofrendado,  de  pan  é  vino,  y  se  les  dé  de 
nuestros  bienes,  lo  acostumbrado,  de  limosna. 

ítem:  damos  á  nuestra  sobrina  doña  Faustina,  hija 
del  capitán  Alonso  Hernández  de  los  Palacios,  vecino  de 
Ocaña,  é  de  nuestra  hermana,  doña  Francisca  Villagomez, 
mil  ducados  de  Castilla,  de  buena  moneda,  para  ayudar 
á  su  casamiento  ó  para  metcrsi^.  en  religión,  \H)r  ser  per- 
sona pobre  y  segund  su  virtud  merece,  tiene  pocos  bie- 
nes; los  quales  le  damos  de  nuestros  bienes. 

A  doña  Inés  de  Yillagomez,  nuestra  sobrina,  hija  de 
nuestro  hermano  Cristóvai  de  Yillagomez,  por  ser  per- 
3ona  que  tiene  pocos  bienes,  le  damos  é  donamos  otros 
mil  ducados  de  buena  moneda  de  Castilla,  para  ayudar 
á  su  casamiento;  los  quales  dichos  mil  ducados,  y  los 
otros  mil ,  que  damos  é  donamos  (^  nuestra  sobrina  dona 
Faostina,  hija  del  capitán  Alonso  Hernández  de  los  Pa- 
lacios, mandamos  que  se  embíen  todos,  en  la  primera 
flota  de  navios  que  saliere  desta  Nueva  España,  del  puer- 
to de  San  Juan  de  UI6a,  á  los  reinos  de  Castilla,  regis- 
trados en  el  r^istro  de  S.  M.  á  costa  de  los  dichos  dos 
mil  ducados,  á  riesgo  de  las  dichas  doña  Faustina  é  dona 
Inés  de  Yillagomez,  nuestras  sobrinas,  para  que  los  ayan 
¿cobren* 
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Al  monasterio  de  Saot  Agustín  desta  ciudad  de  los 
Angeles,  le  mandamos,  para  cosas  que  tenemos  comu» 
nicadas  con  el  Prior,  del  que  nos  confesó  para  descargar 
Biiestra  conciencia,  cien  pesos  de  oro  común,  los  quales 
mandamos  se  den  é  paguen  de  nuestros  bienes. 

A  los  pobres  de  la  caridad  desta  ciudad,  para  ayuda 
á  que  vaya  adelante  la  buena  obra,  porque  nos  paresce, 
quesmuy  acertado  remediar  la  necesidad  de  que  somos 
informados  se  padesce  por  los  pobres,  é  para  ayuda  del 
remedio  desto,  le  mandamos  quinientos  pesos  de  oro 
común,  de  nuestros  bienes. 

Al  ospital  de  San  Pedro  é  San  Pablo  desta  ciudad,  le 
damos  ó  donamos,  para  obra  é  pobres  del,  trescien- 
tos pesos  de  oro  común,  de  nuestros  bienes;  y  más, 
le  damos,  para  los  pobres,  de  la  ropa  de  sábanas^  col- 
chones y  almohadas  é  frezadas,  en  que  estamos  acos- 
tados. 

Al  monasterio  de  monjas  desta  ciudad  de  Santa  Gata- 
tina  de  Sena,  para  ayuda  al  sustento  de  las  monjas  del, 
é  porque  rueguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  les  damos  é 
donamos  quinientos  pesos  de  oro  común,  de  nuestros 
bienes. 

A  la  iglesia  de  los  gloriosos  mártires  San  Sebastian  é 
San  Fabián,  desta  ciudad,  para  el  reparo  de  la  dicha 
iglesia,  le  damos  é  donamos  de  nuestros  bienes,  doscien- 
tos pesos  de  oro  comun« 

Al  ospital  de  San  Juan  de  Letran,  donde  mandamos 
nos  metan  ó  asienten  por  cofrade  y  hermano  de  la  dicha 
cofradía  para  ganar  las  gracias  é  indulgencias,  ya  que  es 
pobre  y  muy  necesitado,  le  damos  cien  pesos  de  oro 
común,  de  nuestros  bienes. 

A  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  desta  ciudad,  le 
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damos  otros  cien  pesos,  de  oro  común,  para  ayudar  á 
hacer  su  iglesia  é  casa,  que  están  comenzadas. 

A  la  iglesia  é  obra  del  glorioso  San  Josepe,  desta 
ciudad,  que  está  comenzada,  le  damos  é  donamos  de 
nuestros  bienes,  doscientos  pesos  de  oro  común. 

Mandamos  que  en  el  dia  de  nuestro  enterramiento, 
acompañen  nuestro  cuerpo,  todas  las  cofradías  desta 
ciudad,  á  las  quales  damos  á  cada  una  dellas,  de  lasque 
ansí  acompañaren  nuestro  cuerpo,  cinco  pesos  de  ora 
común,  no  aviéndoles  mandado  otra  manda. 

A  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción, 
desta  ciudad,  le  damos  dos  fuentes  de  plata  grandes, 
que  tenemos  de  nuestro  servicio,  la  una  dorada,  y  la 
otra  llana,  que  solia  ser  del  Canónigo  Canillas;  las  qualea 
le  damos  para  lámparas. 

Así  mesmo  damos  á  la  dicha  cofradía  de  Nuestra  Se«^ 
ñora  de  la  Concepción,  la  cabeza  de  nuestro  báculo  pas* 
toral,  que  mandamos  hacer  de  nuestros  bienes,  ques  so» 
bre  dorado,  que  es  la  última  pieza  dellas,  quatro  del 
dicho  báculo  de  plata;  la  qual  se  venda,  y  el  valor  della, 
sea  para  la  dicha  cofradía  é  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción. 

Así  mesmo  damos  á  la  dicha  cofradía  é  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  tres  anillos  de  oro, 
que  obimos  é  compramos  de  nuestros  bienes,  los  dos  con 
sendas  esmeraldas,  ricas,  el  uno  grande  y  el  otro  menor, 
y  el  otro,  con  una  perla  grande;  los  quales  se  vendan,  y 
el  valor  dellos,  damos  á  la  dicha  cofradía  é  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción. 

A  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  desta  ciudad, 
le  damos  doscientos  pesos  de  oro  común;  y  porque  nos 
somos  ciertos  y  estamos  asentados  por  cofrade  de  la 
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dicha  oofradía,  mandarnos  nos  pongan  é  asíen'.en  por  co- 
frade, para  que  gozemos  las  gracias  é  indulgencias  de  la 
dicha  cofradía. 

A  la  corradla  de  la  Santa  Vera  Cruz  desta  ciudad,  don* 
de  queremos  nos  pongan  é  asienten  por  cofrade,  darnos^ 
otros  doscientos  pesos  de  oro  común,  por  ganar  é  gozar 
de  los  perdones  é  indulgencias  de  la  dicha  cofradía. 

ítem:  por  quanto  obimos  dado  é  dimos  á  Antón  Gar- 
cía Endrino,  clérigo  presvítero,  vecino  desta  ciudad,  al 
tiempo  que  se  fué  á  los  reinos  de  Castilla,  quinieatos  pe- 
sos de  oro  común  para  emplear  en  los  dichos  reinos  de 
Castilla,  en  cosas  de  provisión  de  lencerías  é  otras  cosas 
para  nuestro  servicio  é  cas^;  si  siendo  la  voluntad  de 
Díoa  Nuestro  Señor,  viniere  en  salvamento,  el  dicho  em- 
pleo,  á  esta  ciudad,  se  venda  todo  en  almoneda,  y  lo 
que  dello  procediere,  damos  los  trescientos  pesos  de  te- 
posque  dellos,  á  las  hermanas  de  Luis  Ponce  de  León 
Carillo,  clérigo,  que  son  huérfanas  é  pobres  muy  nece- 
sitadas, para  todas  ellas;  y  otros  trescientos  pesos  del 
dicho  oro  común,  damos  á  la  viuda  de  Pedro  de  Pineda, 
por  ser  muger  muy  necesitada  é  tener  muchos  hijos  é 
hijas;  é  si  más  oviere,  é  valiere  del  procedido  de  los  di- 
chos quinientos  pesos,  lo  damos  todoá  Alvaro  de  Sando- 
val,  el  ciego  conquistador,  para  ayudar  á  casar  á  una  6 
dos  de  sus  hijas,  por  ser  como  es,  persona  muy  nescesi- 
lada,  é  tener  muchas  hijas  é  hijos,  é  honrado. 

-  Decimos  que,  por  quanto  Miguel  de  Loarca,  estando 
en  nuestro  servicio  é  casa,  sacó  del  almoneda  del  Ganó* 
nigo  Antonio  López,  ciertas  cosas,  las  quales  entende- 
mos, no  estar  pagadas,  mandamos  que  lo  que  ansi  pa- 
resciere,  por  la  dicha  almoneda,  dever  el  dicho  Loarca, 
se  pague  de  nuestros  bienes  ¿  los  albaceas  é  personas 
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que  lo  ovieroQ  de  aver,  por  averse  gastado  ea  nuestro 
s^rvic¡o  é  por  descargar  nuestra  conciencia. 

Así  mismo  mandamos  por  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia, que  porque  no  somos  ciertos,  si  en  algo  somos 
en  cargo  al  licenciado  León,  clérigo  presvitero  que  mu- 
rió en  esta  cibdad,  en  nuestra  casa,  vecino  que  fué  de 
Cartagena,  se  le  digan  doscientas  misas  rezadas,  y  se  pa- 
guen de  nuestros  bienes,  lo  acostumbrado. 

Declaramos  que  en  nuestra  absencia,  Rodrigo  Alon- 
so, vociuo  que  fué  desta  cibdad,  de  dineros  que  nos  de- 
bía, dio  al  Canónigo  Andrés  de  la  Serna,  cantidad  de 
pesos  de  oro,  como  constará  por  cédulas  suyas  que  están 
en  poder  de  Tomás  Ruiz,  nuestro  mayordomo,  para  el 
gasto  de  nuestra  casa;  de  los  quales  no  á  dado  quenta; 
es  nuestra  voluntad,  que  en  la  quenta  que  dellos  diere  é 
se  le  tomare,  del  gasto  é  recibo  dellos,  sea  el  dicho  Ca- 
nónigo, Andrés  de  la  Serna,  creído,  por  su  solo  juramen-* 
to,  sin  otra  aberiguacion  alguna;  é  aquello  que  dixere  é 
jurare,  se  te  rescíba  é  pase  en  quenta. 

Por  quauto  Juan  Ruíz  Flores,  vícariode  la  cibdad  de 
la  Vera  Cruz,,  nos  á  enviado  algunas  cosas  de  la  dicha  cib- 
dad, para  nuestra  casa  y  servicio  della,  y  no  sabemos  si 
sean  comprado  con  dineros  que  nos  pertenescan  por  sen- 
tencias, ó  por  otra  via,  declaramos,  que  si  dello  se  le 
debiere  alguna  cosa,  se  le  pague  de  nuestros  bienes,  por 
descargo  de  nuestra  conciencia;  y  lo  mesmo,  al  cura  de 
la  dicha  cibdad  de  la  Vera  Cruz«  que  ansí  mesmo  nos  ha 
enviado  algunas  cosas  de  la  dicha  cibdad,  y  aquello  que 
parescíere  ó  juraren  debérseles,  se  les  pague. 

Declaramos,  que  Tomás  Ruiz  de  Cérniga,  clérigo, 
presvítqro,  nuesti  o  mayordomo,  á  entrado  en  su  poder, 
después  que  es  nuestro  mayordomo,  mucha  cantidad  de 
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pesos  de  oro,  ansí  de  uuestra  quarta  como  de  vesitas  é 
dineros  que  á  cobrado,  por  nos,  de  personas  particula- 
res, como  de  otras  cosas,  é  de  trigo,  maíz,  é  de  lodo 
ello;  ansí  de  lo  que  á  entrado  en  su  poder  como  del  gasto 
dello,  no  nos  á  dado  quenta  dello;  es  nuestra  voluntad, 
que  se  le  tome  quenta  de  todo  ello,  y  en  el  dar,  de  la  di- 
cha  quenta,  ansí  del  rescibo  como  del  gasto,  sea  creido 
por  solo  su  juramento  sin  otra  prueba  alguna;  porque  de 
nuestra  parte,  no  ay  razón,  ni  quenta,  de  cosa  de  lo  que 
ansí  á  rescibido  y  entrado  en  su  poder,  sino  la  quél  qui- 
siere dar;  é  sobre  la  dicha  quenta,  le  encargamos  su  con- 
ciencia.    , 

A  Luis  Velazqucz,  clérigo,  presvílero,  mandamos  se 
le  paguen  doscientos  doce  pesos  de  oro,  de  minas.  (]\í& 
di6  por  nuestro  mandado,  á  Francisco  do  Valdcs,  que 
tenia  cargo  de  nuestra  casa,  con  que  so  compró  un  ne- 
gro, llamado  Antón  Mandinga,  para  nuesiro  servicio:  y 
si  los  dichos  pesos  fueren  más,  que  no  tenemos  en((  ra 
memoria  dellos,  mandamos,  que  si  el  dicho  Luis  Volaz- 
quez  debórsele  más,  que  jurándolo,  se  le  pague  a(iu»»lií> 
que  dixere  ser  más,  por  solo  su  juramento. 

Ilom:  somos  informados,  que  cierta  plata  labrada  que 
el  padre  Lugo  sacó  del  almoneda,  del  fiscal  Cavaicou, 
para  nuestro  servicio^  no  se  á  pagado  en  lo  que  la  i?íiro 
de  la  dicha  almoneda;  mandamos  se  pague  al  dicho  [nxlre 
Lugo,  lo  que  fuere  y  ól  dixere,  ó  á  las  personas  qut*  se 
debiere,  por  descargo  de  nuestra  conciencia;  porque  no 
leñemos  certificación  de  la  quanlía  de  pisos  de  oro, 
que  es. 

ítem:  mandamos  que  cincuenta  ducados  de  Castilla 
que  se  rescibieron  por  parte  de  un  religioso  Agustino, 
que  se  llama  Fray  Francisco  de  Villalon,  para  ciertos 
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gastos,  de  cierta  espidicioQ  y  dispensación  que  se  le  a^ia 
de  traer  de  España,  la  qual  no  se  pudo  aher,  é  se  gasta- 
ron los  dichos  cincuenta  ducados,  los  quales,  mandamos 
se  le  paguen  de  nuestros  bienes,  por  descargo  de  nuestra 
conciencia. 

Decimos  que  nos  obimos  tomado,  é  tomamos,  ocho- 
cientos pesos  de  oro  común,  de  la  iglesia  del  pueblo  de 
Tequila,  menos  los  pesos  decoro  que  se  gastaron  en  la 
cobranza  dellos,  como  constará  por  una  memoria,  que 
está  en  nuestro  poder;  los  quales  pesos  de  oro  se  cobra- 
ron del  Alcayde  Albornoz,  vecino  de  México,  de  cierta 
restitución  que  hizo  un  fulano,  Dean  que  fué  de  México, 
ya  difunto,  á  la  dicha  iglesia  de  Tequila;  mandamos  que 
de  los  mil  pesos  de  oro  común,  quel  Canónigo  Andrés  de 
la  Serna  nos  debe,  de  dos  negros  que  le  vendimos,  tome 
el  dicho  Canónigo  sobre  sí  esta  deuda ,  de  los  dichos 
ochocientos  peaos  que  tomamos  de  la  dicha  iglesia  de 
Tequila,  descontando  ante  todas  cosas,  el  dicho  gasto 
que  se  hizo  en  la  cobranza  dellos;  y  por  descargo  de 
nuestra  conciencia,  mandamos,  que  desde  el  dia  que  se 
nos  dieron  los  dichos  pesos  de  oro,  pertenecientes  á  la 
dicha  iglesia,  se  pague  de  nuestros  bienes,  censo  dellos, 
aquello  ques  costumbre,  á  la  dicha  iglesia  ó  á  la  persona 
que  por  ello  oviere  de  aber,  é  ansí  del  prencipal,  como 
de  la  renta  que  podia  aber  rentado  desde  el  dicho  dia  que 
30  nos  dieron  hasta  el  dia  de  oy,  lo  pague  todo  el  dicho  Ca- 
nónigo Andrés  de  la  Serna,  y  los  lome  á  censo  sobre  sus 
casas,  é  haga  escritura  dello,  para  que  de  oy  en  adelante 
pague  renta  dellos  á  la  dicha  iglesia  de  Tequila,  confor- 
me á  la  ley,  para  el  ornato  de  la  dicha  iglesia;  é  si  los 
dichos  mil  pesos  que  ansí  nos  debo  el  dicho  Canónigo  An- 
drés de  la  Serna,  no  bastare  para  pagar  el  principal  de  la 
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dicba  deuda  é  la  reata,  de  lo  que  podrá  aber  reatado, 
como  dicho  es,  se  cumplaa  de  aueslros  bieaes,  por  des- 
cargo de  nuestra  conciencia. 

Es  nuestra  voluntad,  de  instituir  en  nuestra  Santa 
Iglesia  Catedral,  dos  capellanias,  por  razón  de  la  necesi- 
dad que  en  ella  ay  de  capellanes,  é  para  el  ahmento  del 
culto  divino;  las  quales,  desde  agora  las  instituimos  é  da- 
mos y  entregamos  para  el  dicho  hefeto,  tres  mil  pesos  de 
oro,  de  minas,  para  que  se  hechen  á  censos;  é  de  los  ré- 
ditos dellos,  se  nos  digan  por  nuestra  ánima  é  de  nues- 
tros padres  y  hermanos  y  hermana,  é  por  los  demás  deu- 
dos, é  por  descargo  de  nuestra  conciencia,  (res  misas  de 
cada  capellanía  en  cada  semana,  de  manera,  que  cada 
capellán  tenga  noventa  pesos  de  minas,  de  los  réditos 
del  dicho  censo,  por  limosna  de  las  dichas  misas;  é  los 
demás  pesos  de  oro,  sean  para  la  dicha  iglesia,  por  el 
recado  que  á  de  dar  á  los  dichos  ca[>ellanes  para  decir 
las  dichas  misas;  é  queremos,  que  quando  dixere  misa  el 
capellán,  salga  á  decir  responso  sobre  nuestra  sepultura 
con  la  oración  de,  incUna  domine  ifidelium  Deus;  las 
quales  dichas  misas,  digan  perpetuamente;  y  encargamos 
al  Arcediano  D.  Fernando  Pacheco  é  Canónigo  Cani- 
llas, á  quien  dimos  de  nuestra  mano  los  dichos  tres  mil 
pesos  de  oro,  ó  al  Dean  é  Cavildo  á  (]uien  instituimos  é 
nombramos  por  nuestro  patrón,  dende  agora,  de  las  di- 
chas capellanías,  que  pongan  é  den  á  censo  los  dichos 
pesos  de  oro,  sobre  posesiones  muy  seguras,  para  que 
siempre  estén  bien  parados  é  no  vengan  á  menos;  é  nom- 
bramos por  capellanes  de  las  dos  Ccipellanías,  á  Tomás 
Ruiz  de  Zúñiga,  clérigo  presvilero,  en  la  una;  y  en  la 
otra,  á  Crislóval  de  Aguilar,  organisla,  para  que  lenga 
titulo  á  que  ordenarse,  de  más  é  aliende  del  salario  que 
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tiene  en  nuestra  iglesia  de  salario;  y  en  el  ínterin  que  no 
fuere  de  misa,  queremos  que  diga  tas  dos  misas  de  la 
capellanía,  el  canónigo  Andrés  de  la  Serna,  y  la  otra, 
Pedro  García,  clérigo  presvílero,  desla  nuestra  santa 
iglesia;  y  si  los  dichos  capellanes  no  las  sirvieren  por 
sus  personas  propias,  que  el  Dean  é  Cavildo  nombre  per- 
sonas que  más  convenga  para  servir  las  dichas  capelia* 
nías,  como  patronos  que  para  ellas  les  nombramos;  é  les 
damos  todo  el  poder  é  facultad,  qnal  de  derecho,  en  tal 
caso  se  requiere,  é  con  estas  declaraciones,  instituimos 
las  dichas  dos  capellanías. 

A  nuestra  iglesia  catedral,  ledamos  de  nuestra  mano, 
todos  los  libros  que  tenemos  é  parescieren  ser  nuestros, 
para  que  se  pongan  á  buen  recaudo  y  con  llave,  y  la 
glosa  ordinaria,  es  de  la  iglesia,  se  le  vuelva;  y  ansí 
mesmo  se  vuelvan  á  I).  Alonso  Pérez  de  Andrada,  chan- 
tre, é  al  maestre  escuela  D.  Juan  de  Velasco,  los  li- 
bros que  se  hallaren  en  nuestra  librería,  que  dixeren  é 
conoscieren  ser  suyos,  que  nos  sabemos  qué  libros  son, 
é  quantos,  sino  los  que  ellos  dixeren;  é  si  als:unos  tuvíe* 
ren,  nuestros,  los  vuelvan,  los  quales  dichos  libros,  que- 
remos que  no  se  vendan,  sino  que  estén  en  nuestra 
iglesia. 

ítem:  encargamos  al  Dean  y  Cavildo  de  nuestra  santa 
iglesia,  que  sobre  nuestra  sepultura,  manden  poner  un 
dosel,  como  está  el  de  D.  Fray  Martin  de  Ariza  Castro, 
nuestro  antecesor. 

Al  Prior  del  monasterio  de  Saut  Agus'in,  ques  Fray 
Jhoan  de  Mora,  le  damos  é  donamos,  para  libros  é  para 
lo  quél  quisiere,  otros  cien  pesos  de  oro  común. 

Al  Doctor  Jhoan  Daza,  médico,  ledamos  por  el  tra- 
bajo que  á  pasado  en  nuestra  enfermedad,  todo  el  trigo 
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que  paresciere  aver  llevado  de  nuestro  palacio  ó  le 
obiere  dado  nuestro  mayordomo,  basta  el  dia  de  oy;  y 
queremos  que  de  todo  ello  no  se  le  pida  ni  lleve  cosa 
alguna. 

A  la  capilla  ó  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepcion,  desta  cibdad,  le  damos  nuestra  mitra,  la  rica, 
para  que  se  venda,  y  el  valor  de  ella,  se  emple  en  cosas 
que  sea  en  pro  de  la  dicha  capilla. 

Mandamos,  que  ua  caballo  Mozillo,  que  nos  envió 
Luis  de  Pena,  clérigo,  para  ver  si  nos  contentava,  para  lo 
comprar,  se  le  vuelva. 

A  Cristóval  Flores,  nuestro  criado,  que  está  en  núes- 
tro  servicio,  é  nos  ha  servido  bien,  el  qual  es  pobre  y 
tiene  muchas  hermanas  pobres,  y  es  hijo  de  personas 
pobres,  le  mandamos  de  nuestros  b.ienes  trescientos  pe^ 
sos  de  oro  común. 

A  Baltasar  González,  nuestro  criado,  por  el  buen 
servicio  que  nos  ha  hecho  é  'por  ser  pobre,  le  damos 
de  nuestros  bienes,  cien  pesos  de  oro  común. 

A  Tomás,  nuestro  criado,  que  nos  ha  servido  muy 
bien  é  ser  persona  pobre,  é  para  que  pueda  ir  á  casa  de 
su  padre,  le  damos  otros  cien  pesos  de  oro  común,  de 
nuestros  bienes. 

A  Catalina  Domínguez,  nuestra  criada,  que  nos  á  ser- 
vido, le  damos  todos  los  pesos  de  oro  que  á  rescibido 
adelantados,  para  el  servicio  que  nos  abia  de  hazer;  que* 
remos  que  no  se  le  pidan  sino  que  se  ios  damos  por  ser 
pobre. 

A  Alonso  de  la  Parra,  boticario,  se  le  den  é  paguen 

todas  las  medicinas  que  oviere  dado  de  su  botica  para 

nuestras  enfermedades  é  de  nuestros  criados,  conque 

ante  todas  cosas,  se  tasen  por  el  Doctor  Juan  Daza;  é  con 
Tomo  XL  8 


114  DOGUMEirros  inéditos 

esto  descargamos  nuestra  conciencia  y  encargamos  la  del 
dicho  Doctor  Daza. 

ítem:  somos  informados  que  los  indios  del  pueblo  de 
Totomeguacan,  hicieron  un  Xacal,  en  las  casas  donde  vi- 
bimos,  por  el  qual  les  mandamos  dar  veinte  é  seis  é 
treinta  pesos,  los  quales  dicen  no  se  les  an  pagado;  man- 
damos se  les  paguen  de  nuestros  bienes,  lo  que  pares- 
ciere  estar  por  pagarse  dellos. 

Al  monasterio  é  frailes  del  convento  de  San  Francis- 
co, desta  cibdad,  les  damos  doscientos  pesos  de  oro  co- 
mún de  limosna,  aunque  les  debemos  y  les  somos  en 
cargo  de  obras  buenas,  que  por  nos  an  fecho,  y  hemos 
rescibido  dellos. 

Itera:  por  quanto  tenemos  en  nuestro  servicio  é  por 
nuestra  esclava  á  María,  negra,  que  traximosde  los  rei- 
nos de  Castilla;  quedando  á  nuestra  iglesia  catedral,  du- 
demos pesos  de  oro  común,  quede  libre  de  toda  servi- 
dumbre^  é  la  iglesia  é  su  mayordomo,  rcsciba  los  dichos 
doscientos  pesos  de  oro  en  la  dicha  negra,  los  diere;  y 
estos  doscientos  pesos,  mandamos  al  altar  del  bienaven- 
turado San  Josepe,  de  nuestra  iglesia  catedral,  para  el 
ornato  del;  los  cuales  destribuyan  el  Arcediano  como  le 
paresciere. 

Todas  las  quales  dichas  donaciones,  datas  é  limosnas 
que  ansí  damos  é  hacemos  desde  luego,  metemos  é  am- 
paramos en  la  posesión  de  todos  nuestros  bienes,  mue- 
bles é  rentas  de  nuestra  quarta,  que  an  rentado  é  renta- 
re hasta  el  dia  de  nuestro  fallecimiento,  para  que  en  ellos 
se  metan,  tomen  lo  que  ansí  damos,  á  las  personas  de 
suso  nombradas  é  declaradas  en  esta  escritura;  é  de  los 
demás  bienes  que  restaren,  ansi  de  los  cobrados,  como 
de  los  que  se  cobraren  y  nos  pertenescieren  hasta  el  dia 
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-de  nuestro  fallesciaiioDto ,  damos  el  residió  dellos  á 
nuestra  iglesia  catedral,  la  qaal,  aya  é  cobre  de  quien 
.con  derecho  deba,  é  le  cedemos  nuestros  derechos  é  ac- 
tienes,  en  aquella  mejor  via  é  forma  que  de  derecho  aya 
lugar;  de  jo  qual  otorgamos  la  presente  carta,  antel  es- 
cribano público  desta  cibdad  é  testigos  yuso  escritos,  al 
qual  dicho  escribano  público  pedimos  como  persona  pú- 
blica,  que  acete  para  las  personas  aquí  nombradas,  las 
mandas  é  donaciones  que  por  esta  escritura  les  hacemos; 
é  yo,  el  dicho  escribano  público,  ansí  lo  acepto;  y  el  re- 
sidió de  los  dichos  bienes  que  restaren  para  nuestra 
iglesia  catedral,  queremos  que  se  destribuyan  en  aque- 
llas cosas  que  yo  dexare  aclaradas  en  una  memoria  que 
entregaremos  al  Arcediano  D.  Fernando  Pacheco,  firma- 
da de  nuestro  nombre  é  del  Canónigo  Canillas;  la  qual  se 
guarde  y  cumpla,  segund  é  como  se  contuviere  en  la  di- 
cha memoria ;  en  término  de  lo  qual,  otorgamos  esta 
carta  antel  presente  escribano  público  é  testigos  yuso  es- 
cr¡tos>  en  esta  cibdad  de  los  Angeles,  estando  en  nues- 
tro palacio,  á  veinte  ó  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años;  é  lo  firmamos  aquí  de 
nuestro  nombre;  é  yo,  el  dicho  escribano  público,  doy 
fée,  que  conosco  á  su  señoría  ilustrísima;  siendo  testi- 
gos el  licenciado  Jhoan  Fernandez  de  Alarcon  é  Cristóval 
de  Orduña  é  Francisco  Doro  é  Andrés  Nuñez,  vecinos  y 
estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

Otro  si:  mandamos,  que  todas  las  donaciones  é  li- 
mosnas que  aquí  damos,  sean  y  se  distribuyan  por  el  di- 
cho Arcediano  D.  Fernando  Pacheco  é  Canónigo  Cani- 
llas, á  quien  hemos  dado  y  entregado  todos  nuestros 
bienes  muebles  para  el  hefeto  é  cumplimiento  de  lo  con- 
ienido  en  esta  escritura;  que  para  todo  ello  é  lo  dello 
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anexo  é  dependiente,  les  damos  nuestro  poder  cumplido 
qual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere.  Fecha  ut  supra. 
F.  Episcopus  Tlaxcalens.  Jhoan  Fernandez  de  León. 
Cristóval  de  Orduña.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon.  Francisco 
Doro.  Andrés  Nuñez. — Pasó  ante  mí,  Jhoan  de  Villafran- 
ca,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  los  Angeles  de  la  Nueva  España, 
tres  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta años,  estando  en  las  casas  de  la  morada  del  ilustre 
y  reverendísimo  señor  D.  Fernando  de  Villagomez,  Obis- 
po de  Tiaxcala,  del  Consejo  de  S.  M.,  por  presencia  de 
mí,  Jhoan  de  Villafranca,  escribano,  ó  de  los  testigos 
yuso  escritos,  paresció  presente  el  dicho  señor  Obispo, 
el  qual  estando  hechado  en  una  cama  enfermo  del  cuer- 
po y  sano  de  la  voluntad  y  en  su  libre  juicio  y  entendí* 
miento  y  buena  memoria,  á  lo  que  paresce,  é  dijo  que 
por  quanto  él  tiene  fecha  dispusicion  de  cuerpo  é  lo  que 
á  de  hacer  en  Gn  de  sus  dias,  ante  mí,  el  dicho  escribano, 
é  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado deste  presente  año  en  que  estamos,  á  que  se  refi- 
rió; é  por  quanto  él  tiene  mandado  y  hecha  gracia  y  do- 
nación á  personas  contenidas  en  su  dispusicion,  por  vía 
de  manda,  quél  agora  hace  gracia  y  donación,  pura, 
mera,  irrevocable,  ques  fecha  entre  vivos,  á  las  perso- 
nas contenidas  en  su  dispusicion,  de  los  bienes  y  dine- 
ros que  ansí  á  las  tales  personas  manda;  la  qual  dicha  do- 
nación, les  hace  en  aquella  via  é  forma  que  mejor  lugar 
de  derecho,  aviendo  dispusicion  é  nombra  á  D.  Fernan- 
do Pacheco,  clérigo,  presvítero ,  Arcediano  de  la  Santa 
iglesia,  desta  dicha  cibdad,  y  á  Pedro  Fernandez  Cani- 
llas, clérigo,  presvítero  é  canónigo  de  la  dicha  santa 
iglesia,  para  que  ambos  á  dos  é  qualquier  dellos,  por  sí 
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in  soHdumt  puedan  tomar  y  tomen  en  nombre  de  las 
dichas  personas,  la  tenencia  é  posesión  de  los  bienes 
y  dineros  de  las  dichas  mandas  y  donación ,  para  los* 
dar  y  entregar  á  las  tales  personas ,  que  los  an  de 
aver;  ó  para  ello,  si  es  necesario,  les  daba  poder  é 
facultad»  é  debaxp  desta  dicha  denunciación,  dexaba 
é  dexó  en  su  fuerza  é  vigor,  la  dicha  dispusicion, 
que  tiene  fecha;  é  los  dichos  Arcediano  don  Fernan- 
do Pacheco  é  Pedro  Hernández  Canillas,  Canónigo,  que 
presentes  estavan,  acetaban  é  acetaron,  en  nombre 
de  las  personas  dichas,  la  dicha  donación ,  que  acudi- 
rán con  los  dichos  bienes  á  quien  los  hubiere  de  aber; 
é  porque  el  dicho  señor  Obispo  no  pudo  escrebir  ni  fir- 
mar, por  la  graveza  de  su  enfermedad,  dixo  que  á  su 
ruego  lo  firmasen,  por  él,  el  padre  Fray  Jhoan  de  Mora, 
Prior  del  monasterio  del  Señor  Sant  Aguslin,  desta  cib- 
dad,  y  el  padre  Fray  Diego  de  Cañizares,  fraile  profeso 
ele  la  borden  del  Señor  San  Francisco;  siendo  testigos,  el 
Doctor  Jhoan  Daza  é  Alonso  Hernández  do  Santiago,  clé- 
rigo presvitero;  é  Tomás  Ruiz,  clérigo;  é  Antonio  Ortiz;  é 
Fray  Antonio  Roldan,  guardián  del  dicho  monasterio  de 
San  Francisco;  é  Jhoan  de  Olivares;  vecinos  y  estantes 
en  esta  dicha  cibdad;  é  yo  el  presente  escribano,  doy  fée 
que  conosco  al  dicho  señor  Obispo  é  á  los  dichos  D.  Fer- 
nando Pacheco,  Arcediano,  é  Pedro  Fernandez  Canillas, 
canónigo,  que  acetaron  la  dicha  donación;  los  quales  lo 
firmaron  de  sos  nombres.  El  Arcediano  de  Tlaxcala.  El 
canónigo  Canillas;  á  ru^o  é  por  testigo  de  su  señoría. 
Obispo  de  Tlaxcala,  Fray  Juan  de  Mora,  Prior;  Fray  An- 
tonio Roldan,  por  mandado  de  su  señoría;  y  en  nombre 
suyo.  Fray  Diego  Cañizares.  Soy  testigo,  Alonso  Hernán- 
dez de  Santiago;  por  testigo  Antonio  Ortiz;  el  Doctor 
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Daza,  soy  testigo;  Jboan  de  Olivares;  pasó  ante  tní  Jhoail' 
de  Villaíranca,  escribano  público;  vá  testado.  Fray  Diego 
de  Cañizares  Ruiz,  no  vala,  y  entre  renglones,  ó  diz  Or- 
tizy  vala.  E  yo  Jhoan  de  Villafranca,  escribano  público 
del  número  desta  cibdad  de  los  Angeles,  porS.  M.,  doy 
fé  que  lo  suso  dicbo  hize  escrivir,  é  por  ende  fiz  aquí 
este  mió  signo,  que  es  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. 
— ^JüAN  DE  ViLLAFBANCA,  escribauo  público. — Hay  un 
signo. 


RBL ACIÓN  DB  LOS  OFICIOS  VACANTES  EN  AmBBIOA  •— DiCIÍSM- 

BRB  3  DB  1565.  (1) 


Los  oficios  de  Indias  que  se  sabe  cierto,  que  están 
vacos,  son  los  siguientes: 

En  la  ciudad  de  México,  están  vacas  dos  scribanias, 
la  una  de  Gobernación  y  la  otra  de  la  Audiencia,  por 
muerte  de  Antonio  de  Turcios;  lo  que  valen  estos  oficios 
no  se  puede  acá  saber,  mas  de  que  ofrescen  por  ellos,  lo 
que  abajo  vá  puesto. 

Por  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  se  crió  una  cor* 
reduria  de  lonja  de  las  minas  de  Zacatecas,  que  valdrá 
dos  mil  ducados;  base  habido  información  deste  oficio,  y 
aunque  de  las  corredurías  de  lonja  de  los  pueblos,  tiene 
y.  M.  hecha  merced  para  los  propios  dellos,  por  ser 
esta  de  minas,  paresce  que  V.  M.  la  puede  proveer. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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En  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Spauola,  está  vaca  otra  scribanía;  podrá  valer  basta 
ICDD  pesoSy  de  la  mala  moneda  que  dicen  de  aquella  isla. 

En  la  cibdad  de  Cuzco,  ay  vacas  dos  scnbanías  del 
número;  porque  aunque  se  á  dicho  que  había  tres  va- 
c^Sy  paresce  que  la  una,  vendieron  los  comisarios;  y  en 
el  Consejo  se  confirmó  y  se  dio  titulo  al  que  la  compró. 
Podrá  valer  cada  scribanía  UCD  ducados. 

Habiendo  sido  condenado  por  el  Sancto  Oficio  don 
Pedro  Sarmiento,  vaca  por  él  la  scribanía  de  minas  y  re- 
gistros de  Puerto-Rico;  podrá  valer  CC  ducados. , 

Las  personas  que  suplican  á  Y.  M.  para  los  dichos 
oficios  son  las  siguientes: 

La  Audiencia  de  México  ha  escripto  á  Y.  M.  que 
basta  que  sea  servido  de  proveer  las  dichas  dos  scriba- 
nias  della,  les  paresció  proveer  de  la  Gobernación,  á  Bar- 
tolomé de  Yilches;  y  la  de  la  Audiencia,  á  Sancho  López 
de  Agurto;  abonando  al  dicho  Yilches  para  el  dicho  ofi- 
cío,  y  que  haciéndole  Y.  M.  merced  del,  será  bien  em- 
pleado. 

El  dicho  Sancho  López  de  Agurto,  suplica  á  Y.  M.  le 
confirine  la  merced  que  la  dicha  Audiencia  le  ha  hecho 
y  servirá  con  YlCÍ  ducados;  los  111(16,  pagados  luego,  y 
los  otros  tres  mil  restantes,  en  México,  antes  que  sea 
rescevido  al  dicho  oficio. 

Dona  Leonor  Mascarenas,  pide  las  dichas  dos  scri- 
banías. 

Yillalpando,  contrs^lor  de  la  Reina  nuestra  señora,  ha 
suplicado  á  Y.  M.,  por  la  correduría  de  lonja  de  las  mi- 
nas de  Zacatecas»  y  S.  M.  habla  en  ello  con  instancia. 

Francisco  Nuñez,  hermano  de  Antón  Nuñez,  por 
.qaiei^  vacó  el  dicho  oficio  de  scribano  de  la  Audiencia  de 
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Santo  Domiogo,  suplica  á  V.  M.  se  le  admita  la  renan- 
ciacion  qae  el  dicho  su  hermano  hizo  en  él,  del  dicho 
oficio,  teniendo  consideración  á  que  entéranos,  le  mata- 
ron en  la  mar,  yendo  á  un  negocio  de  V.  M.  por  orden 
de  la  Audiencia;  y  para  remedio  de  su  padre  y  de  su 
muger,  y  cinco  hermanos  y  quatro  hermanas,  y  la  una 
doncella. 

En  la  cibdad  de  IKéxico,  está  vaca  la  scribanía  de 
Gobernación  de  aquella  tierra,  y  la  déla  Audiencia  della, 
por  muerte  de  Antonio  de  Turcios;  la  de  la  Gobernación 
proveyó  la  Audiencia  á  Bartolomé  de  Vilches,  y  la  de  la 
Audiencia  á  Sancho  López  de  Agurto,  hasta  que  V.  M. 
las  provea;  y  la  dicha  Audiencia  á  scripto  á  V.  M.,  abo- 
nando al  dicho  Vilches  para  el  dicho  oficio,  y  haciendo* 
le  y.  M.  merced  del,  será  bien  empleado:  lo  que  valen 
estos  oficios  no  se  puede  acá  saber;  pero  ofrecen  por 
ellos  lo  que  abajo  se  dirá. 

En  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Spañola,  está  vaca  otra  scribanía  de  aquella  Audiencia; 
podrá  valer  hasta  mil  y  quinientos  pesos,  de  la  mala 
moneda  que  dicen  de  aquella  isla;  este  oficio  se  renunció 
en  la  persona  que  abajo  se  dirá,  que  pide  se  le  pase. 

En  la  cibdad  del  Cuzco,  ay  vacas  dos  scribanias  del 
número;  porque  aunque  se  ha  dicho  que  habla  tres  va- 
cas, parece  que  la  una  vendieron  los  comisarios,  y  en 
el  Consejo  se  confirmó,  y  se  dio  título  al  que  la  compró; 
podrá  valer  cada  scribanía  dos  mil  ducados. 

Hánse  de  proveer,  en  la  Audiencia  de  Chile,  dos  scri- 
banias della;  podrá  valer  cada  una  quatro  ó  cinco  mil 
pesos,  y  están  mandadas  vender  para  V.  M. 

Habiendo  sido  condenado  por  el  Sancto  Oficio  don 
Pedro  Sarmiento,  vaca  por  él  la  scribanía  de  minas  y 
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registros  de  Paerto-Rico;  podrá  valer  doscientos  dacados. 

D.  Luis  de  Guzman,  sobrino  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Indias,  dio  á  Y.  M.  un  memorial  en  que  suplica, 
le  baga  V.  M.  merced  de  la  Tesorería  de  Las  Charcas;  lo 
que  se  ha  sabido  desto  es,  que  se  dice,  que  Diego  Xua- 
rez  que  iva  por  Tesorero  á  Las  Charcas,  se  perdió  en  el 
navio  en  que  iva  el  Gobernador  de  Costarica;  pero  no  se 
sabe  de  cierto. 

Así  mismo  han  pedido  á  V.  M.  merced  de  la  scriba* 
nía  pública  del  Cabildo  de  la  cibdad  de  Nuestra  SeSora 
Santa  María  del  Rio  de  la  Hacha,  de  la  isla  Spanola;  este 
oficio  no  se  sabe  que  esté  vaco;  podrá  valer  hasta  dos* 
cientos  ducados. 

ítem:  han  pedido  á  V.  M.  merced  de  la  Tesorería  de 
la  Audiencia  Real  de  la  Gobernación  de  la  cibdad  de 
Cartagena,  que  vacó  por  muerte  de  Saavedra;  este  oficio 
está  mandado  consumir  y  que  lo  sirvan  los  otros  oficiales 
de  la  provincia. 

ítem:  han  pedido  el  alguaziladgode  las  minas  de  Tasco, 
de  la  Nueva  España;  este  ofici^  provee  allá  el  Virrey. 

También  han  pedido  á  Y.  M.  merced  del  alguaziladgo 
mayor  de  México  y  la  Nueva  Galicia;  y  de  la  alcaldía  y 
alguaziladgo  mayor  de  la  villa  de  la  Trinidad,  y  de  la  al* 
caldía  mayor  de  las  Zacatecas;  ningún  oficio  destos  se 
proven  acá,  que  está  cometido  á  los  que  allá  gobiernan, 
que  los  provean;  y  el  alguaziladgo  de  México  no  está 
vaco,  ni  tampoco  el  de  Gralicia. 

Así  mismo  han  pedido  merced  del  oficio  de  la  fundi- 
cion  de  lo  que  pasa  en  México,  y  la  vara  de  alguacil 
mayor  de  la  Yera  Cruz;  el  de  la  fundición  no  se  sabe  que 
esté  vaco;  el  alguaziladgo  está  mandado  al  Yirrey  Ío 
provea. 
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ítem:  bao  pedido  á  Y.  M.  el  oficio  de  registro  de  la 
Vera  Cruz,  y  la  vara  de  alguacil  de  las  minas  de  Pachu- 
ca,  de  la  Nueva  España;  no  hay  oficio  de  registros  de  la 
Vera  Cruz,  y  q1  alguaziladgo  lo  provee  el  Virrey. 

Las  personas  que  suplican  á  V.  M.  por  los  dichos  ofi- 
cios son  las  siguientes: 

D.  Pedro  de  Marzana,  vecino  de  México,  suplica  se 
le  baga  merced  del  dicho  oficio  de  scribano  de  la  Go- 
bernación, y  servirá  con  X®  ducados  pagados  en  estos 
reinos,  tos  VIH®  en  un  privilegio  que  está  situado  en  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  los  IICS  restantes  pa- 
gados de  contado. 

Sancho  López  de  Agurto,  que  es  el  que  proveyó  la 
Audiencia  de  México  de  la  scribanía  della,  suplica  á 
V.  M.  le  confirme  y  baga  esta  merced,  y  servirá  coq 
VI®  ducados,  los  IIICD  pagados  luego  y  los  otros  III® 
restantes  en  México,  antes  que  sea  recibido  al  dicho 
oficio. 

Francisco  Montero  de  Miranda,  scribano  de  V.  M., 
pide  la  dicha  scribanía  de  Santo  Domingo,  y  dice  que 
dará  por  ella  lo  que  se  dio  por  otro  semejante  oficio. 

Francisco  de  Avila,  que  dice  ha  servido  á  V.  M.  más 
de  quince  anos,  pide  la  mesma. 

Dona  Ana  de  Cardona,  suplica  á  V.  M.  le  haga  merr 
ped  de  una  de  las  dos  scribanías  que  se  han  de  proveer 
en  la  provincia  de  Chile,  que  son  las  que  están  mandadas 
vender  para  V.  M.,  como  arriba  se  dice. 

D.  Pedro  Osorio  pide  otra  de  las  dichas  dos  scri- 
banías. 

Diego  de  Ángulo  y  Gerónimo  Desquinas  y  Juan  de 
Vallejo  y  Pedro  Cabello,  porteros  de  cadena,  suplican 
á  V.  M.  les  haga  merced  de  la  scribanía  de  minas  y  re- 
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gistros  de  Puerto  Rico,  que  está  vaca,  por  D.  Pedro  Sar* 
miento. 

Juan  Martin  de  Yiilaverde  y  Hernando  Pita,  de  la' 
guarda  de  acaballo  de  Y.  M.,  piden  la  scribania  del  caviU 
do  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  Santa  María  del  Rio 
de  la  Hacha,  que  no  se  sabe  que  esté  vaca,  como  arriba 
vá  puesto. 

Antonio  PertusayJuan  Calderón,  criados  de  V.  M.,. 
piden  la  mesma. 

Diego  de  Olarte,  guarda  joyas  del  Príncipe  nuestra 
señor;  y  Martin  de  Yedia,  criado  de  Y.  M.,  piden  la  scri- 
bania del  número  del  Cuzco  que  vacó  por  Gregorio  de 
Yitores;  este  es  el  oficio  que  arriba  se  dice  que  vendie- 
ron los  comisarios  y  no  está  vaco. 

Juan  Antonio,  escultor  de  Y.  M.,  ha  pedido  la  Teso- 
rería de  la  Audiencia  Real  de  la  Gobernación  de  la  cibdad 
de  Cartagena,  que  se  mandó  consumir,  como  arriba  se 
dice. 

Guevara  de  Muxica  ha  pedido  el  alguaziladgo  de  las 
minas  de  Tasco,  que  ha  de  proveer  el  Yirrey,  como  arri- 
ba se  dice. 

Pedro  Fernandez  de  Yelasco,  que  fué  criado  de  los 
Marqueses  de  Cortés,  ha  pedido  los  oficios  de  alguacil 
mayor  de  México  y  Galicia;  y  los  otros  que  arriba  se 
dice,  que  los  proveen  los  Gobernadores,  y  que  no  están 
vacos. 

Pedro  Romano  Corbino,  uuer  de  la  vianda  de  los 
Príncipes  de  Ungría,  ha  pedido  los  oficios  de  fundición 
de  México  y  alguaziladgo  de  la  Yera  Cruz;  que  el  uno  no 
se  sabe  que  esté  vaco,  y  el  otro  prove  el  Yirrey,  como 
arriba  se  dice. 

Joan  Suarez,  sumiller  de  la  panatería  del  Príncipe 
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nuestro  señor,  y  Antonio  IbaQez  de  Péñalosa,  y  Antonio 
Machado,  han  pedido  el  oñcio  de  registros  de  la  Vera 
Cruz;  que  no  ay  tal  oQcio;  y  la  vara  de  las  minas  de  Ma- 
chuca, que  prove  el  Virrey,  como  se  ha  dicho  arriba. 


RbAL  título  de  GoBBBNADOB  DB  CiOSTABICA ,  POB  LOS  DÍAS 
DB  su  VIDA,  AL  AdkLANTADO  JuAN  VaZQUBZ  DE  CoBONADO, 
VOB  HABERLA  DEdCUBlBETO. — ^AbaNJUBZ,  ABBIL  8dB  1565.  (1) 


Don  Feh'pe,  &.  Por  hacer  bien  y  merced,  á  vos,  Juan 
Vázquez  de  Coronado;  acatando  vuestra  sufícencia  y  ha- 
bilidad, y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho  y  esperamos 
que  nos  haréis  de  aquí  adelante;  y  porque  entendemos, 
que  así  cumple  á  nuestro  servicio,  es  nuestra  merced  y 
voluntad,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  para  en  toda 
vuestra  vida,  seáis  nuestro  Gobernador  de  la  provincia 
y  tierra  de  Costarica,  que  hasta  agora  está  descubierta 
por  vos;  y  de  lo  que  aquí  adelante  descubriéredes  en  la 
dicha  tierra,  y  uséis  de  la  dicha  gobernación,  y  ayais  y 
tengáis  la  nuestra  justicia  civil  y  criminal  con  los  oficios 
de  justicia,  que  en  las  dichas  provincias  de  Costarica  y 
población  dellas,  hubiere.  Y  por  esta  nuestra  carta  man- 
damos á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  es- 
cuderos, oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  cibda- 
des,  villas  y  lugares,  que  en  la  dicha  provincia  de  Cos- 
tarica y  tierra  y  población  della  hubiere  y  se  poblare,  y 
á  los  nuestros  oficíales,  y  otras  personas  que  en  ellas  re- 
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sídíeren»  y  á  cada  qqo  dellos^  que  luego  que  con  ella 
fueren  requeridos,  sin  otra  larga  oí  tardanza  alguna,  sin 
nos  más  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  ni  atender  otra 
carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  fusión,  tomen 
y  reciban  de  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado, 
^juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  de- 
béis hacer;  el  qual,  por  vos  así  hecho,  os  ayan,  reciban 
y  tengan  por  nuestro  Gobernador  de  la  dicha  provincia 
de  Costarica  y  poblaciones  della,  por  todos  los  dios  de 
vuestra  vida,  y  os  dexen  y  consientan  libremente,  usar 
y  exercer  los  dichos  oficios,  y  cumplir  y  executar  la 
nuestra  justicia  en  ella,  por  vos  é  por  vuestros  lugar  te- 
nientes, que  en  el  dicho  oficio  de  Gobernador  y  alguazi' 
ladgos  y  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación  anexos  y 
concernientes,  podáis  poner  y  pongáis,  los  quales  podáis 
quitar  y  admover,  cada  y  quando  á  nuestro  servicio  y 
á  la  execucion  de  nuestra  justicia  cumpla,  y  poner  y 
subrrogar  otros  en  su  lugar;  y  oir,  librar  y  determinar 
todos  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales, 
en  la  dicha  provincia  y  tierra  de  Costarica  y  pueblos  que 
pobláredes  y  obiéredes  poblado,  así  entre  la  gente  que 
lo  fuere  á  poblar,  como  entre  los  naturales  della,  hubiere 
y  nacieren,  podáis  vos  y  los  dichos  vuestros  Alcaldes  y 
lugar  tenientes,  llevar  los  derechos  á  los  dichos  oficios 
anexos  y  pertenecientes,  y  hacer  qualesquier  pesquisas 
en  los  casos  de  derecho,  premisas  y  todas  las  otras  cosas 
á  los  dichos  oficios  anexas  y'  concernientes;  y  que  vos,  y 
vuestros  tinientes,  entendáis  en  lo  queá  nuestro  servicio  y 
execucion  de  la  nuestra  justicia  y  población  y  gobernación 
de  la  dicha  provincia  de  Costarica  y  pueblos  que  poblá- 
redes convengan ,  y  usar  y  exercer  los  dichos  oficios,  y 
cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia,  todos  se  confor- 
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moQ  con  vos,  con  sus  personas  y  bienes,  y  os  den  y  ha- 
'^an  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  le  pidiéredes  y  menes- 
ter huviéredes,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y 
oumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  lugar  te- 
nientes, y  que  en  ello,  ni  en  parte  dello,  embargo  ni 
contrario  alguno,  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  cá 
nos,  por  la  prnsente  vos  recibimos  y  habernos  por  resci- 
vido  al  dicho  oñcio  y  al  huso  y  exercicio  del;  y  os  damos 
poder  y  facultad  para  le  usar  y  exercer  y  cumplir  y  exe- 
cutar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  provincias  y  tierra 
de  Costarica  y  lugares  que  huviéredes  poblado  y  poblá- 
redes,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas 
provincias  y  tierra  y  de  sus  términos,  que  por  vos  ó  por 
vuestros  lugar  tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por 
^Uos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescibido;  y  por 
^ta  nuestra  carta,  mandamos  á  qualesquier  persona  ó 
personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  las  nuestras 
justicias,  en  las  dichas  provincias  y  tierra,  que  luego  que 
por  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado,  fueren 
requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  do- 
lías, sin  nuestra  licencia  y  especial  mandado,  so  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  las  personas  privadas  que 
usan  de  oficios  públicos  y  reales,  para  que  no  tiene  po- 
der y  facultad,  que  nos,  por  la  presente,  los  suspende- 
-mos  y  habemos  por  suspendidos;  y  otro  sí,  que  las  penas 
pertenecientes  á  nuestra  Cámara  y  fisco,  en  que  vos  y 
vuestros  Alcaldes  y  lugar  tenientes  condenárdes,  las 
executeis  y  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  nuestre 
Tesorero  de  la  dicha  provincia;  y  otro  sí,  mandamos^ 
que  si  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado,  enteo.- 
diéredes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la  execa- 
^cion  de  la  nuestra  justicia,  que  qualesquier  personas  de 
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las  que  agora  están  ó  estavieren  en  la  dicha  provincia  y 
tierra,  hagan  y  no  estén  en  ella,  y  se  vengan  á  presentar 
ante  nos,  que  vos  se  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte 
y  lo  hagáis  della  salir,  conforme  á  la  premática  que  so- 
bre ello,  hablando  &  la  persona  que  asi  desterra  redes,  la 
causa  porque  le  desterráis  y  os  pareciere  que  conviene 
que  sea  secreta,  dársela  cerrada  y  sellada;  y  vos,  por 
vuestra  parte,  enviarnos  otra  tal;  por  manera,  que  sea- 
mos informado  dello;  pero  habéis  de  estar  advertido, 
que  quando  oviéredesde  desterrar  á  alguno,  no  sea  sin 
muy  gran  causa;  para  lo  qual,  que  dicho  es,  y  para  usar 
los  dichos  oficios  de  nuestro  Gobernador  de  las  dichas 
provmcias  de  Costarica  y  pueblos  que  pobláredes  de 
aquí  adelante,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia 
en  ella,  os  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  car- 
ta, con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades;  y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que 
ayais  y  llevéis,  de  salario  en  cada  un  ano,  con  la  dicha 
gobernación,  dos  mil  pesos  de  oro  de  minas,  que  montan 
novecientos  mil  maravedís,  délos  quales  habéis  de  gozar, 
deéde  el  dia  que  os  hiciéredes  á  la  vela  para  seguir 
vuestro  viaje  en  el  puerto  de  Santlácar  de  Barrameda, 
en  adelante,  todo  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  go- 
bernación; y  así  mismo  teniendo  vos  un  teniente  letrado, 
paguen  al  dicho  tiniente,  quinientos  ducados  en  cada 
un  año,  el  qual  dicho  salario,  dos  mil  pesos  á  vos,  y  los 
quinientos  ducados  al  dicho  vuestro  tiniente,  mandamos 
á  los  nuestros  oficíales  de  !a  dicha  provincia  de  Costarica 
y  tierra  della,  que  os  den  y  paguen  de  las  rentas  y  pro- 
vechos que  en  qualquier  manera  tuviéramos  en  la  dicha 
tierra  durante  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  gober- 
nación; y  no  lo  aviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos 
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obligado  á  os  pagar  cosa  alguaa  dellos;  y  que  tomen 
vuestras  cartas  de  pago,  con  las  quales  y  con  el  traslado 
desta  nuestra  provisión»  signada  de  escribano  público, 
mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en  quenta  lo  que 
así  os  dieren  á  vos  y  al  dicho  vuestro  tioieote;  y  los  unos 
ni  los  otros,  no  fagades  ni  fagan,  eqde  al,  por  alguna  ma- 
nera, 60  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mil  ducados 
para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  Aranjuez  á  ocho  de 
Abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  anos. — Yo 
EL  Ret. — Refrendada  de  Gaztelu  y  firmada  del  Cousejo. 
Concertada  con  el  asiento  del  libro. — Pedro  de  Sierralta. 
— ^Hay  una  rúbrica. 


Rbal  título  db  Gobernador  db  Nicaragua  á  favor  del 
DICHO  Juan  Vázquez  db  Coronado,  qub  lo  era  ya  db  Cos- 

TARICA,  T  POR  TIEMPO  DB  TRBS  AÑOS  SIGUIENTES. — ArANJUBZ^ 

Á  8  DB  Abril  de  1565.  (1) 


Una  Real  provisión,  fecha  en  9  de  Julio  de  1565, 
previniendo  á  el  dicho  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado, Gobernador  de  las  provincias  de  Costarica  y  Ni- 
caragua, para  que  avise  cuando  cumpla  los  tres  anos  de 
el  encargo  del  Gobierno  de  Nicaragua  con  que  ha  sido 
agraciado,  para  proveer  S.  M.  lo  que  tenga  por  conve- 
niente.— Autorizada  del  mismo  Pedro  de  Sierralta. 

Memorial  de  D.  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  hijo 
del  Juan  Vázquez  Coronado,  Gobernador  que  fué  de  las 
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provincias  de  Costarica  y  Nicaragua,  suplicando  á  S.  M. 
qae  se  le  manden  dar  las  cédalas  en  que  se  hicieron  cier- 
tas mercedes  á  el  Juan  Vázquez  de  Coronado,  su  padre, 
ya  difunto,  para  que  se  guarden  con  él.  Sigue  el  decreto 
mandando  se  le  dupliquen  las  cédulas  de  Adelantado,  y 
dé  las  cuatro  leguas  en  Costarica;  y  la  que  dice  que  los 
indios,  que  tiene  en  Guatemala,  se  los  pueda  dar  á  su 
hijo,  y  se  inande  se  cumplan  con  D.  Gonzalo. — Hay  una 
rúbrica. — Madrid  á  2i  de  Marzo  de  1586. 


Rblícion  del  modo  con  que  se  cavan,  rozan  y  cortan  los 

metales  que  se  sacan  del  pozo  de  los  azoques,  en  las 

MINAS  DEL  Almadén. — Año  de  1565.  (1) 


Relación  de  la  forma  que  se  tiene  en  cavar,  rozar  y 
cortar  los  metales  que  se  sacan  del  pozo  de  los  azogues 
del  Almadén,  y  en  ademarlo,  y  desaguarlo,  y  seguir  la 
mina;  y  cómo  se  cuezen  los  metales  para  sacar  el  azo- 
gue: se  hace  en  la  manera  siguiente: 

En  lo  que  toca  al  cavar,  y  rozar,  y  cortar  los  meta- 
les, se  hace  muy  diferentemente  que  en  otras  minas; 
pofque  como  ay  mucha  cantidad  de  metal,  y  por  ser 
muy  duro  no  se  cava  con  picayos,.  sino  con  piquetas  y 
martillos,  con  que  dan  á  las  dichas  piquetas,  con  las 
qualcs  hacen  rozas  ó  concavidades,  según  el  grandor  del 
canto  que  se  quiere  sacar,  de  un  palmo,  ó  dos  palmos,  ó 


1  •  •  ■ 

(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1^  leg.  19. 
Tomo  XI.  9 
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tres  palmos,  de  largo,  y  de  media  vara  ó  de  tercia  de 
vara  de  honc^o,  según  se  requiere;  y  después  de  aberse 
hecho  esta  roza,  ponen  en  ella  unos  hierros,  que  llaman 
hojaS;  y  en  medio  de  cada  dos  hojas,  que  son  menos 
cortas  que  una  mano,  ponen  una  cuna  de  hierro,  de  lar- 
gor de  una  tercia  y  media  vara,  y  demás,  y  despges  de 
bien  aferradas,  las  dichas  hojas  y  cunas,  en  la  dicha  roza» 
que  unas  rozas  ay  que  tienen  cinco,  y  ocho,  y  diez  ca« 
ñas,  y  más  y  menos.  Dan  con  una  porra  ó  almádana  á. 
las  dichas  cuñas,  y  hacen  abrir  el  canto  por  la  parte  por 
donde  más  dispusicion  hallan;  y  así  con  esto,  se  derri- 
ban grandes  cantos  de  á  diez,  veinte,  treinta,  cinquenta, 
ciento,  doscientos  quintales,  y  algunas  veces  se  han  der- 
ribado cantos  de  quinientos,  y  seiscientos,  y  setecientos, 
y  de  rail  quintales. 

Itcín:  después  de  haber  hendido  el  dicho  canto,  se 
quiebra  y  se  hace  pedazos,  y  se  pone  en  la  parle  y  car- 
gadero á  donde  puedan  entrar  asnos,  y  los  sacan  fuera, 
para  que  dende  allí  se  lleve  á  donde  se  á  de  cozer. 

ítem:  en  lo  que  toca  á  la  demar  y  enmaderar  el  di- 
cho pozó  é  mina,  se  hace  también  diferentemente  que  en 
otras  [)ar(es;  porque  así  como  son  grandes  ó  chicas,  las- 
go  que  dades,  así  es  menester,  la  madera  y  la  manera 
de  enmaderarlo;  porque  los  maderos  grandes  que  se  po- 
nen para  sustentar  los  altos,  y  los  lados,  ponen  unos  ma- 
deros grandes  de  encina,  que  llaman  asnados,  y  en  las 
partes  á  donde  no  alcauza,  el  arena,  que  es  ía  piedra  6ja, 
ponen  otros  maderos  á  la  larga,  que  llaman  terreros;  y 
en  otros  cabos,  ponen  fajados  y  planchas  que  son  made- 
ros de  encina,  para  detener  otros  maderos  no  tan  gran- 
des que  se  llaman  pies  de  burros,  á  los  quales,  asnados, 
planchas  y  terreros  ponen  unas  riostras  y  peones,  que 
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son  maderos  de  encina,  donde  el  hastial  de  la  piedra 
fin^  ó  donde  otras  parteSi  fijas,  hasla  que  alcanzen  los 
i)icfaiOíS  maderos,  los  quales  los  sustentan,  y  ellos,  lo  alto 
y  lo  de  los  lados,  para  que  no  pueda  aber  bundimienlo; 
y. si  ay  necesidad,  se  pone  por  detrás  de  los  dichos  as* 
nados  y  pies  de  burros  para  henchinfiientos,  otros  made* 
ros  viey'os  y  piedras  y  tierra,  para  questén  bien  apretados. 

ítem:  en  las  cañuelas  y  en  las  otras  partes  á  donde  ay 
poca  anchura,  no  se  ponen  maderos  grandes,  sino  pe- 
queños, que  llaman  peones,  por  los  lados,  y  [>or  encima; 
otros  atravesados,  que  llaman  cestas,  con  sus  estacas,  y 
apretado  por  debajo,  de  los  quales  se  puede  ir,  segura- 
mente, de  una  parte  á  otra. 

ítem:  en  lo  que  toca  al  desaguar  deste  dicho  pozo  y 
mina  antiguamente  se  solia  desaguar  todo  él,  hasta  el 
hurto  de  anbran,  con  siete  bombas,  que  se  ponian  por 
su  escálemela;  pero  después  que  se  hundió,  se  á  proba- 
do á  desaguar  con  algunas  bombas  en  lais  parles  á  donde 
se  an  podido  poner,  y  también  se  á  desaguado  uoa  tem- 
porada por  un  resolladero  con  zacas  y  maroma  é  torno 
en  que  tiraban  quatro  ombres,  y  abajo,  al  pié  de  esto  re- 
solladero, porque  no  iva  deriecho  hasta  abajo,  heran  me- 
nester hechar  otros  quatro  ombres,  poruña  cañuela  desde 
el  pié  del  dicho  resolladero  donde  pueden  llegar  las  di- 
chas zacas,  á  coger  elagua  á  donde  la  trayan  desde  el 
9JLÍiQ  que  la  dicha  agua  está  en  el  dicho  pozo;  pero  agora, 
no  se  saca  el  agua  por  esta  parle,  sino  por  la  parte  de 
abajo,  por  la  boca  antigua  del  dicho  pozo  con  bombas, 
Ia3  quales  se  irán  puniendo,  é  añadiendo,  como  fueren, 
ahondando  el  agua  ha3la  que  se  aya  ganado  el  dicho  re- 
solladero, por  la  parte  dó  abajo,  y  entonces  se  verá  lo 
i|iie  más  conviene. 


.1 .' 
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Kem:  ea  lo  que  toca  á  seguir  esta  vena  y  los  metales 
della,  tampoco  se  lleva  la  orden  ea  ella,  que  en  otras 
minas;  porque  esta  mina,  no  guarda  hordeu  de  caica  üi 
va  por  sus  vetas,  sino  en  partes,  hace  tanto  metal  como 
diez  brazas  en  largo,  y  otras  tantas  en  alto,  es  todo  me* 
tal,  y  así  conforme  á  como  se  descubren  semejantes  par- 
tes que  llaman  hurtos,  así  se  vá  cavando  y  cortando  y 
rozando  y  sacando  el  dicho  metal  conforme  á  la  orden 
questá  dicha,  y  se  vá  enmaderando  y  fortificando,  ansí 
mismo,  de  manera  que  se  pueda  labrar  seguramente 
quanto  es  posible. 

En  lo  que  toca  al  cozer  de  los  dichos  metales,  es  des- 
ta  manera,  que  por  ser  menos  costa,  llevar  tos  metales  á 
donde-está  la  leña,  que  no  traer  la  leña  á  donde  están  los 
metales,  se  llevan  los  dichos  metales  á  las  partes  á  donde 
ay  abundancia  de  leña,  á  donde  están  hechas  treinta  ó 
quarenta  6  cinquenta  hornos  que  llaman  xabecas,  en  los 
quales  hornos,  ponen  diez  y  ocho  ó  veinte  y  una  ó  veía- 
te é  quatro  ollas  de  barro,  en  cada  xabeca,  en  las  quales 
ollas,  cabe  cada  una  de  ellas,  veinte  y  siete  ó  veinte  y 
ocho  libras  de  metal,  la  qual  piedra  se  quiebra  menuda, 
como  gordor  de  nueces  y  menores  y  mayores  pedazos, 
y  quebrada  se  envuelve  con  un  poco  de  cenizas  y  tierra, 
que  llaman  prieto,  y  como  lo  van  envolviendo,  lo  van  re- 
gando con  agua;  y  desto  hinchen  las  ollas,  menos  Conca- 
vidad de  tres  dedos  que  queda  por  henchir,  y  después  de 
cevadas,  todas  las  dichas  veinte  é  quatro  ollas  con  el  di« 
cho  metal  y  prieto,  se  echa  sobre  ello  ceniza  cernida,  ro- 
ciada con  agua,  que  llaman  hormigo,  para  que  quando 
^e  dé  fuego  á  las  ollas;  y  el  azogue  vaya  huyendo  en 
4iumo/  tope  en  uúa  cobertera  de  barro  cocido  con  que  se 
á  de  cubrir  la  dicha  olla;  y  para  que  esté  bien  aiapada  la 
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dicha  olla,  con  la  dicha  cobertera,  y  no  se  pueda  salir  en 
hmno,  se  cubren  todas  las  dichas  ollas,  y  casi  las  cober^ 
teras  de  tierra  y  ceniza,  todo  revuelto,  que  se  dice,  al 
lacax,  lo  qual  se  riega  coa  mucha  agua  para  que  tenga 
umydad,  aátes  que  se  cubran  laá  dichasollas;  y  ansí  como 
vá  cociéndose,  el  dicho  metal  en  Jas  dióhas  ollas,  y  sube 
todo  el  azogue,  topa  en  la  dicha  cobertera/  y  vuelve  á 
caer  sobre  la  dicha  ceniza  que  se  llama  hormigo,  y  allí 
se.  detiene  y  queda  hecho  azoguoy  para  que  después, 
quando  el  cozedor  que  lo  cueze,  le  parece  questá  bien 
cocida  la  piedra,  quita  la  dicha  cobertera  y  vee  si  está 
bien  cocida  ó  no;  y  se  halla  el  azogue  sobre  la  dicha  ce- 
niza; y  para  les  dar  fuego,  hinchen  las  dichas  xabecas 
por  lo  baxo  de  las  ollas  de  leña,  y  se  les  pega  fuego,  y 
como  se  vá  quemando,  se  vá  añadiendo  leña  y  se  le  dá 
fuego,  según  fuere  el  metal;  porque  tanto  quantomás  fino 
y  rico: fuere,  tanto  más  fuego  quiere,  y  quanCo  más  baxo^ 
menos,  pero  de  ordinario  se  suele  dar  doce  oras  fuego, 
y  quémase  en  cadn  una  xabeca,  tres  carretadas  de  leña, 
poco  más  ó  menos,  ó  ciento  y  vmnte  arrobas,  según  el 
tiempo  fuere  blando  ó  tempestuoso;  y  como  el  azogue 
es  espíritu  fugitivo  vá  huyendo  del  calor  en  humo;  y 
como  entré  la  olla  y  la  cobertera  halla  en  el  hormigo  al- 
gnn  frescor,  reposa  allí,  hasta  que  el  cocedor  á  catado 
las  dichas  >cabecas,  y  tiene  etiféndido  questán  cocidas;  y 
después  viene  otro  oficial,  que  se  llamú^  desmijador,  y 
cbh  Uña  cutíhára  de  hierrb,  gránde^y  Ilaírá,  que  para  ello 
éitá  hecha,  coge  el  azogtie.,  quóstá^obrtí'la  ceniza  qrfe  se 
lls/ma  hormigo,  poco  á  poco,  para  que  no  horade  abáxó 
y  sé*  cuieleel  azogue,  hasta  qué  vee,  el  qtíte  la  desraija, 
^ü(iá  cógiáo  todo  el  dicho  azogue  aunque  va  á  bueltá^ 
de|((>,.^ormi^  y;  piedra;,  ry^  después  I jdf  deamijajdo  y  sa- 
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cade  el  dicho  azogue,  se  lleva  á  lafoar  á  una  alborea  en 
unos  dornillos  dd  frexno,  donde  se  apara  y  qaeda  purí* 
fícado.    • 

ítem:  cada  dia  si  ay  recaado  de  pueden  cocer  díefe 
xabecasque  monlan  á  veinte  équatro  ollas,  decientas  y 
quarenta  ollas  cada  dia,  en  que  caben  por  lo  menos  se- 
senta quintales  de  metal. 

Y  porqnestas  cosas  sin  verse  y  tratarse,  no  se  pne* 
den  dar  á  entender  por  scripto,  no  me  parece  que  breve 
y  sumariamente  se  puede  dar  más  relación;  porque 
quanto  más  larga  relación  por  escripto  se  diere  á  quien 
no  lo  á  visto,  menos  lo  entenderá;  y  así  por  no  ser  proii« 
jo,  no  me  alargo  sobro  ello  más. 


Bblacion  de  los  oficios  t  cosas  qub  bl  Rby  manda  8B 

VBNDAN  EN  InDIAS,  PARA  CON  SU  IMPORTE  ATENDER  Á  LAS 
NECESIDADES  DE  LA  CORONA. — ^AJÍO  DB  1565.  (1) 


Los  oficios  y  cosas  que  S.  M.  es  servido  que  se  ven- 
dan en  las  Indias,  para  que  se  haya  todo  el  más  dinero 
que  ser  pueda,  para  socorro  de  sus  necesidades  presen- 
tes, son  las  siguientes: 

Primeramente;  que  se  acrescienten  soribanías  del 
número  en  las  cibdades  y  villas  de  spaSoles  de  las  pro- 
vinciafs  del  Perú  y  Nueva  Toledo,  y  de  las  otras  subjetas 
á  la  Audiencia  Real  de  las  dichas  provincias;  y  ansí  mes- 
mo  se  acrescienten  scríbanías  en  la  dicha  Audiencia  jf 

(1)    Xrclüvó  tie  Íádi«i.-^J3in  fecha:-4Bflk.  2,  é$¡.%  1^.  H^. 
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en  las  gobernaciones  de  aquella  tierra,  y  se  vendan,  á 
personas  ábiles  y  suficientes,  qae  úo  sean  de  los  prohi- 
vidos,  por  todo  ).o  masque  ser  pueda;  y  en  lascibdadé^ 
y  villas  que  no  obiere  proveidas  scribanías  de  concejo, 
también  las  venderán. 

Ansí  mesmo,,  que  en  todas  las  cibdades  y  villas  de 
las  dichas  provincias  del  Perú,  y  de  las  otras  subjetas  á 
la  dicha  cibdad,  se  haga  y  crie  de  nuevo,  un  oficio  de  al- 
férez mayor  de  la  tal  cibdad  ó  villa,  el  qual  sea  y  se  nom- 
bre alférez  mayor  della;  y  que  cuando  la  tal  ciudad  ó  villa 
sirviere  con  gente,  en  qualquier  manera  y  para  cualquier 
efecto  que  sea  para  servicio  de  S.  M.,  el  tal  ó  la  tal  per- 
sona, que  él  nombrare,  presentándola  ante  la  justicia  y 
regimiento  para  que  sea  qual  conviene,  sea  alférez  de  la 
tal  gente,  y  aya  de  aber  el  sueldo  y  salario  que  al  tal  al« 
férez  se  le  obiere  de  dar  el  tiempo  que  sirviere  en  la 
guerra,  y  saque  y  lleve  el  pendón  de  la  tal  ciudad  y 
villa,  al  tiempo  que  se  alzare  por  los  Reyes;  y  aya  las 
otras  preheminencias  y  prerrogativas,  que  los  tales  alfé- 
rez han  ó  deben  aber. 

Que  el  tal  alférez,  entre  en  regimiento  y  tenga  voz  y 
voto  en  él,  activo  y  pasivo;  y  tenga  todas  las  otras  pre- 
heminencias y  facultades  que  los  regidores;  de  manera 
que  en  todo  y  por  todo  sea  abido  por  regidor,  y  lo  sea 
sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna. 

Que  por  razón  de  ser  oficio  preheminente,  tenj^a 
asiento  delante  y  ante  todos  los  regidores,  aunque  sean 
más  antiguos;  de  manera,  que  después  de  las  personas 
que  tovieren  oficio  de  justicia,  prefieran  los  regidores,  y 
tengan  el  primer  asiento,  y  lleve  de  salario  en  cada  un 
año,  lo  mismo  que  llevan  los  regidores  y  algo  más. 

Que  á  los  que  quisieren  este  oficio  perpétuoi  para  él 
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y  sas  subcesoresy  varones»  ó  por  su  vida,  se,  les  dé  coa 
las  calidades  y  seguod  está  dicho,  dando  ^por  el  lodo,  lo 
masque  ser  pueda;  conque  si  fuere. perpetuo,  dé  por  él 
más  que  si  lo  lomare  de  por  vida,  <?omo  es  jualo;^  yansí 
ba  de  ser  diferente  el  un  precio  del  Qtro. 

Que  los  hijos  naturales,' aunque  si^an  hijos  de  indias, 
puedan  subceder  á  sus  padres  en  los  repartimientos,  no 
teniendo  hijos  legítimos;  y  por  esta  gracia  y  merced  que 
S.  M.  hace,  se  ha  de  procurar  de  haber,  de  los  que  lá 
quieren  conseguir,  lodo  lo  más  que  pueda  ser  segund  el 
valor  de  sus  indios. 


Mbmobial  db  lo  que  Suplica  bl  licencia  do  Jaraya,  Al-: 

calde  de  corte..— 1565.  (1) 


Muy  poderoso  señor:  El  licenciado  Jarava  suplica  á 
V.  A.  sea  servido,  a  hiendo  respeto  al  trabajo  y  peligro 
en  que  se  pone  por  servir,  hacelle  merced  en  las  cosas 
siguientes: 

Primeramente,  porque  está  informado  que  los  llllffi 
ducados  que  se  Ic  mandan  dar  para  aprestarse,  es  poco; 
que  Y.  A.  le  mande  dar  luego  la  mitad  del  salario  de 
un  año. 

Otro  sí:  que  el  salario  que  se  le  dá,  conáo  comienza 
á  correr  desde  que  se  hace  á  la  vela  en  el  mar  de  Espa- 
ña, corra  hasta  que  sea  vuelto  en  Eépaña,  y  tome  tierrSi 
én  ella,  Dios  queriendo.         ^  ' 


(1);  Arclii^add'I^dias.^Patronato.'-^Eat.  3/^j«  1,  le^i'ld. 
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ítem:  en  casoque  muerd  en  el  camino desta  joroada>, 

que  se  le  dé  el  salario  xle  aquel  ano 'efn  qae  muíricíife,  y 

de  otro  siguiente,  á;  sus  herederos.  •  ^  ^^ 

:Uem:  que.en  el  dicho  caso  de  inuerte,  el  salario  de 
su  oficio  que  ahora  tiene,  se  dé  á  su  o^ujer  y  bijps  por 

todos  los  días  de  su  vida,  de  tal  manera,  que  le  dure  al 

que  últiniameDle  muriese. 

ítem:  que  desde  luego  Y.  A.  le  reciba  uph yo  en  su 

casa,  con  asieuto  de  contino,  ó  de  otro,  quai  V.  A.  fuere 

servido. 

1 

Otro  sí:  que  se  le  dé  licencia  para  poder  pasar  una 
docena  de  esclavos  y  esclavas  para  su  servicio,  y  entre 
ellos,  para  una  esclava  blanca  que  tiene  criada  en  casa 
de  sus  padres,  desde  nina,  buena  cristiana  y  muy  nece- 
saria para  su  vivienda  y  servicio. 

ítem:  que  á  él  y  á  los  suyos,  y  hacieada,  se  le  dé  pan 
saje  de  armada.— El  licenciado  Jarava.-t— Hay  una  rú- 
brica. 


i  I 
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RbAL  orden  para  qué  NINOUN  LBTRAPO  PÜBDA  SJJR  ABOBADO 

EN  LAS  Audiencias  de  Indias  en  que  fueren  oidores,  bv 

PADRE,  SUEURO,  CUÑADO,  HERMANO  É  HIJO. — MaDRID,  AgOS- 

TO    16   DE  1563.  (1') 


El  Rey. — Por  cuanto  nos  somos  informados,  que  de 
darse  lugar  que  en  las  nuestras  Audiencias  Reales  de  las 
nuestras  Indias,  islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  abo- 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato.^Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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gueo  letrados  que  tengan  oidores  por  deudos»  se  signen 
mucMbs  inconvenientes;  y  queriendo  prever  en  ello,  visto 
y  platicado  por  los  del  nuestro  Ck)ndej6  de  las  Indias,  fué 
acordado»  que  debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la 
dicha  razón;  é  yo  távelo  por  bien;  por  la  qual,  prohivi- 
mós,  y  esprésamenle  defendemos,  que  agora»  ni  de  aquí 
adelante»  en  ninguna  de  las  Audiencias  dé  las  dichas 
nuestras  Indias,  no  pueda  ser  abogado  ningún  letrado» 
donde  fuere  oidor  su  padre»  suegro»  cuñado,  hermano» 
primo  hermano  ó  hijo,  so  pena  que  el  letrado  que  asi 
abogare  en  las  dichas  Audiencias  donde  tubiere  por  oi- 
dor á  su  padre,  hermano,  cuñado  ó  hijo,  incurran  pót 
éllo  en  pena  de  niil  castellanos  de  oro,  para  nuestra  Cá* 
míBird  y  fisco;  demás,  de  que  no  sean  admitidos  á  la  dicha 
abogacía;  y  mandamos  á  los  nuestros  presidentes  é' oido- 
res de  tas  dichas  nuestras  Audiencias ,  que  guarden  y 
cumplan  y  éxecuteá  ésta  nuestra  céduta,  y  contra  el  te- 
nor y  forma  della,  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir» 
ni  pasar,  en  manera  alguna.  Fecha  en  Madrid  á  16  de 
Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años. — ^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.»  Francisco  de  Eraso. 

Para  que  no  pueda  ser  abogado  en  ninguna  de  tas 
Audiencias  de  las  Indias  ningún  letrado  donde  fuere  oi- 
dor su  padre»  suegro»  cuñado»  hermano  ó  hijo. 
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Bbl Acioi^r  ftrmílDíl  por  el  6bcrbtabto  Juan  db  Lut/lndo^ 

'  DB  LOS  DBaBOHOg  DB  LA  SBCBBTARIA  DB  InDIA8. — ^AÑO 

DB  1565.  (1) 


Lo  que  parece  que  pueden  valer  los  derechos  de  la 
secretaria  de  las  Indias  un  año  coa  otro,  es  lo  siguiente: 


Los  derechos  de  las  provisiones  y  cédulas! 

de  partes,  cient  mil  maravedís.     .     .     .  j 
De  las  vistas  de  los  procesos,  cinquenta  mil 

maravedís 

£1  salario  que  hay  en  el  dicho  oficio  son 

cient  mil  maravedís 


Para  esto  tiene  de  costa  el  papel  y 
cera  é  ilo  y  tinta,  un  año  con 
otro,  veinte  mil  maravedís.     . 

De  provisiones  y  cédulas  que  se 
dexan  de  llevar,  doce  mil  ma- 
ravedís poco  más  ó  menos. 

Que  se  dá  á  Ochoa  de  Luyando 
por  el  uso  y  exercicio  del  ofi- 
cio, cient  mil  maravedís.    . 


XXffi 


xuiíe 


C(l!5 


cxxxn® 


Sacados  estos  ciento  treinta  y  dos  mil  mara- 
vedís de  los  doscientos  y  cincuenta  mil, 
quedarán  en  ciento  y  diez  y  ocho  mil  ma- 
ravedís  


C® 


L® 


CCC 


CCL® 


GXVIB* 


(1)    Afdii^ok)  te  lüdiitt.'-^^tronato.— Bst  2,  oíd-  i»  teff*  19. 


140  DQOUUSIfSrOS.  UflDITOS 

El  ano  que  hay  mudanza  de  corte,  son  menester  seis 
carreas,  para  llevar  losprocesosy  libros  y  otras. escrípñ 
turas  tocantes  áS.  M. — ^^Oghoa  de  Lutando.' — Entre  dos 
rúbricas. 


Relación  de  las  condenaciones  hechas  pou  el  Consejo  dk 
Indias,  t  de  los  suoetos  compbehendidos  bn  3LLas.  Prb- 

TENDEN  su  importe  ciertos  CRIAPpS  DE  LA  CASA  DEL  BeT. — 

•         Año  DE  1565.(1) 


Por  los  del  Consejo  de  las  Indias,  ha  sido  condenado 
Bartolomé  Miguel  Maestre,  en  un  navio  suyo,  y  la  tercia 
parte  pertenece  á  la  Cámara  do  V.  M.,  que  diz  que  po* 
drá  valer  cient  ducados,  por  ser  el  dicho  navio  pequeño 
y  muy  viejo. — Suplican  por  ellos  los  siguientes:  .' 

Santiago  Pérez,  aposentador  dé'V.  M-,  que  ha^  mof-' 
cho  que  sirve  y  pasa  necesidad. 

Juan  de  Medrano,  rey  de  armas  de  V.  M.,  que  ha 
suplicado  muchas  veces  se  le  haga  merzed;  y  se.  le  fa& 
respondido  que  se  lerna  ftíemoria  dól  en  lo  que  se  ofre- 
ciere, y  dice  que  está  necesitado.  .:....        'i 

También  piden  calo,  los  escuderos  de  pié  de  V.  M., 
por  haberles  salido  incierta  la  merced  que  se  les  hizo;  de 
lo  que  pagados  Jorge  de  Lima  y  Juan  Saravía  de  CCCC 
ducados,  que  se  les  dieron  en  ciertos  bienes  que  se  apli- 
caron para  la  dáñaara,  quedase  desembarazado;  porque 


J    i 


(1)    Aidki^o  4e  Iitdiaft.*--Patronator.<--£8t  í>,!(N[(.fl4.1fiig/19. 
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áit  c|ae  aun  do  los  hubo  para  cumplir  esta  cantidad  y 
prescDtaa  la  cédula  óríginal. 

Christóval  de  Gamboa,  correo  de  la  caballeriza  de 
y.  M.,  teniendo  consideración  á  lo  que  ba  servido  y  á 
que.habiéhdosele  mandad  ir  cierto  viage  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  del  servicio  de  S.  M.,  se  le  que- 
bró un  brazo  de  una  caida,  y  ha  estado  nueve  meses  en  la 
cama. 

Gaspar  de  Fuensalida,  ayuda  de  la  furriera  de  Y.  M., 
y  Diego  de  Villaran. 

Dése  á  este. — Hernando  de  Arze,  uxier  de  saleta. 

Hernando  Bellran  y  Francisco  Silvero,  reposteros  de 
cámara  de  la  Serenísima  Princesa. 

y.  M.  hizo  merced  pocos  dias  ha,  á  Geri  Juan  Pas- 
qualLuzon,  déla  tapicería  de  y.  M.,  de  CCL  ducados, 
en  que  se  dijo  habia  sido  condenado  el  licenciado  Pablo 
Collado,  Gobernador  de  yenezuela,  por  los  del  Consejo 
de  Indias;  después  ha  par.^^  habiendo  vislo  la  sentencia 
y  los  bienes  comprehendidos  en  ella,  que  son  CCVIHflí 
maravedís;  de  manera,  que  demás  de  los  dichos  CCL  du- 
cados, puede  y.  M.  hacer  merced  de  los  CXVffi  mrs. 
restantes,  y  la  paga  dellos  ha  de  ser  en  las  Indias,  y.  M. 
hará  lo  que  sea  servido. 

Esta  demasía,  deste  último  capitulo,  podrá  y.  M.  dar 
á  los  mismos,  ó  repartirlo  entre  esotros. 

Esta  demasía  se  dé  á  los  otros  criados  de  la  reposte- 
ría por  cumplir  con  este  oficio. 

Joan  Fernandez  de  Rebolledo  y  doña  Catalina  de  Men- 
doza, su  hermana,  traxeron  de  las  Indias,  sin  registrar, 
hasta  catorce  mil  pesos  de  oro,  han  sido  condenados  por 
los  del  GoDsejo  de  taa  Indias,  eo  primera  sentencia,  en 
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trea  mil  y  seiscientos  pesos  de  oro,  aplicados  por  tercios» 
cámara  y  estrados  y  pasaje  de  frayles. 

Qtro;  Diego  Sánchez  traxo,  también  de  las  Indias, 
hasta  seis  mil  pesos,  sin  registrar;  fué  condenado  por  los 
del  dicho  Consejo,  en  dos  mil  pesos,  por  tercios,  para 
cámara,  estrados  y  pasajes.  Suplícase  de  la  sentencia. 
Está  para  determinarse  en  revista. 


Relación  dbl  capitán  Nicolás  db  Cardona  de  lo  qub 

IMPORTA  al  servicio  DEL  ReY  ,  EL  TOMAR  CIERTOS  ASUNTOS 
POR  Sü  CUENTA  Á  S.  M.,  PERTENECIENTES  AL  COMERCIO  DB 

LAS  Indias. — Año  db  1563.  (1) 


Relación  dada  por  ol  capitán  Nicolás  de  Cardona,  de 
cos^s  que  convienen  al  servicio  de  S.  M.;  abiendo  de  to* 
mar  la  contratación  de  Indias,  en  sí. 

Primeramente,  digo,  que  como  en  otra  relación  que 
doy  con  esta,  se  verá  lo  que  conviene,  que  con  las  naos 
que  fueren  y  vinieren  á  Indias,  vaya  general,  y  vaya  y 
vengan  en  ilota,  digo:  que  siendo  la  contratación  de 
S.  M.,  ó  abiéndola  de  tomar,  que  lo  principal,  porque 
siendo  el  general  hombre  advertido,  podrá  aprovechar 
muncho  ansí,  no  abiendo  tomado  S.  M.  la  contratación, 
por  la  horden  que  se  podria  hacer,  como  después  de  to- 
mada, de  lo  que  conviniese  á  su  Real  servicio. 

Y  lo  que  yo  entiendo  de  lo  que  é  bisto,  es  que  S.  M. 
puede  tomar  la  contratación  en  sí;  y  abiendo  dinero  para 

(1):  Avehívodelüdias.— PatronA<k).-<^Bst.3,caj:l,>)tg.  19. 


DIL  AACfliyO  DX  IffiDUft.  143 

emplear  en  el  prencipal  de  lo  que  montaren  fas  meroa- 
derías,  ú  como  tomallas  fiadas,  ú  queriéndolo  hacer  por 
la  borden  que  yo  diré  adelante,  no  ay  necesidad  ^e  aver 
dineros  para  otra  cosa,  por  querer  decir  que  los  navios 
en  que  se  cargare,  an  de  ser  de  S.  M.,  ay  poca  necesi- 
dad deiio;  y  demás  de  ser  menester  munchos  más  dine-^ 
ros,  luego  de  presente,  no  lo  tengo,  por  tanto  aprovecha- 
miento, como  cargando  en  navios  dé  particulares  pagán- 
doles sus  fletes. 

Lo  primero,  porque  en  los  navios,  sino  es  aqdado  su 
propio  dueño,  en  ellos,  en  lo  que  vá  á  decir;  lo  que  tu- 
rarían menos  los  navios,  por  no  ser  tratados  con  la  car- 
nosidad, que  siendo  propios,  es  mucho.  Y  demás  desto, 
los  gastos  que  en  beneficiallos  se  harian,  seria  la  mayor 
parte  en  beneficio  y  aprovechamiento  de  los  que  en  ello 
entendiesen;  y  poripuncha  diligencia  que  en  ello  pusie* 
ren,  los  que  deseasen  muncho  el  acresentamiento  de  la 
Hacienda  Real,  son  gente,  marineros;  que  será  más  la 
suya,  en  hurtar,  sin  tener  más  consideración  que  su. 
aprovechamiento.  ,  • 

Lo  otro,  que  la  gente  que  oviese  de  ir  en  los  navios, 
no  pueden  en  los  mandadores  dexar  de  ser  los  sueldos 
muy  ecesivos;  porque  abiendo  de  ser  hombres  de  coU'^ 
fianza,  no  irían  menos;  y  el  que  demás  la  fuese,  coma 
están  enseñados  á  llevar  empleado  en  mercadería,  se  les 
á  de  hacer  de  mal,  y  se  an  de  llamar  á  engaño^  y  an^  de 
hurtar,  y  los  marineros,  lo  mismo;  y  siendo  los  navios 
de  particulares,  no  ay  más  entrada  ni  salida  de  pagallo, 
tanto  por  tonelada,  y  él  adérese  su  navio  y  meta  la  gen- 
te  que  quisiere;,  que  de  entregar  á  lo  que  le  entregarei]i^ 
y  siendo  S.  M.  solo  el  cargador,  sobrarían  navios ,  por- 
que no  serian  menester  tantos;  y  los  que  «no  saben  otro 
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ofíciov  DO  popque  S.  M.  tome  el  trato,  an  de  dexar  de 
navegar.  -       i  .       ^ 

Y  pata  que  se  entienda,  qae  tener  navios  propios, 
sino  es  quien  ande  por  su  persona  en  ellos,  es  la  espi- 
rienda^  cierta  en  Jos  mercaderes  que  los  tienen,  ó  parte 
en  ellos,»  que  la  causa  porque  to  hacen,  es  porque  los 
maestres  que  van  en  ellos,  hagan  lo  que  les  mandaren, 
ansí  en  el  salir  en  el  tiempo  que  ellos  quisieren,  como 
en  derrotarse  y  llegar  primero;  como  en  llévalles  cosas 
vedadas,  como  para  el  traelles  el  dinero  escondido,  como 
se  lo  traen;  y  así  los  que  quedan  ricos  y  aprovecha()os/ 
son  los  maestres.  . 

Y  demás  désto,  vemos  muy  claro,  que  los  que  car- 
gan, que  son  todos  los  más,  en  navios  que  pagan  flete, 
ganan  muncho!  con  tener  muncha  más,  asta  que  puede 
tener  S.  M.;  porque  cada  mercader  particular,  tiene  on 
fator  en  las  Indias,  y  les  dan  parte  de  la  ganancia,  y  salen 
ricos  todos;  y  para  el  beneficiallo  ó  cargallo  en  Sevilla, 
cada  uno  no  beneficia  más  de  lo  que  es  suyo;  y  si  el  tra« 
to  fuera  de  solo  uno,  con  tener  algunos  criados,  lo  pue- 
de beneficiar^  sola,'  una  persona;  por  donde  no  puede 
dexár  de  ser  más  aprovechado,  S.  M.,  solo,  aunque  car- 
gue en:  navios  ágenos,  que  no  junto  el  aprovechamiento 
de  todos  los  queagora  óargan. 

Y  para  él  llevar  y  traer  la  hacienda  de  S.  M.  y  mirar 
lo  que  convenga  á  su  Real  servicio,  bastará  ir  una  perso- 
na ^de  confianza  y  que  lo  entienda,  por  capitán;  porque 
siendo  todo  lo  que  fuere  eü  las  naos  de  S.  M.,  aunque' 
ellas  no  sean  suyas,  irán  y  vendrán  con  la  borden  que  el 
capitán  quisiere;  y  para  entenderse  por  espirencia  cierta, 
si  será  más  aprovechamiento  ser  las  naos  de  S.  M.,  se 
pueden  ei^tremeter algunas,  airo<)oe  no  saldrá  tan  cierta, 
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en  unidos  navios,  como  siendo  todos;  porque  en  ni^unchos, 
^  cierto  el  riesgo  en  algunos  y  salir  buenos  ó  malos;  y 
siendo  cosa  tan  gruesa  en  los  prencipios^  no  ay  qne  parar 
«n  ello;  pues  abrá  tiempo  para  podello  ir  engrosando. 

\  aunque  á  algunas  personas  les  paresca  que  es  en 
perjuicio,  tomar  S.  M.  el  trato,  en  sí,  será  á  los  interesa- 
dos en  ello;  porque  antes  es  pro  y  bien  general  en  Es- 
paña;  porque  siendo  S.  M.  solo  el  cargador,  no  saldrían 
tantas  mercaderías  de  España  y  serian  más  aprovechadas 
en  las  Indias;  porque  tomando  borden  de  que  fuesen  flo» 
tas,  valdrían  las  mercaderías,  siempre,  á  precios  que 
S.  Al.  no  pudiese  dexar  de  ganar  muchos  dineros,  sin 
que  á  los  de  allá  se  les  hiciese  caro;  y  es  al  revez,  qoe 
dexando  salir  los  navios  que  quieren,  por  cudicia  de  en- 
biar  mercadería  en  todos,  vale  allá  barato;  y  con  ir  mun- 
cha  ropa  de  acá,  no  viene  tanto  dinero  de  lo  procedido 
dellü,  como  viniera,  si  no  fuera  tanta. 

Y  si  S.  M.,  de  presente,  no  se  hallase  con  dineros 
para  el  puesto  de  tomar  todo  el  trato,  en  sí,  y  á  cabra 
deslo,  toma  alguna  parte  ú  cosas  señaladas,  y  no  todo, 
digo,  que  tendría  por  mejor  que  entendido,  lo  que  podrá 
ser  menester  depuesto  que  S.  M.  tomase  el  trato,  toda- 
vía en  sí  todo,  y  hiciese  compañía  con  los  mesmos  que 
agora  lo  cargan,  ó  con  (|uien  mejor  partido  hiciese,  to- 
mando S.  M.,  en  la  compañía,  la  parte  que  pudiese  po- 
ner de  puesto,  y  los  otros  lo  demás,  y  que  fuese  por 
tiempo  el  más  corto  que  ser  pudiese,  y  en  el  beneficio, 
se  pusiesen  personas  tales,  que  acabado  el  tiempo  de  la 
compañía,  lo  pudiesen  hacer  por  S.  M.  solo,  y  seria  que- 
dar sobrepuesto  de  dineros  é  inteligencias,  para  podello 
tratar  por  solo  S.  M.;  aunque  como  quiera  que  se  haga, 

es  de  segura  ganancia. 
Tomo  XL  10 
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Y  fuera  desfo,  si  estando  una  flota  para  salir  no  se 
consiente  que  salga,  y  se  cierra  la  puerta  á  la  contrata- 
ción, los  que  lo  tiivieren  cargado,  no  podrán  hacer  otra 
cosa  sino  vendello  á  S.  M.,  por  lo  que  les  oviere  costa- 
do; y  sino  oviese  dinero  para  pagallo  todo,  dalles  tributo 
hasta  que  viniese  lo  procedido  ú  otro  dinero  de  S.  M.;  y 
seria  em[)ezar  muy  descansado  y  de  manera,  que  nunca 
abrá  necesidad,  con  sola  la  ganancia  de  la  primera  flota, 
y  poco  más,  si  no  se  quiere  hacer  lo  de  ser  los  navios 
deS.  M.,  luego  de  presente. 

Y  tomando  S.  M.  la  contratación  en  sí,  de  qualquier 
manera  que  fuese,  an  de  ser  con  limite,  de  (]ue  los  fato- 
res  que  estuvieren  en  la  contratación  del  Perú,  ni  ellos, 
ni  otro  por  ellos,  á  de  pasar  mercadería  ninguna  del 
Nombre  de  Dios,  adelante,  ni  tener  requas,  ni  vender 
partida  de  ropa,  de  mil  pesos  abajo,  ó  de  la  cantidad 
que  pareciese  á  quien  mejor  lo  entendiese  que  yo;  por- 
que la  gente  que  sustenta  y  vive  en  el  Nombre  de  Dios, 
lodos  son  traíanles  y  contratantes;  y  para  que  la  tierra  se 
quede  en  su  ser,  no  se  le  á  de  quitar  la  contratación  de 
las  requas  y  barcos  á  quien  la  quisiere;  y  para  que  en  la 
propia  tierra  contraten  más  gentes  que  solo  los  fatores 
de  S.  M.,  y  vendan  á  los  que  vinieren  del  Perú,  en  aque^ 
lia  cantidad  que  no  pueden  comprar  do  los  fatores  de 
S.  M.,  ó  en  la  que  quisieren  comprar  dellos,  pues  ellos 
DO  pueden  comprar  de  otros,  sí  de  los  fator<^  de  S.  M., 
mientras  en  más  cantidad  fuere  el  límite,  abrá  máa  gru^- 
.808  mercaderes  que  residan  en  el  Nombro  de  Dios,  no  á 
otra  cosa,  sino  á  comprar  y  revender  á  los  que  vinieren 
del  Perú. 

Y  demás  desto,  todos  los  que  suelen  venir  ¿emplear 
de  el  Perú  á  España,  se  acrecientan  en  emplear  en  el 
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Nombre  de  Dios;  y  asi  destos»  como  de  los  que  agora  ay 
e&elNombré'de  Dios,  abrá  más  mercaderes  que  vengan 
á  emplear  á  Nombre  de  Dios. 

•:  Y  en  la  Nueva  España  do  á  de  pasar  la  con(ratacioQ 
deS.M.dela  Vera  Cruz,  porque  de  allí  lo  lleven  los 
mercaderes  que  ay  en  la  tierra  á  los  demás  pueblos;  y 
con  ésto  no  se  hace  perjuicio  sino  á  solos  ios  que  cargan 
desdo  España,  porque  á  los  que  allá  tienen  sus  contra- 
taciones, les  queda  la  mesma  que  se  tenían  y  más  segu- 
ra; pues  nadie  que  vaya  de  España  puede  llevar  la  ropa 
la  (ierra  adentro,  ni  paoalla  de  los  puertos. 

Y  porque  é  entendido  que  queriendo  S.  M.  tomar 
esta  contratación,  aviendo  visto  y  entendido  ia  contrata- 
ción y-  nav^acion  de  las  Indias,  con  deseo  de  servir  k 
S..M.,  me  é  atrevido  á  dar  esta  relación;  y  si  no  fuere 
ai  propósito  de  lo  que  agora  se  puede  pretender,  aprove- 
chará pam  que  V.  M.  la  vea;  y  si  se  ofreciere  querer 
0áber  algo  de  lo  de  por  allá,  con  relación  cierta,  man- 
darla tomar  de  mí;  porque  demás  de  serlo,  será  con 
deseo  de  acertar  eo  el  servicio  de  S.  M.,  y  dará  Y.. M. 
contento  en  ello,    i         • 


.PAJEIBOBB  PE  XO^  FIULILIBS  FRANCISCOS,    60BRB    LO  DE    LOS 

.,  .  iHmo^,.,poB  Fbat P^dbo  db  Mbxía. — Sin  fbcha.  (1) . ., 


/  •. 


•  iComo  los  reverendos  padres  de  la  borden  |del  bien^ 
tavonturado  Sant  Gerónimo,  que  á  estas  partes  fueron  ep- 


^K 


^'  fl)    AréhlV<>de*ltt(liae;^ttitr<n!ato.-iJ-Bst.  2,  caj.  1,  Ugr-  lft<  h 
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riados  por  el  señor  Cardenal  de  Espanar  quisiesen^  sa^ 
f  un  la  intención  del  enbíanle  y  la  suya,  acertar  en  dan 
la  sentencia  que  convenia,  cerca  del  buea  tractamienlo 
de  los  indios  destas  tierras,  votos  de  diversas  y  sin- 
gulares personas,  así  religiosos  como  seglares,  rea- 
cibieron,  entre  los  quales,  á  mí,  como  á  uno  de  los 
más  antiguos  deslas  ínsulas,  mandaron  y  encargaron^ 
según  Dios  y  mi  conciencia,  lo  que  me  parezca  dixese^ 
Y  como  el  caso  sea  arduísimo,  y  nunca  en  nuestros  tiem^ 
pos  otro  semejante,  visto  con  mucho  temor  y  somelién* 
dome  á  la  correpcion  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  digo  lo 
que  siento. 

Primeramente  digo,  que  há  once  ó  cerca  de  doco 
años  que  converso  con  estos  indios,  y  hallólos  dóciles 
para  deprender  nuestra  santa  fé  cathólica,  excepto  que 
siempre  han  menester  el  maestro  ante  los  ojos,  para  quo 
les  mande  decir  las  oraciones  y  deprender  lo  que  manda 
la  Santa  Madre  Iglesia;  y  no  abiendo  quien  les  compela, 
el  Ave  Maria  que  oy  dixeren  de  aquí  á  diez  dias,  no  la 
sabrán  (ornar  á  decir;  y  considerando  esto,  los  Reyes 
de  bienaventurada  memoria,  D.  Fernando  y  dona  Isabel 
los  mandaron  encomendar  á  los  españoles  que  de  España 
vinieron;  y  puesto  que  entonces  fué  muy  bueno  por  la 
munchedumbre  de  las  gentes  que  en  estas  tierras  abia» 
y  la  porquedumbre  que  de  España  venia,  al  presente,  es 
por  el  contrarío;  porque  la  afición  de  los  españoles  para 
morar  en  estas  partes,  es  tanta,  que  no  hay  necesidad  de 
darles  indí(*s,  sino  libertad,  para  que  se  puedan  aprove- 
char do  la  tierra,  sin  ofensa  de  Dios  y  del  Rey,  y  por« 
que  los  que  agora  tienen  los  indios  dellos,  son  de  los 
conquistadores;  dellos,  oficíales  reales;  dellos,  de  los 
que  se  desaaturarua  de  sos  tierras,  con  cédulas  de  sus 
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altezas,  con  esperanza  que  aquf  serian  aprovechados  con 
los  indios;  dallos,  hombres  de  bien  qae  vinieron  á  estas 
partes,  y  hallándose  en  ellas,  se  casaron  con  las  mujeres 
de  la  propia  tierra  donde  tienen  ya  más  naturaleza  que 
en  sus  propios  naturales  por  tener  hijos  y  mujer,  seria 
grande  inhumanidad,  absolutamente  quitarles  los  indios 
y  dexarlos  en  etospital.  Empero  como  seamos  más  obli- 
gados á  procurar  el  bien  del  ánima  y  el  bien  eternal,  que 
el  bien  temporal,  es  menester  así  prever  lo  corporal,  que 
BO  desamparemos  lo  spiritual.  Por  lo  qual,  mi  voto  es 
este,  que  se  sigue. 

fjñ  lo  arriba  dicho,  he  puesto  una  diction  oppósita; 
es  á  saber,  que  digo  que  es  malo  quitar  los  indios  á  los 
españoles,  y  es  malo  dexárselos;  digo  que  es  malo  qui- 
lárselos,  por  no  tos  echar  á  perder  á  ellos  y  á  sus  hijos, 
y  porque  no  sean  defraudados  de  las  mercedes  que  los 
Reyes  leS'lHcieron,  ea  estas  partes;  digo  así  mesmo,  que 
es  malo  dexárselos,  porque  dexándoselos,  en  breve 
tiempo  parecerán  quantos  indios  hay  en  estas  tierras, 
que  son  dos  males;  el  uno  de  popular  la  tierra,  el  otro 
perderse  las  rentas  reales;  y  para  conservación  de  k>  une 
y  de  lo  otro,  y  eso  mesmo  para  la  conservación  de  lo 
primero,  que  es  no  destrnir  los  seculares  que  tienen  lot 
indios,  se  ha  de  hacer  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  todos  los  indios,  ansí  naborías  de 
oasia  como  de  caciques,  se  an  quitado  á  los  seglares,  y  lo 
primero  se  quiten  los  indios  del  Rey;  y  lo  segundo,  de 
sus  oficiales  y  jueces;  y  después  de  todos  los  otros,  ex-^ 
cepto  de  algunos  que  tienen  encomendados,  dos  nabo* 
ria&6  tres  ó  <]uatro  ó  seis,  que  los  tienen  como  hijos  dei 
casa.  Esios  indios,  ansí  quitados,  hagan  pueblos  dellos^' 
jontándose  cinco  ó  seiS'Cacíquea^D  una  buena  parte  doi^ 
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de  pareciere  á  ios  revereadoa  padres  Gerónimos ,  vista 
y  andado  por  ellos,  no  recebida  relacioQ  de  relatores;  y 
est03  indios,  ansí,  ayuntados»  no  se  entienden  que  ande 
estar  alli  haciendo  areytos  y  danzas,  sino  que  ban  de 
trabajar  para  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  para  sus  ne- 
cesidades. Para  servicio  de  Dios,  para  que  den  á  cona<> 
cer  á  dos  sacerdotes  que  los  administren,  y  á  tres  ó 
quatro  hombres  del  campo,  para  que  á  los  vellacos  que 
se  ahuyentaren,  recojan  el  trabajo  que  allí  han  de  hacer^ 
es  entender  en  coger  el  algodón  y  qualquiera  indio  ó  íq«< 
dia  que  pase  de  doce  años  arriba,  sea  obligado  de  dar  ca-> 
da  ano  á  SS.  AA.  arrobas  de  algodón  limpio,  al  Rey,  es- 
cepto  las  mugeres,  desde  que  se  supiere  <|ue  están  pre*^ 
nadas,  hasta  aiio  y  medio  después  de  aber  parido,  y 
los  enfermos  que  no  se  levantan.  Todo  lo  que  más  saca*^ 
reo,  {vea  [)ara  ellos  y  sus  sacerdotes  y  para  los  otros  hom- 
bres, que  como  dije,  con  ellos  estén;  y  si  á  los  españoleSi 
pareciere  que  esta  granjeria  es  mala,  y  que  seria  mejor 
irse  tras  el  oro,  digo,  que  no  saben  lo  que  se  dicen,  así 
como  quien  lo  sabe  de  vista,  porque  para  sacar  el  orOi 
son  u>enester  tantos  instrumentos  de  bateas  y  herramien- 
tas y  asemileros  y  bastecimientos,  otros  muchos,  segund 
el  trabitjo  es  grande,  que  segund  é  oydo  yo  y  otros  ipa* 
chos,  á  los  dueños  de  indios  que  lo  sacan,  que  juran  por 
Dios  y  por  su  conciencia,  que  es  mayor  el  gasto  que  el 
provecho.  Mas,  quad  peju*s  est,  que  andando  los  indios 
QB  el  trabajo  del  oro,  y  en  el  proveymiento  de  las  minaa^ 
que  en  breve  tiempo  no  quedará  ninguno;  y  dándose  al 
exercicio  del  algodón  como  dicho  tengo,  dentro  de  breve 
tiempo  se  multiplicará  do  quince  mil  en  cient  4bU,  y  dA 
cient  mil  en  un  cuento.  Allende  desto,  si  dixerea  que  Ibh 
renta  Real  se  pierde,  digo,  que  no  sabeo  loque  se  d^ 
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ceo;  porque  agora  se  cogen  ea  la  isla  Espaoola  por  espa*^ 
cío  de  QR  año,  cíenlo  y  veinte  mil  castellanos  del  los» 
qtiales  vienen  á  SS.  AA.,  veinte  y  quatro  mil,  de  su 
qtiinto,  y  un  secreto  más,  que  desios  ciento  y  veinte  mü 
castellanos  que  se  sacan,  mucha  parte  dellos  no  sacan  los 
indios,  sino  españoles  con  sus  bateas  y  con  muchos  es»> 
clavos  que  tienen  suyos,  en  manera,  que  líquidameAie 
del  oro  que  los  propios  indios  que  los  españoles  tienen 
en  (I)  dados  ya  á  S.  A.,  sacan,  no  le  podria  ve«> 

nir  á  S.  A.  de  su  quinto  diez  y  ocho  mil  castellanos;  j 
piM*  ia  manera  que  yo  digo,  que  diesen  ^1  algodón,  le 
podrán  venir  á  SS.  AA.  sesenta  y  cinco  mil  arrobas  de 
algodón,  de  quince  mil  indios,  que  al  presente  hay  en  la 
isla  Española,  qne  cada  arroba  vale  en  esta  isla  Espa- 
ñola uu  peso  de  oro,  y  puesta  en  Castilla  peso  y  medio, 
y  )o  que  mejor  es,  que  de  oy  en  quince  años,  abría  ciento 
y  cinquenta  mil  y  aun  doscientos  mil  indios,  donde  hay 
quince  mil. 

Sigúese  el  remedio  de  los  españoles  que  tienen  los 
indios  encomendados,  para  que  no  se  pierdan,  como  ya 
dixe,  los  españoles  que  tienen  los  indios  encomendados, 
ó  son  los  conquistadores  ó  por  cédulas  de  SS.  AA.,  por 
servicios  que  les  hicieron,  ó  son  oficiales  de  S.  A.  ó  es- 
tán casados  con  mujeres  de  la  tierra  y  há  menester  reme- 
dio; el  remedio  es  este. 

Que  á  cada  persona  que  tenia  indios  en  encomienda, 
por  S.  A.,  quitándoselos  como  dicho  tengo,  les  sea  dado 
en  remuneración  de  los  indios  que  le  quitan,  por  cada 
ciaco  indios  que  le  quitaren,  uu  esclavo  macho  ó  hem- 
bra, y  si  tobiere  diez,  dos,  y  si  tobiere  cieqlo»  veintet  j 


(1)    En  blaaeo. 
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así  á  este  respecto;  en  maijera,  que  estos  esclavos  do  se 
los  dan  para  que  los  ayan  en  algún  tiempo  de  pagar,  sino 
que  sean  suyos  propios  para  sí  y  para  sus  hijos  y  descen- 
QÍenleSy  y  para  que  los  vendan  y  hagan  dellos  lo  que  qui* 
síercn,  como  cosa  propia  suya.  Los  esclavos  que  dpn  me* 
nestor  para  remunerar  á  ios  que  quitaren  los  indios  ea 
esta  isla  EspaSola,  son  dos  mil,  la  meitad,  hombres» 
la  meitad,  mugeres,  que  pueden  en  España  costar  y  coa 
el  flete,  puestos  en  esta  isla,  á  medio  marco  de  oro, 
que  son  cincuenta  mil  pesos  de  oro;  y  con  esto  que 
SS.  AA.  gasten,  cobrarán  todos  los  indios  y  la  renta 
que  dixe  dellos,  y  más  los  españoles  habitantes  eo  esta 
tierra;  y  el  quinto  del  oro  que  sacaren  con  los  escla- 
vos que  SS.  AA.  les  dieren,  será  tanto,  y  por  venta- 
ra más,  que  lo  que  agora  se  saca;  y  más  la  multiplica- 
ción de  los  indios  y  de  los  esclavos  que  á  ella  vinieren; 
y  lo  que  más  que  quanto  abemos  dicho,  S.  A.  saldrá  de* 
conciencia,  y  los  que  en  esta  tierra  moran  y  habitan,  y 
esto  es  lo  que  siento  destas  partes  segund  Dios  y  mi 
conciencia,  y  ansí  bago  fin. — Fr.  Petbus  M£xía.-«-Ed'- 
tres  dos  rúbricas . 


Rbal  órdbn  circular  k  VARIOS  Obispos  db  las  Indias,  JL 
fin  db  qub  los  cleriqos  t  relioiosos  db  sus  diócesis  no 
pujsdan  venir  á  espana  sin  licbncia  db  sus  prelados. — 

Madrid,  Junio  26  de  1563.  (1) 


El  Rey. — Reverendo  in  Cristo  padre  Obispo  de  lá 
ciudad  de  Panamá,  del  nuestro  Consejo;  sabed  que  nos» 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  Ug.  19. 
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por  uoa  nuestra  Cédula,  avernos  ordenado  y  mandado, 
que  de  aquí  adelante,  cada  y  quando  qualesquier  cléri- 
gos que  residieren  en  ef«as  parles,  quisieren  venir  á  es* 
tos  reinos,  de  la  isla  ó  provincia  donde  residieren,  seatf 
obligados  á  pedir  licencia  á  los  prelados  de  la  diocÍ9 
donde  residieren,  para  poder  venir  y  con  ella  vengan,  y 
no  de  otra  manera;  y  que  sino  la  traxeren,  ningún  Maes- 
tre de  navio  le  pueda  traer,  como  más  largo  en  la  dicha 
nuestra  Cédula  se  contieno;  y  porque  abióndose  de  cum- 
plir esto,  como  mandamos  que  se  cumpla,  converná  que 
vos  y  los  otros  prelaWos  do  esa  tierra,  tengáis  cuenta  con 
los  clérigos  que  ansí  residen  eu  vuestros  obispados,  para, 
saber  como  viven;  y  ansí  os  ruego  y  encargo  tengáis 
qnenta  con  ello<9,  y  procuréis  que  vivan  con  toda  onesti* 
dad  y  buen  exemplo,  y  que  hagan  aquello  que  son  obli- 
gados» como  buenos  sacerdotes,  y  tcrneis  cuidado  cada 
y  quando  algún  clérigo  residiere  en  ese  obispado  y  se 
viniere  á  estos  reinos,  de  nos  avisar,  de  como  ha  hecho 
su  oñcio,  y  del  cuidado  que  ha  tenido  de  lo  que  oviere 
aido  á  su  cargo,  para  que  acá  se  tenga  relación  dellq,  y 
de  como  ha  vivido  en  esas  partes,  que  en  ello  seré  ser- 
vido: de  Madrid  27  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  tres  anos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Fbancisco  de  Iíraso. — Al  Obispo  de  Panamá,  sobre  lo  do 
los  clérigos  de  su  obispado  que  vienen  á  estos  reinos. 

Otras  Reales  órdenes  iguales  á  los  Obispos  de  Popa- 
yan,  Cartagena,  Santa  Marta,  Verapaz,  Chile,  Cuzco,  La 
Plata;  Arzobispos  de  México  y  Santo  Domingo,  y  Obis- 
pos de  Cuba,  Honduras  y  Venezuela. 
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Instrucción  qub  sb  ha  rbmitipo  k  D.  Juan  db  Zunioa,  bm- 

BAJADOR  DB  S.   M.  C.  BN  HoUA,  BOBBE   L^   CRBACION  DB   LA 
DIQNIDAD   DE   PATRIARCA    Dñ    LAS   InD1A8,   Y  SOBRB    QUB    Su 

Santidad  conceda  más  JLmplias  facultades  k  los  Arzobis^ 
POS  Y  Obíspos  de  América. — Madrid,  Sbtibmbre  9 

DE  1572. (1) 


El  Rey. — D.  Joan  de  Zúñigd,  del  nuestro  Consejo  y 
naestro  emlaxadoren  Roma;  porque  estéis  advertidos 
de  algunas  cosas  del  hecho  en  el  negocio  que  os  escrivi* 
roos  locante  á  la  gobernación  espiritual  y  eclesiástica  del 
estado  de  las  nuestras  Indias,  y  las  podáis  representar  á 
Su  Santidad,  para  que  con  más  justificación  y  Tacilidatl* 
las  conceda,  paresció  que  se  os  debía  dar  la  instruc- 
ción siguiente: 

Primeramente,  que  todas  las  cosas  que  á  Su  Santidad 
se  piden  son  tan  necesarias,  que  sin  ellas  no  se  podría 
gobernar  el  Estado  de  las  Indias  en  lo  espiritual,  á  que 
principalmente  atendemos,  y  con  este  presupuesto^  tas 
proporneis  á  Su  Santidad,  de  nuestra  parte,  todas  juntas 
ó  cada  una  por  si,  como  á  vos  os  paresciere  convebir 
más,  para  se  las  dar  á  entender  y  para  que  las  conceda; 
y  aunque  las  deniegue  ó  algunas  dellas,  siempre  instareis 
ante  Su  Beatitud,  de  nuestra  parte,  para  que  tenga  por 
bien  de  las  conceder;  y  las  razones  qué  para  cada  cosa 
de  las  que  se  han  de  pedir,  entre  otras  acá,  se  dfrescen 
las  8ic:uientes. 


(1)    Archivo  de  Indiae.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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La  dignidad  patriarcal  que  se  pide  que  eriga  y  crie^ 
para  que  en  ella  se  provea  persona  que  resida  en  esta 

Duestra  corle,  conviene  lanío  al  servicio  de  Dios  y  de  Sii 

• 

Santidad  y  al  bien  de  las  ánimas  de  toda  aquella  Repú- 
blica del  nuevo  Orbe,  que,  sin  esto,  no  se  puede  adoú? 
nisirar  en  él;  lo  que  conviene  al  estado  eclesiástico  y  es- 
piritual y  predicación  del  Evangelio,  porque  en  cad» 
flota  y  navio  de  Jos  que  vienen  de  Indias,  se  representan 
grandes  necesidades  espirituales  á  que  conviene  proveer, 
luego  con  mucha  brevedad;  y  si  se  hubiese  de  ocurrirá 
Roma,  se  dexarian  de  proveer,  ó  si  se  proveyesen*  \i^ 
nen  á  tíempo  que  ya  son  partidas  las  flotas  y  navios,^  y 
quando  llegan  en  otras,  ya  son  mudadas  las  cosas,  de 
manera  que  no  tii  neo  remedio;  y  asi,  ose  han  de  que- 
dar sin  él,  ó  le  han  de  poner  lo  del  nuestro  Consejo,  4 
los  Virreyes  y  Audiencias  y  Gobernadores  de  las  Indias, 
k)  qual  tenemos  por  de  mucho  inconveniente,  que  lo§> 
Tribunales  seculares  se  entrometan  en  las  cosas  ecle- 
aiásticaSy  y  éste  cesaría,  habiendo  en  nuestra  corle  Pa* 
triarca  que  lo  pudiera  proveer;   y  se  seguirian  grandes» 
utilidades  á  muchas  cosas  que  para  bien  de  las  iglesias  y 
religión  de  aquellas  parles,  se  ordenarían  habiendo  perr 
lona  par  de  nos,  que  tubiese  abtorídad  para  ello;  y  así, 
floismo,  sería  de  gran  fruto  para  que  compeliese  á  los  pre^ 
lados  y  personas  eclesiásticas  de  las  ludias  que  se  ballao 
en  eslos  nueslros  reinos,  á  que  vayan  á  residir  en  sos, 
prelaciones,  dignidades,  beneficios  y  oficios,  con  la  bre<* 
vedad  que  se  requiere,  y  darles  instrucción  de  lo  que 
han  de  hacer  en  execucion  dellos,  y  para  examinar  loa 
que  se  han  de  presentar  y  ordenar  grau  multitud  de  co* 
aas  que  para  cada  cosa  se  ofrecen;  y  es  necesario  orde^ 
nar  para  diversas  parles  de  las  Indias,  que,  perdida  la 
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ocasión,  se  pierde  el  buen  efecto  que  se  pretende;  y  lo 
^oeeádemás  importancia,  que  compelería  á  todos  los 
prelados  de  las  Indias,  á  que  cada  año  le  enviasen  reía-* 
cion  de  lo  que  se  hace  en  su  diócesis,  cerca  de  las  pre* 
dícaciones  del  Iwangelio  y  las  faltas  que  hay;  y  lo  que 
es  necesario  proveer  destas  partes,  para  que  no  las  aya, 
yse  proveerían  luego,  lo  qual  no  se  puede  hacer,  faitan- 
éo  persona  que  en  nuestra  corte  tenga  nuestra  abtorídad. 

>  ítem:  represen! aréis  á  Su  Santidad,  que  ya  á  petición 
nuestra  se  ha  concedido  titulo  de  Patriarca  de  las  Indias, 
aunque  sin  exercicio;  y  pues  por  contemplación  de  una 
plersona  particular,  se  concedió,  es  mas  justo  que  se  con*- 
oeda  con  exercicio  y  perpetuamente,  por  utilidad  de  una 
tdn  grande  República,  y  tan  necesitada  como  es  la  de  las 
Indias. 

ítem:  que  los  Arzobispos  de  las  iglesias  donde  resí-: 
den  nuestros  Virreyes,  sean  primados,  es  cosa  muy  con*, 
veniente,  porque  la  gobernación  espiritual  y  temporal 
vaya  en  una  conformidad;  y  así  como  los  Virreyes  tienen' 
la  superior  gobernación  en  lo  temporal  de  todas  las  pro* 
ixincias,  aunque  haya  diferentes  Audiencias  y  Chanci*' 
lieríds  Reales  en  ellla^,  á  donde  ay  y  ha  de  haber  Arzo- 
bispos y  Obispos,  asi  también,  el  Arzobispo  de  donde  ei 
Virrey  reside,  tenga  primicias  sobre  todos  ellos,  para 
quando  fuere  menester  juntar  concilio  provincial,  el 
qual  en  ninguna  parte  se  podría  mexor  congregar  que  á 
donde  reside  el  Virrey;  porque  lo  podrá  dar  abtorídad  y 
calor,  y  porque  en  los  tales  lugares,  concurre  gran  co- 
{riade  letrados,  teólogos  y  juristas,  religiosos,  eclasiásti-' 
eos  y  seculares  á  donde  se  podrá  tratar  generalmente  y 
6fi  una  conformidad,  de  todas  las  cosas  convenientes  al 
68tado  eclesiástico. 
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Itero:  que  lo  qae  se  pide  que  los  prelados  de  las  lo? 
dias  lengau  más  larga  jurisdiccioo  para  poder  abiolver 
de  los  casos  reservados,  y  que  las  causas  criminales  se 
acaben  allá,  y  que  las  civiles  se  executen,  sin  embargo 
de  apelación,  y  puedan  bacer  composición  de  cosas  in^ 
ciertas,  y  que  se  concedan  jubileos;  se  pide  por  la  graor 
de  distancia  que  ay  de  aquellas  provincias  á  estas,  y  por 
ei  gran  peligro  en  que  incurren  las  ánimas  no  lenienda 
allá  remedio,  y  por  las  grandes  costas  que  se  les  seguí* 
rían  habiendo  de  venir  por  él  á  Roma;  y  pues  en  lo  teoí» 
poral,  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  las  Indias» 
remitidas  á  las  Audiencias  y  Tribunales  de  las  Indias,  pa* 
rece  que  seria  conviniente,  que  Su  Santidad,  por  el  mes* 
mo  orden,  cometiese  las  eclesiásticas  á  ios  prelados  de 
las  Indias,  mayormente,  que  al  principio  los  Sumos  Poa«^ 
tífices  cometieron  su  onnimada  potestad  á  todos  los  reli- 
giosos que  allá  pasasen  adoctrinar,  con  más  facilidad  se 
podría  agora  conQar  esto  de  los  prelados  que  están  ios^ 
trutos  y  saben  mexor  lo  que  se  debe  hacer. 

ítem,  los  comisarios  de  las  órdenes  de  Santo  Domínr 
go,  San  Francisco  y  San  Agustín  ó  Compañía  de  Jesús,, 
que  se  pide»  para  que  residan  en  nuestra  corte,  es  justa 
que  Su  Santidad  lo  conceda  en  la  forma  que  se  le  pide; 
porque,  pues  que  no  pueden  pasar  á  las  Indias,  religio- 
sos sin  licencia,  y  despacho  nuestro,  es  justo  que  asistan 
en  nuestra  corte  comisarios  que  soliciten  religiosos  d6 
quiera  que  los  hubiere,  y  procuren  que  en  cada  flota  v^ 
ya  el  número  que  fuere  menester  para  doctrinar  los  in* 
dios  y  para  que  examinen  los  religiosos  que  hubieren  de 
ir,  que  sean  todas  personas  competentes  y  quales  con- 
vengan; y  para  que  los  que  los  hubieren  de  llevar  á  so 
cargo  sean  personas  exemplares»  y  no  baya  el  abuso  qua 
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basta  aquf  ha  habido,  que  se  ha  cometido  á  personas  de 
poca  abloriilad,  religión  y  exemplo,  y  asi  no  han  hallado 
tantos  religiosos  que  llevar  á  las  Indias  como  fueran  rae«> 
nesler,  y  ck3  los  que  se  han  llevado,  muchos,  díscolos  y 
no  con  aquel  recogimiento  que  convenía,  todo  lo  qual, 
cesaría  y  se  remediaría  habiendo  comisarios  generales 
en  nuestra  cór*e,  que  esla  materia  provean  lo  que  con* 
venga;  y  pues  los  comisarios  en  esta  corte  y  los  religiosos 
que  pasan  á  Indias,  hasta  llegar  á  donde  van  consigna- 
do» todo  es  á  costa  de  nuestra  Hacienda  Real,  y  la  costa 
que  halla  hocen  en  sus  alimentos  y  edlticios  de  monasler 
rios,  en  que  podéis  afirmar,  que  en  cada  un  año  se  gas- 
tan mas  de  cien  mil  ducados  de  nuestra  Hacienda  Real> 
será  muy  justo  que  Su  Santidad  conceda  estos  comisarios 
con  la  facultad  que  se  le  piden. 

Ilem:  lo  que  se  pide  que  en  las  Indias,  no  aya  monas*- 

leríos,  ni  religiosos,  sino  fuere   de  las  cuatro  órdenes  de 

Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín  y  Compañía 

de  Jesús;  porque  estas  solas  quatro  órdenes,   aprueban 

bien  allá,  y  tas  domas,  antes  son  para  escándalo  de  los 

indios  y  españoles,  mayormente  (¡ue  hasta  agora,  no  ha 

"habido  mas  que  las'dichas  y  la  de  la  Merced. 

-  V   Itera:  lo  que  se  pide  que  los  monasterios  no  tengan 

propio  sino  en  cierta  forma,  y  que  Tos  religiosos  en  nin- 

•guna,  es  porque  la  mayor  fuerza  que  puede  haber  con 

los  indios  para  los  convertir,  es  ver  á  los  ministros  de  la 

doctrina  disonteresados  y  sin  cobdicia;  y  así  á  los  prraoi- 

pios,  cuando  no  la  tenían,  aprovechavan  mucho  con  su 

doctrina,  mayormente  dándose  de  nuestra  parte,  orden 

como  sean  proveídos  de  todo  lo  necesario, 

^       ítem:  lo  que  se  pide  que  todas  las  erecciones  de  las 

iigiesias  metropolitanas  y  cathedrales  se  erijan  de  una 
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forma,  y  las  erigidas,  se  redazcan,  es  porque  la  variedad 
éñ  eslo,  trae  muchos  inconvenientes;  y  en  esto  insiste*- 
reís  mucho  á  Su  Santidad  lo  conceda,  y  si  hubiere  dift* 
cnitad,  le  podí-eis  representar,  como  siempre,  las  que  se 
han  erigido  á  sido  remitiéndola  erección  al  prelado  pre- 
sentado para  que  se  hiciesen  de  nuestro  consenlimiento; 
y  así  se  han  hecho  como  acá  se  les  ha  ordenado;  y  si  to- 
davía eslo  no  bastare,  sino  que  Su  Santidad  quiera  ver 
la  forma  que  acá  parece  deben  tener  las  erecciones,  se 
os  embia,  para  que  conforme  á  ella,  se  dé  la  concesión 
que  se  pide  con  facultad  de  poder  añadir  y  quitar,  y  que 
las  dubdas  que  se  ofrecieren  cerca  de  las  erecciones,  lais 
puedan  declarar  las  Audiencias  en  las  Indias  y  en  el 
nuestro  Consejo,  por  el  escándalo  que  en  las  Indias  re- 
sulta de  qualquier  dubda  que  se  ofrece,  sino  hay  quien 
la  declaro. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  el  que  se  hubiere  de  pre- 
sentar para  maestre  escuela,  basta  que  sea  bachiller,  es 
porque  de  mayores  grados  con  gran  dificultad  se  hallan 
para  los  presentar. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  qnando  se  aya  de  ediñcar  al- 
gún monasterio  en  algún  Ingamulius  diócesis,  sea  con 
licencia  del  que  gobierna,  es  porque  los  religiosos  no  lO 
edifiquen,  tcmeriaramente,  sino  adonde  mas  convenga, 
pam  el  beneficio  de  la  República. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  al  que  se  enterrare  en  los 
nionastorios,  no  lleve  laclerecia,  quarta  funeral,  es  por- 
que, pues,  los  religiosos  siempre  han  llevado  y  llevan  la 
oarga  de  doctrina  y  administrar  sacramentos  y  hacer 
oficios  de  curas,  no  es  justo  se  los  quite  este  aprovecha- 
miento. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  los  que  se .  presentaren  en 
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nuestro  nombre  á  qual((uier  beneficio  ó  oficio  eclesiásti* 
00,  se  entienda  en  encomienda  y  no  en  titulo,  es  porque 
tengan  cuidado  de  embiar  por  presentación  mía,  y  por* 
que  por  la  mucha  necesidad  que  ay  de  ministros  de  doc^ 
Xrina  y  de  administración  de  .«acramentos  en  aquellas  par- 
tes, siempre  procuramos  enviar  todos  los  que  se  pue- 
den hallar,  y  para  los  provocar  á  que  vayan,  losembiamos 
con  presíentacion  de  las  dignidades,  beneficios  y  oficios 
eclesiásticos  de  que  tenemos  noticia  que  están  vacos,  y 
no  es  razón  que  habiendo  ido  tan  largo  camino  con  pre- 
sentación nuestra,  sean  excluidos  por  los  que  allá  fuereo 
presentados  por  los  Gobernadores,  ni  que  entretanto  que 
se  lleva  nuestra  presentación,  estén  allá  los  beneficios  y 
oficios  vacantes. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  todos  los  beneficios  sean 
curados,  es  porque  según  la  necesidad  que  ay  de  cura 
de  tantas  ánimas  de  administración  de  sacramentos,  no 
68  razón  que  haya  beneficios  simples,  sino  que  todo$ 
sean  curados. 

ítem:  por  esta  misma  razón  se  ha  de  pedir  que  los 
beneficiados  de  iglesia  catedral  que  se  ocuparen  en  la 
doctrina  de  los  indios  v  administración  de  los  sacramen* 
tos,  sean  habidos  por  presentes,  haciéndolo  con  licencia 
del  prelado. 

ítem:  lo  que  se  pide  cerca  de  los  diezmos,  puesto  ca- 
so, que  conforme  á  la  bula  de  concesión  que  tenemos,  lo 
podemos  hacer  y  ordenar,  asi  por  quitar  cualquiera  dub- 
da  que  se  ofrezca  ó  ofreciere  so  color  de  cualquier  cos- 
tumbre, prescripción,  erección  ó  otra  dispusicion^  haréis 
mucha  instancia  en  que  Su  Santidad  lo  conceda,  come 
aquí  se  le  pide. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  todas  las  iglesias  cátedra- 
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Iw  qnédeaqoí  ad6lanl6M:  erigieren  sean  regulares,  y> 
iMqoebastaaqaf  están  erigidas»  que  cómodamente  u^ 
ae  pueden  Sustentar  en  forma  da*  iglesias  seculares^  sei 
^edu^gan.y  hagan  regulares»  ele, «8..ániconeiBed¡o  para 
qoela  iglesia  en.  las  lodia&i  se  pueda  fundar,  porque  ei|^ 
hii^ense  ftttidauki  en  forma  de  igle^s  seculares^  con  ser 
la/iglesia  lasi  oaeíva  y  mucha  la  pobreza  del  la  y  grande  4a> 
oébdicia  de  ios  eclesiáslicos  seculares,  no  se  ha  podídO' 
poner  ni  soatenrtarr  núinaro  tde  eclesiásiicos.  en  la&  iglesiad 
oatedratea^  porque  todos  quieren  vivir  con  grande  faus* 
to;  procurando  apropiar  para  si,  en  particular,  los  bienes 
de  las  iglesias,  no  las  sicvea;  ándanse  ausentando^.pia- 
ooraai  da  enriquecer  y  bolverse  á  estoa  reynos,  y  apenas 
8a>pueden  entiroiener  en^lla^  los  Obispos  á  quien  manda^ 
mqs  dar  de  nuB  sica  flacienda.Real. para  sustentarse,  y  con 
pwo  másda  lo  que  mandaonos  dar  á  los  Obispos,  si  laa 
iglesias  fíiesaa  regul:afíea.s«pod<rian  sustentar  el  prelada 
yiXí^ulaees-dellas^  y  l^irian  augm^entaLdolos  bienes  y/ 
nenia  ea  comiHi;  y  no.  loa  pndiaudo  apropiar  para  sí«  cft» 
(ia>unoLeD)pij^rtíeutan,.|)6r(naneceria  para  sustentación  de 
la  iglesia  y  au&  minisiroa,.  y  liabiendo  de  ser  regulareSr 
hade  ser  forzoso  que  sean -del  iostitulo  regular  de  una  de» 
laa  quatraóodenaBKJa  Santo  Domingo,  San  FraAcisco,  Saa 
Agustín. y  íaCom pauta  da  Jesfts,  que  están  plantadas:  eia 
las  indiaav  óé-Jo  mmoa  de  laa  tres  primeras,  porque  ear, 
las  están  apoderadasi  d&  todos<  loa  dialrilos  de  laa.mát^ 
principak»  dt^Cirinaa/queiay  eadaaladias;  y  si  se  lea.  hu- 
biese da^ . quitar  ró(;gubJ6laflloa  á  los  ordinarios,  seria  «<» 
mucho  escándalo  y  haciéndMe  las  iglesias  regulacea  dai 
la  borden,  que  más  doctrinas  hubiere  en  aquellas  pra-f 
vincias,  con  facilidad  se  le  subjetarán  los  clérigos  secula- 
res, y  los  otros  religiosos  que  hubiere  en  la  diócesis  de 
Tomo  XI.  11 
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Otra  orden;  y  habiéndose  platíeado  sobre  elhy  eiiel  nues- 
tro Consejo,  ha  parescido  que  el  orden;  que  se  podría 
tener  para  hacer  las  iglesias  regalares,  es  el  querrá' 
con  esta;  haréis  mucha  instancia  con. Su  Santidad  para, 
que  ansí  lo  conceda,  con  facultad  dé  poder  añadir  y  qui* 
tar,  conforme  á  como  par-eseíere  en:  el  imestro  Consejo 
de  las  Indias  ó  á  los  Concilios  provinciaies  qn€(  se  cele» 
braren  en  las  Indias  á  quien  lo  cometíéremoa;  y  esto 
procurareis  que  se  baga  con  mucha  brevedad,  porque, 
hay  necesidad  de  erigir  muchasiglesias^a  d^v&rsas  par* 
tes  de  las  Indias,  que  siendo  regula  res,  :sanáa  de. mucho 
fruto;  y  seculares,  de  ninguno.  -      »     »■'.       .    - 

Todas  estas  cosas  y  otras  semejantes,  $e  podrían  or-^ 
denur  acá  con  n.ucha  facilidad,  si  Su  Santidad  üone  por 
bien  de  elegir  y  criar  la  dignidad  patriarcal  qué  se  le  pw' 
de;  y  así  en  lo  que  más  iiisistireis,  será  en  la  pedir,  por*^ 
que  concediéndose  y  dándonos  aviso  dello,  se  os  dará  á- 
vos,  del  horden  que  habéis  de  tener  en  pedir  las  masco* 
sas  coiilonidas  en  esta  instrucción/  laquab  sea  asecreta 
para  vos,  porque  os  ayudéis  de  las  razónese  y  .cosas  que 
en  cita  se  apuntan;  y  vos  añadáis  laís  que  do  vqrestradis^ 
crepcion  y  prudencia  conQamos;  en  lo  qual*,  eiitondcreis' 
con  todo  cuidado  y  diligencia  como  cosa  que-  iamoiov-i' 
porta  al  servicio  do  Dios  y  nuestro;  y  dejo  (Jué  .  hici<3re> 
des,  y  se  despachare,  nos  iréis  dandoiavisexo»  breves: 
dad  en  el  nuestro  Consejo  de  iaslndtaéi'/   i  y-]^-    :.  •  .  r-  *. 

Fecha  en  ]\Iadrid  á  nuevo  de ^'^eptien^bré  Kfe  mil  'y; 
quinientos  y  setenta  y  dos  añ08.-U,Yoiel'Rey.-^Y're-i 
frbndada  de   Antonio  de  Eraso,  -señalada*  id&^'los  del 

Consejo.  -.sM.-.-.;:    .     .-:/,i    ■   .  .      .     •  ;..;.   ';   i.' 
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MJBMORTAL  QUB  DIÓ  EL  BACHILLER  LüIS  SaNCHEZ,    BB8IDBNTS 
BN  CaiLLABON  DB   PaRBJA,    AL    PbBSIDBNTIÍ    EsPINOSA,    BH 

Madrid  Á  26  db  Agosto  db  1566.  (1) 


Muy  ilustre  señor:  Si  bien  se  mira,  es  cierto  que  to- 
das las  cosas  y  negocios  que  de.  las  Indias  se  pueden  de- 
cir y  tratar,  vienen  á  parar  y  resumirse  en  solo  un  punto, 
y  es,  en  favorecer  alma  y  cuerpo  de  los  indios  ó  des- 
truillos  y  accibullos  como  hasta  oy  se  ha  hecho  y  hace. 
Los  que  los  favorecen  de  veras — (jue  es  con  obras  y  pa- 
labras,— -son  lan  raros,  que  en  diez  y  ocho  años  que  e  es- 
tado on  las  Indias,  no  ó  visto  quatro.  Todos  los  demás,  son 
sus  contrarios  y  los  asuelan  y  destruyen.  De  aquí  viene 
que  daré  por  quenla  mil  y  quinientas  y  alg  ;nas  mas  le- 
guas despobladas  en  las  Indias  por  medios  de  españoles 
que  estaban  llenas  de  indios;  y  ea  las  más  deltas  no  un 
dexado  criatura,  y  en  las  otras,  tan  poca  gente,  que  se 
pueden  llamar  despobladas. 

La  causa  deste  nial  es,  que  todos  quantos  pasamos 
á  las  Indias^  vamos  con  intención  de  volver  á  España 
muy  ricos,  lo  qual  es  imposible — pues  de  acá  no  lleva- 
mos nada  valla  holgamos — sinoá  costa  del  sudor  v  san- 
gre  de  los  indios. 

La  manera  como  se  an  despoblado  lautas  tierra^, — 
no  hablo  de  México,  porque  allí  entiendo  á  abido  si(»m:Tó 
un  poco  de  juslicia  y  favor  para  los  indios — croo  no  q.:e- 
dará  nada  sino  se  remedia. 

Lo  primero  á  sido  las  crueles  y  injustas  gueirab  que 

(1)    Archivo  de  lodtas.^-Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  l(J.  ' 
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los  españoles  an  hecho  y  haceo  á  los  indios,  matándolos^ 
robándolos,  talando  y  ahuyentándolosde  sus  tierras.  Todo 
contra  la  orden,  y  ¡nslrticcíoQed  muy  christianas  que  de 
nuestros  Reyes  lleva  van.  En  estas  guerras  y  jornadas, 
— (jue  llaman — en  sola  la  gobernación  de  Popayan,  des- 
pués que  yo  estoy  allá,  é  visto  conquistar  y  poblar  once 
pueblos  de  españoles  con  cada  20  y  30  leguas  de  térmi- 
no cada  uno,  y  otras  cinco  jornadas;  y  en  ello  é  visto,  coa 
estos  ojos,  cosas  y  crueldades  nunca  vistas,  que  no  las 
sufriría  áoir  ningún  christiauo,  quanto  más  Y.  S.;  pues 
qué  será  en  otras  infinitas  partes  que  lo  é  oido  á  perso- 
nas que  se  hallaron  presentes. 

Lo  segundo  que  á  destruido  las  Indias,  fué  los  escla- 
vos, que  con  muy  falsas  informaciones,  y  no  entendién- 
dose los  negocios,  se  hicieron  hasta  que  S.  ]il.,  siendo 
desengiiñado,  los  dio  por  libres;  y  aunque  las  dos  dichas 
causas  an  destruido  mucho,  pero  la  que  viene,  á  asola- 
do más  que  ambas,  y  quasi  las  dos,  son  ya  pasadas,  y 
esta  es  como  una  carcoma  y  asuela,  oy  más  que  nunca, 
y  no  se  siente  y  es  el  repartimiento  de  los  indios,  porque 
DO  usan  los  españoles  dallos  como  vasallos,  sino  como  es- 
clavos y  enemigos.  En  minas,  cargas  y  servicios  perso- 
nales y  en  las  más  partes  no  guardan  más  tasa  y  vivea 
tan  sin  ley  como  sino  fuesen  sino  chrislianos;  esto  no  se 
puede  bien  entender  sino  platica. 

A  ayudado  mucho  á  la  destruicion  de  tanta  multitud 
de  gentes,  ser  los  indios  de  su  natural,  tan  débiles  y  ruin 
complexión,  que  con  poco  mal,  y  trabajo  que  les  dea, 
se  mueren,  es¡)ecíalmente  sacándolos  de  su  tierras  y  pro- 
vincias, como  los  an  sacado  muchas  leguas,  y  pocos  vol- 
▼ian  á  sus  casas;  y  ansí  se  dice,  que  el  indio  es  como  el 
pescado,  que,  op.  wc^ifulplp  de;l  aguai.rRM^re, 
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Todos  los  daños  y  robos  dichos»  y  quantos  se  an  he* 
cho  en  las  Indias,  tos  á  cansado  la  insaciable  codicia  de 
tos  españoles,  la  qual  creció  mucho,  porque  no  á  abido 
freno  de  parte  de  la  justicia;  también  desla  an  nascido 
tantas  guerras  civiles,  unos  españoles  con  otros  en  el 
Pirú  y  otras  partes,  mil  á  mil  y  quinientos  á  quinientos» 
j  ciento  á  ciento  hasta  á  cabarse  unos  á  otros,  y  esto  con 
grandísimo  daño  de  los  indios,  que  siempre  es  mal  paria 
el  cántaro  que  es  el  indio;  que  mientra  ay  guerras  qoe 
quasi  no  an  faltado,  todos  hacen  lo  que  quieren  en  los 
indios,  y  acontece  llevar  el  tirano  en  su  campo  ocho  ó 
diez  mil  indios  de  carga,  y  los  leales  otros  tantos.  Lo  di* 
cho  sea  quanto  al  cuerpo  del  indio. 

Quanto  á  su  alma,  bastará  decir  que  ie  tantas  pro* 
vincias  despobladas  y  millones  de  gentes  que  por  la  co« 
dicia  de  españoles  an  sido  muertos,  no  an  ido  la  centé- 
sima parte  cristianos»  sino  ansí  los  ochavan  al  infierno  y 
los  matavan  como  si  fueran  brutos;  pues  en  los  queemoa 
convertido  y  son  baptizados,  yo  prometo  á  V.  S.  que  nQ 
ay  en  ellos  onza  de  fé,  sí  se  pudiera  pesar, — dexo  apara- 
te lo  de  México  que  entiendo  ay  a%o  mas — porque  no  se 
levanta  el  entendimiento  del  indio  dos  dedos  del  suelo- 
en  lo  que  toca  á  su  alma,  y  de  su  natural,  son  coma 
monas  en  las  apariencias,  muy  diligentes,  muy  amigos 
de  disciplinarse  y  ofrecerse  confesar,  llorar  en  la  confe* 
Sion,  oir  misas  y  sermones,  <fae  parece  vienen  de  buena 
gana  á  todo;  y  si  los  dejan,  de  allí  á  dos  horas  no  hay 
nada;  esto  entiendo,  por  más  que  publiquen  por  ay  gen» 
tes,  que  yo  también  é  gastado  ibi  tiempo  en  ello  predi- 
cando y  doctFÍnBfndo  indios;  y  ct<^o  que  no  é  hecho  de 
firuto  valía  de  nn  real,  perodesta  poca  fó  y  christiandad 
de  los  indios,  ochemos  la  ínitad  de  la  culpa  á  los  ruines 
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predicadores  y  á  su  mal  exomplo, — que  es  lástima  ver- 
lo— que  les  decimos  una  cosa  y  hacemos  otra,  y  el  po- 
bre del  iudío,  ignoraolisímo»  mira  muy  bien  lo  que  hago 
y  olvídalo  que  digo. 

Si  y.  S.  me  preguntare  todos  estos  daños  y  cruelda* 
desy  éL'9  que  eu  el  alma  y  cuerpo  de  los  iodios  se  an  be- 
cho>  ¿cómo  ea  74  años  que  á  que  se  descubrieroa  las  lu- 
dias no  se  hau  remediado?  Digo,  que  porque  no  sea  en- 
tendido  ni  creo  su  acabará  de  entender,  aunque  está  bien 
claro,  y  lo  vemos  por  los  ojos,  y  podrá  ser  sea  juicio  de 
Dios,  sino  que  no  lo  alcanzamos;  que  quiere  Nuestro  Se- 
ñor castigar  á  estos  indios  por  sus  enormes  pecados,  y 
no  quiere  se  entiendan  las  Indias  para  ponerse  el  reme- 
dio hasta  que  él  sea  servido;  dejémoslo  á  su  divina  vo- 
luntad. 

Pero  humanamente  hallo  yo  tres  causas,  por  donde 
las  Indias  no  se  han  entendido;  la  primera  es,  que  como 
son  tantas  las  tierras  de  las  Indias  y  tan  remotas  de  Es- 
paña, taotas  provincias  tan  diferentes  unas  de  otras,  y 
en  nadase  parecen  á  las  de  acá,  cada  una  tiene  necesidad 
de  sus  particulares  leyes,  y  cada  dia  acontece  que  dan 
ana  misma  ley  para  todas;  y  ansí,  lo  que  aprovecha  á  una 
daña  á  otra;  y  también  como  los  que  de  acá  las  gobier- 
nan no  las  an  visto,  an  de  gobernar  forzoso  por  lo  que 
otros  dicen  ó  escriben;  y  también  quando  un  señor  del 
Consejo  comienza  á  entender  las  Indias,  luego  le  mu- 
dan, por  lo  qual  no  se  entienden,  y  si  se  acierta,  es 
acaso. 

Lo  segundo,  quasi  todos  los  que  vienen  de  Indias  y 
dende  allá  escriben,  informan  mal  y  á  su  gusto,  que  esel 
interese,  el  qual  an  de  sacar  forzoso  de  los  indios,  y  oa 
esto  todos  son  á  una,  todos  desean  vivir  en  aquc^lla  Mr 
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bertad  y  anchara,  y«  ^ae  nadie  les  vaya  á  ia  mano;  y  oo 
añ/de  ibforinai' lo  que  á  ellos  les  está  mal,  porque  no  se 
remedie;  y  oomo^eaú  gobernado  por  esias  informaciones 
ase  errado  machas  veces,  y  ya  á  caído  en  esto  el  Con- 
sejo, y  con  rbzon  no  sabe  á  quien  crea. 

Lo  tercero,  vienen  también  de  las  Indias  personas 
de  bien  y  religiosas,  huyendo  de  los  grandes  males  qne 
aUá  ay,  con  gran  fervor  y  zelo  de  informar  acá  la  verdad 
para  que  se  remedie.  Estos  son  muy  pocos  y  conocerse  an, 
en  qué  vienen  pobres  y  no  bien  quistos  de  gente  de  In- 
dia<i.  Estos  con  gran  calor,  comienzan  á  decir  verdades  y 
¿  desengañar  de  las  cosas  de  Indias,  y  como  acá,  todos 
y  el  Consejo,  están  escarmentados  de  las  mentiras  que  á 
todos  los'demás  an  oido,  no  saben  á  quien  crean;  y 
como  á  los  baenos  no  les  dancrédito,  ni  á  las  veces  oidos, 
y  isiios  oyeii  tibiamente,  cánsanse  y  déxanlo;  y  también 
quando  echan  ojo  en  lo  que  trabajó  el  buen  Obispo  de 
Chiapa,  y  en  su  gran  constancia  y  en  lo  que  padeció  mi 
baen  amo  el  Obispo  de  Popayan;  y  como  ambos  murie-^ 
ron  con  este  pió,  de  que  se  supiese  la  verdad  de  lo  qoe 
en  las  Indiaa  pasa,  f  se  remediase  y  ambos  sacaron  poco 
tracto  de  sos  trabajos,  como  veen  esto,  desanímanse 
y  déxanlo,  y  asi  na  se  acaba  de  averiguar  la  verdad  de 
lo  qño  en  las  Indias  pasa^ 

Quien  tenga  la  culpa  de  tantos  males  y  daños,  yo  lo 
diré,  y  no  la  tiene  nuestro  buen  Rey  y  señor  como  alga* 
DOS  atrevida  y  malamente,  sin entendello,  hablan;  porqoe 
bastantisimamente  descarga  con  poner  un  Consejo  tan 
christiano  y  de  tantas  letras,  y  él,  tan  de  buena  gana 
oyeá  todos,  y  lo  que  á  su  noticia  viene,  manda  remediar 
y  á:  hecho  y  hace  tan  grandes  limosnas  en  las  Indias, 
edificando  iglesias,  monasterios  y  hospitales  y  colegios. 
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y  gastando  tantos  dineros  erobiando  allá..fi*ailesry  clén<> 
gos  que  predíqaen  el  Santo  ^Bvangeiio.  Pues  et  Concejo 
de  Indias,  tampoco  tiene  cufpa  de  estos  males,  ptm 
eon  diligencia  hace  loqueen  si es^proctirandode enviar 
allá  OI)ispos  y  Jueces  los  mejores  que  pnede  hallar,  y  si 
allá  se  pervierten,  ¿qué  culpa  tiene?  basta  haceHes  tomar 
residencia  y  oastigallos,  pues  tas  provisiones,,  oédulaa, 
instrucciones  que  envía  y  lo  que  allá  matida,  santí^ 
mo  es. 

La  culpa  de  todos  los  males  cometidos  en  teslodiaaj 
á  mi  juicio,  reparto  yo  en  tres  géneros  de  persdoas,  & 
tercia  parte  desta  culpa — y  aunque  le  becltaraja  mitad 
oo  errara — tienen  lodos  los  Jueces  eclesiásticios  ;y  segla» 
res,  desde  el  mayor  hasla  el  menor  que  ao  estadr>  y  ies^ 
tan  oy  en  las  Indias,  porque  jumas  an  sequtado  á  4ere? 
cbas,  lo  que  el  Consejo  desdé  acá  santamente  les  manda; 
ni  las  nuevas  leyes,  ni  otras  mil  provisiones  y  instrucción 
oes  que  para  el  bue  n  gobierno  de.  las  Indias^  cadadia 
les  envian;  los  unos,  especial^  inferiou^es»  nó  lo  baceii  pot 
estar  hechos  á  la  tierra  y  corrom^doi  coa:los  eomeode* 
r08«  con  codicia;  los  otros  muy  pFudentaMS>  á  rlOsquA^ 
les  alaban  mucho  por  no  executar  nada^  dicen  no  COQ^ 
viene  sequilar;  esto  yo  informaré  ¿  S,  M«,  noes  tíemr 
po,  no  conviene  para  esta  tierra,  uo  la.jeniiendo  el  €oo* 
sejo,  y  ansí  se  quedan  los  delitos  si»  IcasUgo,  y  no  se 
sequía  justicia;  y  |K)r  esto  y  no  por  otna  <!at«sa  se  an 
levantado  allá  tantos  tiranos  en  el  Pir¿  y  otras  partea; 
potfque  el  fin  de  la  justicia,  bien  vemos  ciua  es  la  pazv.y 
los  buenos  Jueces  que  ay,  que  son  pocos  como  sus  coait 
pañeros  y  todos  son  contra  ellos,  no  prevaleció  ni  ll^a 
Qo  voto  al  fogón;  de  todo  esto  pondré  «grandes.  ,exemplo0 
que é  visto  y  oido  allá.  ■■     ^ 
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La  segunda  tercia  phrte  de  la  cuipa  destos  túsiléj^i 
echo 4  lodos  los  clérigos  y  frailes  qtie  están  y  an  tefttadd 
en  lafs  Indias,  que  por  hacerse  neos  se  an  coñfdrmadé 
con  todos  los  matos  que  asuelan  las  Indias,  y  los  cbn^ 
fiesan  y  absuelven  sin  restituir  lo  que  an  hurtado  á  ké 
indios,  y  abs*3elven  á  los  tiranos,  dexándol^osá  todos  eli 
8u  propio  estado,  sobre  sanándoles  sus  pecarfos. 

Viendo  claramente  consumirse  los  indios  y  acabaríé 
por  servirse  dellos  hasta  que  mueren,  y  declarar  eMto\ 
69  un  abismo. 

La  última  tercia  parte  representa  entre  sí  los  propiné 
conquistadores  y  encomenderos  de  indios  y  sus  criaütoí 
y  los  sloldados  que  son  todos  los  moradores  de  las  Indias, 
por  ser  ellos  los  perpetradores  destos  delictos;  qué  ái  loé 
oviesode  contar,  serin  no  acabar  y  me  mandaría  V.  8'. 
callar,  porque  no  podrían  orejas  tan  christianas,  oír  tan 
graves  delicies  como  españoles  an  cometido  y  oy  cometen 
contra  indios. 

El  remedio  para  que  no  pasen  adelante  tantos  males, 
délo  Dios  Nuestro  Señor,  que  los  hombres  poco  alean- 
ran.  Pero  seria  algún  medio  y  entender  seria  que  se 
quiere  remediar,  sí  estas  cosas  de  las  Indias  se  procuran 
presto  de  entender,  loqual  no  se  puede  hacer  sin  haoel* 
una  grande  junta,  como  conviene  á  negocio  tan  impor- 
tante, donde  esté  presente  S.  M.  ó  V.  S.  y  el  propio 
Consejo  de  Indias,  y  otros  grandes  theólogos,  todos  por 
Jueces,  y  allí  en  medio  como  en  un  coso,  á  una  parte, 
poner  todos  los  buenos  religiosos  y  otras  personas  que 
ay  de  gran  virtud  y  tratan  este  negocio,  que  tengan  to- 
dos espiriencia  de  las  Indias;  y  de  la  otra  parle,  póúelr 
an  hato  desta  gente,  que  á  venido  de  Indias,  y  cada  uno 
de  lo  que  á  visto  y  sabe  de  cada  provincia,  por  sí,  m» 
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rígüo^Alli<l6laDte  taa  buenos  Jueces,  la  verdad,  y  ba-^ 
fán  confesar  los  buenos  á  la  gente  de  ludias,  lo  que  allá 
pasa;  y  así»  clara  y  abiertamente  se  verán  los  males  que 
allá  ay;  y  averiguado  esto,  que  es  lo  que  toca  al  hecho» 
y.  S»  y  el  Consejo  determinen  el  derecho,  y  den  la  ór^ 
den,  qual  que  convenga,  y  vayase  á  exequtar,  que  poco 
á  poco  se  hará  mucho  en  el  servicio  de  Dios  y  en  la  con-^ 
versión  de  los  indios;  y  no  haciéndose,  siempre  andare- 
mos á  tiento. 

Y.  S.  me  perdone  si  he  sido  largo,  que  no  convenia 
con  persona  tan  ocu¡)ada;  la  qualidad  del  negocio  me 
desculpa  y  ahórmelo  mandado  V.  S.,  ^. 

Este  memorial  dio  el  bachiller  Luis  Sánchez,  que  ví« 
;ye  en  Chillaron  de  Pareja.  Diólo  al  señor  Presidente  Spi« 
nosa;  en  Madrid  á  26  de  Agosto  1566  años. 


Pabbcer  db  Fray  Pedbo  db  Azuaqa^  sobre  vabios  puntos 

ACkBCA  DB  LA  GOBBBNACION  Y  POBLACIÓN  DB  LAS  InOIAS.   (1) 


M. 


Gobernación  y  materia  de  indios,  religión  y  pobla-^ 
"■  dones. — Fray  Pedro  de  Azuaga. 

<.    1;    .  .  .  ;« 

Aristóteles  dice,  que  Dios  Nuestro  Señor  proveyó  á 
iodos  los  animales  á  cada  uno  en  su  manera,  de  voces 
atractivas  con  que  á  sus  tiempos  se  llaman  y  se  entienden 
y  se  juntan  y  conforman;  y  Sant  Ambrosio,  en  el  quinto 


*'''(!)    Archivo  de  ludías.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  \eg,  19.— 
-fitthífecha.  1 


DKL  AaCOlVü    DK    INDIAS.  171 

libro  de  SU  Exhameron,  eu  el  capitulo  7;  y  Saut  Agustia, 
sobre  aquellas  palabras  que  Cristo  Nuestro  Redentor  dixo 
ásus  diec\p\i\o^,  eslote  prudentes  sient  :íerpentes;  dice^ 
que  ios  aaimales  veneoosos  bechaa  de  sí  la  ponzoña  á 
tiempos;  y  acade  Saut  Ambrosio,  que  con  silvo  blando  y 
amoroso,  se  regalan  unos  con  otros;  querria  Rey  nuestro 
invictísimo,  que  Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  do 
darme  palabras,  para  que  sin  pasión,  sin  cosa  áspera  y 
sin  agro  alguno,  pudiese  declarar  á  Y.  C.  M.  mis  deseos, 
los  quales  tengo  conferidos  muchas  veces  con  su  Divina 
JMagestad,  y  creo  son  para  gloria,  onra  y  alabanza  suya, 
consolación  y  provecho  spiritual  y  temporal  de  los  natu* 
rales  y  forasteros  desta  Nueva  España,  para  lo  qual  nota 
una  doctrina  de  maestro  Scoto,  en  el  primero  de  sus 
sentencias,  que  dice,  que  cuando  alguno  pretende  intere- 
se, onra  ó  descanso,  no  se  puede  del  todo  quitar  hasta 
que  posea  á  su  contento,  lo  qual  le  mueve  y  saca  de 
paso;  el  exemplo  está  claro,  en  las  cosas  naturales,  nuestra 
ánima  apetece  cosas  hermosas;  no  estará  del  todo  satisfe- 
cha hasta  que  rostió  á  rostro  mire  una  cosa  tan  graciosa 
que  del  todo  hincha  su  natural  apetito;  esto  experimentan 
en  sí  mismos  los  que  se  engolfan  y  hunden  en  las  cosas 
temporales;  la  causa  desto  es,  porque  quando  no  está  cum- 
plido nuestro  deseo,  siempre  camina  y  pasa  adelante; 
y  de  aquí  es,  que  losoñciales  curiosos,  por  muy  delicada 
quo  hagan  la  obra,  todos  siempre  se  querrían  esmerar  más 
si  más  pudieran,  porque  tiene  entendido,  que  no  alcanzan 
puntualmente  la  perfección  de  su  arle;  y  por  esto  dixo 
Ipocras,  vitabrevU  an  verolonga,  la  vida  se  acaba  y  el 
arle  no  se  aprende  del  todo;  y  ansí  dijo  excelentísima* 
mente  un  filósopho,  que  nuestro  saber  es  tan  limitadOi 
que  por  mucho  que  alcemos  el  rebozo  ó  velo  de  nuestra 


172  D0C0MBN*TOS   INÉDITOS 

mórancia,  es  más  lo  menos  que  inoramos,  que  (odo  jiittto 
toquesabcmos;  y  esto  es  lo  que  dice  Sant  Ambrosio,  que 
solo  el  Hijo  de  Dios  hecho  oin  bre  no  tuvo  maestro,  y  de 
todo  el  resto  de  los  hijos  de  Adán,  el  que  más  presume, 
tiene  necesidad  de  ser  enseñado;  y  por  tanto,  digo,  que 
8i  en  todo  lo  doste  nuevo  reino  no  se  á  acertado,  ombres 
somos  y  no  ángeles,  y  basta  esto  para  que  no  nos  mara- 
billemos. 

La  primera  cosa  que  se  abia  de  hacer  ó  traciar  después 
de  suppeditados  ó  vencidos  los  enemigos,  abia  de  ser  Jusi- 
tificar  la  guerra  para  disponer  y  ordenar  las  cosas  de  te 
tierra;  y  lo  segundo,  conforme  á  ésta  deferminaeióD,  se 
abrán  de  hacer  los  repartimientos  y  destribucion  de  los 
bienes  ddla  y  á  lo  que  paresce  por  lo  que  está  hecho,  y 
se  dice  hicieron  lo  segundo,  lo  qual  está  bien  hecho,  ecn« 
pero  sin  averiguación  de  lo  primero;  esto  es  como  la 
tiierra  abia  sido  bien  ganada  y  justísimamente  conquista^ 
da,  y  d'3  aquí  es,  que  muchos  simíples»  los  quales  iii 
leen  ni  entienden  la  scritura,  ni  saben  en  qué  consiste  la 
justificación  de  la  guerra  como  ani  males  fantásticos-,  confio 
los  llama  el  maestro  en  el  prólogo  de  sus  sentencias,  sin 
fundamento  y  sin  razón,  contra  los  quales,  dice  Arisló- 
teteis,  en  el  octavo  libro  de  su  fhilosofía  natural,  que  no 
es  sabio  el  que  afirma  una  cosa  sin  fundamento  de  razoa, 
y  en  la  distinción  sesenta  y  ocho  del  decreto,  se  dice,  que 
lofiue  caresce  de  raron  conviene  que  sea  destruido;  estos 
con  su  simpleza,  an  dicho  á  los  indios  que  toda  la  tierra  es 
saya  y  que  V.  M.  no  puede  disponer  della,  lo  qual  es  fat- 
isisimo,  porque  la  guerra  fué  justa  como  lo  tengo  provadb 
por  muchos-pasos  de  la  escritura  y  por  muchas  razones, 
60  la  primera  question  del  latin,  donde  trató  esta  mate- 
ria, la  qual  question  pregunta,  si  éste  rieyoo  que  se  jlama 
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Nueva  i^spaña  fué  jii8taa¡ii^ate  oonquj&tado»  y  respondo 
que  sí;  de  lo  qiial  se  sigue,  que  V.  M.  cod  Justo  tíLalo, 
es  Quo  y  solo  y  verdadero  señor  de  todos  estos  reyuos 
indianos  y  señoríos,  como  lo  tengo  provado;  é  la  segun- 
da quesUon  del  latín  qve  pi*egunta,  si  puede  V.  M.  quitar 
los  señoríos  á  estos  naturales  que  llaman  principales,  y 
respondo  que  si;  y  V.  M.  es  obligado  á  librar  á  I03  ma^ 
ceguales  que  son  los  quj[3  ¡lamamos  en  nuestra  Kspaña 
viJlanos,  de  la  subgecion  y  servidumbre  mayor  qqe  la  que 
tienen  los  esclavos  á.  sus  señores,  la  qual  tienen  á  sus 
principales,  y  respondo  en  la  tercera  question  del  lalin, 
qiie  sí;  y  puede  V.  M.  como  señor  y  Gobernador  gene- 
ral, hacer  de  todo  lo  que  ay  en  estos  reyuos  indianos 
lo  qud.  fuere  justo,  que  conyiene  para  la  pacífica  conser- 
vación inescesaria  sustentación  de  todos  ellos  y  dalles 
iqodo  de  vivir,  para  que  vivan  como  ombrcs  de  razoQ  y 
c^mpeleíles  aguardarlo  y  no  vivan  como  bestias,  como 
viven  los  más  dellos,  como  lo  tengo  averiguado  en  la 
qoaria  question  qu^  pregunta  si  Y.  AI.  puede  justamente 
repartir  esta  tierra  entre  naturales  y  forasteros  indios  y 
españoles,  y  respondo  que  sí;  la  quinta  question  es,  si 
el  ({ue  inora,  la  lengua  ó  modo  de  hablar  de  lus  indios, 
puede  aceptar  la  prelacion  dellos,  habiendo  quien  entíea- 
da  la  lengua  de  los  indios  y  tenga  suBciencia  para  ser  sa 
prelado,  á  lo  qual  respondo  que  no;  la  sesta  question, 
pregunta  si  los  indios,  según  la  dispusicion,  al  presente 
Uen^  la  tierra,  son  obligados  á  pagar  diezmo,  y  respondo 
que  no;  y  lo  que  toca  á  estas  questiones  se  hallará  cada 
cosa  en  su  lugar,  corrida  y  discutida  y  clarísimamente; 
provado,  lo  qual,  todo  me  obligo  á  provar  y  defendí^r 
con  sf^nft  conciencia  agoi:a  .y  en  todo  tiempo  en  esta  Nuev^ 
España  y  en  la  Vieja,  y  donde  quiera  que  menester  fuere. 
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Siibgetándome,  finalmente;  todo  siempre,  á  Id  correcion 
y  determinación  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

El  mayor  horror  que  se  á  hecho  ert  esta  Nueva  España, 
por  inorancia  de  los  ministros,  es  abelles  dicho  á  los  na- 
turales que  toda  la  tierra  es  suya  y  que  V.  M.  no  tiene 
derecho  alguno  á  ella,  y  quel  tributo  que  dan  á  V.  M. 
es  por  sola  la  administración  de  la  justicia  y  de  la  doc- 
trina y  no  porque  tonga  V.  M.  señorío  sobrellos;  porque 
demás  de  ser  falso,  como  lo  tengo  cbrfsimamente  prova- 
do en  las  questiones  pobre  dichas,  piensan  los  indios  qué 
qualquif^ra  suerte  de  tierra  que  se  dá  á  los  españoles,  se 
les  quita  de  sus  propios  bienes,  y  que  V.  M.  no  lo  puede 
hacer  y  que  se  les  hace  injusticia. 

Tamhien  á  sido  gran  inconveniente,  poner  en  condi- 
ción qjando  so  dá  algima  parle  de  tierra  á  algún  espa- 
ñol, que  sea  sin  perjuicio  de  los  indios;  porque  sin  qué 
se  expresara  cstalta  claro,  porque  no  se  puedo  dar  nada 
en  perjuicio  de  porte;  de  lo  qual,  an  nascido  dos  males 
muy  grandes;  el  uno,  es  que  se  an  dividido,  6  por  mrjo- 
decir,  se  an  derramado  los  indios  por  ocup-ar  toda  la  tier- 
ra y  poner  inconvinicnle  á  quálquiera  cosa  que  se  les  dá 
á  los  spañolos,  diciendo  que  está  en  perjuicio  suyo;  y  de 
nquf  an  nacido  y  nacen  muchos  pleitos,  hasta  que  se  las 
quitan  6  dan  fie  callada  á  los  principales  algunos  dineros, 
los  quales  olios  se  los  gastan  en  sus  borracheras  ó  lo  que 
ellos  quieren  sin  dar  parte  deüos  á  la  comunidad  ó  bien 
cóinun,  y  los  macégnales  ño  osan  habíar  iníis  en  ello,  y 
tienen  ocupado  q!ia<;i  toda  la  tierra  de  provecho,  y  no 
tiene  'aprovechada  dé  diez  partes  !a  una;  y  16 'segundo, 
que  an  lomado  ocasión  para  poner  en  cada  barrio  sa 
cruz,  y  hacer  su  capilleza  quanto  cabe  un  altar  para  de- 
cir misa  coii  título  dé  iglesia,  y  donde  están  las  cruces. 
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se  eDtierran  doode  están  solos  sin  más  licencia;  y  usan  y' 
hacen  sos  cirimonias  y  ritos  antiguos,  y  están  tan  enis^^; 
yados  en  este  mal  vicio,  que  no  basta  castigo  alguno  pfira* 
deépegalles  d^.  ello,  y  (ornan  por  ocasión  la  vocación  del' 
santo  para  hacer  sus  bailes  y  borracheras,  y  como  lo  fta^' 
cen  á  su  salvo  debajo  de  titulo  de  devoción,  no  basta' 
estando  como  están,  castigo  ni  pena  alguna  para  apar^* 
tallos  dello.  i  •  : 

Y  aun  también  á  sido  descuido  de  los  prelados  y  le- 
trados que  an  precedido  en  esta  tierra,  no  abér  exami* 
nado  y  averiguado  y  declarado  estM  verdad,  de  la  jtifltr- 
fícación  de  la  guerra  en  tanto  tiempo,  digo  los  desta  \\(^'> 
ra  |)orque  en  España  no  se  pudo  saber,  porque  prestipó* 
ne  conoscer  los  quilates  y  valor  desta  gente  y  espireti»^ 
ciado  sus  obras,  y  por  falta  desto  no  creóse  áhLvho' 
cumplida  relación  en  España;  porque  creo  pocos  en  esta* 
tierra  lo  an  entendido,  como  se  presupone  para  averi-* 
guar  la  verdad;  tengo  entendido,  que  estos  naturales  sorf 
dúctiles,  dóciles,  ábües  y  dispuestos  para  ser  bu?:íos 
cristianos,  y  que  sino  lo  son,  es  por  no  fos  aber  recogí* 
do  y  ordenado  y  puesto  en  razón,  y  hecho  guardar  lá* 
policía  de  que  tienen  gran  nescesidad  para  serlo;  y  {>orí 
tanto,  la  primera  cosa  que  se  á  de  hacer  para  que  nt?ro-. 
vechen  nuestros  trabajos,  que  se  ayunten  en  pueblos  d(^' 
ceníes,  y  para  esto  es  necosario  que  se  les  mátidé  absó-' 
latamente  (lebaxo  de  algunas  penas  por  las  quales  sean 
compélidos  á  hacerlo  aunque  no  quieran;  porque 'si  no  se 
dá  más  calor  para  que  se  junten  del  que  sé  pone  agora? 
ni  se  juntarán  como  se  ah  de  juntar,-  ni  en  la  vida  áef 
acabaron  de  poner  en  concierto.  *  ^'^^ 

Unb  de  las  cosas  de  más  unporíancia  que  on  todo  ést¿ 
nuevo  reyno,  para  el  asiento,  y  quietud,  y  sosiega,  pátíá 
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ipdosjosque  vivea  ea  él,  aoa  lo$  lérmioQs  y  tierras  .de 
propiedad;  ay  louy  grao  necesidad  qui)  Y,  jM.  mande  si^t 
ñalar  poner  ca  razón  y  d^larar  á  cad^  pu0bio  su  t^roii- 
noj  y  á  cada  un  indio  y  espaaol  sujs  tierras  de  propie* 
dad;  porque  comoJosindiosan  vivido  y  vivea  donde  p^e* 
dl^n,  á  su  salvo  poseen  por  tiranía  lo  uno.  y  lo  otro»  lo^^ 
términos  y  tierras  de  propiedad  como  antiguamente  lo. 
pudieron  aberó  defender,  ó  después  que  son  crístianos^r 
iinles  que  los  eQ;^ndiésemQ^  ó  eatoad^ó^oo^ps  sus  con- 
QÍertQs  sin  £un4am^tQ  ni  razan,  se  ipudieron  q^jedsu*  CQi^ 
ello  como  io  leñemos  bien,  esperimentado,  por  lo  que  v^?, 
mos  yo  y  muchos  dellps,  y  por  la  desproporción  quea^i 
en  todo  lo  que  entreljos  eati  repartido,  a$i  en  los  i^rmi^. 
nos  como  en  las  tierras  dp  i)ropiedad  que  poseen;  porque 
es  tanta  la  confusiou  que.  ay  entre  los  pueblo$^  sobre  los. 
términos,,  y  los  indios  de  cada  pueblo  sobre  la$  tierras  de 
propiedad»  que  sino  se  pone  en  razón  lo  uno  y  lo  otro, 
en  la  vida,  aunca  se  acabarán  I03  pleitos. 

Si^plico  á  Y.  C.  M.  mire,  que  aunque  es  ansí  que  ia 
verdad,  vence  todas  las  cosas,  como  dice  la  escritura^  y 
eioro  donde  quiera  qu^cae  tiene  sus  quilates  valor  y 
precJQ,  y  elsoj  presente,  es  bastautísiia<o  para  da^  lusUro 
y  descubrir  iQdas  las  cosas  que  reoibea  su  lijimisire^  ^ 
verdad  i  tiem,p.os  es  solapada,  no  para  que  deje  de>  yepr 
cer,  para  con  mas  gloriosa  victoria  triunfar,  según  aque- 
llo que  di<?e  Qmerp,  ó  ombres  tened  cuidado  de*  darvod 
á  la  virtud  laj)iialaporopaaaá  losumildes;  y  quandosoa; 
afrentados,  los  hacemos  gloriosps;  exemplo  tenemos  ep 
Cristo  Nuestro  Redentor  del  ante  Pílalo,  el  qual  cQnQci6: 
que  no  tenia  culpa,  y  disimulada  la  verdad,  lo  cpudeoó. 
Jblsameote^  eijopero.  truofó  glioriosaioente  la  v.erdad 
K}«fa¿i4s^^^6Qor  resMcitó;.  elSeoor  con  verdad ^  y  el  osíq 
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8tD  perder  nada  de  lo  que  monloD  algunas  veces,  se  ahu- 
ma; obscuratur  est  aurus  dice  la  escritura;  y  el  sol  sin 
dimioucion  de  su  luz  y  número  de  sus  rayos  con  peque* 
na  nube  se  cubre;  solem  nube  tegurriy  <sc. 

V.  M.  sepa  que  en  muchos  destos  nalurales,  la  ver- 
dad demuestra  fée,  está  tan  sepultada  como  lo  que  está 
en  el  profundo  del  mar,  y  si  no  está,  quanto  á  oy  Ha  es- 
tá^ quanto  al  creella  y  ponella  por  obra,  y  las  palabras 
con  que  tienen  sus  coloquios  con  el  demonio  tan  sabidos 
como  el  Ave*maría  de  los  buenos  cristianos,  y  el  oro  de 
nuestra  policía,  tenido  en  tan  poco  como  las  margaritas 
acoceadasde  los  puercos,  y  sus  tiránicos  y  barbáricos  usos 
y  torpes  modos  de  vivir  tan  presciados,  sabidos  y  guarda- 
dos como  evangelio  de  los  discípulos  de  nuestro  Maestro  y 
Redentor  Jesucristo  y  el  sol  de  justicia;  tan  traspuesto, 
que  pueden  decir  con  verdad  que  nunca  los  á  alumbrado. 

Ay  muy  gran  necesidad  que  V.  M.  mande  á  los  pre- 
lados do  España,  que  los  religiosos  que  á  este  nuevo 
reino  inviaren,  miren  mucho  que  sean  exemplares,  por- 
que estos  naturales  son  delicatísimos  en  juzgar  y  muy  li- 
geros  en  escandalizarse,  y  tengan  alguna  suficiencia  en 
la  doctrina;  poique  cada  uno  casi  dolos  religiosos  es 
provisor  de  una  provincia  en  esla  tierra,  y  no  sean  tan 
mozos,  que  otro  dia  quieran  volverse  á  ver  á  sus  ma- 
dres en  Castilla;  porque  allende  de  no  hacer  acá  fruto, 
estos  tales  ponen  en  gran  trabajo  á  los  que  desean  apro- 
vechar; y  los  oidores  de  la  Audiencia  de  V.  M.  sean  de 
edad  con  gran  suficiencia  en  su  arle  y  gran  espirencia  en 
negocios;  y  tanto  si  fuere  posible,  que  cada  uno  sea  para 
Gobernador  de  esta  Nueva  España,  porque  comola  tier- 
ra es  nueva,  cada  dia  nacen  negocios  de  gran  importan- 
cia y  nunca  tratados. 
Tomo  XI.  12 
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AUísimo  y  ioviclísiaio  Rey  y  señor  nuestro;  ay  nece- 
sidad que  con  lo  sobre  dicho,  Y.  C.  y  Real  Magostad  man- 
de ver  y  examinar  lo  que  contienen  las  questiones  del  la- 
tín, y  mande  executar  lo  que  vá  apuntado  en  la  instruc- 
ción que  vá  con  esta  en  nuestro  castellano,  la  qual  de- 
clara las  causas  de  todos  los  principales  males  y  trabajos 
que  ay  en  esta  Nueva  España,  y  poner  el  modo  que  se  á 
de  tener  para  que  todo  aya  debido  efecto. 

Y  con  estos  imperiales  favores,  destruirse  á  la  idola- 
tría, la  qual  aun  tiene  muy  grandes  fuerzas  en  estas  par- 
tes; y  las  bestias,  que  son  esas  gentes  brutales,  vivirán 
como  hombres  de  razón,  cesarán  sus  abominables  vicios 
barbáricos  y  tiránicos  usos  y  torpes  costumbres. 


Carta  DE  Martín  dbCbntbneríi,en  que  describe  el  esta- 
do ECLESIÁSTICO  en  QUE  SE  HALLABA  LA  CIUDAD  DE  LA  ASUN- 
CIÓN EN  EL  Río  DE  LA  PlaTA  (1). 


Ilustrisimo  señor:  En  la  ciudad  de  la  Asumpcion  en 
el  Río  de  la  Plata,  están  proveídas  las  dignidades  si- 
guientes: el  deanazgo  á  Francisco  González  Paniagua, 
del  armada  de  Cabeza  de  Yaca;  del  arccdianazgo  me 
hizo  Y.*  S/ ilustrísíma  merced;  la  mascscholía,  tesorería 
y  chantria,  se  proveyeron  el  anno  de  quarenta  y  ocho, 
y  nunca  fueron  los  proveydos,  como  tampoco  fué  Joan 
de  Robles,  en  cuyo  lugar  Y.*  S.*  iluslrísima  me   hizo 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato. — ^Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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merced  de  me  proveer.  Sí  V.*  S.*ilustrísima  á  de  proveer 
mis  dignidades  en  aquella  iglesia,  por  agora  suplica  á 
V.*S.*ilustrisima,  sea  servido  en  tener  consideración  á 
las  personas  que  en  aquellas  parles  están^  entre  las 
qaales,  ay  tres  ó  quatro  sacerdotes,  doctos  y  de  buena 
vida  y  mucho  servicio  en  la  tierra,  que  son:  Luis  de  Mi- 
randa deVillafaña,  natural  de  Placcncia,  del  armada  de 
D.  Pedro  de  Mendoza,  uno  de  los  quatro  beneficiados  que 
hasta  agora  abia.  Alonso  de  Segovia,  del  armada  de  Ca- 
beza de  Yaca,  natural  de  Sanct  Olalla,  uno  de  los  dos  cu- 
ras. El  bachiller  Marlinez,  natural  de  Placencia,  hermano 
tle  Joan  Marlinez,  nombrado  por  Gobernador  de  aquella 
tierra,  y  el  dicho  su  hermano  por  Obispo,  y  es  uno  de  los 
qualro  beneficiados.  Está  por  beneficiado  en  Ciudad  Real, 
Francisco  de  Escalera,  natural  de  Ecija.  Los  clérigos  que 
fueren  serán  necesarios  para  las  cibdades  y  poblacio- 
nes fundadas  y  por  fundar;  pues  aunque  vayan  siete  ú 
ocho  como  yo  entiendo,  que  los  abrá  en  los  que  de  Es- 
tremadura  y  Sevilla  me  an  escrito,  y  sé  que  esperan 
este  viaje;  con  todo,  serán  todos  y  más  menester  para  lo 
que  se  á  de  poblar  antes  de  llegar  á  la  Asumpcion,  y 
para  los  pueblos  de  indios  que  en  circuitu  de  la  ciudad 
están  sin  doctrinas  á  causa  de  no  haber  abido  mucho  ná- 
mero  de  clérigos  hasta  agora;  y  si  los  pueblos  que  agora 
se  poblaren  no  se  proveyeren  de  servicio  y  administra- 
ción de  los  clérigos  que  de  acá  fueren,  será  padescer 
gran  detrimento;  porque  los  que  arriba  estuvieren,  no 
querán  baxar  sin  gran  acrescentamienlo  y  viendo  ventaja, 
y  en  el  entretanto  el  culto  divino  no  será  bien  adminis- 
trado. Para,  lo  qual  seria  cosa  con  viniente  nombrar  be- 
neficiados y  curas  de  los  clérigos  que  agora  fueren, 
para  las  dichas  poblaciones  que  se  an  de  poblar  y  fundar. 
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en  el  enUetaoto  que  Y/  S.*  ilastrísíma,  informada  del 
suceso  del  viaje,  provee  otra  cosa. 

En  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  hasta  agora,  según 
relación  de  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  á  abido  quatro 
beneficiados  y  dos  curas  en  lugar  de  los  qualro  beneücia*^ 
dos;  tiene  V.*  S.*  ilustrísima  proveidas  dos  dignidades; 
ay  congrua  substentacion  para  las  qualro  dignidades, 
siendo  V.*  S.*  servido  de  que  las  aya,  y  sería  suficienle 
número  por  agora,  hasta  tanto  que  V/  S.*  ilustrisima 
sea  servido  de  proveer  más,  siendo  informado  de  la 
tierra. 

En  la  entrada  del  Rio  se  an  de  poblar  como  V/  S.* 
ilustrísima  manda,  ciudades;  suplico  á  V.*  S.*  sea  servido 
de  en  la  una  proveer  un  clérigo  de  Lograsan,  ávijy  muy 
buen  eclt^siáslico,  y  que  á  la  sazón  sirve  y  es  cura  en  Ma- 
drigalejo;  y  porque  de  presente  no  podré  hacerle  por  la 
brevedad  del  tiempo  venir  á  esta  corte,  remito  á  V.*  S.* 
ilustrísima  su  examen  y  aprobación  de  títulos  y  diraiso- 
ria,  á  quien  V.*  S.*  ilustrísima  fuere  servido  llamarse 
Joan  Carril. 

En  el  puerto  de  Sant  Gabriel,  manda  V.'  S.*  ilustrísi- 
ma [)oblar  una  ciudad;  suplico  á  V.*  S.*  sea  servido  en 
ella  6  en  la  que  V.*S.*  fuere  servido,  provea'á  Sebastian 
García,  hermano  mió,  por  alguacil  mayor;  es  hombre 
ávil  y  de  quarcnta  años,  y  que  servirá  el  dicho  oficio 
con  mucha  diligencia,  porque  la  tiene  para  ello  y  para 
todo;  más  que  á  mí,  roe  es  lícito  significar  llevará  suma- 
ger  y  dos  hijas  doncellas  y  un  hijo;  y  en  todo  lo  que 
V.*  S,*  fuere  servido  de  proveer,  hará  V.*  S.*  ilustrisima 
acepto  servicio  á  Dios  y  á  mí,  muy  señaladas  mercedes; 
os  hombre  que  llevó  á  Sivilla  quatorce  ó  quince  hombres, 
y  él  é  yo  los  suntentamos  en  Sivilla  hasta  embacalloscon 
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Joao  Orlíz  de  Zarate,  un  lio  mió,  clérigo,  y  vá  é  irá  esta 
jornada,  por  no  estar  ordenado  de  misa;  no  pido  ¿ 
V.*  S/  le  provea  en  alguna  población  si  sus  servicios 
fueren  dignos.  Suplico  á  V.*  S.*  sea  servido  de  le  hacer 
merced;  llámase  Matbia  de  Ribera. — Martin  de  Cente- 
nera.— Hay  una  rúbrica. 


Parbcbr  que  dio  Diego  de  Robles  sobre  la  perpetuidad 

db  los  indios.  (1) 


En  las  Indias,  por  ser  tierras  tan  remotas  de  la  perso- 
na Real>  no  conviene  se  dé  perpetuidad  á  los  vepinos 
dellas,  principalmente,  porque  estando  tan  á  partido,  se 
puede  considerar  y  presumir  ser  notable  bien  o,  y  de 
grandísimo  inconveniente;  porque  si  con  solamente 
gozar  de  ser  ricos,  se  ha  visto  tener  los  ánimos  tan  fuera 
de  lo  que  conviene,  por  pasiones  particulares  y  ocasio- 
nes de  poco  momento  para  la  autoridad  de  alzarse,  como 
lo  an  hecho  é  intentado  muchas  veces,  muy  mejor  como- 
didad y  fácil  cosa  les  sería  hacerlo  siendo  poderosos; 
porque  aunque  agora  gozan  de  ser  ricos,  carecen  de  ser 
poderosos,  como  lo  serian  con  la  perpetuidad;  y  asi  es 
cosa  llana,  que  no  conviene  que  se  haga,  ni  darles  suelta 
ni  larga,  de  manera  que  se  puedan  descuidar  del  Real 
servicio  y  espectativa  á  la  merced  que  S.  M.  y  sus  Go- 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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bernadores  en  su  nombre,  les  ubieren  de  hacer,  que  será 
freno  y  remedio,  para  que  con  el  celo  que  deben,  estéa 
subjetos  y  con  toda  quietud. 

ítem:  que  aunque  generalmente  en  todas  las  Indias 
se  mandase  hacer  la  dicha  perpetuidad,  no  se  podríais 
perpetuar  la  mitad  dellas,  abiendo  de  servir  los  dichos^ 
vecinos  con  la  cantidad  que  se  les  mandase,  por  estar 
empeñados,  pobres  y  con  nescesidad,  y  que  se  ubiesede 
hacer  con  los  que  pudiesen  hacer  el  tal  servicio,  seria  de 
gran  inconveniente,  por  los  que  quedarían  descontentos,, 
viendo  á  sus  vecinos,  que  sin  servir  más  que  ellos  y  por 
ventura  mucho  menos  como  se  podría  decir  de  algunos, 
fuesen  por  ser  ricos,  perpetuados,  y  que  ellos  y  sus  hijos 
é  descendientes,  ubiesen  de  quedar  al  hospital. 

ítem:  que  las  cibdades  se  disminuiriaq  j  perderían» 
porque  no  acudirían  á  ellas  los  tales  perpetuados,  y  se 
estarían  en  sus  pueblos,  en  sus  granjerias,  y  no  darían 
lagar  á  que  tampoco  fuesen  sus  indios  al  servicio  de  la 
cibdad,  que  seria  gran  falta  de  bastimentos  y  otras  mu*^ 
chas  cosas  necesarias;  demás  que  no  se  poblarían  de 
nuevo  cibdades,  villas  ni  lugares  por  no  verse  subjetos^ 
de  sus  iguales  ó  de  personas  que  por  ventura  los  an  ha  * 
llanado  al  Real  servicio,  siendo  cosa  de  gran  importan- 
cia para  la  quietud  y  sosiego  de  aquellos  reinos  y  pro» 
víncias,  la  fundación  de  cibdades  y  villas. 

ítem:  podría  aber  descuido  notable  en  la  doctrina, 
poniéndoles  clérigos  ó  religiosos  incidentes,  por  su  par* 
ticular  interese. 

ítem:  seria  agraviar  á  los  indios  que  han  ofrescido  á 
servir  con  la  cantidad  que  los  vecinos  dieren,  y  aun  con 
más,  porque  se  les^dé  á  ellos  libertad  de  los  tributos  si- 
no se  les  diese. 
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Itera:  que  los  Visorreyes,  Audiencias,  Gobernadores 
y  demás  justicias,  no  serian  tan  temidos  ni  respetados 
como  conviene,  si  les  faltase  la  via  hordinaria  de  grati- 
ficar y  hacer  mercedes,  ni  les  acudirían  sin  esta  espec- 
tativa  en  tiempos  nescesarios. 

ítem:  si  se  mandase  hacer  la  dicha  perpetuidad» 
abría  de  ser  conforme  á  las  tasas,  de  que  podria  resul- 
tar notable  daño  á  la  Real  Hacienda;  y  muy  mayor  agra- 
vio á  los  indios,  porque  las  tasas  de  todos  los  años  no 
son  igualas,  y  á  la  Real  Hacienda  no  le  podria  valer  más 
de  lo  que  por  una  vez  se  tasase,  y  al  perpetuado  sí,  sin 
que  los  indios  tuviesen  remedio,  no  pudiendo  en  algún 
año  pagar  tanto  como  en  otro,  y  asi  inremisiblemente 
serian  agraviados. 

ítem:  que  dar  á  algunos  las  tales  encomiendas  perpe- 
tuas, es  mayor  escándalo,  porque  desde  la  ora  que  se 
despachare  la  cédula,  se  pone  entre  los  unos  y  los  otros 
invidia  y  desigualdad,  causa  de  donde  an  procedido  en 
aquellas  parles  los  alborotos  y  disinciones;  demás,  de 
que  no  se  puede  decir  que  los  tales  que  se  perpetuasen 
serian  parte  para  que  no  se  alzase  el  reyno,  porque  aun- 
que tengo  dicho  que  para  hacer  ellos  cualquier  alboroto 
y  revolución  serian  poderosos,  como  seria  en  efecto  para 
ser  parte  de  estorballo  á  otros,  no  lo  serian  ni  tendrían 
más  poder  ni  fuerza  que  un  otro  particular  ministro  y 
oficial  de  S.  M.;  y  es  llana  cosa,  porque  los  tales  veci- 
nos el  día  de  oy,  son  los  que  más  carecen  de  amigos,  ni 
allegados,  ni  tienen  deudos  ni  sustentan  criados;  y  serian 
muy  más  ociosos  y  aun  solos,  el  dia  que  fuesen  perpe- 
tuados; porque  en  aquella  tierra  no  ay  aun  oy  el  asiento 
que  conviene  ni  le  puede  haber,  si  la  tal  perpetuidad  se 
hiciese;  demás,  de  que  al  tal  perpetuado,  le  harían  pe- 
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rezóse  para  ofender,  y  no  de  uingana  fuerza  para  resistir 
dí  sustentar  la  tierra. 

ítem:  que  los  mismos  vasallos  del  tal  perpetuado,  se- 
rian los  primeros  que  favoresciesen  qualquiera  liga  ó  re- 
velion  viendo  que  hera  por  su  libertad,  y  aberlos  dado 
perpetuos;  y  ellos  mismos  matarían  á  sus  amos  y  á  mu- 
cha más  gente  que  hubiesen  consigo,  porque  aunque  son 
flacos  para  pelear  con  los  nuestros,  son  nobeleros  y 
atrevidos  para  una  traición,  en  especial,  teniendo  de  su 
parte  el  aber  ellos  pedido  por  el  tanto  la  libertad  de  los 
tributos,  viendo  que  no  se  les  ubiese  querido  dar,  y  á  los 
demás  y  mestizos,  mulatos  y  negros. 

ítem:  que  el  dia  que  por  pecados  de  aquella  tierra, 
ubiese  algún  alboroto  contra  el  Real  servicio,  sería  impo- 
sible allanallo  con  gente  forestera  y  con  la  del  reyno  muy 
dificultoso,  ó  á  lo  menos  costaría  una  gran  cantidad  y 
suma  de  dinero,  porque  en  los  levantamientos  pasados 
basta  oy,  la  pretensión  y  espectativa  de  que  se  les  abia 
de  dar  repartimientos  y  do  comer,  les  hacia  venir  á  la 
guerra  y  acabarla  á  su  costa  y  misión,  y  el  dia  que  fal- 
tasen los  repartimientos,  no  vendrían  sino  fuese  á  muy 
gran  costa  de  dinero;  y  antes,  ellos  propios,  serán  los 
que  sustentarán  la  guerra  y  los  que  la  procurarán  por  la 
libertad  que  en  ella  tienen;  y  así,  demás  de  lo  susodicho, 
seria  oy  más  peligrosa  y  aun  dificultosa  de  allanar. 

ítem:  que  de  su  naturaleza,  los  naturales  de  aquellos 
reynos,  son  gente  mu  y  subjeta,  medrosa  y  sin  libertad 
de  osarse  quejar  de  los  agravios  que  oy  resciben  de  sus 
encomenderos,  por  ser  suyos  solamente,  de  por*  vidas;  y 
asi  so  hacen  con  ellos  grandes  inhumanidades,  y  muy 
más  miserables  y  opresos  serian  el  dia  que  fuesen  perpe- 
tuos, y  menos  se  atreverian  á  quejar  y  serian  totalmente 
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cautivos  tributarios,  porque  los  indios  no  tienen  libertad 
de  poderse  ir  á  otra  parte,  el  dia  que  no  se  le  hiciese 
buen  tratamiento,  como  se  hace  acá  en  España;  y  que 
se  les  diese  esta  libertad,  seria  behetria  y  barbarismo^ 
sin  quenta  ni  razón,  y  mayor  escándalo  entre  los  amos, 
porque  se  andarían  unos  á  otros  sosacando  los  indios, 
especialmente  los  oficiales,  y  esto  seria  de  gran  inconve- 
niente. 

ítem:  que  es  quitar  el  señorío,  mando  y  gobierno,  á 
los  caciques  y  principales  de  los  dichos  indios,  el  qual 
tienen  ellos  agora  en  sí,  y  no  lo  tendrían  el  dia  que 
fuesen  perpetuos,  y  seria  causa  para  que  los  tales  caci- 
ques y  principales,  hiciesen  liga  y  conjuración  de  algar* 
se  como  lo  an  intentado  muchas  veces,  en  especial  el 
año  de  sesenta  y  seis  y  sesenta  y  siete  pasados. 

ítem:  que  todo  lo  que  se  ubiese  de  llevar  á  los  dichos 
encomenderos  por  la  dicha  perpetuidad,  seria  lastallo 
los  indios,  ó  en  demasías  de  tasas  en  préstamos,  otras 
cosas  inlísitas,  sin  que  se  pueda  saber  ni  ren^diar  por 
la  justicia,  y  en  esto,  mediante  su  subjecion  abrá  grandes 
abusos. 

ítem:  que  forzoso  se  les  ha  de  hacer  esperas  álos  que 
se  perpetuaren,  por  la  cantidad  del  servicio  que  ubieren 
de  hacer  por  la  perpetuidad,  y  se  les  hará  después  mu* 
chas  costas;  y  mientras  más  fuere,  es  mayor  daño  para 
los  naturales,  porque  como  está  dicho  forzoso,  ha  de 
salir  de  los  vasallos  las  deudas  del  señor,  demás  de  que 
será  escándalo  y  descontento. 

ítem:  que  seria  aber  pleitos  con  S.  M.  y  particulares, 
sobre  la  labor  de  las  minas  descubiertas  y  que  se  descu- 
briesen en  sus  distritos,  y  pondrían  impedimento  á  ellas, 
cada  vez  que  quisiesen,  á  que  no  se  labrasen,  siendo  cosa 
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qae  tanto  importa  á  todo  el  orbe  que  se  labre  en  aquellaí 
tierra. 

ítem:  qae  siendo  perpetuos,  vendrían  á  heredar  mes- 
tizos, gente  sin  razón  y  honrra,  viciosos  y  de  mala  incli- 
nación, inquietos  y  sin  sosiego;  y  el  dia  que  uno  destos 
se  viese  con  maño,  inducirían  y  convocarian  todos  los 
naturales  como  parientes  suyos,  y  les  harían  alborotar 
de  manera  que  viniese  algún  alboroto  y  gran  ruyna. 

ítem:  que  si  los  títulos  se  les  diese  para  seguridad 
del  buen  tratamiento  é  doctrina  y  pulicía,  y  demás  cosas 
necesarias  de  los  naturales,  con  penas  y  gravámenes,  el 
dia  que  excediesen  y  se  les  quisiese  mandar  execular, 
por  el  mismo  caso  se  ha  de  tener  mayor  sospecha  del 
tal  perpetuado,  que  no  del  que  no  fuere  perpetuado. 


Extracto  de  los  capítulos  que  Fray  Francisco  de  Mena, 

DE  LA  ORDEN  DB  SaN  FRANCISCO  Y  CoMISARIO  GENERAL  DB 

Indias,  presentó  al  Rey  sobre  varios  puntos  de  buen 

gobierno  en  la  américa.  (1) 


Estos  son  los  capítulos  resumidos  del  papel  que  dio 
Fray  Francisco  de  Mena  de  la  borden  de  San  Francisco^ 
Comisario  general  que  fué  de  las  Indias. 

Primeramente,  que  en  todos  los  pueblos  se  averigüe 
y  sepa  quién  es  el  señor  natural  de  cada  pueblo,  lo  qual 
entendido  y  visto^  se  declare  qué  es  lo  que  le  an  de  dar 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.- 
Sin  fecha. 
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cada  uno  de  los  indios  cada  año,  quitado  todo  el  servicio 
personal  de  los  tributarios,  sino  fuere  pagándoselo  de  la 
renta  que  le  dan;  y  que  fuera  de  aquella  tasación,  se  le 
ponga  pena  para  que  no  pueda  pedir  otra  cosa  á  ningún 
tributario. 

Lo  segundo,  que  debaxo  de  graves  penas  y  luego 
executadas,  se  mande  que  ningún  principal  por  si,  ni  por 
otro  indio,  heche  derama  en  los  pueblos  si  no  fuese  algún 
particular  caso,  consultado  primero  con  el  Vísorrey,  y 
llevando  firma  suya. 

Lo  tercero,  que  ningún  principal  vaya  á  pleito  á  Mé- 
xico sobre  negocios  que  á  su  cOiHunidad,  ponjijc  pasan 
grandes  ofensas  de  Dios  llevando  grandes  gaslos  por  el 
camino  y  muchos  indios  cargados,  y  mugeres  para  que 
en  México  les  agan  el  servicio  de  la  casa,  lo  qual  es  muy 
perjudicial,  asi  para  los  gastos,  como  porque  a(]uellas 
pobrecillas  allá  se  pierden  y  no  queda  en  sus  casas  quien 
dé  recaudo  á  sus  hijos. 

Lo  quarto,  se  mande  que  los  principales  y  no  princí* 
pales  indios  se  vistan  en  su  manera,  y  no  usen  paño  ni 
seda,  porque  do  lo  contrario  se  les  sigue  gran  costa,  y 
seria  un  fuego  que  abrasaria  toda  la  tierra  y  no  se  po- 
dría sustentar,  y  los  vasallos  y  menos  principales  los 
aman  menos,  y  con  los  trages  se  ensobervecen. 

Lo  quinto,  se  mande  que  solo  el  cazique  tenga  un 
caballo  y  ninguno  otro  le  pueda  tener  en  particular,  sino 
fuere  hermano  legítimo  del  cazique,  y  que  las  comunida- 
des grandes  tengan  un  par  de  caballos  para  caminantes 
necesitados  que  se  ofrescen,  y  de  abcrse  relaxado  esto, 
tiene  la  tierra  más  peligro  en  su  quietud,  y  los  tributa- 
rios más  generosos  de  sacaliñas,  y  los  principales  más 
hinchados  y  soberbios. 
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Lo  sexto,  se  mande,  pues  lo  manda  Dios  y  derecho 
común  y  natural,  que  según  la  diversidad  de  los  delitos, 
que  aya  diversidad  de  castigos  y  penas;  y  que  pues  allá 
y  acá  son  castigados  por  justicia  y  en  todo  el  mundo  los 
que  mal  hacen,  que  sin  dispensación  para  el  indio  pria- 
cipal  y  para  el  pechero,  aya  diversidad  de  castigos,  de 
manera,  que  el  que  mereciere  muerte  que  muera,  y  el 
que  mereciere  ser  desorejado,  por  consiguiente,  &.,  por- 
que de  no  aber  abido  castigo,  á  abido  grandes  ofensas 
de  Dios,  y  males. 

Lo  séptimo,  que  en  los  topiles,  que  acá  llamamos  al- 
guaciles, se  ponga  toda  la  regla  tasa  que  pudieren  en 
que  no  sean  muchos,  porque  de  lo  contrario,  rescibe 
gran  perjuicio  la  república,  porque  más  sirven  de  hurtar 
que  de  otra  cosa. 

Lo  octavo,  se  mande  que  los  indios  trabajen  y  se 
ocupen,  porque  de  no  lo  hacer  y  aber  tantos  esentos,  ay 
gran  falta  de  provisiones  en  la  tierra,  y  débese  mandar 
para  que  la  tierra  esté  como  solía  estar,  harta  y  abun- 
dante; que  fuera  del  cazique,  todos  siembren  cierta  can- 
tidad. 

Lo  noveno  que  se  á  de  mandar,  que  no  aya  tantos  in- 
dios mercaderes,  yquedebaxo  de  alguna  pena  y  esta  tasa- 
da, no  pueda  estar  fuera  de  su  osa  sino  tanto  tiempo;  por- 
que ay  muchos  que  se  andau  vagamundos  por  reynos 
estraños,  y  dejan  su  muger  y  pobres  hijos  desamparados, 
y  también  se  les  á  de  mandar,  sean  obligados  á  sembrar 
cierta  cantidad. 

Lo  diez,  que  en  todos  los  pueblos  sea  señalado  uq 
dia  para  tener  el  mercado  de  ocho  á  ocho  dias  y  no  más, 
en  breve,  porque  ellos  le  tienen  de  cinco  en  cinco  dias, 
lo  qual  solían  hacer  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  de  te* 
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nerse  en  esta  manera,  se  vienen  á  quebrantar  las  fiestas. 

Lo  undécimo,  que  de  aquí  adelante,  no  se  aga  igle* 
sia  para  indios,  por  quanto  su  complixion  y  condición 
no  sufre  eslar  entre  paredes,  porque  se  ahogan  y  que- 
man, y  es  tan  grande  el  mal  olor,  que  ni  los  ministros  ni 
ellos  lo  pueden  sufrir;  lo  que  sea  de  mandar  que  se  aga 
es,  que  en  los  patios  de  los  monasterios  se  cubran  unos 
cobertizos  de  un  ladrillo  llano  ó*depaja,  que  los  defien- 
dan del  sol,  y  sea  abierto,  que  pueda  correr  el  ayre,  para' 
que  puedan  bivir;  y  eslo  cumple  mucho  y  nunca  allá  se 
á  hecho. 

Lo  doce,  se  á  de  proveer,  que  aya  cierto  número  de 
cantores  y  tañedores,  porque  exceden  en  gran  manera  en 
el  número  loa  que  aora  ay,  y  se  siguen  de  su  multipli- 
cacion  grandes  daños  á  la  república  y  ofensas  á  Dios. 

Lo  trece,  que  se  ponga  tasación  en  los  derechos 
del  secretario  Turcios,  que  es  pública  voz,  que  es  gran- 
de la  suma  de  dineros  que  gana  y  lleva  en  su  oficio;  y 
lo  mesmo  se  á  de  ir  á  la  mano  y  poner  tasa  á  los  procu- 
radores, escribanos  é  intérpretes,  que  es  una  de  las  cosas 
perjudiciales  que  allá  ay,  y  servir  será  á  Dios  en  que  to- 
dos estos  fuesen  visitados. 

Lo  catorce,  que  se  provea  de  copia  de  oidores,  así-á 
la  Audiencia  de  México  como  para  la  Nueva  Galicia, 
porque  por  aber  falla  de  jueces,  se  dexan  de  remediar 
muchas  cosas. 

Lo  quince,  que  pues  está  mandado  que  los  corregi- 
dores no  residan  en  los  pueblos  de  los  indios  de  nuevo, 
pues  que  no  lo  guardan,  siendo  cosa  tan  útil  y  provecho- 
sa, se  torne  á  mandar,  so  graves  penas. 

Lo  diez  y  seis,  que  los  tribuios  que  pagan  los  indios, 
no  los  Ira  van  á  México  ni  á  otra    parte,  sino  que  en  sus 
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pueblos  los  pagaen  y  allí  se  los  reciban,  y  el  tributo  sea 
en  lo  que  lleva  la  tierra. 

Lo  diez  y  siete,  que  como  tiene  mandado  S.  M.,  se 
ayunten  los  pueblos,  se  debe  mandar  que  viniendo  á  po- 
blar, no  tes  lleven  tributo  personal  ni  otra  renta,  más  de 
pagar  un^)  cierta  cantidad  por  el  solar. 

Lo  diez  y  ocho,  no  se  dé  licencia  para  que  más  pue- 
blos tengan  título  de  oibdad,  porque  no  trae  otro  pro- 
vecho sino  gasto  á  los  pecheros  y  soberbia  á  los  princi- 
pales. 

Lo  diez  y  nueve,  que  en  todas  las  iglesias  aya  mucha 
medida  en  lo  de  los  hornamenlos  y  edificios,  porque  pe- 
dirá Dios  estrecha  quenta  de  hacer  cosas  costosas  á  costa 
de  gente  tan  miserable  y  pobre. 

Lo  veinte,  que  se  provea  y  se  manden  enviar  minis- 
tros tales  quales  cumplen  para  aquella  obra,  y  que  has- 
ta que  tenga  suficiencia  de  doctrina  no  cumple  descu- 
brir otra  tierra. 

Lo  veinte  y  uno,  que  por  quanto  el  Visorrey  de  la 
Nueva  España  escribió  á  S.  M.  quanto  perjuicio  hacia  á 
la  doctrina  del  Evangelio,  la  manera  de  vivir  que  tenia 
el  Arzobispo  de  México,  y  los  provinciales  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  y  San  Agustín,  escribieron  lo 
mesmo  á  S.  M.;  y  que  sino  se  remediava,  que  ellos  y 
sus  frailes  dejarian  la  tierra;  por  tanto  es  cosa  conve- 
nible, según  refiere  el  Visorrey,  que  S.  M.  mande  ve- 
nir á  estas  partes  al  Arzobispo  de  México,  y  le  dé  acá 
de  comer,  como  fué  hecho  con  el  Obispo  de  Chiapa, 
por  la  inquietud  que  en  las  Indias  daba;  y  si  en  esto  no 
se  pone  remedió,  téngase  por  cierto,  que  los  religiosos 
dejarán  la  tierra;  y  también  se  á  de  inviar  avisar  al  Obis- 
po de  Michuacan,  que  exercite  su  oficio,  porque  no  se 
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hallará  coq  verdad,  que  despaes  que  es  Obispo;  á  hecho 
cosa  de  las  que  tocan  á  su  oficio  y  lo  más  del  tiempo  está 
en  México  en  pleitos,  y  ay  grandes  quejas  dél,  y  cierto, 
tiene  recia  quenta  de  dar,  porque  en  quince  años  que  á 
que  es  Obispo,  nunca  hizo  órdenes,  ni  predica,  ni  con- 
fiesa, ni  baliza,  ni  confirma  indio. 

Lo  veinte  y  dos,  es  mandar  que  cese  aquella  babilo- 
nia de  iglesia  de  Míchuacan,  pues  en  ella  se  gasta  la  ha- 
cienda de  S.  M.  y  la  de  los  españoles  y  indios;  y  no  solo 
las  haciendas,  pero  las  vidas  de  muchos  pobresitos  que 
en  aquella  inútil  obra  mueren,  y  como  está  dicho,  y  es 
verdad,  los  indios  no  tienen  necesidad  de  iglesias  cerra- 
das, quanto  más  iglesia  que  tiene  cinco  naves,  no  como 
las  de  acá,  sino  atajadas  con  paredes  gruesas  de  arriba 
á  abajo;  y  para  esto  se  avia  de  proveer,  luego,  que  un 
oidor  de  México  lo  fuese  á  visitar,  y  viese  si  es  verdad 
lo  que  digo,  y  si  la  obra  es  tan  perjudicial,  que  no  pasa- 
se la  ofensa  de  Dios  mas  adelante.  También  se  debe 
mandar  que  las  granjerias  y  servicios  que  indios  hacen 
al  Obispo  de  M  ichuacan,  cesen ,  que  demasiada  renta 
tiene. 

Lo  veinte  y  tres,  por  quanto  en  este  reyno  de  Mi- 
chuacan  ay  un  indio  llamado  D.  Antonio,  que  pluguiera  á 
Dios  que  nunca  hubiera  estudiado,  dicese  ser  hijo  del 
cazozi,  que  era  como  Rey  de  aquella  tierra,  en  tiempo  de 
su  infidelidad;  anda  muy  acompañado  de  españoles  per- 
didos, que  quando  no  los  veen  ni  oyen,  le  llaman  Rey: 
hace  este  grandes  tiranías,  echando  derramas,  sin  medi- 
da ninguna,  costoso  en  sus  comidas,  trages  y  caballos, 
de  los  quales  hace  mercedes  muchas  veces.  Perjudicial 
en  estremo  á  la  honestidad  de  las  indias  sin  tasa  suya,  ni 
de  los  que  con  él  andan,  servir  seria  á  Dios   y  el  Rey 
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nuestro  señor,  macho,  en  que  se  les  ponga  uua  tasación 
en  lo  que  á  de  llevar,  y  que  de  allí,  so  graves  penas,  na 
excedan,  ó  le  manden  venir  á  España,  porque  es  gran 
peligro  estar  aquel  allá. 

Lo  veinte  y  cuatro,  es  necesario  que  muchos  pueblos 
de  indios  que  conforme  á  su  poca  posibilidad  pagan  tri- 
butos excesivos,  ansí  á  S.  M.  como  á  encomenderos, 
que  sean  de  nuevo  visitados;  y  se  mande  que  el  que  vi- 
sitare y  tasare,  tenga  gran  quenta  con  los  muchos  á 
quien  pagan  tributo  y  sirven  aquellos  miserables,  y  lo 
poco  ó  no  nada,  por  mejor  decir,  que  poseen  en  este 
mundo,  porque  todo  lo  que  tributan  y  pagan,  á  de  salir 
de  su  sudor,  y  entre  todas  las  provincias,  sea  avisado  el 
visitador,  cerca  del  reyno  de  Michuacan,  porque  aquello 
es  lo  más  tiranizado  entre  todo. 

Lo  veinte  y  cinco,  se  invie  espresamente  á  mandar 
que  ningún  clérigo  lleve  dineros  por  administración  de 
ningún  sacramento,  pues  S.  M.  dá  á  cada  clérigo  dos- 
cientos pesos  de  minas,  y  el  mismo  pueblo  donde  está, 
los  provee  largamente  de  comida  y  todo  lo  necesario. 
También  se  les  mande,  que  no  crien  bestias  para  vender, 
ni  tengan  otras  grangerías,  ni  trato  de  mercaderías,  por 
sí  ni  por  otra  persona,  so  pena  de  que  sean  expelidos  de 
la  tierra. 

C.  R.  Magestad:  Vimos  este  memorial  que  á  V.  M. 
di6  Fray  Francisco  de  Mena,  y  siendo  V.  M.  servido,  pa- 
rece que  V.  M.  debe  mandarle  remitir  al  Consejo  Real 
de  las  Indias,  para  que  allí  le  vean  y  provean  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  V.  M.;  y  el  padre  confesor  y  el 
secretario  se  podrán  hallar  presentes  quando  allá  se 
viere,  y  podrán  advertir  al  Consejo,  que  si  no  trae  in- 
convenientes, será  V.  M.  servido. 
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Que  en  quanto  al  capitulo  primero,  en  que  pide  que 
se  averigüe  quién  es  el  señor  natural  de  cada  pueblo,  y 
se  le  señalen  lo  que  le  han  de  dar  los  indios.  Que  se  ha- 
ga lo  que  pide,  cometiéndolo  al  Virrey,  con  que  averi- 
guado con  su  parecer  de  lo  que  se  le  debe  dar,  lo  envié 
á  V.  M.,  y  entre  tanto  le  señale  allá  lo  que  le  pareciere. 

Y  en  quanto  al  segundo  capitulo,  en  que  pide  que  no 
pueda  el  cacique  kccbar  derramas,  que  se  debe  proveer 
ansí. 

'  Y  en  quanto  al  séptimo,  en  quanto  pide,  que  se  mo- 
deren los  alguaciles  de  los  indios,  que  se  haga  como  se 
pide. 

Y  en  quanto  al  doce,  en  que  se  pide  que  se  tase  el 
número  de  cantores  y  tañedores,  que  se  debe  proveer 
como  se  pide. 

Y  quanto  al  catorce,  que  pide  que  se  provean  más 
oidores,  que  se  debe  añadir  un  oidor  más,  en  México,  y 
otro  en  la  Nueva  Galicia. 

Y  en  quanto  al  diez  y  siete,  que  se  deberia  mandar 
que  no  se  tase  ningún  servicio  personal,  sino  está  man- 
dado. 

Y  en  quanto  al  veintiuno,  que  se  debe  cometer  al  li- 
cenciado Zainos,  que  vaya  á  visitar  la  provincia  de  Me- 
chuacan  y  trate  de  dar  alguna  buena  concordia  entre  el 
perlado  y  los  religiosos,  entre  tanto  que  V.  M.  provee 
aquel  negocio  en  lo  general;  y  que  acerca  de  los  demás 
capítulos,  provean  lo  que  conviene;  y  si  en  alguno 
destos  les  pareciere  otra  cosa,  lo  consulten  con  Vuestra 
Magostad,  &• 


Tomo  XI.  13 
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Carta  db  Frat  Pbdro  Xuarbz  db  Escobar,  agustino,  k 

FbLIPB  II,  SOBRB  BL  BUBN  OOBIBRNO  DB  LAS  InDIAS.  (1) 


A  la  Sacra  Cathólica  Real  Magestad  de  el  Rey  Don 
Pbilipe  nuestro  señor,  de  sus  siervos  el  más  indigno  y 
humilde  capellán  Fray  Pedro  Xuarez  de  Escobar,  desea 
la  gracia  graliñcante  y  gloria  etherna  y  celestial. 

El  spíritu  consolador  de  Nuestro  Dios  omnipotente 
more  siempre  en  el  ánima  de  Vuestra  Real  Magestad,  y 
le  cumpla  en  tanto  grado  de  su  gracia,  quanto  él  sabe 
que  conviene  y  es  necesario  para  regir  y  gobernar  el  es- 
tado tan  supremo  que  por  la  divina  clemencia  le  á  sido 
encomendado;  la  causa  que  nje  á  movido,  muy  alto  y 
soberano  señor,  á  scribir  aquesta  carta  á  Vuestra  Sacra 
Magestad,  no  es  alguna  adulación  ó  pretensión  particu- 
lar, más  solamente  el  amor  entrañable  y  caridad  que 
como  á  mi  Rey  y  señor  naturalmente  le  tengo,  con  un 
muy  encendido  deseo  que  después  de  aqueste  reino  y 
principado  temporal,  pase  Vuestra  Magestad  á  aquel  im- 
perio del  cielo,  que  para  siempre  á  de  durar,  la  qual  di- 
lección á  crescido  y  augmentádose  en  mi  tanto  con  la 
fama  tan  gloriosa  que  por  todo  el  mundo  vuela  de  justo  en 
sus  sentencias,  verdadero  en  sus  palabras,  constante  en 
sus  impresas,  callado  en  lo  que  sabe,  y  largo  en  las  mer- 
cedes que  hace,  que  son  cinco  dones  y  gracias  imporlan- 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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tes  á  los  príacipes,  según  doctrina  de  Platón;  que  aunque 
yo  sea  muy  bajo  y  más  pobre  y  desechado  que  Biancio 
el  egipcio  en  comparación  de  Alexaudro,  virtudes  tan 
esclarecidas  é  ilustradas  con  fée  tan  viva  v  verdadera 
cristiandad,  me  an  sido  despertador  y  me  an  puesto  las 
espuelas,  y  dádome  atrevimiento  á  decir  en  aquestos 
renglones  mi  parescer  y  sentimiento,  sin  temor  de  ser 
frustado  de  mi  designio  y  buen  intento,  ya  que  no  me- 
rezco ni  puedo  por  la  distancia  del  lugar  gozar  corporal- 
mente  con  la  Reyna  de  Sabba,  de  las  grandezas  que  é 
oido,  ni  ver  con  mis  propios  ojos  las  maravillas  que  me 
han  dicho,  ni  hablar  postrado  en  tierra  lo  que  aquí  doy 
porscriptoá  Vuestra  Real  Magestad;  que  oro  ni  plata  ay 
oy  en  todo  el  universo  que  baste  para  comprar  la  vida  de 
un  virtuoso  particular,  quanto  más  la  de  un  monarcha 
tan  supremo  y  principal  que  nos  á  dado  el  Señor  por  su 
infinita  bondad,  por  amparo  y  consolación  de  toda  la 
cristiandad.  Si  en  Arabia  el  ave  fénix  es  preciosa  y  muy 
rara,  m;icho  más  lo  es  el  Rey  con  las  partes  requisitas 
en  la  República  cristiana;  si  nunca  acaban  de  alabar  los 
asirlos  á  su  Belo,  los  persas  á  Arlaxerxes,  los  Iroyanos 
al  buen  Héctor,  los  lacedemonios  á  Licurgo,  los  roma- 
nos á  Augusto,  y  los  cartaginenses  á  Hanibal,  quanto  con 

• 

más  razón  los  españoles  y  todos  los  fieles  abiaraos  de 
estimar  y  comprar,  si  fuese  posible,  á  peso  de  sangre  y 
lágrimas,  la  vida  de  tan  buen  príncipe  y  señor;  ya  que  en 
aquesta  vida  adonde  como  dice  Sant  Pablo  y  está  de 
Dios  decretado,  emos  todos  de  morir,  seria  oración  su- 
perfina pedir  la  inmortalidad,  que  solo  Dios  reservó  para 
sí  y  guarda  para  todos  aquellos  que  fueren  á  gozar  de  él 
en  la  patria  celestial,  la  qual  plega  al  Rey  de  gloria,  dé  á 
Vuestra  Magestad  en  premio  y  corona  final  de  tan  in- 
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mensos  trabajos  como  son  los  qaetrae  consigo  el  estado  y 
dignidad  Real,  el  qiial  con  el  raar,  son  dos  cosas,  coma 
dice  el  gran  Trajano,  á  la  vista,  muy  graciosas  y  fáciles  de 
mirar,  erapero  amargas  para  el  gusto  y  muy  peligrosas 
de  navegar;  por  quanto  el  príncipe  eslá  obligado  á  medir- 
se como  Heliseo,  con  el  niño,  para  darle  vida  y  cortarse 
al  talle  y  medida  de  el  mas  grande  y  pequeño,  y  final- 
mente, ser  al  modo  del  socrocio  mitidrálico,  que  á  todas 
las  opilaciones  de  sanidad  y  remedio;  y  porque  la  igno- 
rancia del  aulhor  que  aquesta  escribe,  no  cause  alguna 
confusión  de  nascion,  soy  español,  y  en  mi  hábito  reli- 
gioso augustino,  en  la  profession  y  en  la  edad  quinqua- 
genario,  los  treinta  y  tres  de  los  quales  é  gastado  en 
aquestas  parles  sirviendo  á  nuestro  Dios  en  el  alto  minis- 
terio y  oficio  apostólico  de  la  predicación  evangélica,  y 
conversión  de  las  ánimas  de  aquestos  naturales,  en  el 
qual  tiempo  é  visto  asaz  cosas  variables  que  el  mundo 
trae  consigo,  y  de  estas  é  sacado  en  limpio  algunas  de 
las  verdades  que  la  larga  experiencia  y  edad  me  an  en- 
señado, las  cuales  tengo  esperanza,  que  siendo  al  Señor 
aceptas  y  amables,  también  serán  agradables  á  Vuestra 
Real  Magestad;  nó  dexo  de  cognoscer,  que  el  corazón  de 
mi  Rey  está  en  las  manos  de  Dios,  como  dice  Salomón, 
y  que  todos  sus  consejos  son  poblados  de  letrados  y  de 
varones  prudentes  y  de  muy  claros  ingenios;  más  con  lodo 
aquesto,  entiendo,  que  muchas  más  cosas  descubre  y 
divisa  el  enano  ó  pimeo  puesto  en  la  cima  del  monte, 
que  los  jayanes  muy  grandes  que  están  en  las  hondas 
quebradas  y  muy  bajos  y  profundos  valles,  y  que  más 
claramente  vee  el  hombre  de  corta  vista  al  objeclo  que 
tiene  presente,  que  el  águila  ni  el  lince  si  le  tienen  lexos 
ó  absenté,  aunque  sean  excelentes  en  la  potencia  visiva; 
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y  COQ  esta  conñaDza,  sin  alguoa  presumpcíon  de  mi  pro- 
pia habilidad,  lo  que  Dios  y  mi  consciencia  me  obliga, 
qae  avise  y  dé  noticia  á  Vuestra  Real  Magestad,  porque 
allá  no  se  me  pida  en  el  juicio  final,  son  todas  las  cosas 
siguientes: 

Quanto  al  estado  secular. — Cajntulo  primero. 

Mande  V^ueslra  Real  Magestad  proveer  si  es  servido, 
que  los  Virreyes  en  aquestas  partes  no  eslén  más  de 
doce  años;  y  los  oidores  y  alcaldes  de  corle,  con  todos  los 
demás  oficiales,  como  son  fiscal,  tesorero,  contador,  fac-* 
lor  y  veedor,  no  mas  de  seis,  y  al  cabo  sean  visitados, 
porque  pasado  aqueste  tiempo,  ellos  quedan  remediados 
y  aun  con  usura  pagados  si  algo  se  les  debia,  y  siempre 
de  ay  adelante,  suelen  ir  declinando  de  aquel  rigor  y 
virtud  con  que  entraron,  y  porque  sirvan  en  cargos  ta- 
les y  oficios  semejantes,  otros  tan  dignos  ó  más  que  es- 
tán al  rincón  olvidados,  con  muchos  méritos  de  sus  per- 
sonas y  servicios  de  sus  antepasados. 

Capítulo  segundo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  no  aya  corregidores, 
ni  tenientes  en  aquesta  tierra,  porque  ellos  destruyen  y 
roban  á  estos  miseros  naturales;  y  en  su  lugar  se  elijan, 
doce  alcaldes  mayores  en  las  cibdades  más  principales, 
y  de  allí  visiten  cada  año  sin  algún  tropel  ni  fausto  sus 
cercanías  y  jurisdicciones,  no  como  jueces  rigurosos, 
más  como  padres  piadosos,  y  aquestos  se  muden  de  tres 
¿  tres  años,  y  sean  hombres  caudalosos  y  muy  provados 
cristianos;   porque  en  los  ministros  de  justicia,  la  po- 
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breza  es  ocasión  de  muchos  agravios  y  vejaciones,  y  de- 
aquí  es  lo  que  dice  Aristótiies,  que  ningún  hombre  indi* 
gente  puede  ser  recto  juez,  vivir  bien  ó  justamente. 

Capítulo  tercero. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  aya  siempre  en  esa 
corte  un  protector  que  sea  amparo  de  aquestos  indios 
naturales,  persona  religiosa  y  tal,  que  tome  aqueste  tra- 
bajo solo  por  la  charidad  y  servicio  de  Nufestro  Señor, 
celoso  y  añcionado  al  bien  de  aquestos  pobres,  los  qua* 
les  como  son  miserables  no  saben  quexarse  aunque  los 
roben,  ni  hablar  ó  volver  por  si  aunque  los  desuellen  y 
acaben;  y  que  los  oidores  que  acá  están  y  salieren  rectos 
jueces,  sean  mudados  al  Consejo  de  Indias  para  que  den 
luz  y  noticia  de  los  negocios  de  aquestas  partes,  porque 
así  se  provean  las  cosas  al  buen  gobierno  de  aquesta  tier- 
ra, necesarias  é  importantes. 

Capítulo  quarto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  aya  en  la  cibdad  de 
México  un  letrado  solamente,  y  un  procurador,  y  un  in- 
térprete, muy  examinados  cristianos,  por  quien  pasen 
los  negocios  y  pleitos  de  aquestos  indios;  porque  hace 
gran  lástima  veer  los  agravios  y  molestias  que  resciben 
con  tanta  summa  y  confusión  de  abogados,  procurado- 
res, y  lenguas  que  les  substenten  sus  pasiones  y  diferen* 
cias  muchos  años,  con  so  color  de  justicia  por  gozar  de 
los  cohechos,  y  presentes  derramas,  y  personales  servi- 
cios, con  los  quales  pueblan  sus  minas  y  labran  sus  here- 
dades, edifican  casas  ilustres  y  levantan  muy  sobervios 
edificios. 


DEL  ARCHITO  DS  IlfDUS.  199 

Capítulo  quinto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  los  señores  naturales  é 
indios  principales  no  sean  desposeídos  y  privados  de  sus 
haciendas  y  mayorazgos,  patrimonios  y  herencias,  por- 
que es  gran  cargo  de  conciencia,  y  no  hay  corazón  por 
duro  y  adamantino  que  sea,  que  de  dolor  no  se  quebran- 
te ver  los  que  por  ser  cristianos  les  hazen  pecheros  y  tri- 
butarios, y  se  cargan  como  jumentos,  y  finalmente,  an- 
dan desnudos,  pobres  y  muertos  de  hambre;  y  los  que 
dicen  que  no  abia  señores  entre  aquestos  antiguamente» 
pretenden  con  este  color  su  propio  interés  temporal  sin 
curar  de  el  principal  que  es  salvarse,  y  no  se  debe  ad- 
mitir tan  nuevo  y  peregrino  lenguaje  causador  de  tan- 
to mal. 

Capítulo  sexto. 

Mande  Vuestra  Magostad,  que  los  ministros  de  justi* 
cia,  alcaldes  mayores  y  corregidores,  no  formen  ni  ar- 
men procesos  en  los  negocios  de  aquestos  indios,  porque 
se  levantó  el  aire;  ni  les  pidan  juramento,  si  no  fuere  en 
casos  muy  graves;  ni  las  penas  que  les  pusieren  sean  pe- 
cuna  rias  por  ahorrar  de  grandes  robos  y  perjuros,  y  que 
pierdan  los  españoles  el  dinero  y  moneda  que  con  cau- 
tela prestaren  á  los  indios  oficiales,  porque  so  color  que 
les  deben  y  cada  día  les  van  prendando,  les  hacen  gran- 
des molestias  y  agravios,  encerrándoles  en  sus  casas  y 
poniéndoles  en  prisiones,  sirviéndose  de  ellos  como  de 
esclavos  en  sus  oficios  y  obrajes. 
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Capítulo  séptimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  no  tributen  los  niños, 
ni  los  viejos,  ciegos,  mancos  y  contrechos,  ni  otras  per- 
sonas inhábiles^  ni  aquellos  que  están  impedidos  con  en- 
fermedades incurables,  ni  menos  los  que  son  ya  muertos 
y  an  pasado  de  aquesta  vida,  que  es  grande  inhumani- 
dad; y  que  acosta  de  los  encomenderos,  se  hagan  en  to- 
dos los  pueblos  hospitales,  á  donde  aya  y  se  hallen  sus 
medicinas  y  remedios,  y  se  señale  á  su  quenta  un  médi* 
co  y  barbero,  que  acudan  á  las  pestilencias  que  padecen 
de  ordinario  aquestos  pobres  miserables,  en  las  quales 
muchos  de  ellos,  mueren  por  falta  de  algunos  regalos,  y 
los  más  de  pura  hambre;  sin  tener  quenta  con  esto  sino 
es  con  desollarles. 

Capítulo  octavo. 

Mande  Vuestra  Magostad,  quel  Virrey  que  es  ó  fuere, 
ni  oidores,  justicias,  ni  oficiales,  alcaldes  de  corte,  ni 
regidores,  sean  tractantes  en  aquestas  parles,  y  que 
estén  quitados  y  libres  de  granjerias  y  compajiias  paliadas 
de  mercaderes;  porque  esta  es  la  causa  potissima  y  prin- 
cipal, que  los  pobres  co^npren  muy  caro,  y  ellos  coman 
y  vistan  barato;  y  que  vengan  casados  de  España,  con 
letras  y  experiencia,  á  lo  menos  dequarenta  años;  porque 
la  carne  y  sangre  nueva,  como  dice  el  sabio  Patheo, 
conviene  para  la  guerra;  y  los  viejos  antiguos  y  ancianos, 
para  gobernar  la  República;  de  más,  que  la  afinidad  con- 
traída les  hace  que  sean  remisos  y  eclipsarse  la  jus- 
ticia. 
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Capítulo  nono. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  la  tercera  parle  de  la 
hacienda  y  bienes  de  los  difuntos  que  mueren,  y  pasan 
de  aquesta  vida,  abintestato,  se  gaste  en  hacer  bien  por 
sus  áninias,  abiendo  pagado  las  debdas;  porque  es 
contra  cristiandad  y  falta  de  caridad,  que  les  venden  has- 
ta las  camillas  y  no  les  dicen  un  par  de  misas;  y  que 
ninguno  de  los  enooraendercs,  resida  ni  esté  de  asiento 
en  los  pueblos,  porque  como  tienen  gran  casa  de  hijos, 
criados  y  negros,  y  á  las  veces  una  docena  de  caballos 
regalados,  todo  el  pueblo  anda  ocupado  en  servirles,  y 
resciben  grandes  molestias  y  malos  exemplos,  á  las 
vueltas  que  perturban  la  doctrina. 

Capítulo  décimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  se  funden  seis  cibda- 
des  en  aquesta  Nueva  España,  en  contorno  de  la  de  Mé- 
xico, á  cinco  y  seis  leguas  distantes,  á  donde  se  manden 
recoger  todos  los  españoles  perdidos  que  andan  vagando 
entro  los  indios,  comiendo  chile  y  tortillas,  y  los  mes- 
tizos y  mulatos,  que  son  Ubres;  porque  ay  gran  suma 
de  ellos  que  pasan  de  veinte  mil  ánimas,  y  aquestos  po- 
drán ser  pecheros,  labradores  y  gañanes,  plantar  viñas 
y  olivares,  que  ay  gran  comodidad;  porque  demás  de 
alimpiar  la  tierra  de  malos  exemplos  y  escándalos  muy 
graves,  bastarán  para  dar  alimentos  á  todos  los  vecinos 
de  México  y  moradores  de  aquestas  partes. 

Capítulo  undécimo. 
Mande  Vuestra  Magestad  destrair  todas  las  tabernas 
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que  hay  en  la  cibdad  de  México,  á  donde  muchos  espa- 
ñoles viven  de  hacer  vino  déla  tierra  y  de  embriagar  álos 
indios,  no  sin  falta  de  grande  escándalo,  obstáculo  y  per- 
turbación de  el  Evangelio;  y  que  ninguno  de  los  nuestros, 
venda  vino  de  Castilla  á  los  indios  naturales;  porque 
de  más  que  son  destemplados  en  beberlo,  se  siguen 
aquestos  danos  muy  notables,  que  les  dan  por  vino,  vi- 
nagre, y  á  las  veces  la  mitad  agua,  y  quanto  les  piden 
por  ello,  hasta  las  hijas  y  las  mujeres;  y  con  esto  la  de- 
masía y  gran  exceso  en  los  trages  é  invenciones,  gastos 
y  juegos  estranos,  causadores  de  todos  los  vicios  y  pe- 
cados. 

Capítulo  duodécimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  con  todo  calor  y  rigor, 
que  de  las  casas  Reales  que  aora  son,  se  haga  un  castillo 
fuerte  con  qualro  torres  á  las  esquinas,  bien  altas  y  emi- 
nentes sobre  toda  la  poblazon,  y  en  contorno  su  barba- 
cana, y  tras  esta  su  cava  honda  y  muy  ancha,  la  qual 
puede  estar  llena  de  agua,  con  su  puente  levadizo, 
porque  ay  grande  aparejo  y  dispusicion  para  esto,  por 
estar  la  cibdad  de  México  fundada  como  Venecia,  sobre 
una  gran  laguna,'  á  donde  abrá  sus  guardas  y  velas,  con 
todos  los  géneros  de  municiones  y  armas  para  la  guerra, 
requisitas,  porque  está  sin  algún  reparo  y  defensa  aques- 
ta cibdad  tan  noble  princesa  y  llave  de  todas  las  Indias. 

Quanto  al  estado  eclesiástico. — Capítulo  primero. 

Mande  Vuestra  Magestad,  alcanzar  de  Su  Santidad  que 
aya  siempre  en  aquestas  partes  un  legado  del  SummoPon- 


DEL  ARCHIVO  DB  llIBUS.  203 

tiñce,  para  negocios  parliculares  y  casos  peregrinos  y 
graves  que  requiere  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica, 
porque  como  la  gente  española  se  vá  aumentando  cada 
dia,  y  creciendo  la  malicia,  corren  gran  peligro  las 
ánimas,  faltándoles  la  medicina;  y  que  aquestas  dignida- 
des, obispados  y  prelacias,  no  se  den  allá  ni  acá  á  hom- 
bres Indignos  y  relajados  en  sus  costumbres  y  vidas,  ni 
en  pago  de  algunos  servicios  ó  por  intercesión  de  los 
grandes;  los  quales,  por  la  mayor  parte,  cegándoles  la 
pasión  y  desordenado  amor,  eligen  á  Barrabas  y  dan  de 
mano  al  Redemptor. 

Capítulo  segundo. 

Mande  Vuestra  Magestad ,  que  los  Obispados  de 
aquesta  tierra,  se  encomienden  á  los  eclesiásticos  y  re- 
ligiosos que  están  en  ella,  pobres,  humildes  y  quitados 
de  faustos,  porque  según  cargan  algunos  prelados  de 
aparato,  casa  y  criados,  en  una  visita  que  hacen,  tienen 
los  indios  que  llorar  todo  el  año;  y  que  sean  los  tales, 
lenguas,  porque  oygan  las  obejas  la  voz  de  su  pastor  y 
les  consuele  en  sus  miserias,  y  no  estatuas  ó  perros  mu- 
dos, que  no  ladran  contra  los  lobos,  como  dice  Isaías, 
Iheólogos  antes  que  canonistas  ó  legistas;  porque  poco 
hace  al  caso  para  el  negocio  de  las  ánimas,  el  decreto  y 
decretales,  sexto  y  clementina,  código,  y  esforzado  ins* 
titula  y  pandectas,  sino  se  tiene  noticia  de  la  scriptura  y 
divinas  letras. 

Capítulo  tercero. 
Mande  Vuestra  Magestad,  se  crien  ahora  de  nuevo 
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tres  dioceses  y  obispados,  en  aquesta  Nueva  España,  el 
primero  en  la  provincia  de  Chílapa,  que  cae  al  mar  de  el 
Sur,  quarenta  leguas  de  México;  y  el  segundo  en  la  pro- 
vincia .de  MozliLlan,  que  eslá  á  la  parle  de  el  Norte,  la 
qual  disla  treinta  leguas  de  la  dicha  cibdad;  y  el  tercero,, 
en  la  provincia  de  Guazaqualco,  al  Oriente  y  mar  de  Es- 
paña, treinta  leguas  de  la  Vera  Cruz;  porque  aquestos 
pobres  indios,  con  ser  en  gran  suma  y  número,  jamás  an 
visto  á  su  prelado,  ni  an  sido  confirmados,  y  andan 
siempre  herrando,  como  obejas  sin  [)aslor,  aunque  no 
faltan  mercenarios  que  las  tresquilan  y  ordeñan,  más 
no  las  defienden  deel  lobo,  como  dice  el  Redemptor. 

Capítulo  quarto. 

Mande  Vuestra  Magostad,  quo  funden  casas  y  monas- 
terios las  tres  órdenes  mendicantes*  que  acá  están  en 
aquestas  seiscibdades  y  provincias  principales,  Tlaxca- 
la  y  Cholula,  Tepeaca  y  Quejocingo,  Tecamachalco  y 
Tecuzco  y  otros  pueblos  semejantes,  por  ser  negocio  im- 
portante al  servicio  de  Nueslro Señor,  y  salud  y  salvación 
de  todas  aquellas  ánimas,  el  qual  bien,  tan  singular  y  es- 
tremado,  estorva  el  demonio,  nuestro  enemigo  y  adver- 
sario, con  un  color  de  oropel,  que  no  abrá  paz  entre  las 
tales  religiones,  por  hacer  él  cruda  guerra  á  todos  estos 
pobres  miserables,  pues  los  más,  no  se  an  confesado  en 
l5u  vida,  ni  reciben  los  Sacramentos,  más  que  si  no  fuesen 
cristianos,  por  ser  la  gente  sin  número,  y  los  ministros 
contados. 

Capíttilo  quinto. 
Mande  Vuestra  Mageslad,  que  para  mil  vecinos  indios 
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tributantes,  aya  un  ministro,  lengua,  y  que  todos  se  con- 
fiesen por  Quaresma,  y  rescibanel  Sandísimo  Sacramen- 
to de  la  Eucharislía,  por  Pasqua,  y  el  Viático  Sacro  Santo 
estando  enfermo,  v  finalniente  la  Eslrema-Uncion  en  el 
artículo  de  la  muerte,  según  lo  manda  nuestra  Madre  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma;  porque  en  aquesto,  ay  gran  des- 
cuido y  remisión  en  algunos  de  los  curas  que  á  estos 
tienen  á  cargo,  privándoles  de  muchos  bienes  spirituales 
y  gracias  sacramentales,  por  el  trabajo  que  se  reciben  en 
la  tal  administración;  escusándose  con  decir  que  son 
rudos  é  inhábiles,  como  parezca  según  verdad  ser  dóci- 
les y  capaces  de  toda  virtud  y  bondad. 

Capítulo  sexto. 

Mande  Vuestra  Magcstad,  que  se  hagan  monasterios 
y  se  encomienden  á  religiosos,  todos  los  pueblos  que  ca- 
rescen  de  ellos,  pasando  de  mil  vecinos,  haciéndose  mo- 
deradas las  casas  y  editicios,  porque  cosa  es  ya  muy 
provada  y  verdad  muy  averiguada,  que  á  donde  quiera 
que  en  estas  partes  ay  frailes,  van  siempre  los  naturales  en 
augmento,  y  muy  adelante,  así  en  lo  spiritual  como  tam- 
bién en  lo  temporal,  por  el  gran  cuidado  que  tienen  en 
doctrinarles  las  almas,  curándoles  con  esto  tos  cuerpos, 
en  todas  sus  enfermedades,  y  rescibiendo  por  ellos  los 
golpes,  como  verdaderos  padres,  en  qualquier  tribula- 
ción y  adversidad,  por  aquel  que  por  nosotros  padesció 
muerte  y  pasión  por  nos  salvar. 

Capítulo  séptimo. 
Mando  Vuestra  Magostad  á  los  Obispos  de  aquestas 
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partes,  qae  no  provean  los  partidos  de  clérigos,  ^\n 
lengua  é  ignorantes,  porque  demás  que  no  descargan 
con  estos  tales  su  conciencia,  hacen  muy  grandes  bor- 
rones y  cometen  notables  herrores  en  el  examen  de  los 
matrimonios  y  continua  administración  de  los  Sanctos  Sa- 
cramentos; y  que  no  ordenen  á  tantos,  sin  acuerdo  y  dis- 
creción, con  intento  de  darles  cargos  y  vicariatos,  por- 
que aqueste  ministerio,  tan  alto  de  predicar  el  Sánelo 
Evangelio,  y  tener  cargo  de  ánimas,  no  es  para  mozos 
disculos  y  livianos,  más,  oficio  de  hombres  viejos  y  varo- 
nes muy  perfectos  y  consumados. 

Capítulo  octavo, 

m 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  ninguno  de  los  minis- 
tros clérigos  que  doctrinan  á  estos  indios,  tengan  géne- 
ro alguno  de  tracto  y  grangeria,  como  es  hazer  caballos, 
tractar  en  cacao  é  hilados,  rescatar  grana  y  criar  seda, 
labrar  minas  y  ser  mercaderes  de  mil  bugerias;  porque 
dexado,  que  es  grande  escándalo  y  mal  exemplo,  resci- 
ben  los  pueblos  con  esta  molestia,  grandes  trabajos;  y 
que  estén  de  dos  en  dos,  como  religiosos  y  hermanos 
con  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Iglesia,  ó  en  una  pieza, 
y  así  parezcan  varones  apostólicos  y  evangélicos,  y  vivan 
más  recatados  y  honestos;  porque  como  dice  Séneca,  el 
testigo  y  compañía,  excusa  muchos  pecados. 

Capítulo  nono. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  ni  clérigos  ni  regula- 
res, resciban  dinero  alguno  por  la  administración  que  ha- 
cen de  los  Sa netos  Sacramentos;  porque  fuera  deque 
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Mena  mal  y  huele  á  simonía,  sígnense  aquestos  danos  y 
perjuicios  notables,  que  pidiéndoles  á  los  indios  á  dos 
reales  por  confesarles,  no  resciben  la  penitencia  por  no 
tenerlos;  y  mandando  á  los  que  se  casan,  que  acudan  con 
un  tostón,  se  están  en  pecado  mortal  por  no  alcanzarle, 
y  lo  que  es  peor  de  todo,  que  se  mueren  los  niños  pe- 
queños, sin  baptismo,  en  pecado  original,  por  no  poder 
•acudir  sus  padres  al  cura  ó  vicario,  con  quatro  ó  cinco 
tomines  que  algunos  los  manden  llevar. 

Capítulo  décimo. 

Mande  Vuestra  Magestad  á  todos  los  encomenderos, 
que  hagan  iglesias  y  templos  en  sus  pueblos,  y  los  arrui- 
nados y  caídos,  que  los  reparen  y  reedifiquen,  y  com- 
pongan las  sacristías  y  altares  de  todos  los  ornamentos 
necesarios,  importantes  para  el  culto  divino,  porque  se 
averigua  de  muchos  de  ellos  que  les  an  dado  los  indios 
más  de  ducientos  mil  ducados,  y  no  se  halla  que  ayan 
gastado  en  casullas  ó  frontales,  solos  ducientos;  y  es  muy 
grande  abusión  y  fealdad,  y  aun  falta  de  fée  y  cristian- 
dad, que  tengan  sus  casas  como  alcázares,  cubiertas  las 
salas  de  paños  muy  ricos,  y  las  moradas  del  Señor,  te- 
jadascon  paja  y  palos  podridos  encapízadas  con  telarañas, 
y  cuando  mucho,  con  viles  toldillos. 

Capítulo  undécimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  todos  los  mendican- 
tes ocupados  en  la  conversión  y  manutenencia  de  los  na- 
turales, puedan  administrar  los  Sacramentos,  sin  algún 
impedimento  y  diferencia,  por  todas  las  partes  de  aques- 
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ta  tierra,  en  sus  distritos  y  en  los  ágenos,  según  lo  tie- 
nen concedido  Adriano  Sexto  y  León  Décimo,  can  otros 
muchos  Sumos  Pontífices;  y  que  nadie  deñeuda  los  límítea 
de  su  priorato  ó  curato,  vicaria  ó  guardiania,  porque  de 
aquesta  propiedad  y  zelo  de  acertar,  resulta  eslar  mucho 
tiempo  los  naturales  sin  confesarse  y  casarse,  sin  oir 
misa  y  la  doctrina,  por  ser  muchos  y  sinnúmero,  de 
suerte  que  caemos  en  Scilla,  pensando  huir  de  Caribdis*. 

Capítulo  duodécimo. 

Mande  Vuestra  Mageslad  á  sus  Virreyes  y  presidea* 
tes,  oidores  y  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  corre- 
gidores, que  honrren  y  reverencien  á  los  ministros  ele  el 
Señor  y  no  les  maltraten  con  obras  ni  afrenten  con  pa- 
labras, menosprecios  y  disfavores;  porque  á  quantos 
naturales  en  tanto  estiman  las  cosas  de  Dios,  en  quanto 
veen,  que  son  acatados  sus  sacerdotes  y  predicadores;  y 
que  conozca  el  Sancto  Oficio  de  la  fée  de  aquellos  ci  islia- 
nos,  que  en  sus  obras  y  palabras,  burlas,  mofas  y  es- 
carnios, paresce  que  se  an  conjurado  de  perseguir  á  los 
siervos  de  Dios,  cuyas  injurias  él  toma  por  propias,  co- 
mo lo  afirma  Zacharías  y  Sanct  Lucas,  en  persona  de 
ese  doctor  soberano  Cristo  nuestro  Redentor. 

Finalmente,  de  rodillas  con  toda  la  humildad  que 
debo,  suplico  á  Vuestra  Magestad  mire  con  ojos  de  cle- 
mencia y  piedad  al  orden  y  religión  sagrada  de  el  gran 
doctor  de  la  Iglesia  Augustino,  para  honrrarla  y  favores- 
cerla  como  á  las  demás  que  acá  están,  trayendo  á  la  me- 
moria su  origen  y  principio  tan  antiguo,  y  los  méritos  de 
tan  buen  padre,  con  los  inmensos  trabajos  que  por  acá 
padescen  sus  hijos  predicando  el  Evangelio  á  todos  estos 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  209 

naturales,  así  en  la  Nueva  España,  como  en  el  Pira  y  en 
)a  China,  á  donde  tenemos  gran  suma  de  casas  entre 
¿ierras  enrriscadas  tan  ásperas  y  dobladas,  y  en  provin- 
cias y  sierras  tan  cálidas,  que  paresce  cosa  imposible 
poder  los  hombres  mortales  habitar  alli;  anidan  alenté* 
dos  con  el  rocío  de  la  gracia  y  refresco  divinal,  varones 
tan  extremados  en  letras  y  santidad,  que  parescen  más 
divinos  que  humanos,  y  ángeles  celestiales,  que  criatu- 
ras racionales;  gustando  entre  aquellos  riscos  y  muy 
profundos  abismos,  como  tórtolas  muy  graciosas  y  pa 
lomas  muy  hermosas  que  tienen  gemidos  por  cantos  co 
mo  dice  Esaias,  quán  altísimo  y  suave  es  el  Señor  ha 
blando  en  diversas  lenguas,  mexicana,  y  otomitarasca 
y  guasteca  totonaque,  y  topenaquc^,  matlalcinga  y  chichi 
meca,  al  modo  de  los  apóstoles  en  la  primitiva  Iglesia, 
anunciando  á  estas  naciones  los  misterios  muy  archanos 
de  nuestra  sagrada  fée,  y  administrando  los  Sacramen- 
tos con  tanto  cuidado  y  hervor,  solicitud  y  devoción, 
quanto  muestran  el  día  de  hoy  las  peñas  y  rocas  tintas 
en  sangre  con  los  caminos  muy  ásperos  regados  con  mu- 
chas lágrimas,  y  grande  abundancia  de  sudor,  todo  por 
amor  de  Jesucristo  nuestro  sumo  bien  y  Señor;  y  puesto 
caso  que  la  paga  principal  y  corona  incoruptíble  de  la 
gloria  esencial  de  tan  inmortales  cuidados,  la  esperamos 
en  el  cielo,  la  terrena  y  secundaria  que  es  la  honrra 
transitoria  y  temporal  de  vida  á  la  virtud,  como  propia 
merced  y  premio  según  la  doctrina  de  Aristótiles,  no  es 
justo  se  nos  niegue  acá  en  el  suelo,  porque  si  cresce  y 
vá  en  augmento  la  vendad,  que  es  alabada  de  un  hom- 
bre rusticano  y  plelieyo  de  poco  momento  y  valor, 
quanto  más  irá  adelante,  y  tomará  más  alto  vuelo,  sin- 
tiéndose provocada  con  beneficios  y  dones  de  tan  gran 
Tomo  XI.  14 
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Rey  y  señor;  después  que  se  ganó  esta  (ierra,  emos 
visto  claramente  que  en  México  se  an  proveído  por  Ar- 
zobispos, un  Francisco  y  un  Dominico;  en  Tkixcala,  uq 
dominico  y  un  Francisco;  en  Guajaca,  un  Dominico;  en 
Xalisco,  un  Francisco;  en  Chiapa,  dos  Dominicos;  y  en 
Yucatán,  dps  Franciscos,  que  paresce  que  con  estudio  se 
iesá  igualado  la  sangre  en  hqnrrarles,  yj.unás  se  á  con- 
fiado ni  encargado  iglesia  alguna  á  fraile  hcrmilaño  Au- 
gustino,  lo  qual  á  admirado  mucho  á  este  hábito  sanctí- 
simo,  poniendo  en  un  balanza  sus  méritos  tan  crescidos 
y  servicios  tan  aventajados  con  un  amor  tan  entrañable  y 
cordial  que  tiene  y  tendrá  siempre  á  Vuestra  Real  Ma- 
gestad;  y  en  otra,  la  poca  quenta  y  un  tan  etherno  olvi- 
do de  su  Rey  y  señor,  natural  de  quien  depende  nues- 
tro ser  y  valor  después  de  Dios,  y  en  quien  como  en  pa- 
dre y  señor,  nos  emos  de  f'avorescer,  amparar  y  conso- 
lar en  qualquier  tribulación  y  diversidad;  tienen  las  otras 
órdenes  y  españoles  hasta  estos  naturales,  tan  notado  el 
disfavor  por  aber  sido  tan  grande  y  general,  que  mues- 
tran tenernos  lástima  y  compasión  de  vernos  tan  despe- 
didos de  Vuestra  Real  Magostad,  y  así  andamos  como 
corridos,  hombres  de  capa  caida  y  á  sombra  de  tejados» 
sin  osar  parescer  ni  hablar  con  tan  poco  calor  y  abrigo, 
opinión  y  authoridad,  como  aquellos  que  son  desechados 
de  un  padre  y  señor  tal;  si  á  Sócrates  y  á  Xenofon  se  dá 
crédito,  aquestos  tan  enseñados  philósofos  y  sabios  anti- 
guos y  muy  famosos,  quieren  que  sea  el  Rey  y  príncipe 
que  á  otros  á  de  gobernar  al  modo  y  manera  de  el  cen- 
tro, de  el  qual  á  la  circunferencia  ay  omnínunta  igualdad 
porque  no  ay  cosa  que  más  turbe  á  una  República  y 
comunidad  como  ser  el  señor  supremo  desigual  en  hacer 
mercedes  y  en  amar,  particular  como  puso  Dios  ul  sol  eo 
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medio  de  todos  losorbes,  doclado  de  tan  gran  resplandor, 
para  que  de  él  como  de  fuente  y  principio  original,  parti- 
cipasen los  astros  de  su  luz  y  claridad;  bien  así,  tuvo  por 
bien  eligirel  Rey  de  gloria  á  Vuestra  Real  Mageslad,  por- 
que á  todas  las  estrellas  de  aqueste  firmamento  de  laSancta 
Madre  Iglesia»  que  son  las  religiones  sagradas,  y  también 
á  los  luzeros  de  varones  muy  perfectos  que  en  obras 
heroicas  y  sanctas  se  an  siempre  señalado,  y  á  todos  su8 
fíeles,  vasallos  y  leales  servidores,  ilustrarse  con  los  ra- 
yos de  sus  mercedes  y  dones,  beneficios  y  favores,  re- 
galos y  consolaciones,  dignos  de  tan  alto  príncipe  y  so- 
berano señor;  aquestas,  pues,  son  las  cosas  que  é  sQnti- 
do  en  Dios  y  en  mi  consciencia,  dignas  de  enmienda  y 
corrección;  y  los  sabios  que  é  querido  advertir  con  toda 
verdad  á  Vuestra  Real  Magestad,  al  qual  suplico  hu- 
milmente  por  reverencia  de  Jesucristo  nuestro  summo 
bien  y  Señor,  los  reciba  con  el  amor,  entrañas  y  volun- 
lad  con  que  ellos  fueron  dictados  y  scriptos,  y  mande 
cumplir  y  guardar;  pues  consta  de  su  justicia,  rectitud  y 
equidad,  la  qual  obra  tengo  por  cierto,  que  será  prenda 
del  premio  esencial  y  verdadero  que  es  la  gloria  ether- 
Da,  en  la  bienaventuranza  que  para  siempre  á  de  durar. 
Amen . 


Pabbcbr  de  los  beltqiosos  de  Sa.nto  Domingo,  sobre  lo« 
indios:  fecho  en  Santo  Domingo;  firmado  por  Fray  Pedro 

de  córdova.  (1) 

Muy  reverendos  padres:  Vuestras  reverencias  me 


(1)    Archivo  de  Indias,— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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mandaron  que  yo  les  diese  mi  i)arecer  y  el  destos  padi'é^ 
desla  casa,  para  en  el  negocio  de  los  indios;  y  aunqaé 
en  csla  materia,  nosotros  abemos  liablado  machas  vece¿ 
atiles  de  agora  y  por  tanto  no  abrá  necesidad  de  dar  otra 
vez  e!  parecer  nihil  hominos,  por  hacer  lo  que  Vuestras 
reverencias  mandan,  acordé  de  poner  aquí  en  dos  pala- 
bras lo  que  lodos  sentimos. 

Lo  primero  es,  que  no  vemos  como  esta  manera  de 
tener  los  cristianos  encomendados  á  los  indios,  sea  lícita; 
antes  la  crehemos  ser,  contra  toda  ley  divina,  natural  y 
humana,  lo  qual,  provar  aquí,^  sería  larga  cosa,  y  ni 
vuestras  reverencias  creo  que  quieren  esto;  basta  que 
lodos  estos  indios  han  sido  y  son  destruidos  en  almas  y 
cuerpos,  y  en  su  posteridad,  y  que  está  asolada  é  abra- 
sada toda  la  tierra,  é  que  de  aquesta  manera  ellos  no 
pueden  ser  cristianos,  ni  vivir.  Por  tanto,  nos  parece  que 
deben  de  ser  sacados  de  poder  de  los  cristianos  é  puestos 
en  lihcrlad,  agora  sea  disponiendo  los  pueblos  por  si 
solos  so  i;obernacion  de  buenas  personas  cristianas  te- 
merosas de  Dios,  agora  sea  juntándolos  é  poniéndolos 
en  los  mesmos  pueblos  de  los  cristianos,  so  el  regimien- 
to é  gobernación  de  los  otros;  y  quando  ni  esto  ni  aque- 
llo se  quisiese  hacer,  que  de  poderse  bien  puede,  antes 
los  deben  dexar  ir  á  sus  yucayeques,  que  encomen- 
darlos como  los  encomiendan  á  los  cristianos;  porque 
aunque  no  ganasen  nada  en  las  almas,  á  lo  menos  ga- 
narían en  la  vida  é  multiplicación  temporal,  que  es  menos 
mal  que  perdelo  lodo;  y  aun  quanlo  á  lo  espiritual, 
crehemos  que  ganarían  y  no  dudamos  dello;  porque  en- 
tonces abría  aparejo  para  andar  entre  ellos  los  frailes,  y 
temían  lugar  de  les  enseñar  é  predicar,  lo  qual  agora 
no  pueden  á  causa  de  la  execucíon  de  sus  trabajos»  que 
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después  de  muertos,  y  caosados  y  bambricnlos,  m^b 
aparejo  ay  en  ellos  para  recibir  la  predicación,  que  de 
verdad  las  alas  se  le  caben  á  hombre  y  la  gana  de  andar 
entre  ellos,  viendo  como  está  cercada  á  piedra  lodo,  1^ 
puerta  de  su  provecbo;  y  aun  son  tantos  los  males  y  las 
'  miserias  que  pasan^  que  antes  querían  bombre  estar  so 
la  tierra,  que  verlas  en  qualquiera  manera  que  se  dis- 
ponga deliOs;  si  ban  de  coger  oro,  necesario  es  que  pe- 
rezcan. 

Porque  los  cargos  de .  los  cristianos,  han  sido  é  son 
grandes,  y  los  bienes  que  por  el;trabajo  de  los  indios 
han  ávido,  creheinos  que  sqn  obnoxios;  y  restitución  nos 
parece  que  deben  vuestras  reverencias,  con  mucha  di- 
ligencia, dar  manera  como  el  Summo  Pontífice  sea  inforr 
mado  de  todas  Id3  cosas  que  han  pasado  en  esta  islas  ó 
tierras^  desde  que  se  tomaron,  que  no  podrá  ser  corta» 
sino  muy  larga,  la  tal  información,  si  ha  de  ser  suGcien- 
te;  y  aun  nos  parece  que  no  bastará  por  escripto,  sino 
que  seria  menester  una  persona  ó  dos  que  tubiesen  es* 
perencia  larga  de  las  cosas  do  acá,  é  las  su[)íesen  muy 
bien,  para  que  aquellos,  viva  voce,  informasen  á  Su 
Santidad,  y  le  respondiesen  á  lo  que  cerca  de  la  materia 
Su  Santidad  preguntase,  que  serán  hartas  cosas,  lo  qual 
no  podrá  hacer  la  letra  scripta;  para  que  siendo  Su  San* 
tidad  muy  bien  informado,  remediase  á  los  unos  ó  á  los 
otros,  cristianos  é  indios,  que  de  otra  manera  siempre 
abrá  scrúpulo,  temiendo  sino  se  le.dixoá  Su  Santidad 
todo  lo  que  en  el  caso  ay;  é  la  satisfacion  que  Su  Santi- 
dad mandase  hacer  en  lo  de  la  restitución,  no  abrá  de 
sahr  de  los  indios  é  tierra. 

Parécenos  que  deben  vuestras  reverencias  atíijar  las 
./idas  de  los  cristianos  á  las  isla^  é  Tierra  firme,  porque  so^ 
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fuego  qae  todo  lo  abrasan;  antes  si  se  podiese  dar  ma-^ 
ñera  que  enviasen  predicadores  solos  para  que  una  ver 
se  introdnxese  la  fé  en  ellos,  á  lo  qual  Su  Alteza  es  obli* 
gado  é  le  obligó  el  Sumo  Pontífice  en  la  bulla,  por  la 
qual  le  dio  el  título  é  señorío  destas  tierras;  y  quando  es* 
tos  predicadores  no  embiasen,  menos  mal  es  que  se  es- 
tén los  indios  en  sus  tierras  como  se  están,  que  no  que  e( 
nombre  de  Cristo  se  blasfeme  como  se  blasfema  entre  lo» 
infieles. 

Para  el  remedio  temporal  de  los  cristianos  é  de  sus 
haciendas,  que  les  diese  Su  Alteza  licencia  para  traber 
esclavos,  y  aun  los  que  no  tuviesen  para  ellos  dé  pre* 
senté,  Su  Alteza  ge  los  enviase  é  ge  los  vendiese  fiados 
por  algún  tiempo,  no  más  vendidos  de  como  le  costasen 
hasta  ponerlos  aquí;  y  así  mesmo,  para  que  se  podiese 
sufrir  todo  é  lo  del  oro,  hiciese  Su  Alteza  alguna  merced 
más  que  la  que  basta  aquí  ha  hecho,  en  llevar  el  quinto, 
que  aunque  agora  se  podiese  algo  poblada  y  remediada 
la  tierra,  sería  como  quien  siembra  para  coger  después 
más;  y  este  es  nuestro  final  é  determinado  parecer  que 
en  estos  capítulos  abemos  dicho,  asi  para  esta  isla  Espa- 
ñola, como  para  todas  las  otras  tierras. 

Y  porque  vuestras  reverencias  son  personas  muy  re- 
ligiosas y  muy  doctas  y  temerosas  de  sus  conciencias, 
pues  que  an  dexado  el  mundo  y  tomado  cuidado  sola» 
mente  de  su  salvación,  y  pienso  que  su  intención  sea 
recta  y  sus  deseos  muy  buenos,  y  estos  negocios  no  se 
pedieron  mejor  encomendar  á  mi  ver,  que  á  tales  perso- 
nas, no  era  menester  decir  aquí  más  de  lo  dicho;  pera 

nihil  ominos  quoniam  sumos  dgd,  domini  sui  et 
tenemur  in  vicen  düigere  et  exhotari,  á  vuestras  re- 
ferencias pido  y  suplico  que  se  acuerden  quan  grande  y 


DEL  ARCmVO  DB  INDIAS.  215 

quan  peligroso  negocio  es  este»  y  como  agora,  llegado  á 
ser  puesto  en  sus  manos,  ha  de  quedar  en  lo  uno  ó  en  lo 
otro,  provean  en  que  no  quede  después  de  hecho  perpe- 
tua angustia  para  sus  conciencias  y  cargo  de  lo  que 
después  de  hecho,  remediarse  no  se  pueda. 

Bien  descuidado  estaba  de  hablar  á  vuestras  reve- 
rencias más,  en  la  materia  de  los  indios;  pero  por  esta 
▼ez  no  he  podido  hacer  menos,  porque  fui  requerido 
por  el  reverendo  padre  Fray  Bernardino  Manzanedo,  y 
no  tamqz  exparte  sua,  ni  de  vuestras  reverencias,  todos 
que,  todaxia  pienso  queme  escusara,  pero  fui  requisito 
ex  parte  Dei  tamquam  per  eum  adjurat  in  illo,  yo 
pido  á  vuestras  reverencias  PP.  amore  Dei  nostri 
et  PP.  passionem  unid  filii  sui  non  adiurandOy 
sed  padre  liec  quen  dixi  obsecrando,  que  estos  capítu- 
los parezcan  ante  Su  Alteza  ó  ante  quien  entendiere  en 
el  remedio  é  asietíto  destas  tierras,  agora  sea  el  reve- 
rendísimo é  muy  ilustre  señor  Cardenal,  agora  sea  qual- 
quier  otra  persona  ó  personas,  los  quales  capítulos,  yo 
Fray  Pedro  de  Córdova,  Vice-provincial  de  Santo  Domin- 
go, é  los  frailes  sacerdotes  que  en  este  convento  desta 
ciudad  de  Santo  Domingo  al  presente  nos  hallamos,  damos 
á  vuestras  reverencias  firmados. — Fray  Pedro  de  Cór- 
dova, Vice-provincial. — ^Fray  Tomás  deBerlanga,  Supe- 
rior.— Fray  Juan  de  Tavyra. — Fray  Tomás  de  Santo  Ja- 
cobó. — Fray  Ferolinandus  de  Toro. — Frater.  Paulus  de 
Trogillo. — Fray  Pedro  de  la  Magdalena. — Fray  Pablo  de 
Santa  María. — Fray  Dominicus  de  Betanzos. — Con  sua 
correspondientes  firmas. 
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Carta  al  Rey,  del  padre  Fray  Pedro  de  Córdova,  Vicbt 

PROVINCIAL  de  la  ÓKDEN  DE   SaNTO  DoMINGO. — FlíCHA   EN 

Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  en  28  de  Mayo.  (1) 


Serenísimo  y  muy  alto  Rey  é  señor  nuestro:  Después 
de  besar  las  Reales  manos  y  pies  de  Vuestra  Alloza, 
Fray  Pedro  de  Córdova,  Vice-provincial  de  los  frailes  de 
Santo  Domingo,  que  moran  en  las  Indias,  hago  saber  á 
Vuestra  Alleza,  como  movido  con  deseo  del  servicio 
de  Dios  Nueslro  Señor  y  del  de  Vuestra  Alteza,  de* 
seando  que  su  ánima,  ningún  peligro  len^ja  por  la  go- 
bernación y  señorío  de  sus  reinos  é  tierras,  he  acorda- 
do de  informar  á  Vuestra  Alteza  de  las  cosas  de  las 
Indias,  las  quales  es  razón  que  Vuestra  Alleza  muy  biea 
sepa  y  entienda,  pues  á  mi  ver  le  vá  en  ello  la  vida  de 
su  bienaventurada  ánima.  Veo,  pienso  con  lodo  eso,  que 
otros  no  ayan  informado;  más  pienso  que  los  que  falsa- 
mente informare:),  deben  ser  conocidos  y  por  tales  teni- 
dos; y  de  los  que  con  verdad  hicieren  relación  á  Vuestra 
Alleza,  por  le  servir  y  aun  por  descargo  de  mi  concien- 
cia, he  querido  ser  uno;  y  porque  las  cosas  de  acá  son  di- 
fíciles de  creer,  según  la  grandeza  de  los  males  dellas, 
Vuestra  Real  Alteza  dé  á  mi  carta  el  crédito  que  fuere 
servido,  que  yo  con  toda  verdad  escribiré,  y  mentira  nia- 
guna  nodiréaquíni  mezclaré,  porquemihi'ibitoé religión 
no  me  lo  aconseja.  Dos  cosas  son,  serenísimo  Rey,  sobre 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. — 
Sin  fecha. 
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las  quales  á  Vuestra  Alteza  he  querido  escribir,  que  más 
le  quisiera»  si  ser  pediera  hablar;  la  una,  es  cerca  de  los 
iodios  naturales  de  la  tierra,  é  la  otra  es  cerca  de  los 
cristianos  espaHolesque  de  Castilla  han  venido  á  poblar 
en  ella,  ó  por  mejor  decir  á  despoblarla;  y  enambasá  dos, 
procuraré  brevedad  por  no  ser  enojoso  á  Vuestra  Alteza» 
puesto  caso  que  la  materia  requería  mucha  prolixidad, 
y  quanto  á  lo  primero,  Vuestra  Alteza  sabrá  que  el  Rey 
que  hoy  en  la  tierra  ay  más  ofendido  de  sus  servidores 
y  vasallos,  y  contra  quien  mayores  traiciones  han  hecho, 
es  Vuestra  Alteza;  porque  estas  islas  é  tierras  nueva- 
mente descubiertas  y  halladas  tan  llenas  de  gentes,  las 
quales  Dios  Nuestro  Señor  puso  so  el  poder  y  señorío  de 
Vuestra  Alteza,  han  sido  y  son  oy  destruidas  y  despo- 
bladas por  las  grandes  crueldades  que  en  ellas  los  cris- 
tianos han  hecho;  que  decirlas  aquí,  seria  muy  larga  cosa, 
.  y  las  piadosas  orejas  de  Vuestra  Alteza  no  las  podría  oir; 
siendo  ellas  por  otra  parte,  gentes  tan  mansas,  tau  obe- 
dientes y  tan  buenas,  que  si  entre  ellos  entraran  predica- 
dores solos  sin  las  fuerzas  é  violencias  destos  malaventu- 
rados cristianos,  pienso  que  se  pediera  en  ellos  fundar, 
quasi  tan  excelente  iglesia,  como  fué  la  primitiva.  Así 
mismo  los  han  puesto  en  tan  estrauos  trabajos  corpora- 
les, no  siendo  usados  á  ellos,  y  siendo  cruelmente  deteni- 
dos en  ellos,  que  en  sola  esta  Isla  Española,  de  donde 
esta  es  scripta,  han  destruido  y  muerto  á  Vuestra  Alte- 
za, más  de  un  cuento  de  vasallos;  y  aun  si  fueran  muertos 
con  salud  de  «us  ánimas,  menos  mal  fuera;  mas  han  pe- 
recido en  las  almas  y  también  en  los  cuerpos,  porque 
los  cristianos  los  han  tenido  repartidos  entre  sí,  diciendo 
que  para  enseñarles  las  cosas  de  la  fé,  más  en  la  verdad 
no  ge  las  han  enseñado,  pues  que  ninguno  dellos  las 
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«abe»  sino  son  los  que  en  los  monasterios  han  sido  é  son 
criados;  porque  cómo  podrá  enseñar  la  fé  al  infiel,  aquel 
que  para  si  no  la  sabe,  y  lo  que  peor  es  no  la  obra;  los 
cristianos  á  quien  los  indios  han  sido  encomendados  y 
entre  quien  han  estado  repartidos,  han  sido  é  son  igno* 
rentes;  ansí  mismo  han  vivido  con  malos  exemplos  que 
les  han  dado  de  luxurias,  de  violencias,  de  blasphemias, 
de  diversas  crueldades;,  pues  si  ellos  han  puesto  é  pospo- 
nen la  salud  de  sus  propias  almas  con  sus  públicamente 
malas  vidas,  cómo  han  podido  ni  pueden  procurar  ni 
buscar  la  de  las  agenas;  pues  en  lo  temporal,  han  tenido 
mucho  cuidado  y  diligencia  do  hacerles  sacar  oroé  labrar 
otras  haciendas,  trabajando  todo  el  día  en  peso,  y  su* 
friendo  el  ardor  del  sol,  que  en  estas  tierras  es  muy 
grande,  las  aguas,  vientos  y  tempestades,  estando  des- 
calzos y  desnudos,  en  cueros,  sudando  so  la  furia  de  los 
trabajos,  no  teniendo  á  la  noche  en  qué  dormir  sino  en  el 
suelo,  no  comiendo  ni  bebiendo  para  poder  sustentar  la 
vida,  aun  sin  trabajo,  matándolos  de  hambre  y  de  sed,  y 
en  sus  enfermedades,  teniéndolos  mucho  en  menos  que 
bestias  suelen  ser  tenidas,  porque  aun  aquellas  suelen  ser 
curadas,  más  ellos,  no  las  mugeres,  á  lasquales  todas  las 
naciones,  por  la  flaqueza  suya,  suelen  perdonar  do  tra- 
bajos, han  trabajado  é  trabajan  en  esta  tierra  tanto  é  más 
que  los  hombres;  y  así  desnudas,  y  sin  comer,  é  sin  ca- 
mas, como  los  hombres,  y  aun  algunas  preñadas,  é  otras 
paridas;  que  Pharaony  losegipliosaun  no  cometieron  tan- 
ta crueldad  contra  el  pueblode  Israel.  Por  losquales  males 
y  duros  trabajos,  los  mismos  indios  escogían  y  han  esco- 
gido, de  se  matar,  escogiendo  antes  la  muerte,  que  tan 
estraños  trabajos,  que  vez  ha  venido  de  matarse  cientos 
juntos  por  no  estar  debajo  de  tan  dura  servidumbre,  como 
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quiera  qne  en  la  verdad,  ellos  son  libres  y  no  esclavos^ 
ni  nadie  los  puede  hacer  lales.  Las  miigeres  fatigadas  de 
los  trabajos  han  huido  el  concebir  y  el  parir;  porque 
siendo  preñadas  ó  paridas,  no  loviesen  trabajo  sobre  Ira* 
bajo,  en  tanto  que  muchas,  estando  preñadas,  han  to- 
mado cosas  para  mover  é  han  movido  las  criasturas,  é- 
otras  después  de  paridas,  con  sus  manos  han  muerto  sus 
propios  hijos,  por  no  los  poner  ni  dejar  debajo  de  tan^ 
dora  servidumbre;  y  por  no  dar  pena  á  Vuestra  Alteza, 
le  digo  ansí,  que  yo  uo  leo  ni  hallo  que  nación  ningu- 
na, ni  aun  de  infieles,  tantos  mates  ni  crueldades*  hicio* 
ron  contra  sus  enemigos,  por  el  estilo  y  manera  que 
los  cristianos  han  hecho  contra  eistas  tristes  gentes  que 
han  sido  sus  amigos  é  ayudadores  en  su  propia  tierra;^ 
qne  entre  todos  los  dichos  é  otros  muchos  que  decirse 
podría,  han  destruido  y  desterrado  destas  pobres  gente» 
la  natural  generación,  los  quales,  ni  engendran,  ni  mul- 
tiplican, ni  pueden  engendrar,  ni  multiplicar,  ni  ay  dello9 
posteridad,  que  es  cosa  de  gran  dolor;  y  allende  desto, 
no  contentos  con  los  males  desta  isla,  han  destruido 
también  por  la  misma  manera  la  isla  de  Sant  Juan,  y  por 
la  misma  arte,  van  destruyendo  las  islas  de  Cuba  é  de 
Jamayca,  y  también  la  Tierra  firme;  é  así  mesmo,  las 
muchas  islas  que  dicen  de  los  Lucayos,  y  las  islas  que 
dicen  de  los  Gigantes,  han  asolado  é  despoblado,  sacán- 
dolos é  trayéndolos  deltas,  con  muertes  y  estraños  tor- 
mentos, asándolos  y  despedazándolos;  é  los  demás,  tra» 
yendo  á  la  Isla  Española  para  se  servir  dellos  en  los  traba- 
jos que  de  los  otros,  siendo  ellos  gentes  mansas  é  que  de 
muy  buena  voluntad  querían  recebir  las  cosas  de  la  fé, 
y  no  pudiendó  con  justicia  ser  desposehidos  de  sus  casas 
é  tierras»  é  lo  que  mases  de  su  propia  libertad  y  vida,  y 
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aun  lo  que  ^s  de  llorar»  que  .haa  melido  eQ  esta  isl^ 
más  de  ireinta  ó  quarenta  mil  dellos,  y  picoso  que  do  ay 
cinco  mil  por  las  misqaas  causas  que  los  oíros  han  parcr 
cido.  Veu  Vuestra  Alteza  si  son  buenos  y  leales  servido- 
res, aunque  desto  se  glorifican  los  que  tales  y  tantos 
males  lian  cometido  contra  las  tierras  y  vasallos  de  Vuestra 
Alteza;  é  los  otros,,  en  los  dias  pasados  predicamos  ré* 
giainente  contra  ^llos,  declarándoles  el  dañable  estado 
en  que  vivian,  é  la  obligación  que  tenian  á  restituir,  no 
solametile  lo  quo  temporalmente  adquiriesen  por  esta 
manera,  más  aun,  Iqs  daño$  que  por  esta  tal  manera  se 
hicieren;  así  mismo,  se  hizo  todo  saber  al  muv  cathólico 
señor  Uey  D.  Fernando,  abuelo  de  Vuestra  Alteza,  el 
qual,  aunque  dello  se  dolió  mu  cho,  pero  los  remedios  que 
en  ello  puso,  no  fueron  bastantes,  ni  aun  los  cristianos 
se  han  dado  mucho  por  ellos;  finalmente,  que  al  presente 
han  quedado  á  Vuestra  Alteza,  en  esla  isla,  diez  ó  doce 

r 

mil  indios  entre  hombres  ó  mugercs,  de  laníos  á  manera 
de  decir  como  yerbas,  que  en  esta  isla  abia  al  tiempo  en 
que  fué  descubierta,  y  los  males  no  cesan,  y  estos  están 
lan  cansados  y  fatigados  de  los  trabajos,  que  por  fuerza 
han  de  perecer  como  )os  otros;  que  á  común  dicho  de  los 
crislianos,  de  á  que  á  qualro  ó  cinco  años,  ellos  serán 
acabados  como  los  otros;  ha  perdido  Vuestra  Alteza 
mucho  en  lo  temporal,  quanto  me  parece  que  no  se  podría 
eslimar;  porque  si  vivos  fueran  los  muertos,  con  muy 
poquito  trabajo  é  servicio  que  á  VufStra  Alleza  hicieran, 
siendo  tantos,  fuera  grande  la  quanlidad  del  oro  que 
para  los  gastos  de  Vuestra  Alteza  desla  isla  é  de  las 
piras  salieran.  Pues  quanto  á  lo  spiritual,  la  gracia  de 
Vuestra  Alteza  no  está  segura,  sidespuesde  sabidos  taor 
tos  males,  aunque  no  se  ha  podido  decir  aquí  la  menor 
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parte  deilos,  no  pusieren  loda  diligencia  y  cuidado  en 
que  estas  tristes  gentes  se  remedien  siendo  puestas  en 
80  libertad,  y  los  malos  vasallos  cristianos  de  Vuestra 
Alteza,  sean  conocidos  é  tenidos  por  quien  han  sido;  y 
porque  en  estas  partes,  Dios  Nuestro  Señor  ha  desper- 
tado el  spírilu  de  un  clérigo  llamado  Bartolomé  de  las 
Casas,  el  qual  con  muy  grande  zelo,  ante  de  la  muerte 
del  Señor  Rey  Don  Fernando,  fué  en  España  á  le  infor- 
mar de  todas  estas  cosas,  é  á  le  pedir  remedio  para 
ellas,  y  después  de  su  muerte,  negoció  lo  mesino  con  el 
reverendísimo  Cardenal  Gobernador  de  Vuestra  Alteza, 
en  los  reynos  de  Castilla,  y  tornó  acá  cort  el  remedio 
que  se  dio;  del  qual,  él  ni  aun  nosotros,  no  estamos  sa- 
tisfechos, é  agora  otra  vez  torna  allá  con  pens»imiento 
de  ver  á  Vuestra  Alteza  y  darle  cuenta  enlera  de  lodo 
lo  de  acá;  por  tanto,  no  quiero  decir  más  quanto  á  este 
artículo,  sino  que  á  él  me  remito  porque  es  persona  de 
virtud  é  verdad,  y  persona  que  há  maclios  años  qtie  está 
en  estas  tierras,  y  sabe  todas  las  cosas  de  acá;  Vuestra 
Real  Alteza  le  puede  justamente  dar  icrédito  en  lodo  lo 
que  le  dixere,  como  á  verdadero  ministro  de  Dios,  que 
para  atajo  de  tantos  daños,  creo  que  te  lia  escogido  la 
mano  de  Dios. 

Lo  segundo,  señor,  quiero  más  brevemente  concluir, 
y  es  lo  que  toca  á  los  cristianos  sofoS;  que  <les|)ues  que  á 
esta  isla  fueron  embiados  tres  jueces,  que  dicen  de  apela- 
ción, se  han  recrecido  muchos  males  y  daños  en  mi;chas 
dissenciones,  y  diferencias  y  vandos  que  en  la  tierra  ha 
abido,  y  ay  en  muchos  odios  y  enemistades,  murmura- 
ciones y  delraciones  en  mucho  huego  de  pleitos  6  degas- 
tos,  de  muchos  yestraños  derechos  por  donde  la  tierra 
está  muy  pobre  y  destruida;  los  quales  males,  yo  que  vi 


222  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

la  tierra  antes  que  ellos  viniesen,  no  conocí  en  ella;  no 
sé  qué  aya  sido  la  causa,  porque  á  Vuestra  Alteza  dejo 
el  juicio  della;  esto  sé,  que  contó  digo  antes,  no  vi  estaa 
cosas  en  la  tierra;  los  unos  quieren  destruir  á  los  otros, 
y  los  otros  á  los  otros,  y  asi  nunca  acaban,  y  según  lo 
poco  que  yo  he  leydo,  la  tierra  donde  muchas  cabezas 
oviere  ó  que  presuman  dellas,  nunca  |)odrá  ser  bien  re- 
gida ni  gobernada;  así  como  ni  la  ciudad  dó  oviere  dos 
corregidores,  ni  el  reyno  dó  fueren  dos  reyes,  ni  aun  el 
monasterio  dó  estuvieren  dos  priores,  que  Aristolel  tal 
alcanzó,  y  vino  en  conocimiento  de  un  Dios,  que  él  llamó 
primera  causa,  considerando  el  buen  regimiento  y  la 
buena  orden  que  el  mundo  en  si  tenía,  y  de  allí  conclu- 
yo, que  era  imposible  aver  más  de  un  principe  y  señor 
en  el  mundo.  Si  Vuestra  Alteza  quiere  tener  en  paz  y  en 
devida  orden  estas  tierras,  es  menester  que  no  aya  di- 
versas cabezas,  óqu^  dello  prasunian,  y  aun  la  verdad 
hablando,  según  lo  que  yo  he  podido  sentir  y  conQcer, 
valga  lo  que  valiere  ante  los  ojos  de  Vuestra  Alteza,  no 
me  parece  que  ay  necesidad  de  jueces  de  apelación  en 
^stas  tierras,  sino  es  para  |)leilos  y  gastos  y  revueltas,  j 
otras  muchas  miserias.  Que  un  juez  que  agora  fué  en- 
viado por  el  reverendísimo  Cardenal,  para  que  tomase 
residencia  á  lodos  los  que  hasta  a(|ui  abian  tenido  admi- 
nistración de  justicia  en  estas  partes,  dicen,  que  tenien- 
do en  sí  solo  quatro  jurisdiciones  ó  judicaturas,  que  has- 
ta aquí  solian  estar  repartidas  en  muchos,  basta  para  lo- 
<las  ellas,  siendo  á  un  tiempo  de  Regidencia,  y  le  sobran 
tres  ó  quatro  horas  cada  dia,  y  quunto  más  le  sobraría, 
sí  solamente  obiese  de  administrar  lo  ordinario,  que  es 
£eñal  que  los  jueces  más  entendían  en  sus  grangerias  y 
en  su  cojer  de  oro,  y  en  las  armadas  que  hacían  para 
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Otras  islas,  que  en  pleitos  ni  causas;  porque  en  estas 
tierras»  por  ser  nuevas  las  posesiones  y  los  títulos  de- 
lias,  noay  mucha  dificultad  en  los  pleitos  y  diferencias. 
Allende  desto,  porque  á  mi  la  conciencia  me  acusa  y 
remuerde,  quiero  hacer  saber  á  Vuestra  Alteza  que  en  el 
tiempo  que  el  almirante  D.  Diego  Colon,  Yisorrey  é  6o» 
bernador  de  Vuestra  Alteza,  en  estas  partes,  por  sí  solo 
regia  y  por  sus  jueces,  me  parece  que  eran  tiempos  pa- 
cíficos, quietos,  quitos  de  pleitos  é  de  gastos,  y  de  otros 
muchos  maleSy  los  quales  á  mí  ver,  en  aquel  tiempo,  no 
se  osavan  cometer;  y  agora,  cada  rato  por  razón  de  di- 
versas valíase  mandos  que  después  han  sucedido,  de  sa 
persona,  yo  creo  bien  é  verdaderamente  que  ha  sido  y 
es  fiel  servidor  y  vasallo  de  Vuestra  Alteza,  porque  le 
tengo  por  hombre  de  muy  buenas  partes,  de  ser  sano  y 
recto  eu  la  intención  de  desear  justicia  y  razón;  es  hom- 
bre muy  humano,  humilde  y  muy  acondicionado,  hom- 
bre que  recibe  doctrina  y  consejo,  mayormente  de  los  que 
piensan  que  sirven  á  Dios;  hombre,  que  en  las  cosas  de 
dificultad,  veíamos  aquí  que  solía  tener  recurso  á  Dios, 
con  misas  é  otras  oraciones,  encomendándose  en  los  re- 
ligiosos; y  lo  que  pienso,  porque  Nuestro  Señor,  era  y 
ha  de  ser  siempre  con  él,  es  por  ser  hombre  muy  limos- 
nero, que  es  una  cosa  que  ama  Dios  mucho  en  los  hombres 
que  tienen  estado  seglar.  Yo,  seaor,  he  dicho  á  Vuestra 
Alteza,  lo  que  de  las  cosas  de  acá  alcanzo  é  siento,  como 
al  principio  prometí.  Vuestra  Alteza  reciba  mi  intención 
y  deseo  que  de  servirle  tengo,  y  como  arriba  dixe,  valga 
todo  lo  dicho  ante  Vuestra  Alteza,  lo  que  por  bien  tovie- 
re  ó  servido  fuere;  que  á  lo  menos  yo  he  quitado  de 
sobre  mis  hombros  una  grande  obligación  que  pensaba 
tener  hasta  informar  á   Vuestra  Alteza   de  las  cosas  de 
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acá.  En  todo  lo  demás,  al  que  arriba  dixe  me  remilo, 
que  pienso  verá  é  l}ablará  á  Vuestra  Alteza,  según  él 
dice,  á  quien  Vuestra  Alteza  no  dude  creer;  y  así  ceso 
rogando  á  la  piedad  de  Nuestro  Señor  Dios,  que  sea 
siempre  en  el  ánima  y  Real  persona  de  Vuestra  Alteza,  y 
íe  conserve  y  acreciente  su  muy  alto  é  muy  poderoso  es- 
tado; siendo  primeramente,  su  Real  conciencia  alumbra- 
da de  la  lumbre  del  Spiritu  Santo,  y  doctada  do  abun- 
dancia de  gracia,  para  que  tantos  y  tan  grandes  reynos 
rija  y  gobierne,  conforme  á  la  ley  é  voluntad  de  Dioa 
fuere.  De  Santo  Domingo  de  la  Española  á  veinte  é  ocho 
de  Mayo. — El  menor  de  los  siervos  de  Vuestra  Alteza, 
Fray  Pedro  de  Córdova,  Vice-provincial. — Entre  dos  rú- 
bricas. 


Las  cosas  necbsarias,  pboybbb  y  llbtab  i  la  Habana» 

PARA  Sü  SEGURIDAD^  POR  GABRIBL  DB  LuXAN.  (1) 


Las  cosas  que  parece  con  ver  nía  y  son  necesarias 
prover  y  llevar  á  la  villa  de  la  Havana,  siendo  servido 
Su  Magestad  y  los  señores  del  Real  Consejo  de  las  Indias» 
para  la  seguridad  y  guarda  de  aquella  isla,  son  las  si- 
guientes: 

Ante  todas  cosas,  que  mande  Su  Magestad  situar  la 
paga  y  sueldo  de  la  gente  de  Gobernación  que  ay  en  la 
fortaleza  de  la  dicha  villa,  en  la  caja  de  la  ciudad  de  la 
Vera  Cruz;  porque  sin  esto,  la  dicha  gente  no  se  puede 

(1)    Archivo  do  Indias— Sinfecha. 
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8Qsten(ar  de  comida,  ni  vestido»  ni  paede  servir  como 
conviene;  porque  se  vienen  y  van  quando  están  aviles» 
de  que  c|iietlü  la  tierra  y  castillo  sin  la  gente  que  convie- 
ne. Bl  castillo  V  fuerza  de  la  dicha  Havana,  no  tiene  más 
de  seis  piezas  de  artillería,  porque  aunque  ay  siete,  )a 
ana  no  es  de  provecho,  y  min  las  otras  tienen  necesidad 
de  reparos,  y  estas  son  tan  pocas,  que  harán  muy  poca 
defensa  al  tiempo  de  la  necesidad;  así  por  ser  muy  pocas^ 
como  de  poca  munición  para  lo  que  allí  conviene,  9erian 
necesario,  siendo  Su  Majestad  servido,  otras  veinte  y 
quatro  piezas,  grandes,  de  á  treinta,  quarenta  y  ctnquen- 
ta  quintales. 

Serán  necesarios  seis  lombarderos  y  un  condestable» 
con  los  que  al  presente  ay  allá,  que  son  tres  ó  quatro,  y 
estos  son  tan  necesarios,  que  abiendo  artillería  no  se  es- 
cusan, y  an  do  ser  todos  artilleros  pláticos,  que  sepao 
regir  y  gobernar  una  pieza  de  artillería;  porque  aunque 
serian  menester  más  para  estas  piezas,  pocas  veces  sei?- 
viráii  todas  juntas  y  estos  irán  mostrando  á  otros,  tirando 
al  terrero  y  platicándolo  como  lo  an  de  hacer  muchos 
dias,  y  acudiendo  a  la  parte  que  fuere  menester. 

Ksta  artillería,  tiene  necesidad  per  lo  menos,  para 
cada  pieza,  do  treinta  pelotas,  porque  algunas  veces  jsa 
cargan  á  vista  de  velas  ó  nueva  de  cosarios,  y  no  se 
pueden,  algunas  veces, sacar  todas,  y  esforzóse  ir  perdí>* 
das  en  las  salvas. 

Es  necesario  para  la  dicha  artillería,  arta  copia  do 

pólvora,  y  esta  se  puede  llevar  de  España  en  las  naos 

de  armada,    porque  abióndose  de  prever  allá,  saldría 

muy  cara,  y  para  las  salvas  y  otras  ocaciones  de  naos 

que  entran  y  salen  y  el  exercicio  do  los  artilleros  y  sol* 

dados  para  avilitarse  y  hacerse  diestros,   será  menester 
Tomo  XI.  15 
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que  se  lleven  de  cien  quintales  arriba;  los  guales  an  de 
aer  de  pólvora  de  arcabuz,  para  que  puedan  servir  en  el 
artillería  y  arcabuzcría. 

Ansi  mismo,  son  menester  cinquenta  quintales  de 
f)lomo  y  setenta  quintales  de  cuerda  de  cáñamo,  cocida, 
de  arcabuz,  porque  de  ninguna  manera  conviene  al  ser* 
vicio  de  Su  Magestad,  que  aya  falla  de  munición  en  la 
fortaleza,  pues  no  lo  es  más  de  quanto  la  tuviere  dentro. 

An^í  mismo,  son  necesarios  ciento  y  cinquenta  arca* 
bozes  y  veinte  mosquetes,  con  todos  sus  aderezos  y 
morriones;  y  ducientas  picas  y  cien  rodelas,  para  pro- 
veer la  dicha  fuerza  y  villa  y  los  demás  lugares  de  la 
isla,  y  lo  que  sobrare  se  terna  de  respeto  en  el  dicho 
castillo;  aunque  antes  se  entiende  que  an  de  faltar  y  do 
an  de  ser  estos  arcaimzes  de  munición,  porque  quando 
llegan  allá,  no  son  de  provecho. 

An.ú  mismo,  convernia  que  en  el  puerto  de  la  dicha 
Havana,  frontero  del  Morro  ques  la  boca  del,  siendo  Su 
Magestad  servido,  se  hiciese  un  torreón  fuerte,  en  que 
pudiesen  estar  quatro  piezas  de  artillería,  el  qual  puede 
estar  guarnecido  con  doce  soldados  y  un  cabo  para  su 
^biorno,  y  dos  artilleros;  y  este  torreón,  descubrirá 
mucho  más  que  la  fortaleza,  y  hará  mucha  resistencia  ó 
la  entrada  del  puerto,  porqués  tan  estrecho,  que  del  al 
Morro,  se  podría  hechar  una  cadena. 

Ansí  mismo,  sería  de  grande  impertinencia  para  des- 
cubrir y  ofenderá  los  cosarios,  que  Su  Maí^estad  fuese 
tservido  de  mandar  fabricar  en  la  dicha  Havana  una 
l^affebta  de  veinte  bancos;  porque  hacen  muchos  daños 
en  los  barcos  del  trato  y  en  algunas  naos  sueltas  peque- 
fiasde  las  islas,  los  franceses  y  ingleses;  y  para  su  fúbrí» 
ta  abrá  en  la  dicha  Havana  muy  buen  recaudo  de  mude* 
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n  y  ayudarán  en  la  corla  y  aserrar  della,  los  esclavos^ 
oficiales  que  Su  Magostad  tieneallí,  y  io  mcsmo  herreros;, 
y  sea  de  bordeoarque  para  la  fábrica  de  la  dicha  galeota, 
ae  invio  un  maestro  coa  dos  oficiales  que  la  sepao  hacer.* 
— Gabriel  de  Luxan. — Entre  dos  rúbricas. 


Parecer  del  capitán  Gutierre  de  Miranda. 


Eq  lo  situado  no  conviene  se  dé  en  la  Nueva  Espa- 
ña» porque  es  interés  particular  del  Gobernador,  y  los 
soldados  que  no  comen  por  razion»  no  tienen  necesidad 
de  baslimento,  pues  se  lo  hdllan  en  la  plaza;  y  Su  Ma» 
f;estad  haría  mucho  gasto  en  inviar  á  cobrarlo;  os  me- 
tiester  se  dé  cédula  al  Gobernador  y  oficiales,  para  que 
el  general  que  vá  á  la  Nueva  España,  les  de  cada  año  la 
cantidad  que  monta  el  pagamiento  de  la  gente  de  la  Tot/- 
laleza . 

En  lo  de  la  artillería,  parece  que  no  pide  muclio,  por- 
que los  irabeses  an  menester  ocho  pedreros  para  guardar 
los  lienzos,  y  los  caballeros;  no  es  muchoácada  uno  cinco 
piezas,  en  que  aya  dos  culebrinas  muy  buenas,  que  al» 
canzen  mucho;  y  las  demás  piezas  de  á  veinte,  y  veinte 
y  cinco,  y  treinta,  y  treinta  y  cinco,  y  quareala  quinta- 
íes;  porque  es  menester  aya  de  todo. 

En  lo  de  los  artilleros,  bastan  qualroque  sean  buenos 
y  diestros,  que  tiren  y  agan  tirar,  y  exercitar  á  los  sol* 
dados. 

En  lo  de  la  pólvora,  se  le  dé  cantidad,  respecto  á  la 
artillería  que  se  le  diere,  y   que  esta  pólvora  sea  muy 
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buena,  y  la  lleve  la  flota  6  armada,  y  vaya  señaladáv" 
para  que  no  se  trueque;  que  muchas  veces  se  sirven  dé* 
pólvora  cinco  y  seis  años,  que  es  de  poco  provecho;  quec 
la  fortaleza  es  humedísima;  converná  que  cada  dos  años* 
la  flota  lleve  pólvora  nueva  y  reciba  la  que  hallare  por 
quenta,  para  que  también  se  entienda  no  aya  esceso  en 
el  gastar. 

En  lo  de  las  pelotas,  se  dé  cantidad  y  horden,  de 
cómo  se  an  de  gastar,  que  abiendo  tantas  piezas,  bieo 
80  puedo  hacer  salva,  sin  que  sea  menester  tirar  con  bala; 
y  quando  se  aya  de  limpiar  la  pieza,  muy  despacio  se 
puede  sacar  la  b.nla. 

En  lo  del  plomo,  bien  se  puede  dar  cantidad,  pue» 
ha  de  aber  quenta  y  razón,  y  él  no  se  pierde  por  viejo;  la 
cuerda  sí,  y  ansí,  es  menester  darse  con  más  modera* 
cion. 

Alcabuzes,  serán  menester  hasta  cinquenta,  poco 
más,  porque  como  tengo  dicho,  la  fortaleza  es  húmeda,  y 
no  abiendo,  como  no  hay,  armero  que  los  aderezo,  e& 
dos  dias  son  acabados. 

Muriones,  serán  menester  cinquenla;  porque  cada 
soldado  tenga  quenta  con  el  suyo,  y  la  gente  del  lugar  y 
isla,  haga  el  Gobernador  que  tengan  lodos  sus  armas. 

Picas,  son  menester  ciento  por  lo  menos,  que  em 
estas  no  hay  merma. 

Rodelas,  serán  menester  treinta,  pocas  más. 

En  lo  del  torreón,  soy  de  parecer  se  aga  un  torreon- 
sete  de  poca  costa,  donde  puedan  estar  dos  piezas  de  ar- 
tillería; porque  este  hace  los  efectos  siguientes:  el  prime» 
ro,  que  no  puede  entrar  en  el  puerto  ni  una  lancha;  el  se- 
gundo,  que  descubre  mucho  la  mar;  el  tercero,  que 
como  allí  cerca  en  un  baluartexo  de  arena,  do  haoea 
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f(Darda  y  se  juntan  á  las  armas  que  se  tocan  los  vecino» 
de  la  lierra,  se  ara  mejor  en  el  dicho  torreón,  y  ¿  so 
wmbra,  y  que  el  torreón  y  artillería  se  guarde  de  noche 
y  de  día,  con  una  posta  de  gente  do  la  tierra;  pues  It 
guarnición  de  la  fortaleza  noes  tanta,  que  sea  bien  dismi* 
tfuylla;  y  con  esto  queda  cerrado  el  puerto,  sin  cadena, 
y  de  abolla,  ay  inconvenientes;  y  como  es  estar  muy 
fuera  y  venir  los  navios  cubiertos  con  las  penas  del 
Morro  con  muclio  viento,  y  no  poder  reparar,  sin  que 
im  pierda,  y  otros  barcos  muchos  que  vienen  de  noche 
eoD  tiempos  deshechos. 

La  galeota,  es  impertinente  y  de  mucho  gasto  á  Su 
Magestad;  y  de  muchos  anos  acá,  no  an  echo  cosarios 
4a&o  señalado  en  aquella  costa,  tal,  que  no  sea  mucho 
«ayor  la  costa  de  la  galeota;  y  llanamente,  por  milagro, 
verná  á  hacer  efecto,  más  de  dar  provecho  y  calidad,  al 
•Gobernador  y  oficiales. 
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En  quanto  al  primer  capítulo  de  la  dicha  memoriat 
•dice,  que  le  parece  será  conveniente  se  situé  la  paga  y 
«ostento  de  la  gente  de  guarnición  de  la  dicha  fortaleza» 
en  la  caxa  de  la  Vera  Cruz;  porque  de  allí  se  puede  inviar 
ú  cobrar  con  más  fiícilidad  y  meóos  costa  y  riesgo,  por 


23D  DOGUMEfTros  ttrimroft 

€8tar  como  está,  más  cerca  y  ser  la  navegación  má^ 
fácil;  y  de  la  Nueva  España,  Se  pueden  traer  los  bastimem 
tos,  municiones  y  ropas  necesarias,  para  la  dicha  Torta» 
léza  y  gente,  con  más  brevedad,  y  estarán  á  mucho 
menos  costa  que  á  Tierra  firme. 

En  quanto  al  secundo  capítulo,  dice,  que  la  arliilerfa 
que  la  fortaleza  ha  menester  para  estar  en  defensa  cómo 
conviene,  son  las  piezas  siguientes: 

En  las  troneras  de  ios  quatroca valleros,  que  son  doa 
encada  una,  que  guardan  los  lienzos  déla  fortaleza,  soft 
menester  ocho  piezas  de  quarenta  quíntales  cada  una,  y 
estas,  que  sean  de  mucha  munición;  y  las  dos  dellas  que 
poedan  tirar  á  la  voca  del  puerto,  conviene  sean  cutebri* 
nas  de  alcanzar  y  de  cinquenta  quintales  cada  una  y  de 
allí  arriba,  porque  puedan  ofender  de  lejos  á  los  navioá 
de  los  enemigos  que  quisieren  entrar  en  el  puerto. 

En  lo  alto  de  los  quatro  cavalleros,  son  menesteír 
tres  piezas  en  cada  uno,  y  por  lo  monos,  dos,  y  estas, 
que  sean  de  treinta  á  treinta  y  cinco  quintales,  y  las  dos 
dellas,  de  quarenta  y  cinco  quintales  para  arriba;  que 
sean  piezas  de  alcanzar,'  y  estas  an  destar  en  los  dos  ca* 
valleros  que  miran  á  la  voca  del  puerto,  en  cada  uno  la 
aaya,  para  que  así  mismo  puedan  ofender  de  lejos  á  los 
enemigos  que  quisieren  entrar  en  el  puerto,  y  para  otro» 
efectos  que  se  pueden  ofrecer. 

En  lo  alto  de  los  quatro  lienzos  de  la  fortaleza,  son 
menester,  por  lo  menos,  dos  piezas  en  cada  lienzo,  de 
peso  de  treinta  quintales  arriba  hasta  treinta  y  cinco,  y 
^e  buena  munición.  Entre  estas  ocho  piezas,  podría 
haber  un  par  dellas,  algo  menores  y  manuales  para  po> 
derse  mejor  mudar  á  cosas  que  se  ofrecen.  ' 

Lombárderos,  son  'lueaesler  para  cada  quatro  piezaa 
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de  artillería,  uno  y  un  condestable  que  los  rija  y  dé  ór*^ 
den,  de  lo  que  an  de  hacer;  y  esto  es  á  lo  más  corto. 

Para  la  artillería,  son  necesarias  las  treinta  válas  para 
cada  pieza,  y  antes  más;  y  conviene  que  aya  cien  valaa 
de  cadenas  y  puyas,  para  con  ellas,  poder  desaparejar 
con  facilidad  los  navios  de  enemigos  que  quisiesea 
entrar  en  el  puerto. 

.  Pólvora,  plomo  y  cuerda  de  arcabuz,  conviene  lo 
aya  de  ordinario,  de  respeto,  en  cantidad,  en  la  for- 
taleza; porque  á  faltarle,  no  se  podm  socorrer  sin 
mucha  dilación. 

Y  ansí  mismo,  conviene  aya  de  respeto  algunos  Hfr 
cabuzes  y  cinquenta  é  cien  mosquetes,  questos  son  dc) 
mucha  defensa  para  la  fortaleza,  mayormente  siendo  i9iQ^ 
puerto  de  mar;  y  cantidad  de  picas  y  rodelas,  y  murrion 
oes  y  algunos  coseletes;  porque  á  una  ocasión,  la  gente 
del  pueblo  y  pasajeros,  se.  an  do  recoger  en  la  fortal^zff» 
7  conviene  aya  en  ella  armas  de  respeto,  con  que 
puedan  defenderla  y  acudir  á  lo  que  convenga;  y  estap 
armas,  conviene  sean  bochas  á  posta,  y  no  valadís;  por* 
que  puedan  durar  muchos  años.  . 

El  torreón,  que  enel  capitulo  octavo  dice  se  debe  haoeff 
frontero  del  iMorro,  le  parece  será  conveniente  p9r# 
el  efecto  que  el  capituló  refiere  y  para  que  el  puerto  w 
pueda  cerrar  con  cadenas;  aunque  para  esto  conven* 
dria  quel  Morro  también  se  fortifícase,  porque  entram- 
bos, los  cabos  de  L  cadena  que  cierran  el  puerto,  con- 
viene estén  en  partes  fuertes  y  con  centinelas,  porque 
ningún  enemigo  los  puede  falsear. 

En  lo  que  dice,  conviene  aya  una  galeota  para  segu- 
ridad de  los  vareos  y  navios  suchos,  le  parece  que  no 
abiendo  de  ser  más  de  una  y  despoca  fuerza,  será  de  poco 
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6  fiinguD  efeto,  y  tendrá  poco  menos  costa  que  una  ga* 
lera;  y  quando  hubiese  de  al)er  baxeics  de  remos  en 
aquella  costa»  convendría  fuesen  dos  galeras,  que  con 
estas  se  aseguraría  toda  la  costa  de  la  isla  de  Cuba,  de  la 
vanda  del  Norte  del  cabo  de  Sunt  Anión,  basi-)  toda  la 
eJBínal  vieja;  y  habiendo  ocasión,  podrían  acudir  á  la  Ya* 
guana  y  su  comarca»  y  abiendo  alli  estas  galeras,  los  cor- 
sarios que  van  á  Tierra  firme,  y  á  Honduras  y  Cam|)cche, 
DO  irían  tan  fácilmente  como  van»  temiendo  el  desembocar 
te  canal  de  Vahama,  que  para  ir  á  buscar  ande  fuerza 
pasar  á  vista  la  isla  de  Cuba,  donde  las  galeras  abrían  de 
andar;  y  ansí  mismo,  estas  galeras  podrían  dar  vuelta  á 
los  fuertes  de  la  Florida»  una  ó  dos  veces  al  año»  á  re* 
correr  aquella  tierra,  y  pondrian  mucho  temor  &  todos 
los  indios  de  la  costa,  para  que  no  se  rebelasen  y  estuvie^ 
sen  llanos  y  subjefes;  y  quando  algún  navio  se  perdiese 
eti  la  costa  de  la  Florida»  como  de  otxlinario  so  suelen 
perder,  las  galeras  podrian  con  facilidad  sacar  del  |K>der 
délos  indios  la  gente  que  en  ellos  se  perdiese,  y  sacar 
mucha  hacienda  de  los  navios;  porque  como  hasta  aquí 
se  á  visto  de  muchas  naos  que  allí  se  an  perdido»  los 
tedios  an  muerto  y  cautivado  mucha  gente,  y  sacado 
tttbóha  suma  de  oro  y  |)laia;  y  esto  cesaría»  si  entendie- 
se que  con  fuerza  de  galeras  abian  de  ser  visitados  á 
menudo. 


-I». 
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Irfobmb  dado  por  bl  Obispo  Garat  al  Emperador,  db  laí 

C0SA8  db  Indias.  (1) 


S.  C.  C.  Magestad:  Mandóme  que  hiciese  la  informa- 
ción, la  qual  es  la  siguiente:  puesto  que  sea  temeridad 
manifestar  mi  ignorancia  á  tan  alto  Consejo,  la  puridad 
de  mi  fé  y  deseo  del  bien  general  me  hace  libre  de  la 
culpa;  para  esto  digo,  (]ue  en  tres  cosas  consiste  el  bueo 
regimiento  universal;  la  primera,  en  el  temor  de  Dios; 
la  segunda,  en  el  excrcicio  de  la  justicia;  la  tercera,  eo 
la  obediencia  de  la  Re|>ábllca;  quando  esto  falta,  dice 

Isaías,  conversum  est  retrorsum  judiünm  et  justitia 
Umge  stesit  quia  corruit  in  plateis  veritas  et  equi* 
tas  non  potuit  ingredi;  conviene  que  Vuestra  Mages- 
tad ponga  sus  poderosas  manos  con  rigor  para  destruir 
los  abojones  que  consumen  la  miel  de  vuestras  colme- 
nas, chupan  los  bienes  temporales  á  los  pobres,  dimina- 
yen  vuestras  rentas,  consumen  vuestros  vasallos,  la 
qual  ponzoña,  si  Vuestra  Magestad  no  la  manda  atajar 
con  tiempo,  crescerá  tanto,  perdiendo  la  vergtlenza  al 
mundo  y  el  temor  á  Dios,  que  á  penas  en  vuestros  rey-> 
nos  tendréis  abejuelas  que  labren  miel,  digo  labradores^ 
de  donde  procede  el  bien  universal  á  todos  los  estados, 
y  el  acresentamiento  de  las  rentas  reales;  y  todo  lo  que 
han  juntado  los  públicos  usureros  que  son  los  abejones 


(1)    Archivo  d6  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.-^ 
8in  lacha. 
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que  arriba  digo,  castrando  vuestras  colmenas  de  jure  di- 
vino, y  natural,  y  positivo,  con  lo  qual  se  conforma  las 
leyes  de  vuestros  reinos;  todo  es  vuestro,  y  no  digo  que 
sola  con  buena  conciencia  se  les  puede  levar,  más  que  es 
mala  conciencia  dexárselo  de  tomar. 

Tuvo  origen  esta  superstición  en  vuestros  reinos  de 
España,  de  los  nuevos  convertidos  de  judíos,  los  quales 
han  sembrado  entre  los  cristianos  viq'os,  en  la  Iglesia  de 
Dios,  la  misma  errónea  que  ellos  antes  tenían  en  la  ley 
de  Moisés  usando  deltas  con  libertad,  con  usura  y  ilícitas 
compras;  y  como  los  cristianos  viejos  ayan  visto  Iqb 
grandes  intereses  y  ganancias  que  del  trigo  se  les  sigue, 
son  tantos  los  que  tratan,  que  en  diez  leguas  al  derredor 
de  cada  cihdad  y  de  gran  pueblo,  especialmente  en  la 
cibdad  de  Burgos,  no  dexan  ningund  trigo  ni  cevada, 
comprándolo  no  solamente  primero  que  se  coja,  pero  eo 
comenzando  á  nascer,  de  donde  redundan  muchos  da- 
ños, y  el  mayor  es  el  universal;  porque  después  que  este 
uso  se  ha  consentido,  hánse  encarecido  tanto  los  basti- 
mentos todos  en  tal  manera,  que  en  muchas  partes  se 
diminuyen  las  poblaciones;  y  porque  á  Vuestra  Mages- 
tad,  más  claro  le  conste  los  grandes  daños  quedesto  re- 
sultan, solamente  la  cevada  que  ellos  compran,  basta 
para  poner  en  necesidad  las  cibdades  y  vuestra  corte, 
máxime  en  aquellos  pueblos  que  viven  de  acarreo,  así 
como  Burgos  y  otros  semejantes;  todo  lo  que  en  ella  se 
ha  de  comer,  vestir  y  calzar,  y  todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, todas  estas  co^as  suben  y  baxan,  como  sube  y 
|)axa  la  cevada  á  la  prueba;  cómo  dará  el  labrador  U 
carga  de  paja  en  Burgos  á  catorce,  valiendo  la  cevada  á 
orne  maravedís  el  celemin. 

Otro  más,  cómo  dará  el  mulatero  que  trae  ocho  mulos 
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wn  pescado  fresco,  á  ocho  la  libra,  comiéndole  los  mulos 
éD  UD  día  y  en  una  noche  qq  ducado  d(^  cevada;  por  este 
respeto  van  todas  las  otras  cosas»  desde  el  menor  hasta 
el  mayor,  que  ni  á  los  grandes  les  basta  su  renta  para 
flofrir  vuestra  corte,  ni  ó  los  cortesanos  su  acostamiento, 
di  á  los  negociantes  ni  pleiteantes;  que  todos  viven  eo 
necesidad,  y  aun  á  Vuestra  Magostad  con  toda  su  gran- 
deza; y  solo  los  usureros  viven  sin  ella;  los  quales  daños 
vienen,  y  otros  muchos  se  siguen,  de  ascender  los  lo- 
greros los  bastimentos,  queá  no  aber  quien  los  ascendie- 
se, todas  las  cosas  valdrían  barato,  y  valiendo  barato, 
Irequentarse  yan,  los  tratos;  acrecentarse  yan,  vuestras 
rentas  reales;  y  disminuirse  yan,  los  pobres;  porque  lo  ha- 
llarían por  las  plazas,  y  no  ascendidos,  en  las  troxes  en- 
xemplo. 

Señor;  cómo  se  podrón  remediar  los  pobres  agora, 
porque  solía  que  hecho  el  agosto,  los  labradores  todos, 
Tenían  á  hacer  dineros  del  pan  que  abian  cogido,  y  lo 
vei.dian  en  las  plazas  para  pagar  sus  pechos,  rentas  reales 
y  alcabalas;  pues  agora  que  los  logreros  lo  tienen  com- 
prado todo,  primero  que  se  cogiese  como  arriba  digo, 
00  solo  no  les  queda  que  vender,  más  no  les  queda  que 
comer,  fuerza  será  que  la  carga  del  trigo  que  el  logrero 
compró  á  nueve  reales,  del  labrador,  que  los  pobres  la 
compren  del  logrero  á  veinte  y  dos;  justicia  de  Dios,  que 
tal  cosa  se  sufra  en  la  tierra;  pues  esto  asi  pasa,  yo  pienso 
que  mientras  obiere  logreros,  aunque  llueva  trigo, 
siempre  ha  de  valer  caro  el  pan;  bien  puede  Vuestra 
Magostad  creer,  que  muchos  labradores  han  perdido 
todos  sus  bienes,  y  ellos  andan  absentados;  yo  sé  de  un 
labrador  que  era  rico,  á  su  manera  de  vivir,  y  como  an 
logrero,  tornadizo,  físico,  que  se  llama  el  doctor  Porrea, 
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le  consumiere  todos  sus  bienes»  se  echó  en  un  pozo  y 
allí  murió  ahogado.  |0  Emperador  y  Señor  poderoso! 
nolaü  la  malicia  de  los  hombres,  qué  manera  ticnoQ  loi 
logreros  para  disimular  sus  usuras»  porque  juridicameQ«> 
menlo  no  pueden  ser  acusados;  pero  si  sois  dello  servia 
dOy  pues  les  he  hallado  la  raiz  casi  herética  de  su  maldadi 
yo, daré  personas,  hijos  dalgo»  limpias,  buenos  cristia- 
nos, que  desentierren  la  verdad  que  los  enemigos  de 
Dios  üenen  ascendida»  y  saquen  para  las  necesidades  de 
Vuestra  Magestad,  más  de  trescientos  mil  ducados  ea 
breve  tiempo;  y  aun  de  aquí  se  alcanzo  á  saber  los  que 
son  cristianos,  y  salgan  las  espinas  de  entre  las  buenas 
yerbas,  y  la  fó  de  Cristo  sea  ensalzada. 

La  manera  que  tienen  para  ejercitar  su  logro  esta 
mala  casta,  es  la  que  se  sigue;  comprándolo  demasiada- 
mente barato»  y  tornándolo  á  vender  demasiadamente 
caro»  á  los  mismos  que  lo  compran,  sin  sacallo  de  sa 
casas;  esto  se  hace  en  tiempo  que  vale  en  la  plaza  á  diez 
reales  ó  á  doce»  y  ellos  lo  venden  á  veinte  ó  á  veinte  y 
dos;  y  aquellos  mismos  á  quien  lo  venden  á  veinte  y  dos 
reales»  se  lo  tornan  á  comprar  á  doce  ó  á  trece  reales» 
y  toda  esla  venta  y  compra  sin  sacarlo  de  sus  troxes, 
por  la  mucha  necesidad  que  el  mezquino  del  labrador 
4iene  de  dineros  para  pagar  vuestros  pechos;  para  enea- 
brir  este  engaño»  hacen  unas  Qtas  obligaciones  contra 
los  labradores;  labrador,  ¿quieres  medir  diez  cargas  de 
trigo  á  nueve  reales?  dice  el  labrador»  sí;  pues  note  aquí 
Vuestra  Magestad  que»  porque  no  se  sepa  que  por 
iampocos  dineros  se  la  dá,  dice  la  obligación  6  escribaao 
que  la  hace  al  tiempo  de  otorgar»  porque  no  puede  ser 
sin  testigos;  señores»  que  seréis  testigos  como  Fulano  fe 
ba  comprado  á  Fulano»   labrador»  que  presente  está, 
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nueve  cargas  de  trigo,  de  las  qualcs  él  dico  quo  está 
bien  contento  y  pagado,  y  queda  que  se  las  dará  y  paga- 
ré este  Setiembre  primero  siguiente  &.,  y  no  dice  la  can« 
tidad,  ni  la  manera  del  precio;  desta  arte  van  todas 
las  obligaciones  que  los  usureros  hacen;  de  manera,  quo 
por  las  obligaciones,  no  se  puede  averiguar  logro  alguno; 
pero  puédese  averiguar  levando  la  obligaciim  al  obliga- 
do, y  que  jure  cómo  pasó  y  quánto  le  dio  por  ella3,  y 
otras  maneras  que  hay  para  poderlo  saber. 

Otro  sí,  teniendo  estos  logreros  y  tratantes  en  trigo, 
obligaciones  contra  labradores,  llegando  el  tiempo,  sino 
pagan,  conciértanse  que  le  espere  otro  año,  y  si  les  debe 
tres  cargas,  háccle  oblif^^acion  nueva  en  que  le  confiesa 
deber  quatro  ó  quatro  y  media  ó  cinco:  y  ansí  les  ven- 
den el  tiempo,  hacontesiendo  muchas  veces  de  una  car- 
ga hacer  quatro,  y  aun  seis;  esto  se  puede  prever,  que 
viven  las  personas  que  lo  han  hecho. 

Otro  sí,  que  en  las  obligaciones  que  en  este  trato 
hacen,  porque  no  sea  notorio  á  todos  el  engaño,  pocas 
veces  se  declara  en  quántos  maravedís  compra  el  labra- 
dor la  carga  ó  cargas;  esto  hacen,  para  que  no  sea  visto 
como  en  el  tiempo  que  en  la  plaza  valia  catorce  ó  quin- 
ce reales,  llevan  ellos  veinte  y  nueve  ó  treinta,  y  ponen 
que  deben  tantos  reales  por  cierta  mercaduría,  en  la 
qual  se  dá  por  bien  contento  y  pagado;  no  quiere  que  so 
sepa  que  vendiéndolo  el  logrero  á  treinta,  lo  compra  al 
labrador  á  catorce;  y  todo  esto,  antes  que  salga  de  casa, 
como  dicho  tengo. 

Así  njismo,  digo,  que  tienen  otra  manera  los  logre* 
ros  quando  hacen  compras  de  los  labradores;  si  compra 
un  logrero  quatro  cargas  de  trigo  de  un  labrador,  no  po* 
neo  en  la  obligación  por  quántos  reales  se  las  vendo  el 
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labrador  al  logrero,  porqae  le  dá  tan  poca  cantidad  por 
ella,  que  tiene  vergüenza  del  mundo;  suena  la  obliga* 
cion  que  le  debe  tantas  cargas,  de  las  quales  el  labrador 
se  dá  por  bien  contento  á  toda  su  voluntad  y  no  declaw 


ra  más. 


Y  para  autorizar  lo  sobre  dicho,  lo  qual  se  probará, 
digo  que  un  cristiano  viejo  con  obras  judaicas  vendió 
una  car'^a  de  centeno  á  un  labrador  por  veinte  y  siete 
reales,  y  quando  vino  el  plazo,  el  labrador  no  pudo  pa». 
gar;  hizoie  hacer  una  obligación  en  la  que  le  debia  tres 
cargas  de  trigo;  pasó  en  esta  manera,  diciendo  el  cristia*» 
no  viejo  al  labrador:  hermano,  (á  bien  sabes  que  á  nue^ 
ve  reales  se  compra  el  trigo;  ya  sabes  que  por  esta  obln 
gacion  me  debes  veinte  y  siete  reales,  en  que  se  montaft 
tres  cargas  de  trigo  á  nueve  reales  cada  carga;  hizoie 
hacer  obligación  por  tres  cargas  de  trigo;  quando  vina 
el  plazo,  valía  á  voinie  y  cinco  reales  la  carga  del  trigo# 
que  son  tres  cargas  á  veinte  y  ciuco  reules  la  carga,  que 
son  setenta  y  cinco  reales;  los  quales  le  hizo  pagar  el 
logrero  al  labrador,  por  una  carga  de  centeno. 

Las  compras  comunmente,  compran  ocho  meses  an- 
tes que  se  coja  el  pan,  á  nueve  reales  y  nueve  y  medio^: 
y  no  de  ducado  arriba  hace  rescibido  tan  grand  diiño  ea 
los  vasallos  de  Vuestra  Magesíad,  que  agora,  aunque  loa 
manden  servir  en  vuestras  necesidades,  ni  para  guerra, 
ni  para  paz,  para  comprar  de  darlo  arriba  y  lo  que  peor 
es  que  no  tienen  cosa  que  puedan  llamar  suya,  ni  cama 
en  que  duerman,  todo  se  lo  han  llevado  logreros  injus- 
tamente. 

Otro  si,  digo  que  lo  más  peligroso  en  esta  ponzoña, 
es  que  hasta  agora  los  logreros  Cüm[)rav;m  y  vendían  asr 
coudidameuto;  y  así  es,  que  en  partes  ascendidas  tentar 
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las  troxeSy  y  agora  después  que  los  del  Consejo  se  entre* 
melieroD  con  ellos  en  los  castigar»  cortáronles  las  unas 
vendiendo  la  verdad  á  precio  de  dineros;  desde  entonces 
á  esla  parte,  logran  muchos  más  y  más  público,  como  si 
dixeren,  pues  no  lo  estorvaron  ni  es  mal  hecho  ni  peca- 
do;  ansí  quedonde  eran  usureros,  hánios  tornado  herejes. 
Otro  sí,  han  buscado  una  encubierta  algunos  honestos 
logreros,  por  no  se  desistir  desle  trato  de  tomar  tercios 
do  iglesias,  monesterios  y  abadías,  para  que  so  titulo  que 
es  renta  ó  tercio,  logran  reciamente  y  se  encierran  su 
pan  y  lo  venden  como  mejor  les  está. 

Así  mismo  digo,  que  lo  que  peor  en  esto  suena  y  es 
más  detestable,  que  los  oñciaics  de  Vuestra  Magostad, 
sean  los  peores  y  más  deshonestos;  y  lo  que  en  esto  se 
dijo  que  muchos  ó  los  más  de  los  escribanos  de  Burgos 
son  tan  grandes  y  tan  pálilicos  renoneros,  que  hacen 
ventaja  á  los  nuevamente  convertidos,  y  entre  otras  co* 
sas,  sé  una,  que  un  vecino  de  la  cibdad  de  Burgos,  te- 
nia veinte  mil  maravedís  en  dinero,  y  un  escribano  de  la 
misma  cibdad  le  cometió,  que  se  los  diese  y  le  daría  en 
cada  un  año  doce  cargas  de  trigo,  y  que  le  tornaría 
^  después  sus  veinte  mil  maravedís;  y  desta  manera  viven 
no  menos  usurariamente  mucha  muchedumbre  de  ocle* 
siásticos,  regidores  y  oficia  les  de  los  pueblos;  ellos  son 
los  alcavaleros  y  logreros;  á  los  tales,  debíase  demandar 
que  si  usasen  de  tales  impropios  oficios,  perdiesen  los 
suyos,  pues  es  escriplo  en  la  lüscriplura  Sagrada,  que 
aquellos  que  vesliesen  vestidura  con  dos  cabezas,  mn* 
riesen  por  ello;  pues,  ó  Señor  y  nuestro  grand  Empera- 
dor, paréceme  qui  sustentare  debent  desipant. 

De  todas  estas  cosas,  se  dará  entera  probanza,  dando 
Vuestra  Magestad  poder  y  favor  para  ello;  otras  muchas 
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^0688  dexo  aqor  de  decir,  tocantes  á  lo  sobredicho,  por 
evitar  prolixidad,  y  por  acordar  á  Vuestra  Real  Magestad» 
4o  que  toca  á  la  Santa  Inquisición,  para  qué  esta  navesita 
de  la  iglesia  católica,  convalida  de  las  heregias  exteriores, 
segund  vemos  por  nuestros  pecados,  de  las  interiores 
que  están  sepultadas  en  las  cibdades  y  lugares  de  vues* 
tros  reynos,  no  sea  sumergida,  y  para  esto  diré  lo  que 
siento,  porque  disipando  en  vuestros  reynos  estas  dos 
serpientes,  la  fé  sea  acresentada,  y  la  república  aumen- 
tada, y  las  necesidades  de  Vuestra  Magestad,  puedan  ser 
socorridas,  sin  perjuicio  de  vuestros  vasallos  y  á  grand 
gloria  de  Dios. 

A  esto  digo,  que  la  Inquisición  en  vuestros  reynos, 
nunca  fué  más  necesaria  que  en  el  tiempo  presente;  la 
causa  es,  porque  la  conversión  de  los  nuevos  cristianos, 
así  de  moros  como  de  judíos,  fué  acepta  y  no  voluntaria, 
et  ubi  no  est  libertas  non  en  sptis;  y  todos  se  tornaron 
á  su  manera  de  vivir,  de  oficios  y  tratos;  y  con  ellos  se 
baila  oy  la  abundancia  do  los  bienes  temporales,  por  el 
poco  temor  do  Dios  y  por  la  engañosa  manera  que  tienen 
de  tratar  en  su  vida;  cerca  de  esto,  ya  Vuestra  Magestad 
tiene  proveido  de  tal  persona,  para  inquisidor  mayor, 
qual  conviene  para  tan  santo  misterio;  pero  carece  de 
experiencia,  que  es  la  mayor  parte  entre  los  pasados 
que  han  exercitado  este  santo  exercicio;  ay  tres  de  ios 
antiguos,  de  veinte  años  y  más,  á  esta  parte,  excrcitados 
en  este  santo  misterio;  porque  así  como  en  la  guerra 
los  soldados  que  son  viejos  y  práticos,  conoscen  mejor 
los  ardides  de  la  guerra  y  las  astucias  para  ello,  así  en 
las  cosas  spirituales.  y  de  nuestra  fó,  los  médicos  más 
experimentados  conoscen  mejor  las  enfermedades  y  las 
saben  mejor  curar;  estas  personas  que  digo,  son  el  Dotor 
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Manso,  el  Licenciado  Escadero,  Canónigo  de  Avila;  el 
Licenciado  Moriz,  estante  en  esta  villa  de  Valladolid; 
cerca  desto,  Vuestra  Magestad  mandará  proveer  lo  qae 
más  convenga  que  fuere  gloria  de  Dios  y  su  servicio,  al 
qnal  plega  de  dar  su  gracia,  para  que  en  esto  y  en  todo 
lo  al  haga  su  santa  voluntad,  amen. 

No  de  menos  sustancia  son  las  cosas  de  la  justicia, 
que  sin  falta  ninguna,  universalmente,  vuestros  reynos 
están  tan  faltos dello,  que  se  van  perdiendo;  porque  hago 
saber  á  Vuestra  Magestad,  que  aquellos  que  sustentare 
debent  desipantj  los  regidores  de  los  pueblos  que  han 
de  gobernar  los  oficios  y  tratos  y  ventas,  porque  la  Re- 
pública  sea  bien  gobernada,  poniendo  fíeles  en  los  pueblos, 
para  que  conforme  á  las  leyes  del  Reyno,  las  cosas 
se  vendan  y  traten  por  su  peso  y  medida  segnnd  las  or* 
denaciones  de  los  pueblos;  ellos  mismos  son  los  disipa- 
dores y  robadores  de  los  pueblos  segund  aquello  de 
Isaías:  judices  vestre  infideles  soni  furum,  ellos  son 
los  taberneros  y  carniceros,  pescadores,  regatones,  ari* 
rondadores,  y  los  mismos  logreros,  por  cuya  causa  loses» 
cribanos  y  oficiales  de  los  pneblos  usan  mal  de  sus  ofl* 
cios;  los  alguazilazgos  dánse  por  arrendamiento  de  los  al- 
guaziles  propio  s  que  tienen  la  merced  Real,  y  aquellos  los 
dan  á  quien  más  precio  dan  por  ellos;  de  manera,  que  es 
forzado,  que  para  pagar  la  renta  queda  demasiada,  ro- 
ben á  los  pobres,  en  exemplo:  el  alguazilazgo  de  Burgos 
es  de  Diego  de  Rojas,  dale  á  quien  más  le  dá  por  él,  no 
acatando  á  las  personas,  más  al  interese,  casi  continua- 
mente le  dá  á  personas  ceviles  y  mozos  de  espuelas  y  de 
baja  manera,  dan  por  él  quarenta  mil  maravedís  de  ar- 
rendamiento; usando  del  como  deben,  el  interese  del,  no 

paeden  ser  quince  mil  maravedís  de  que  ha  de  pagar  la 
Tomo  XI.  16 
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demasía  del  arrendamiento,  sino  roba  el  aiguazilazgo  de 
los  fieles  de  Burgos;  se  arrienda  en  veinte  mili  marave- 
díSy  no  tiene  más  parte  en  el  interese  que  uno  de  los 
fieles,  nunca  se  bailará  que  ningund  fiel  obiese  del  pro- 
vecho de  su  oBcio  diez  mil,  de  que  pagará  este  alguazil 
los  diez  m  il,  queda  demasiados,  sino  es  coecbando  y  dan- 
do suelta  á  los  que  mal  viven  y  mal  usan  de  sus  ventas 
y  oficios;  y  de  la  manera  que  vá  en  aquella  cibdad,  vá 
en  todos  vuestros  reynos,  y  aun  peor,  porque  de  mal  re- 
gimiento, siempre  aquella  cibdad  tuvo  fama  de  mejor 
gobernada,  y  de  allí  salieron  siempre  las  leyes  de  las 
ordenanzas  para  todos  los  pueblos  deste  vuestro  reyno; 
pues  si  en  aquelln  cibdad  que  era  la  mejor  regida,  ay 
tantos  males  y  engaños,  coechos  y  roberías,  ¿qué  será  en 
los  otros  pueblos  peor  gobernados;?  y  un  pequeño  remer 
dio  que  para  estas  faltas  se  hace,  es  la  residencia  contra 
la  qual  el  alguazil  mayor  de  Burgos,  ganó  de  vuestro 
muy  alto  Consejo  una  cédula  muy  exorbitante  contra  to- 
da justicia,  y  es  que  á  su  alguazil  no  le  puedan  tomar 
residencia;  que  quiere  decir  esto,  sino  que  no  podiendo- 
le  quitar  lo  que  robare,  que  robando  lo  que  pudiere» 
dará  más  renta  por  el  aiguazilazgo. 

Muy  poderoso  Rey  nuestro  y  Emperador,  acordaos 
que  sois  mortal  y  que  non  enim  apastoribus  pasnitU 
OveSj  así  como  es  vuestro  el  vellocino  y  el  esquilmo  de 
vuestras  obejas,  asi  es  vuestro,  mirarles  la  roña  y  unta- 
lies  con  la  miera;  pues  al  fin  de  vuestros  dias,  que  sean 
muchos  y  muy  buenos  y  con  mucha  salud  y  prosperidad, 
que  llevareis  más  desta  vida  que  llevaron  los  vuestros 
antecesores,  vuestro  invicto  y  calhólico  agüelo,  en  Ma- 
drigalejo  morió  su  cuerpo  en  un  tapiz,  puesto  en  una  ca- 
sa pagiza,   cubierto  con  una  paupérrima  cubierta  de  un 
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pobre  clérigo  do  una  aldea;  pues  quanto  la  vida  os  dura- 
re de  lodos  vuestros  reynos  y  imperios,  que  leceis  más 
de  io  que  vuestra  cesárea  y  Real  persona  puede  caber, 
DO  dice  aquel  sapientísimo  rey  Salomón;  ubi  multi  sunt 
opes  multi  et  qui  comedunt  eas,  aquel  grand  príncipe 
de  los  infieles,  Saladino,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte, 
mandó  poner  su  mortaja  en  su  vandera  Real,  y  pregonar 
por  su  corte  el  gran  Emperador  Saladino;  solo  este  poco 
•de  lienzo  llena  de  todo  su  imperio,  ó  señor,  á  que  apro* 
vecbara  lo  que  queda^i  sin  que  vayan  dolante  á  la  gloria 
eterna,  justicia,  verdad  y  clemencia;  pues  escrito  es,  que 
justicia  et  varitas  (1)  custodius  rcgem  et 

roborat  dementía  thronus  ejus;  la  qual  gloria  dé  Dios 
á  Vuestra  Magostad,  después  de  mucbos  días  gastados 
^n  este  suelo  usado  de  su  imperio,  como  debe  sea  trans- 
ladado  en  el  cielo.  Amen. 

Yo  me  voy  al  monasterio  de  Aguilera,  donde  siem- 
pre será  siervo  y  orador,  tal  qual  temerario  pecador. — 
El  Obispo  Gauay. — Hay  una  rúbrica. 


HbPRESENTaCIONES  DE  LOS  PRIMEROS  RELIGIOSOS  DE   SaNTO 

Domingo,  que  fueron  k  la  AméricA;  sobre  las  cosas  qub 

ALLÍ  HAY,  Y  SOBRE  SU  REMEDIO. — AÑO  DE  1516.  (2) 


S.  C.  C.  Magostad:  Pocos  dias  á,    que  nos  mandó 
Vuestra  Magestad  le  diésemos  por  escrito  lo  que  nos  pa- 


(1)  Eq  blanco. 

(2)  Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  10.— 
"Bin  ficha.  ' 
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reciese,  tocante  al  remedio  de  las  Indias;  y  nosotros,  por 
hacer  lo  qae  so/nos  obligados  con  dos  personas  á  quien 
macho  debemos  Ja  unaques  nuestro  Redentor  Jesucristo 
y  la  otra  Vuestra  Magestad  que  nos  lo  mandó;  y  porque 
á  esto  somos  venido5,  decimos: 

Lo  primero,  es  que  Vuestra  Magestad  sepa  quién 
son  tiuestras  personas,  para  que  sepa  el  crédito  que  les 
debe  dar;  nosotros  somos  dos  religiosos  de  los  primeros 
que  de  nuestro  orden  á  aquellas  partes  pasaron  á  fundar 
orden  de  Santo  Domingo,  y,  á  cerca  de  diez  y  nueve 
años,  que  residimos  allá;  y  por  aber  mirado  las  cosas  de 
aquellas  partes,  sin  pasión  ni  cobdicia  de  dineros,  por- 
que á  gloria  de  Nuestro  Señor  abemos  vivido  en  toda  po- 
breza; y  á  esta  causa  las  abemos  entendido  y  las  sabe- 
mos mejor  quequantos  allá  an  pasado;  y  porque  nuestra 
orden  allá  creciese,  y  aquella  tierra  se  remediase  y  no 
pereciese,  abemos  venido  en  estas  partes,  el  imo  tres 
veces,  el  olro  quatro,  y  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  Vuestra  Magestad,  y  del  Rey  Católico,  su  abuelo, 
avernos  fundado  tres  monasterios^  en  los  quales  ay 
cerca  de  cien  frailes,  con  lo  demás  que  se  queda  para 
entre  Dios  y  nosotros;  y  si  Vuestra  Magestad  supiera 
todas  las  cosas  como  Dios,  no  tuviéramos  necesidad  de 
dalle  esta  cuenta. 

Terna  Vuestra  Magesíad  por  muy  cierto,  que  por 
falta  de  los  consejeros  quel  Rey  Católico  tuvo,  para  en 
lo  deaquellas  partes,  no  ovo,  ni  ai,  niabrá  tierra  tan  mal 
aventurada,  ni  tan  tiranizada,  como  que  lo  descubierto 
de  las  Indias;  y  aunque  muy  bien  abemos  entendido  que 
Vuestra  Magestad  á  tenido  muy  gran  gana  de  lo  reme- 
diar, empero  hasta  este  día  presente,  nada  se  á  remedia- 
do;   y  asi  corre  la  destruicion  y  disipación,  oy  como 
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quando  más  corrió;  y  esto,  todo,  se  prueba  con  sola  una 
cosa  ques  acaecida,  que  por  cobdicia  de  sacar  oro  los 
españoles,  no  para  Vuestra  Magestad,  sioo  paradlos,  an 
despoblado  la  isla  Española,  en  la  qual,  abia  un  cuento  y 
doscientos  mil  indios,  y  tiene  ciento  y  ochenta  leguas  en 
largo;  y  la  isla  de  Cuba,  y  Sant  Juan  y  Jamaica;  y  más 
de  treinta  islas  de  los  Lucayos,  y  otras  muchas  de  los 
Guanages  y  gigantes,  que  an  llevado  las  gentes  dellas,  á 
matar  á  la  Española  y  á  Cuba;  y  ansí  mesmo,  está  des* 
troido  más  de  seiscientas  leguas  de  la  costa  de  Tierra 
firme,  sin  más  de  dos  cuentos  de  indios,  que  son  muertos 
en  la  Nueva  España;  y  ya  que  digan  que  era  menester 
conquistarla,  pero  ya  en  ella  se  comienzan  á  repartir 
ios  dichos  indios,  como  se  repartían  en  la  Española;  y  así 
se  reparten  do  está  Pedrarias  y  Diego  López  de  Saucedo; 
y  á  eso  fué  Narvaez  y  Montejo,  y  á  eso,  García  de Lerma, 
y  á  eso  van  y  an  ido  todos;  y  porque  Vuestra  Magestad 
véala  burla  de  las  provisiones,  que  sobre  esto  se  proveen 
en  el  Consejo,  es  que  para  domar  la  rabia  y  cobdicia  des- 
ordenada, de  quinientos  ó  mil  hombres  que  van,  que  no 
conocen,  estando  allá,  sujeción  á  Dios,  quanto  más  á 
Vuestra  Magestad ,  los  quales  an  gastado  quanto  tenian, 
por  ir  á  venir  cargados  de  oro,  envían  un  fraile,  al  qoal 
llaman  protector  de  los  indios,  para  que  mire  que  sean 
bien  tratados,  y  que  haga  guardar  las  instrucciones;  y  así 
vá  muy  cargada  de  santidad  y  papeles,  como  si  los  otros 
estimasen  en  algo  las  dos  cosas  que  á  bien  librar,  el  fraile 
que  allá  fuere,  ó  perderá  entre  ellos  el  ánima  tornándo- 
se uno  dellos,  ó  la  fama,  sin  poder  aprovechar  un  solo 
cabello;  y  en  lo  que  estimarán  al  fraile,  estando  entre 
ellos,  sábelo  bien  el  uno  de  nosotros,  que  en  semejante 
caso  se  á  visto. 
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De  todo  lo  sobredicho,  se  siguen  gravísimos  males^ 
y  pérdidas,  y  ia  mayor,  es  la  de  las  ánimas  de  quantos  en 
ello  an  entendido,  y  la  de  Vuestra  Mageslad,  sino  la 
manda  remediar;  la  segunda  pérdida,  es  de  la  hacienda, 
que  por  robar  y  disipar  de  presto,  le  han  hecho  perder 
á  Vuestra  Magostad  y  al  reyno,  mil  por  uno;  la  tercera 
pérdida,  es  ques  gran  mengua  y  afrenta  para  España, 
tener  tan  poco  Consejo,  que  abíéndole  Dios  dado  unas 
tierras  tan  anchas,  y  tan  riquísimas,  y  tan  pobladas  de 
gente  tan  mansa,  que  para  otra  cosa  no  nació,  sino  para 
servir  en  tan  breve  tiempo,  la  ayan  dejado  hecha  desier- 
tos, de  los  qnales  Vuestra  Magestad  puede  decir  que  na 
es  señor,  pues  en  ellos  no  tiene  gente  á  quien  mandé, 
abiendo  ávido  otros  Reyes  de  tierras  desiertas  y  llenas  de 
lagartos,  ayan  hecho  ricas  habitaciones  de  hombres,  na 
teniendo,  con  mucho,  tanto  aparejo  como  tienen  las  tier- 
ras de  Vuestra  Magestad. 

íjay  otro  gran  mal  que  se  sigue  deste,  y  es  que  como 
siempre  está  la  puerta  abierta  para  ir  á  robar  y  disipar 
lo  que  estfi  entero,  ques  muy  mucho,  las  tierras  que  que- 
dan ya  despobladas  de  indios,  aunque  en  sí  sean  muy 
buenas,  es  imposible  poblarse  de  cristianos,  ó  muy  difi- 
cultosísimo, porque  los  españoles  siempre  tienen  ojo  á  ir 
adelante,  y  ninguno  quiere  reparar  sino  dejar  aquello 
como  ya  perdido;  y  desta  condición,  está  la  isla  de  San 
Juan  y  la  Española,  sobre  lo  qual  nosotros  agora  fuimos 
enviados,  con  prestación  de  todos  los  que  allá  están;  y 
acá  nos  enviaron,  que  sí  agora  por  nuestra  venida  no  se 
remedia,  ellos  quedarán  sin  culpa  de  todos  los  males 
que  de  aquí  adelante  acaecieren  én  aquellas  partes. 

Hay  otro  mal,  y  es  que  son  regidas  aquellas  partes 
desde  acá,  por  personas  que  no  an  ido  allá  ni  las  entien- 
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deOy  que  es  como  si  españoles  quisiesea  regir  á  Fiandes 
8ia  aber  estado  allá,  ó  al  contrario;  y  muy  más  dificul- 
toso, porque  las  tierras  de  las  ludias,  y  gentes,  y  todo 
lo  demás,  es  muy  más  dictante  eu  término  y  en  condi- 
ción, que  Fiandes  de  España;  y  si  alguno  de  los  que  de 
allá  vienen,  les  quiere  dar  á  entender  á  los  del  Consejo 
lo  que  allá  pasa,  que  sin  pasión  les  pueda  informar,  con- 
viértenlo  en  menos  precio  de  quien  se  lo  dice,  diciendo 
que  mejor  lo  saben  ellos  que  quantos  allá  están. 

Hay  otro  mal,  que  tienen  por  máxima  los  del  Consejo 
de  las  Indias,  que  para  ayuda  á  la  población  de  aquellas 
partes,  no  se  á  de  gastar  un  ducado  de  la  hacienda  de 
Vuestra  Magostad,  an  que  se  gaste  para  mayor  aumento 
de  sus  rentas;  porque  les  abemos  dicho,  que  mandando 
hacer  Vuestra  Magostad  á  su  costa  algunos  ingenios  de 
azúcar^  dando  las  tierras  á  vecinos  casados  para  que 
ellos  siembren  y  crien  ia  planta  de  la  azúcar,  siendo  el 
ingenio  de  Vuestra  Magostad,  en  cada  ingenio  que  se 
hiziere,  que  terna  de  costa  siete  mil  pesos  de  oro,  ter^á 
de  renta,  un  cuento  de  maravedís  al  menos;  y  podránse 
llevar  de  Castilla  ó  de  Portugal»  quince  casas  de  vecinos, 
de  manera,  que  con  diez  ingenios,  se  baria  una  ciudad, 
según  el  trato  de  los  azúcares  es  grande,  con  diez  al- 
deas, porque  cada  ingenio  es  un  aldea;  y  confiesan  los 
del  Consejo,  ques  muy  bueno,  pero  que  Vuestra  Mages- 
tad  no  está  en  tiempo  de  gastar,  ni  quiere  tener  grange- 
rias;  y  aunque  esto  no  se  obiese  de  hacer  por  hacer 
renta  ni  tener  grangcría,  pero  que  obligado  Vuestra  Ma- 
gestad  á  lo  hacer  poblar,  pues  en  tiempo  del  Rey  Católi- 
co y  de  Vuestra  Magostad  se  á  despoblado;  y  esta  entre 
otras,  es  una  muy  buena  manera  de  poblar,  y  esta  ma- 
nera se  debria  de  provar,  siquiera  en  quatro  ingenios. 
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Estos  son  los  males  principales  que  en  aquellas  partes 
aí^por  lo  qual parece  quellas  no  tienen  ni  an  tenídodueSo, 
y  ansí  se  an  tratado  como.de  sin  dueño;  más  de  para 
aber  oro,  rompiéndolas  y  gastándolas,  teniendo  á  Vues* 
tra  Magestad  por  señor,  ques  el  mayor  señor  del  mundo. 

El  remedio  que  nos  parece  que  se  debe  de  tener,  es 
que  Vuestra  Magestad  no  debe  proponer  una  cosa  tan 
grande  y  en  que  tanto  le  vá  á  la  conciencia  y  á  la  ha- 
cienda, sino  que  se  remedie  el  principal  mal  de  que  to* 
dos  proceden,  que  es  enviar  nuevos  pobladores  á  aque- 
llas partes,  que  mejor  se  llamarían  nuevos  disipadores 
ó  nuevos  robadores,  ó  destruidores  del  estado  y  rentas 
de  Vuestra  Magestad,  y  pues  no  puede  ser  más  sino  que 
lo  pasado  sea  pasado;  pero  harto  mal  es  que  por  aquel, 
sino  que  se  á  destruido  lo  susodicho,  86  destruyan  cinco 
ó  seis  mil  leguas  de  costa  toda  poblada,  de  Tierra  firme, 
que  Vuestra  Magestad  tiene  en  aquellas  partes. 

Y  la  manera  del  remedio  desto  sería  que  pues  ya 
Vuestra  Magestad  sabe,  que  á  aquellas  gentes  no  se  les 
pueden  tomar  sus  cosas  por  fuerza,  y  mucho  menos  ha- 
cellos  esclavos,  ques  haciéndoles  trabajar  por  fuerza,  y 
mucho  menos  mataltos,  por  sacar  oro,  Vuestra  Magestad 
mande  juntar  todos  sus  Consejos,  que  para  una  cosa  tan 
ardua  como  esta,  convernia,  y  pídales  como  se  podrán 
traer  las  gentes  de  aquel  Nuevo  Mundo,  que  Dios  dio  á 
Vuestra  Magestad,  al  yugo  suave  de  Cristo  y  su  fé,  los 
que  fueren  dignos  dól,  y  todos  á  la  obediencia  de  Vuestra 
Magestad,  sin  que  les  tomen  sus  cosas  por  fuerza,  y  les 
conserven  sus  seño  ríos;  escepto  la  suprema  jurisdicción, 
ques  de  Vuestra  Magestad;  ni  los  asuelen,  sino  que  los 
amansen  y  queden  en  soe  tierras,  domando  algunas  veces 
su  furia,  ques  poca,  y  dándoles  muchas  veces  cuerdas, 
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hasta  que  los  hagan  tributarios  á  Vuestra  Magestad,  poco 
á  poco,  y  no  de  presto,  como  agora  se  hace  hasta  los 
matar,  &.  Y  si  para  esto  no  les  saben  dar  consejo  todos 
sos  Consejos,  ó  lo  tienen  por  imposible,  lo  qual  pensa- 
mos que  no  es  sino  posible,  queriendo  Vuestra  Magostad 
primero  plantar  y  criar  la  eredad,  y  después  coger  el 
fruto;  desde  agora  suplicamos  á  Vuestra  Magostad,  por  el 
bien  que  queremos  á  au  Real  conciencia,  y  ánima,  que 
Vuestra  Magostad  los  mande  dexar,  que  mucho  mejor 
es  que  ellos  solos  se  vayan  al  infierno,  como  antes,  que 
no  que  los  nuestros  y  ellos,  y  el  nombre  de  Cristo,  sea 
blasfemado  entre  aquellas  gentes,  por  el  mal  exemplo  de 
ios  nuestros,  y  quel  ánima  de  Vuestra  Magostad,  que  vale 
masque  todo  el  mundo,  padesca  detrimento. 

Cerca  de  lo  susodicho,  desde  allá  y  acá,  abemos  dado 
por  escripto  á  los  del  Consejo  de  las  Indias,  algunos  pa- 
receres, especialmente  al  confesor  de  Vuestra  Magostad, 
y  presidente  del  dicho  Consejo;  sí  Vuestra  Magostad  fuere 
servido  podrá  los  mandar  ver,  y  si  no,  aquí  estamos 
para  en  todo  lo  que  Vuestra  Magestad  de  nosotros 
quisiere  servirse  y  nosotros  alcanzaremos. 

Jssús. 

S.  C.  C.  M.:  Sea  siempre  Jesu  Cristo  en  su  guarda» 
amen.  Los  religiosos,  tenemos  en  hartos  lugares,  manda- 
miento, que  seamos  obedientes  á  nuestros  príncipes,  y 
más  á  los  buenos;  y  tenemos  exemplo  que  Jesu  Cristo 
les  rato  y  miró  por  su  utilidad,  quando  mandó  que  lo  del 
César  se  diese  al  César,  y  aun  primero,  porque  los  Em- 
peradores tomasen  exemplo  de  su  buena  crianza. 

Yo  señor  é  estado  tres  años  en  las  Indias,  por  man- 
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dado  del  reverendísimo  conrosor  de  Vuestra  Magestad, 
que  me  mandó  que  estuviese  en  aquellas  partes,  por 
este  tiempo,  enseñando  letras  á  los  religiosos  dellas  y 
mirando  las  cosas  de  allá  por  ver  en  qué  podia  nuestra 
Santa  religión  servir  á  Jesu  Cristo,  en  aquellas  partes,  y 
después  informase  á  toda  la  orden  de  lo  que  me  pa- 
rescia. 

Y  acabados  los  tres  años,  me  fué  una  letra  de  Vues* 
tra  Magestad,  en  que  me  mandava  que  pusiese  en  liber- 
tad los  indios  de  aquella  tierra,  un  hecho  por  cierto, 
santo,  pero  yo  no  lo  pude  poner  en  execucion,  porque 
ya  era  pasada  mi  obra  de  estar  allá,  y  por  oirás  causas; 
y  la  más  principal  y  señalada  es,  porque  me  paresciópara 
mi  conciencia,  ser  necesario  venir  á  informar  á  Vuestra 
Magestad,  de  cosas  que  convienen  asi  al  servicio  de  Jesu 
Cristo  como  al  suyo;  y  son  estas  dos  cosas  principales. 

La  una,  señor,  es,  que  me  paresce  á  mí,  que  el 
mayor  mal  que  ha  tenido  el  negocio  de  las  Indias,  y 
agora  se  esta  cont,  es  que  nunca  jamás  tuvo  el  Conseja 
Real  de  las  Indias,  ombre  entninguno  que  tuviese  espi- 
rencia  de  aquellas  partes,  ni  las  ubiese  visto;  y  siempre 
se  ha  regido  por  letras  ó  dichos  de  los  que  allá  an  ido  y 
van  por  sus  propios  intereses;  y  esto  está  agora  peor, 
porque  como  los  intereses  son  ya  menores,  los  que  de 
aMá  vienen  son  ombres  de  menos  calidad. 

El  otro  mal  y  mayor,  señor,  es,  y  más  peligroso  para 
la  conciencia  de  Vuestra  Magestad,  que  jamás  sea  ser- 
vido por  principal  cosa  en  aquellas  partes,  otro  sino  el 
interese  temporal,  y  quasí  no  nada  alo  de  Jesu  Cristo; 
y  por  esto,  señor,  él  muestra  en  todas  aquellas  partes  al 
principio  quando  se  descubren  grandes  intereses  tempo- 
rales; y  como  vee  que  en  aquello  se  ceban  los  cristianos 
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y  DO  curan  de  su  servicio,  quítenselos  luego,  y  asi  tírea 
Vuestra  Magestad,  á  naí  ver^  que  ya  lo  de  Corles  no  es 
nada  para  interese  temporal,  sino  se  mira  de  otra  mane- 
ra y  se  dá  otra  orden. 

Mande  pues  Vuestra  Magestad,  que  se  provea  en 
aquellas  partes  que  son  mayores  que  quanto  acá  supo.  e\ 
Tolomeo,  si  le  paresce  á  su  servicio. 

Como  se  funde  la  Iglesia  de  Jesu  Cristo,  que  paresca 
en  algo  á  la  quél  fundó  en  crianza  y  religión. 

Y  como  se  funde  jurisdicion  Real  y  sin  rebueltas  de 
abogados. 

Y  como  se  funden  pueblos  de  moradores  cathólicos. 

Y  como  se  funden  en  ellos  buenos  Gobernadores. 

Y  como  se  funden  también  grandes  rentas  Reales,  y 
sin  perjuicio  de  los  moradores,  que  es  posible  hacer  esto 
agora. 

Y  como  los  pueblos  y  las  gentes  de  aquellas  tierras 
sean  subjetos  á  Vuestra  Magostad ,  y  sin  vezalles,  ser 
guerreros  como  agora  se  hace.    • 

Y  como  en  aquellas  tierras  se  pongan  buenas  y  san- 
tas costumbres.  «  < 

Y  como  principalmente,  todos  miren  al  servicio  de 
Jesu  Cristo,  y  luegc  él  dará  á  Vuestra  Magestad  grandes 
riquezas  en  aquellas  tierras,  porque  vemos  que  las  ay;  y 
quítalas  porque  no  se  mira  ni  se  ha  mirado  en  ellas  lo 
que  él  quiere,  el  qual  sea  siempre  en  acrecentamiento 
del  estado  y  guarda  de  la  persona  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Si  fuese,  señor,  menester,  que  en  cada  una  destas  co- 
sas yo  dijese  mi  pobre  parescer,  según  lo  que  yo  é  visto 
y  se  me  entiende,  yo  lo  díria. 
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S.  C.  C.  M.:  Lo  que  me  pareció  por  descargo  de  mi 
conciencia  informar  á  Vuestra  Magestad  para  en  las  cosas 
de  las  Indias  y  por  mandado  de  Vuestra  Magestad»  es  lo 
siguiente: 

Lo  primero  que  tengo  por  cosa  muy  recia  é  quasi 
imposible,  poder  ser  bien  regidas  ni  gobernadas  aquellas 
partes  desde  acá,  porque  como  aya  tanta  distancia  quao 
de  alguna  necesidad  allá  se  ofrece  y  vienen  por  remedio 
quando  vá,  ya  es  menester  otro,  porque  las  cosas  nunca 
están  en  un  ser  en  este  mundo,  y  mucho  menos  jea  las 
Indias,  y  aunque  los  que  entienden  en  ello  acá,  taogau 
muy  gran  voluntad  y  deseo  de  acertar;  pero  téngolo  por 
imposible,  pues  Dios,  á  quien  no  se  le  esconde  cosa  al- 
guna, no  quiso  juzgar  sin  veer,  pues  querer  regir  por  re- 
laciones y  pareceres  de  los  que  de  allá  vienen,  téngolo 
por  muy  recio,  porque  como  sean  hijos  de  diversas  ma- 
dres, los  pareceres  son  diversos,  y  solo  Dios  puede  bas- 
tar á  concertarlos,  quanto  más  que  si  alguno  ay  que  se 
mueva  con  buen  zelo  á  decir  y  dar  su  parecer  con  de- 
seo de  servir  á  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad  y 
que  aquellas  tierras  se  pueblen,  otros  se  mueven  por  sus 
propias  pasiones  é  intereses;  y  de  aquí  es,  que  como  los 
que  acá  están  no  pueden  ver  los  que  allá  sirven,  se  pro* 
veen  oficios  á  las  veces  á  personas  no  dignas,  y  los  que 
an  servido  y  ayudado  á  ganar  la  tierra,  están  pobres  y 
desfavorecidos.  Por  ende  convernia  que  Vuestra  Mages- 
tad mandase  buscar  tales  personas  y  los  enviase  allá,  y 
les  diese  muy  cumplidos  poderes  para  que  viesen  y  co- 
nociesen todo  lo  de  allá,  y  proveyesen  en  ello  lo  que 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad 
y  pro  y  utilidad  de  la  tierra. 

Lo  segundo,  porque  lo  espiritual  ha  de  preceder  á  lo 
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temporal,  y  donde  más  necesidad  ay,  es  en  aquellas  nue- 
vas tierras  á  donde  se  pudiera  aber  fundado  otra  nueva 
iglesia;  y  porque  todo  el  negocio  del  bien  espiritual  está 
en  las  cabezas»  Vuestra  Magestad  debria  de  proveer  de 
Obispos  que  sean  tales  quales  conviene,  para  fundamen- 
to del  principal  edificio;  y  acuérdese  Vuestra  Magestad 
de  qué  manera  comenzó  la  iglesia  y  en  qué  perfection,  y 
á  lo  que  por  nuestros  pecados  es  ya  venida;  y  si  agora 
en  aquellas  partes  comienza  tibia  y  remisamente,  no  es 
posible  poder  mucho  durar;  por  tanto,  ya  que  Vuestra 
Magestad  provea  de  tales  personas  para  que  aquellas 
iglesias  rijan,  no  les  encargue  otras  presidencias  ni  car- 
gos, porque  no  pueden  cumplir  con  lo  uno  y  con  lo 
otro;  y  pleg  ue  á  Dios  eterno,  que  entendiendo  solamen- 
te en  sus  iglesias  y  obejas  les  sepan  poner  cobro. 

Ay  otra  cosa  que  convernia  para  la  población  y  bien 
de  aquellas  partes;  que  Vuestra  Magestad  les  mande 
dar  libertades  y  favores  especialmente,  que  de  todos  los 
reynos  y  señoríos  puedan  ir  á  ser  aprovechados  en 
aquellas  partes,  y  llevar  mercaderías  de  qualesquier 
puertos  de  vuestros  reynos,  y  no  que  esté  á  la  voluntad 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  matar  de  hambre  á  los  de  las 
Indias  y  ponerlos  en  tanta  estrechura,  que  paresce  algu- 
nas veces,  que  apenas  ay  para  poder  celebrar  el  Santísi- 
mo Sacramento..  Y  ansí  mismo  que  los  de  las  Indias 
puedan  ir  con  sus  granjerias  de  azúcar,  cañañstola,  al- 
godón é  otras  que  podrá  aber  adelante,  á  qualesquier 
puertos  de  vuestros  reynos  de  España,  pues  estas  dos 
cosas  no  se  hacen  con  ningunas  tierras  de  España,  ni  del 
mundo;  porque  desta  manera,  tomarán  los  vecinos  amor 
á  perseveraren  la  tierra,  y  darse  á  las  granjerias  della, 
y  otra  mente,  no  será  mucho  que  dejen  perder  las  que  ay. 
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Sobre  todo,  suplico  á  Vuestra  Magestad,  reciba  este 
parecer  como  de  persopa  que  desea  en  aquellas  partes 
el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magostad  y 
bien  de  ia  tierra,  y  i\  él. no  fuere  tal,  á  lo  menos,  esta  es 
mi  intención;  en  loque  he  excedido  á  Vuestra  Magestad, 
faumilmente,  suplico  me  perdone. 


Relación  del  oro  qub  se  fuíídió  en  la  isla  Española  bh 
BSTE  AÑO.  Papeles  sobre  buen  gobierno  db  l^.  isla  Espa- 
ñola.— Año  de  1517.  (1) 


Relación  del  oro  que  se  fundió  en  la  isla  Española  del 
mar  Occéano,  el  año  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  siete 
años;  é  délo  que  se  ovo  para  Sus  Altezas  en  las  fundiciO'- 
nes  de  su  quinto  é  debdas  que  se  cobraron. 

En  la  refundición  que  be  hizo  en  el  puerto  de  Santo 
Domingo  por  el  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  se  metie- 
ron á  fundir,  XXVrCíCXXXVIII  p.*»«  II  t/   VIg.« 

En  la  fundición  quesehizoenlaConcebcion  porelmes 
de  Noviembre,  se  metieron  á  fundir,  LX1III®DIIIILXVIH 
p.«»  II."  VI  g.* 

En  la  fundición  que  se  hizo  en  la  villa  de  la  Buena 
Ventura  por  el  mes  de  Diciembre,  se  metieron  á  fundir, 
XXXIieDCCLIIII  p.«*  I  t.» 

Del  oro  del  escobilla,  se  metió  á  fundir,  (KCCLXXXVII 
pesos. 


(1)    Archivo  de  Indias. — ^Patronato.— Bst.  2,  caj.  1,  \tg.  20. 
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Por  manera  que  suma  el  oro  que  se  mptió  á  fundir, 
CXXIIIIC5CXLVII  p.«»  V  t.* 

Salió  fundido  de  la  forja,  CXVIIKELXXIIII  p.^»  V  t.^ 

Montaron  los  derechos  del  fundidor,  DCCCLXXI 
p.««  IIII  t.«  11  g.« 

Quedaron  limpios,  CXVIIffiCCIII  p.»^  1 1.»   II  g.« 

Montó  el  quinto  perteneciente  á  Sus  Altezas, 
XXlIieCCCCXL  p.^  V  t.^  g.»  III. 

Por  Sus  Altezas  se  metió  á  fundir  este  presente  año, 
ICl^DCCLXXVII  p."  II  t.' 

Quedó  fundido  é  pagado  los  derechos  del  fundidor  y 
y  otras  cosas,  ICíDXXXVIII  p.°»  IIII  t.«   VIH  g.» 

El  oro  que  se  ovo  para  Sus  Altezas. 

Que  perteneció  á  Sus  Altezas  del  quinto  del  oro  de 
las  dichas  fundiciones é  refundición,  XXIIICCCCCXL  p.^^ 
V  t.»  g.« 

Que  quedó  del  oro  que  se  cogió  por  Sus  Altezas, 
KKDXXXVIII  p/^  IIII  t.«  VIII  g.« 

Que  se  cobraron  de  lasdebdas  que  se  debianá  Sus  Al- 
tezas en  las  dichas  fundiciones,  ICDCCCXXVIIIp.*»  IIII  t.^ 

Por  manera  que  monta  el  oro  que  se  ovo  para  Sus 
Altezas  en  las  dichas  fundiciones,  veinte  é  seis  mil  é 
trescientos  é  siete  pesos  é  cinco  tomines  é  nueve  granos, 
XXVI®CCCVII  p.«»  V  t.«  IXg.« 

Pasamonte. — Entre  dos  rúbricas. 

Juan  de  Ampies. — Entre  dos  rubricas. 

Diego  Cavallero. — Entre  dos  rúbricas. 
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Instrucción  de  lo  que  deben  hacer  unos  bbligiosos  db 
LA  Obdbn  de  San  Gerónimo  que  pasaron  k  las  Indias  db 
ORDEN  del  Rey,  con  una  carta  de  becomendacion  db 
S.  M.  PARA  el  Almirante  t  Gobernador  de  las  Islas  del 

MAR  OCCÉANO. — ASfO  DE  1516.  (1) 


Doña  Juana  y  Don  Garlos,  etc.  Al  nuestro  Almirante 
y  Gobernador  de  las  islas  del  mar  Occéano  ó  á  vuestro 
logar  teniente  é  á  los  nuestros  jueces  de  apelación  de  las 
dichas  islas,  é  á  los  concejos,  alcaldes,  regidores,  jura- 
dos, cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  ornes  buenos  de 
las  cibdades  villas  é  lugares  de  las  dichas  islas,  é  á  cada 
uno  de  vos  á  quien  esta  carta  fuere  mostrada  ó  el  trasla- 
do della  signado  de  escribano  público;  salud  é  gracia. 
Sépades  que  porque  hemos  sido  informados  de  muchos 
agravios  é  sin  razones  que  los  indios  desas  islas  han  re- 
cibido é  reciben  de  los  cristianos  que  han  estado  y  están 
en  ellas,  é  de  los  clamores  que  de  parte  de  los  dichos  in- 
dios se  han  dado  y  dan,  diciendo  que  por  muchas  ma- 
neras han  sido  y  son  opresos,  y  agraviados,  y  muertos 
por  aquellos  que  los  han  tenido  y  tienen  encomendados. 
Y  por  otras  relaciones  é  informaciones  que  hemos  ávido» 
cerca  de  lo  susodicho  é  de  lo  que  conviene  de  se  pro- 
veer y  remediar,  así  para  escusar  los  dichos  agravios  que 
á  los  dichos  indios  se  hacen,  como  para  que  esas  dichas 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  20.— 
Sin  fecha. 
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islas  se  pueblen  é  aomenlen,  é  los  indios  sean  dotrina- 
dos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fce  cathó- 
lica,  y  vivan  y  estén  como  hombres  de  razón,  é  para 
otras  cosas  que  convienen  á  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor é  nuestro»  hemos  acordado  de  enviar  á  esas  dichas 
islas  á  los  devotos  padres  Fray  (1) 

para  que  conforme  á  la  ¡ns- 
trucion  que  cerca  dello  llevan  firmada  de  nuestros  Go- 
bernadores, entiendan  en  todas  las  cosas  en  la  dicha  ¡ns- 
trucion  contenidas,  é  en  las  otras  que  á  ellos  les  pares- 
cieren  que  convengan  de  se  proveer  y  remediar;  por 
ende  por  esta  nuestra  carta,  vos  mandamos  á  todos  é  cada 
uno  de  vos,  que  cada  é  quando  que  por  los  dichos  fué- 
redes  requeridos,  vos  juntéis  luego  con  ellos  en  los  luga- 
res é  partes  donde  por  ellos  vos  fuere  mandado,  é  les 
deis  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidieren  é  ovieren 
menester  para  facer,  é  complir,  é  efectuar  todo  lo  en  la 
dicha  instrucion  contenido;  ó  lo  que  á  ellos  más  ó  menos 
les  paresciere  que  deban  hacer  6  proveer  para  la  refor- 
macion,  conservación  é  aumento,  é  buen  regimiento  de- 
^s  islas  é  de  cada  una  dellas,  é  de  los  vecinos,  c  pobla- 
dores, ó  avilantes  é  indios  dellas,  sin  que  en  ello  les 
pongáis,  ni  consintáis  poner  embargo  ni  impedimento  al- 
guno; porque  esto  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  se 
haga  é  cumpla  así,  no  embargante  qualquier  suplicación 
que  desta  nuestra  caria  sea  interpuesta  para  ante  nos  por 
vosotros  ó  por  qualquier  de  vos,  ó  por  los  vecinos  é  mo- 
radores, ó  avilantes  en  esas  dichas  isias,  ó  en  qualquier 
dellas;  é  de  qualquier  apelación  que  interpongáis  ó  inter- 
pongan, de  lo  que  por  los  dichos  (2) 

(1)  En  blanco. 

(2)  En  blanco. 

Tomo  XI.  17 
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fuere  proveído  ó  mandado  por  virtud  de  la  dicha  ins- 
trucion,  ó  fuera  de  la  en  qualquier  manera;  que  para 
lo  hacer  é  cumplir  é  ejecutar,  segund  é  como  por  ellos 
bien  visto  fuere,  damos  poder  cum|>lido  con  todas  sus 
incidencias,  dependencias  é  mergencias,  anexidades  ó 
conexidades,  no  embargante  qualesquier  instruciones  ó 
hordenanzas,  ó  carias,  ó  provisiones  que  (cngais  en  con- 
trario de  lo  suso  dicho,  así  nos  como  del  Rev  é  de  la 
Reina  nuestros  señores  padres  que  santa  gloria  aya,  con 
las  quales  é  con  cada  una  deltas,  en  quanto  á  esto  nos 
dispensamos  é  los  abrogamos  y  derogamos,  para  que 
no  impidan  ni  puedan  impedir  á  cosa  alguna  de  lo  suso 
dicho,  lo  qual  vos  mandamos,  que  asi  hagáis  c  cumpláis, 
so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  pedimento  de  vues- 
tros oficios,  é  de  confiscación  de  todos  vuestros  bienes, 
para  nuestra  cámara  é  fisco;  é  mandamos  á  qualquier  es- 
cribano público  que  para  esto  fuere  llamado,  &. 


Instrucción  qub  llevaron  los  frailes  Gerónimos  para  la. 
forma  qub  han  de  tener  en  el  ponkr  en  libertad  los 
indios  t  lo  qub  han  de  hacer  en  la  isla  esp angla  t  otras 

ISLAS. — Año  DE  1516.  (1) 


La  Rey  na  y  el  Rey. — Lo  que  vos  los  devotos  padres 
Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  monasterio  de  la  Mejo- 
rada, é  Fray  Bernardino  de  Manzanedo,  éFray  Alonso 
de  Santo  Domingo,  Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  déla 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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borden  deSant  Gerónimo,  todos  tres  juntamente  é  cada 
uno  de  vos  ynsolidum  abéis  de  hazer  cerca  de  la  refor- 
mación de  las  islas  é  Indias  del  mar  Occéano,  es  lo  si- 
guiente: 

Primeramente,  luego  que  en  buena  ora  lleguedesá  la 
isla  Española,  liareis  llamará  algunos  de  los  principales 
pobladores  della  é  darles  eis  noticia  de  la  causa  dé 
vuestra  ida,  diciéndoles  como  vosotros  no  vays  á  quitar- 
les nada  de  lo  suyo  ni  á  hazerles  agravios,  ni  sin  razón 
alguna;  salvo  á  dar  orden  como  justa  é  onestamenle 
gozenó  se  aprovechen  de  lo  suyo,  é  vivan  en  orden  y 
en  justicia,  é  no  hagan  agravios  ni  sin  razones  á  los 
indios  y  naturales  de  aquella  isla;  é  que  nos,  vos  embia- 
mos  desto  movidos  por  los  grandes  clamores  c  querellas 
de  parle  de  los  dichos  indios,  nos  han  dado,  diziendo  que 
por  muchas  maneras  an  sido  opresos  é  agi*aviados  é 
muertos  por  los  dichos  pobladores,  especialmente  por 
aquellos  que  an  tenido  encomendados  los  dichos  indios, 
de  lo  qual  so  nos  dieron  muchos  é  grandes  memoriales, 
é  que  nuestra  intincion,  asido  é  es,  dar  orden  como  los 
unos  é  los  otros  vivan  en  todo  sosiego  c  tranquilidad,  ó 
que  los  unos  no  agravien  á  los  otros  injustamente,  por- 
que ellos  sean  más  honrrados  é  aprovechados;  é  para  que 
esto  se  entienda  é  se  dé  orden,  sobre  todo,  mandarles 
eis  de  nuestra  parle,  que  lo  platiquen  con  los[otros  pobla- 
dores de  la  dicha  isla,  é  que  nombren  tros  ó  quatro  per- 
sonas de  los  prudentes  é  sabios,  con  los  quales,  vosotros 
podáis  hablar,  é  negociar,  é  tomar  algund  buen  medio 
para  lo  de  adelante,  de  voluntad  ó  consentimiento  de  las 
partes,  si  ser  pudiere;  é  esto  mismo  diréis  á  los  caciquea 
<!ela  dicha  isla. 

Y  después  dosto  hecho,  lomareis  con  vosotros  algu- 
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nos  religiosos  de  los  Dominicos  é  Franciscanos  que  allá 
estáo,  para  que  están  como  intérpretes;  é  aréis  llamar 
ante  vosotros  á  algunos  de  los  principales  caciques  de  la 
dicha  isla,  ó  decirles  eis,  como  de  su  parlo  sean  dado  acá; 
ante  nos  ciertas  peticiones  de  muchos  é  grandes  agravios 
que  diz  que  an  recibido  de  los  pobladores  que  de  acá 
fueron  ó  están  en  la  dicha  isla;  é  como  nos,  somos  justos 
Reyes  é  señores  suyos,  cque  no  hemos  de  consentir  nr 
dar  lugar,  que  pues  ellos  son  nuestros  subditos  é  cris- 
tianos, sean  mal  tratados  como  no  deban;  é  que  os  em- 
biamosallá,  para  que  os  informéis  de  lo  queá  pasada 
hasta  oy,  ó  proveáis  como  vivan  en  policía  é  en  lodo  so- 
siego; c  para  que  sean  honrrados,  é  aprovechados,  é  en- 
sañados, é  doctrinados  en  nuestra  Santa  fée  catliólica,  é 
muy  bien  tratados,  como  lo  deben  ser  nuestros  subditos,, 
siendo  ellos  como  son  cristianos  y  libres;  é  si  fuese  posi- 
ble, que  con  voluntad  de  parte,  se  tome  algún  bueo 
rnedio  que  sea  justo  ó  conforme  á  razón,  para  que  ayaa 
de  vivir,  é  eslar,  é  conversar  los  unos  con  los  otros;  que 
para  que  I  js  dichos  indios  sean  bien  tratados,  oigaremos 
mucho  dello;  y  mandadles,  que  pues  esto  es  su  honrra  y 
provecho,  que  lo  iiablen  é  platiquen  con  los  oíros  caci- 
ques, é  quo  de  todos  ellos,  nombren  tres  ó  quatro  d& 
los  más  prudentes,  para  que  se  entienda  en  ello  é  se  toma 
alguna  conclusión,  porque  deslo,  nos  seremos  muy  ser* 
vidos. 

Y  sería  bien,  sino  á  voluntad  de  las  partes,  se  pudie- 
re tomar  medio  con  los  indios  vivan  en  pueblos  é  sean 
gobernados  por  sus  caciques,  6  por  las  otras  personas 
que  para  ello  fueren  diputadas,  é  que  sean  obligados  do 
nos  dar  cierta  cantidad  que  justa  sea,  abido  respeto  á  la 
que  so  (!rf)c  dnr  por  !;>  «'.iperiorídad  que  en  ellos  teñe- 
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flQOSy  é  á  lo  que  nos  solían  dar,  moderándolo  como  seft^ 
razón,  para  quo  desto  seamos  servidos,  é  los  poblad<M*e8 
que  tenían  indios  encomendados  ó  otras  mercedes,  sean 
sajstcchos  é  gratificados  del  provecho  qne  dellos  resci* 
ben  ó  podiaa  rescibir,  é  lo  restante  sea  para  los  dichos 
indios;  ó  que  deslo  se  dé  algo  para  los  dichos  caciques 
<*omo  &  vosotros  paresciere,  é  porque  no  lo  gasten  naal 
gastado,  facer  que  lo  depositen  en  mano  de  alguna  buena 
persona,  para  que  á  vista  de  vosotros,  ó  de  quien  vos- 
otros mandardes,  selescompreqaanlpobieren  menester; 
porque  esjo  seria  buen  medio  para  todos,  poiT|ue  nos 
seríamos  bien  servidos  y  ellos  hten  tratados,  é  los  po- 
bladores satisfechos  é  gratificados  de  las  mercedes  que 
les  están  fechas,  y  sobre  todo,  Dios  Nuestro  Señoi*  sería 
servido,  é  nuestra  Santa  fée  plantada  en  ellos;  y>  en  este 
caso,  abéis  de  proveer  en  la  manera  de  su  vivir,  é  de 
mantenimiento  é  de  su  trabajo,  como  adelante  se  dirá. 

Y  si  este  medio  tomardes  en  la  isla  Española,  es^o 
mismo  procurad  de  tomar  en  todas  las  otras  islas. 

Y  en  caso  que  el  medio  suso  dicho  no  se  pueda  to- 
mar, y  en  él  se  alie  algund  inconveniente,  deveis  tomar 
otro  medio,  ques  el  siguiente: 

Informaros  quáutos  caciques  ay  en  la  dicha  isla  Es^ 
gañola,  é  quántos  indios  tienen  cada  uno  dellos;  é  los 
otros  indios  que  no  están  debajo  de  los  caciques,  que 
4laman  naborías  é  lucayos. 

Otro  sí,  deveis  mirar  la  dispusicion  de  la  tierra,  es* 
•pecialmente  la  ques  cerca  de  las  noinas  donde  se  saca  el 
oro,  é  ved  donde  se  podrán  hazer  poblaciones  é  lugares 
donde  vivan  los  indios  y  tengan  buena  tierra  para  labran- 
la,  ó  haya  ríos  cerca  para  sus  pesquerías  é  para  que  de 
allí  puedan  ir  á  las  míoaa  con  menos  trabajos  é  sin  incoo- 
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viniente,  á  volantad  qaanto  ser  pudiere,  los  caciques  é 
indios  que  allí  obieren  de  morar,  haciéndoles  entender 
que  es^a  mudanza  se  faze  para  su  provecho  é  porque 
sean  mejor  tratado3  que  hasta  agora  lo  han  sido. 

Débense  fazer  los  pueblos  de  trescientos  vezinos,  poco 
más  ó  menos,  en  el  qual  se  hagan  tantas  casas  quantos 
fueren  los  vezinos,  en  la  manera  que  ellos  las  suelen  ha* 
zer,  aunque  se  aumente  la  familia,  como  mediante  Dios 
se  aumentará,  puedan  vivir  todos  en  ellas. 

ítem:  abéis  de  dar  forma,  que  se  haga  una  iglesia  lo 
mejor  que  pudieren,  é  playa,  é  calles  en  el  tal  lugar;  una 
casa  para  el  cacique  cerca  de  la  playa,  que  sea  mayor  é 
mejor  que  las  otras,  porque  allí  an  de  concurrir  todos  sos 
indios;  é  otra  casa  para  un  ospital  en  que  estén  los  borní- 
bres  pobres,  é  viejos,  é  niños,  y  enfermos,  como  ade- 
lante se  dirá. 

Y  debéis  dar  á  cada  pueblo  término  conviniente 
apropiado  á  cada  lugar,  antes  más  que  meno.<3,  por  el 
aumento  que  se  espera.  Dios  mediante;  este  término  abéis 
de  repartir  entro  los  vezinos  del  lugar,  dando  de  lo  me- 
jor á  cada  uno  dellos,  parte  de  tierra  donde  puedan  plan^ 
tar  árboles  é  otras  cosas,  é  faazer  montones  para  élé 
para  toda  su  familia,  más  ó  menos,  segund  la  calidad  de 
la  persona  é  cantidad  de  la  familia,  é  al  cacique^  tanto 
como  á  quatro  vezinos;  lo  restante  quede  para  el  pueblo, 
para  exidos  impuestos,  é  estancia  de  puercos,  é  otros 
ganados. 

A  estos  pueblos  debéis  traer  los  vezinos  é  indios  más 
cercanos,  los  vezinos.á  aquel  asiento quese  tomaren  para 
la  población,  porque  queden  en  su  propia  tierra  é  ven- 
gan de  mejor  gana;  é  habéis  de  negociar  con  los  cacir 
ques,  que  ellos  ios  irayan  de  su  voluntad  sin  les  bazer 
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Otra  dañasion,  si  se  pudieren  traer;  y  estos  caciques  a» 
de  tener  cuidado  de  sus  indios,  en  reguíos  é  gobernarlos, 
como  adelante  se  dirá. 

Y  si  los  indios  de  un  cacique  bastaren  para  ana  po* 
blacion;  con  aquellos  se  baga;  é  si  no,  juntareis  otros  ca- 
ciques de  los  más  cercanos;  é  cada  cacique  á  de  tener 
superioridad  ¿isusindios,  como  suele;  y  estos  caciques 
inferiores,  obedescan  á  su  superior  como  suelen;  y  el  ca- 
cique principal  tenga  cargo  de  todo  el  pueblo,  juntamen- 
te con  el  religioso  ó  clérigo  que  allí  estoviere,  é  con  la 
persona  que  para  esto  fuere  nombrada,  como  adelante  se 
dirá. 

Y  sí  algún  castellano  ó  español  de  los  que  allá  están, 
6  fueren  á  poblar  se  quisieren  casar  con  alguna  caciqoa 
ó  hija  del  cacique  á  quien  pertenece  la  subcesion  por  falta 
de  varones,  este  casamiento  se  baga  con  acuerdo  é  con- 
sentimiento de  la  administración  de  aquel  pueblo,  é  ca- 
sándose desta  manera,  este  sea  cacique,  é  sea  tenido,  é 
obedecido,  é  servido  como  el  cacique  á  quien  sucedió, 
segund  é  como  abajo  se  dirá  de  los  otros  caciques;  por- 
que desta  manera  muy  presto  podrán  ser  todos  los  caci- 
ques, españoles,  é  se  escusarán  muchos  gastos. 

ítem:  que  cada  lugar  tenga  medición,  por  sí,  en  sos 
términos,  ó  que  los  dichos  caciques  tengan  juredicion 
para  castigar  á  los  indios  que  delinquieren  en  el  lugar 
donde  él  fuere  superior,  no  solamente  en  los  suyos,  más 
también  en  los  de  los  otros  caciques  inferiores  que  viven 
en  aquel  pueblo;  esto  se  entiende,  los  delitos  que  meres- 
can  falta,  pena  de  azote  y  no  más,  y  en  estos,  que  no  lo 
puedan  hazor  ni  executar  ellos  solos,  sin  que  á  lo  menos, 
intervenga  el  consejo  é  consentimiento  del  religioso  6 
clérígo  que  allí  estoviere,  y  lo  demás  quede  á  la  nuestra 
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justicia  ordinaria;  y  si  ios  caciques  hicieren  lo  que  no 
deben,  sean  castigados  por  la  nuestra  justicia  ordinaria; 
é  así  naismo,  si  Qcieren  agravio  á  los  inferiores,  lo  reme« 
dien  como  convenga. 

Los  o&ciale3  para  la  governacion  del  pueblo,  así  como 
regidores  é  aíguazile  s,  é  otros  semejantes,  sean  puestos  é 
nombrados  por  el  dicho  cacique  mayor,  y  por  el  dicho 
religioso  ó  clérigo  que  allí  estoviore,  juntamente  coa 
aquella  persona  que  se  nombrare  por  administrador  de 
aquel  lugar,  y  en  caso  de  discordia,   por  los  dos  dellos. 

Y  porque  en  cada  pueblo  se  hagan  las  cosas  como 
deben,  conbiene  que  nombréis  una  persona  que  tenga  la 
administración  de  uno,  ó  de  dos,  ó '  de  tres  ó  más  luga- 
res, segund  la  población  fuere,  el  qual  viva  en  un  come- 
dio con  viniente,  para  hazer  su  oficio,  en  una  casa  de 
piedra,  é  no  dentro  de  ningún  lugar,  porque  los  indios  no 
reciban  daño  ni  alteración  en  la  conversión  de  ios  suyos; 
este  á  de  ser  español,  de  los  que  allá  an  estado  siendo 
hombres  de  buena  conciencia,  é  que  ha\a  bien  tratado  á 
los  indios  que  tobo  encomendados,  porque  sabrá  bien 
regir  é  governar,  é  hazer  lo  que  conviene  á  su  oficio. 

Lo  que  esta  persona  á  de  hazer  es,  que  ha  de  visi- 
tar el  lugar  ó  lugares  que  le  fueren  encomendados,  y  en- 
tender con  ios  caciques,  es  pecialmente  con  el  principal 
de  cada  lugar,  para  que  los  indios  vivan  en  pulicia,  cada 
uno  en  su  casa  con  su  familia,  é  trabajen  en  las  minas,  y 
ea  las  labranzas,  y  en  el  criar  de  los  ganados,  y  en  las 
otras  cosas  que  los  indios  han  de  hazer,  segund  adelante 
86  dirá;  é  que  no  les  molesten,  ni  los  apremien  á  que  tra- 
bajen, ni  hagan  más  de  lo  que  son  obligados,  sobre  lo 
qual  le  encargad  la  conciencia,  y  al  tiempo  que  le  fuere 
dado  el  cargo,  (ornad  el  juramento,   solennemeote,  que 
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usará  bien  de  su  oficio;  y  si  en  algo  entendiere,  porqne 
meresca  casligo,  sea  castigado  é  punido  por  la  nuestra 
justicia. 

Para  hazer  su  oficio,  conbiene  que  tenga  tres  ó  qua* 
tro  españoles  castellanos,  ó  de  otros  quales  él  quisiere,  y 
armas  las  que  fueren  menester,  é  que  no  consienta  á  loa 
caciques  niá  los  indios  que  tengan  armas  suyas  ni  ajenas, 
salvo  aquellas  que  paresci  ere  serán  menester  para  mon- 
tear; é  sí  más  personas  él  quisiere  tener,  las  pueda  tener 
pagándoles  su  justo  édevido  salario,  á  vista  del  religioso 
ó  clérigo  que  allí  estoviere,  é  si  algunos  indios  con  él 
quisieren  vivir  de  su  voluntad,  bien  permitimos  que  los 
pueda  tener  con  tanto,  que  no  pueda  tener  más  de  seis, 
porque  á  estos  no  les  puede  mandar  ir  á  las  minas,  salvo 
servirse  dellos  en  su  casa  y  en  otras  cosas,  y  cada  é 
quando  estos  se  descontentaren  de  su  compañía,  tengan 
livertad  de  irse  á  los  pueblos  donde  son  naturales. 

Este  administrador,  juntamente  con  el  religioso  ó 
clérigo,  trabajen quanto  pudieren  por  poner  en  policía  á 
los  caciques  é  indios,  haziéndoles  que  anden  vestidos  é 
duerman  en  camas,  é  guarden  las  herramientas,  é  las 
otras  cosas  que  les  fueren  encomendadas;  en  que  cada 
uno  sea  contento  con  tener  á  su  muger,  é  no  se  la  con^ 
sientan  dejar;  é  que  las  mugeres  vivan  castamente,  y  la 
que  cometiere  adulterio,  acusándola  el  marido,  sea  cas* 
tigada  ella  y  el  adúltero  hasta  pena  de  azote  por  el  caci« 
que,  con  consejo  del  administrador  y  persona  que  allí 
estoviere  en  el  pueblo;  así  mismo  tenga  cuidado  que  loa 
caciques  ni  sus  indios  no  truequen  ni  vendan  sus  ha* 
ziendas,  ni  las  den,  ni  las  juegen  sin  licencia  del  religio* 
so  ó  clérigo  ó  del  dicho  admi  nistrador,  salvo  en  cosas  de 
comer  é  de  poca  cantidad,  porque  puedan  convidarae 
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k)s  unos  á  los  otros,  é  darse  de  comer,  ó  hazer  limosna» 
ooestameote,  é  que  no  les  consientan  comer  en  el  suelo. 

A  estos  administradores  se  dé  salario  con  viniente,  se- 
gnnd  el  trabajo,  é  cargo,  é  cos);a,  que  an  de  tener;  la  mi- 
tad, se  pague  por  nos,  é  la  otra  mitad  por  el  pueblo  6 
pueblos  que  estovieren  en  su  cargo,  é  sean  casados,  por 
quitar  los  inconvinientes  que  de  allí  se  pueden  recresoer, 
salvo  si  tal  persona  se  bailare  de  quien  se  deba  confiar, 
aunque  no  sea  casado. 

Y  porque  mejor  haga  su  oficio,  tenga  escrito  en  un  li- 
bro todos  los  caciques  é  indios,  vecinos  é  personas  que 
hay  en  cada  casa  é  lugar,  porque  se  sepa  si  se  vá  ó  ab- 
senta alguno,  ó  deja  de  hazer  lo  que  es  obligado. 

Para  que  los  indios  sean  industriados  en  nuestra  San- 
ta fée  cathólica,  é  para  que  sean  bien  tratados  en  las  co- 
sas espirituales,  debe  haber  en  cada  pueblo  un  religiosa 
6  clérigo  que  tenga  quidado  de  los  enseñar,  segund  la  ca- 
pacidad de  cada  uno,  é  administrarles  los  sacramentos, 
é  predicarles  los  domingos  é  fiestas,  é  hacerles  entender 
como  an  de  pagar  diezmos  é  primicias  á  Dios,  y  á  la  Igle- 
sia, é  á  sus  ministros,  para  que  los  confiesen  é  adminis- 
tren los  sacramentos,  é  los  entierren  cuando  fallecieren, 
ó  ruegen  á  Dios  por  ellos,  é  hazer  que  vengan  á  misa  é 
se  sienten  por  orden,  ayuntados  los  hombres  de  las  mu- 
geres. 

Estos  clérigos  sean  obligados  á  decir  misa  cada  fiesta, 
entre  semana  los  dias  que  ellos  quisieren,  é  provean 
eomo  se  digan  misas  en  las  estancias;  las  fiestas  en  la 
iglesia  que  allá  se  á  de  hazer  ó  hagan  por  su  trabajo  de 
los  diezmqs  del  dicho  pueblo,  la  parte  que  les  cupiere,  é 
más  el  pié  de  altar  é  las  ofrendas;  é  que  impongan  á  las 
mugeres  é  á  ios  hombres  que  ofrescan  lo  que  les  pluxíe- 
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re,  é  qae  no  puedan  llevar  otra  cosa  los  clérigos  por  con- 
fesar é  administrar  los  sacramentos,  ni  velar  los  casa* 
dos»  ni  por  enterramientos;  é  los  dius,  en  las  fiestas,  en 
la  tarde,  sean  llamados  por  una  campana  para  que  se 
junten  y  sean  enseñados  en  las  cosas  da  la  fée,  y  si  no 
quisieren  venir  sean  castigados  por  ello  moderadamente, 
y  que  la  penitencia  que  lea  dieren  sea  pública,  porque  los 
otros  escarmienten. 

ítem:  que  haya  un  sacristán,  si  se  hallare,  suficiente 
de  los  indios,  sino  de  los  otros  que  sirvan  en  la  iglesia, 
é  ministrar  los  niños  á  leer,  é.eacrebir  hasta  que  sean  de 
edad  de  nueve  años,  especialnoente  á  los  hijos  de  losca* 
oiques  é  de  los  otros  principales  del  pueblo;  é  así  mismo 
les  ministren  ha  hablar  romance  castellano  y  háse  de 
trabajar  en  todos  los  eaciques  é  indios  quanto  fuefe  pa- 
sible, que  hablen  castellano. 

ítem:  que  haya  una  casa  ea  medio  del  lugar  para 
espital,  donde  sean  rescebidos  los  enfermos  ó  hombres 
viejos  que  allí  se  quisieren  recojep,  é  para  el  mantenía 
miento  dellos,  hagan  de  oomun  de.oinquenta  mil  mon- 
tones, é  los  hagan  en  simiente  en  sus  tierras;  y  en  el  es* 
pital  esté  un  honbre  casado  con  su  muger,  é  pida  limos* 
lia  para  ellos,  é  manténganse  dellos;  é  pues  las  rentas 
nescesarias  an  de  ser  de  común,  como  adelante  se  dirá, 
dése  para  el  dicho  hombre  é  muger  que  allí  estoviere,  é 
para  cada  pobre  que  se  recojiere  en  el  dicho  eepital^ 
para  cada  uno,  una  libra  de  carne  á  vista  del  cacique  é 
del  religioso  6  clérigo  que  alU  •estoviere,  para  que  oo 
baya  fraude. 

Los  vezinos  de  cada  lugar,  é  los  varones  de  veinte 
años  arriba,  é  de  cinquenta  abaxo,  sean  obligados  á  tra- 
Jtojar  desta  manera;  qae  siempre,  anden  en  lasaiinas,  la 
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tercia  de  pai*te  dellos,  é  si  algoiU)  eetoviere  enrcrmo  6 
impedido,  póngase  olro  en  sa  lugar,  é  salgan  de  casa 
para  ir  á  las  minas  en  saliendo  el  sol,  ó  un  poco  después, 
é  venidos  á  comer,  tengan  de  recreación  tres  horas,  é 
é  buelvan  á  las  minas,  hasta  que  se  ponga  el  sol,  é  este 
tiempo,  sean  repartidos  de  dos  én  dos  meses,  ó  como  á 
tos  caciques  paresciere;  por  noanera,  que  si  la  prestan 
en  las  minas,  al  tercio  de  los  hombres  del  trabajo,  que 
tas  mugeres  no  an  de  trabajar  en  las  minas,  si  ellas  de  su 
voluntad  é  de  su  marido,  no  quisieren;  é  en  caso  qiie 
algunas  mugóres  vayan,  sean  contadas  por  varones,  en  el 
número  de  la  tercia  parte. 

Los  caciques  enbien  con  los  indios,  que  son  á  su 
oargo,  dibididos  por  cuadrillas  con  los  nicaynos,  que 
ellos  llaman,  que  fuere  menester,  para  que  estos  les 
hagan  trabajar  en  las  minas,  é  cojan  el  oro,  é  hagan  lo 
que  solian  hazer  los  mineros;  porque  según  por  ispiren- 
oia  á  parescido,  no  conbiene  que  haya  mineros,  ni  estan- 
cieros castellanos,  salvo  de  los  mismos  indios. 

Después  que  obiere  servido  el  tiempo  que  fuere 
obligado  en  las  minas,  vénganse  á  sus  casas  y  trabajen 
en  sus  haciendas  lo  que  buenamente  pudieren;  é  vieren 
que  les  cumple  á  vistade  su  cacique  é  del  religioso  ó 
clérigo  que  allí  estoviere,  é  del  administrador. 

E  porquel  cacique  á  de  tener  mas  trabajo,  é  por  ques 
superior,  sean  obligados' todos  los  vezinos  é  honbres  de 
trabajo,  de  dar  al  cacique,  quince  días  en  cada  un  año, 
quandoél  los  quisiere,  para  trabajar  en  su  hacienda,  sin 
que  sea  obligado  de  darles  de  comer  ni  otro  salario;  é 
las  mugerés,  é  los  niños,  é  los  viejos,  sean  obligados  á 
desinales  suscomitos,  todas  las  vezes  que  fue  re  menester. 

Los  indios  que  quedaren  en  el  pueblo,  sean  competa 
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dosá  trabajar,  lo  que  justo  fuere  ea  los  comitos,  é  en 
sus  haciendas;  é  también  las  mugeres  é  los  niíios. 

£  para  efectuar  lo  suso  dicho,  vos  darnos  licencia 
que  podáis  lomar  las  haciendas  que  fueren  necesarias  ó 
más  convenientes,  para  principiar  los  pueblos,  así  do  co- 
mités como  de  ganados,  estimándose  en  lo  que  justa- 
mente valieren,  para  que  sean  pagados  de  las  primeras 
fundiciones,  de  la  parte  que  paresciere;  é  los  indios^ 
se  dividan  por  los  vezinos,  á  cada  uno  la  parlo  que  le  cu- 
piere, entre  tanto  que  hazen  otra  hacienda  en  hi  (ierra 
que  les  fuere  señalado;  é  los  ganados  se  pon¿¿an  en  mano 
del  cacique  principal,  para  que  dellos  se  provean  los 
indios  en  la  manera  que  adelante  se  dirá. 

Si  se  pudiere,  para  cada  pueblo  de  trescientos  vezi* 
nos,  haya  diez  ó  doze  yeguas,  é  cinquenla  vucas  é  qui- 
nientos puercos  de  carne,  é  cien  puercas  para  criar;, 
estos  sean  guardados  á  costa  de  todos,  como  vislo  fuere;, 
y  esto  se  procure  de  sostener  de  común,  fasta  quello» 
sean  fechos  abidos  é  acostumbrados,  para  tenerlos  pro^ 
pios  suyos. 

A  de  aber  uo  carnicero  eo  el  pueblo  que  dé  para 
cada   casa  (1)  real    de  carne,  (|uando  el 

marido  estoviere  en  el  pueblo  y  no  esloviere  en  laa 
minas;  é  quando  estoviet^  en  las  minas  le  daru  una  libra 
á  su  mugcr;  é  si  más  carne  obiere  menester  para  su  casa 
é  familia,  que  la  crie  con  su  familia,  ó  lo  procure,  é  los 
dias  que  no  fueren  de  carne,  que  se  provea  como  les  pa- 
resciere, ó  al  cacique  se  den  dos  reales. 

Para  los  que  esto  vieren  trabajando  en  las  minas  de 
sus  mismos   comités,   que  les  cupieren,   el  caciqí^e  no 


(1)    Eo  blanco. 
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baga  que  las  mugeres  de  los  que  allí  andobiereo,  amasen 
el  pan  que  fuere  nescesario»  y  el  cacique  lo  haga  llevar  en 
las  dichas  yeguas  del  cotíQun,  é  ajes  é  mahas,  y  axí  é 
todo  lo  otro  que  fuere  menester. 

ítem:  que  haya  oq  carnicero  en  las  minas,  y  dé  á 
cada  uno  de  loa  que  allí  irabajaren  libra .  y  media  ó  dos 
hbras  de  carne,  como  bien  visto  fuere;  é  porque  sea 
mejor  proveído  de'  la  carne,  conviene  que  alguna  parte 
del  ganado  que  se  obiere  de  malar  para  comer,  ande  cer* 
ca  de  las  minas;  é  si  de  las  carnes  de  los  ganados  comu- 
nes, no  obieren  á  vasto  para  los  que  andan  en  las  minad, 
que  se  provea  como  otros,  vendan  carne  á  precio  justo» 
é  se  dé  por  tasa,  para  ser  pagados  de  la  primera  fun- 
dición. 

El  oro  qne  se  sacare  de  las  minas,  vaya  todo  á  po- 
der del  nicayno,  queá  de  estar  como  minero  cada  noche 
como  se  suele  hazer;  é  quando  viniere  el  tiempo  de  la 
fundición,  que  ha  de  ser  de  dos  en  dos  meses,  ó  como 
á  los  oñciales  paresciere,  júntese  ol  nicayno  con  el  caci- 
que principal  y  con  el  administrador,  y  llévenlo  á  la  fun- 
dición para  qne  se  haga  con  toda  fidelidad,  é  de  lo  que 
saliere  de  la  fundición,  se  haga  tres  partes,  la  una  para 
nos,  é  las  dos,  para  el  cacique  é  los  indios. 

De  las  dos  partes  del  oro  que  pertenesce  al  cacique 
é  á  los  indios,  mandamos  que  se  paguen  las  haciendas  é 
ganados  que  se  tomaren  para  hacer  los  pueblos,  é  todos 
\os  gastos  que  se  an  de  hacer  del  común;  lo  restante  será 
de  dividir  igualmente,  dando  al  cacique  seis  partes,  é  á 
los  nicaynos  que  andan  con  los  indios,  dos  parles  á  cada 
uno. 

De  las  parles  que  á  cada  casa  cupiere,  se  an  de  com- 
prar las  herramientas  é  otras  cosas  que  serán  menester 
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para  sacar  el  oro,  é  estas  serán  propias  de  cada  uno,  é 
escríbanse  en  un  libro  para  que  sea  obligado  á  dar 
quenta  deltas;  é  de  lo  que  quede  sobrante,  cómpreles  el 
cacique  é  el  clérigo  administrador,  ropa  é  camisas,  é 
doze  gallinas  é  un  gallo  para  cada  casa,  é  otras  cosas  que 
les  {mrescicre  que  an  menester  para  sus  casas,  poniéndo- 
lo por  escrito  para  que  den  quenta  dello;  é  si  algo  sobra- 
se, póngase  en  guarda  en  poder  de  una  buena  persona 
que  dé  quenla  dello  quando  se  la  demandaren,  teniendo 
en  cuyo  poder,  se  pone  é  lo  que  á  cada  uno  pertenesce, 
como  paresciere  al  clérigo  é  administrador. 

Débense  poner  doze  españoles  mineros  salariados 
del  común,  L  mitad  por  los  indios  que  tengan  cargo  de 
descobrír  minas^  é  luego  que  las  hayan  descobierto,  las 
dejen  á  los  indios  para  que  se  saque  el  oro  é  se  vayan 
delante  para  descubrir  otras  minas,  é  no  estén  allí  más, 
ellos  ni  otros  españoles,  ni  criados  de  españoles;  algunos 
porque  no  les  hurten  el  oro  ni  les  bagan  mal,  y  el  oro 
questos  doze  sacaren,  descubriendo  las  minas,  sea  co- 
mún, é  pártase  entre  nos  é  los  indios  en  la  manera  su- 
sodicha; y  que  sobre  esto  sé  ponga  grande  pena. 

Remedio  para  los  españoles  que  allá  están. 

Que  algunos  dellos  se  remediarán  comprándoles  las 
haciendas  para  los  pueblos,  como  arriba  está  dicho;  otros 
encomendándoles  la  administración  de  los  pueblos,  y 
otros  salariándoles  por  mineros;  otros,  dándoles  facultad 
para  que  por  si  é  por  sus  familiares,  puedan  sacar  oro, 
pagando  solamente  el  diezmo  de  lo  que  sacaren,  siendo 
casados  y  tiniendo  allá  sus  mugeres,  y  los  que  no  fueren 
casados,  paguen  de  siete,  uno;  otros  dándoles  facultad 
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para  que  cada  uno  dellos  pueda  meter  dos  ó  tres  escla- 
vos, la  mitad  varones  y  la  mitad  hembras,  para  que  mui- 
Uplíquen;  y  los  que  tuvieren  indios  encomendados  y 
otras  mercedes,  dándoles  alguna  satisfacción  y  hazién- 
doles  otras  gratificaciones  por  ello. 

Así  mismo  les  aprovechará  mucho,  que  nos  les  man* 
damos  dar  caravelas  aderezadas  de  bastimentos  é  otras 
cosas  nescesarias  para  que  ellos  mismos  vayan  á  tomar 
los  caribes  que  comen  hombres,  que  son  gente  recia,  y 
estos  son  esclavos  porque  no  an  querido  rescibir  los 
predicadores,  y  son  muy  molestos  á  los  cristianos,  é  á 
los  que  se  conbierten  á  nuestra  Santa  fée,  y  los  matan, 
y  los  comen,  y  los  que  trujeren,  pártanlo  entre  sí  y  sír- 
vanse dellos;  más  so  color  de  ir  á  tomar  los  caribes^ 
mandamos  que  no  vayan  á  otras  islas,  ni  á  Tierra  firme, 
ni  prendan  los  hombres  que  allí  moraren,  so  pena  de 
muerte  é  perdimiento  de  bienes. 

ítem:  quo  los  españoles  que  agora  están  en  las  islas, 
sean  gratificados,  si  quisieren  ir  á  poblar  la  Tierra  firme; 
porque  estos  an  sido  criados  en  las  islas  y  están  fechos  á 
la  tierra  y  eslán  más  aparejados  é  dispuestos  para  vivir 
sin  peligro  en  Tierra  firme,  que  de  los  de  acá  van  de 
nuevo. 

Y  porque  algunos  dellos  deben,  así  á  nos  como  á 
otras  personas,  muchas  deudas,  y  no  teman  de  que  las 
pagar,  quitándoles  los  indios,  podréis  los  facer  alguna 
gratificación,  en  que  no  sean  presos,  ni  encarcelados, 
ni  detenidos,  si  se  quisieren  pasar  á  Tierra  firme  ó  á 
otras  islas. 

Y  porque  los  pueblos  se  pongan  en  polecia,  debéis 
trabajar  que  se  muestren  oficios  á  algunos  de  ios  indios, 
así  como  carpinteros,  pedreros,  herradores,  aserradores 
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de  madera  y  sastres»  y  QtrossemfgaDtes  oñcios,  para  ser- 
vicio de  la  Repúblioa. 

ítem:  mandamos  que  los  cristíaoos  viejos  que  hizieron 
mal  á  los  iodíos,  que  sean  castigados  perlas  nuestras  jus- 
tíciasi  y  los  indios  sean  testigos  y  creídos  en  la  cabsa, 
segund  el  albedrio  del  Jaez;  lo  qual  todo  que  dicho  es, 
mandamos  que  se  entienda  y  estienda  así,  para  en  la 
dicha  isla  Española,  como  en  todas  las  otras  islas. 

Y  en  caso  que  se  fallare,  que  el  primero  remedio  de 
hazer  pueblos  y  poner  los  indios  en  policía  no  obiere  lu- 
gar, y  que  todavía  paresciere  que  deban  estar  encomen- 
dados como  hasta  aquí,  debéis  proveer  y  remediar  para 
adelante  en  los  artículos  siguientes:  lo  primero,  es,  que 
se  guarden  las  siete  conclusiones  y  determinaciones  que 
dieron  los  legados,  por  mandado  del  Rey  nuestro  señor 
y  padre,  que  santa  gloria  aya,  cerca  del  tratamiento  de 
los  dichos  indios;  y  también  en  las  otras  quatro,  eo 
quanlo  determinaron,  que  las  mugeres  todas,  é  los  niños 
fasta  catorze  años,  no  sean  obligados  á  servir,  salvo  en  la 
manera  que  allí  se  contiene;  para  lo  contenido  en  la  sesta 
conclusión,  no  se  debe  guardar,  por  lo  que  adelante  se 
dirá. 

ítem:  en  quanto  á  la  ley  primera,  dize  y  también  la 
segunda,  que  los  indios  sean  traídos  á  los  pueblos  y  es- 
tancias de  los  españoles,  no  se  debe  hazer;  porque  por 
espirencia,  ha  parescido  que  de  esto  sean  recrecido 
muchos  inconvenientes*  an^^i  en  lo  que  toca  en  la  ins- 
trucción de  la  fée,  como  al  mal  tratamiento  de  sus  per- 
sonas. 

La  ley  undécima,  que  habla  de  llevar  cargos  los  indios, 

se  debe  quitar,  mandando  que  ningún   cargo  les  haga 

llevar  á  cuestas,  mudándose,  ni  do  otra  manera. 
Tomo  XI.  18' 
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La  ley  treze  qoe^abladei  trabajo  y  huelga,  paresce 
<]ue  se  debe  enmendar,  porque  el  tiempo  del  trabajo  eis 
.mucho,  y  en  el  tiempo  qtie  han  de  holgar  no ^ebrian  ser 
apremiados  á  que  trabajasen  en  otra  cosa,  salvo  livia* 
natuente  en  sus  haciendas;  y  en  el  tiempo  del  trabajo, 
debrian  holgar  tres  horas  al  mediodía,  y  entrar  saliendo 
el  sol  al  trabajo,  y  salir  en  poniéndose  el  sol. 

La  ley  quinze  que  habla  en  el  dar  carne  solamente 
las  fiestas,  paresce  que  se  debe  enmendar,  é  mandar 
que  les  den  carne  cada  dia  de  la  semana,  así  estando  en 
trabajo  como  fuera  del,  de  carne  é  cásabi  y  ajes  y  ají, 
abasto;  que  los  dias  que  no  fueren  de  carne  les  den  pes- 
cado, é  las  otras  cosas  que  se  pudieren  aber  para  comer. 

La  ley  diez  y  ocho  que  habla  del  servicio  que  an  de 
bazer  las  mugeres  preñadas,  se  debe  quitar  é  mandar 
que  ninguna  muger  sea  obligada  al  trabajo,  salvo  en  su 
hacienda  y  como  se  contiene  en  las  quatro  conclusiones 
postreras. 

La  ley  veinte  que  habla  del  salario  que  se  debe  dar 
á  cada  uno  de  ios  indios  que  sirven,  paresce  que  se  debe 
enmendar,  porque  es  muy  poco  salario  un  peso  do  oro 
en  un  año;  se  debe  dar  mucho  más  especialmente  si 
dello  se  á  de  dar  algo  á  los  caciques. 

La  ley  veinte  y  una,  que  habla  que  los  que  se  sirven 
de  los  ¡odios  que  no  son  suyosj  débese  agraviar  la  pena 
como  á  vosotros  paresciere. 

La  ley  veinte  é  cinco,  débese  enmendar,  y  mandar 
que  no  ande  la  (1)  parte  precisamente,  porque 
los  que  después  hubieren  de  ir  allá,  estén  olgados  y  pue- 
dan trabajar. 


(1)    Ea  blanco. 
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La  ley  veinte  y  siete,  débese  enmendar,  qne  no  an- 
den  los  mineros  á  partidos  como  suelen,  llevando  cierta 
paria  del  oro  que  se  sacase,  sino  que  les  den  ciertos  jor^ 
nales  y  soldada,  y  sean  juramentados  por  los  visitadores, 
que  no  hagan  trabajar  á  los  indios  demasiadamente,  y 
que  sean  hombres  los  mineros  de  buena  conciencia ,  y  no 
los  que  hasta  agora  an  sido,  que  an  agraviado  á  los 
indios. 

La  ley  veinte  y  ocho,  débese  enmendar,  que  por 
agora  no  se  traigan  los  indios  de  otras  islas  de  las  de  los 
lucayos,  hasta  que  sobre  ello  sea  más  visto. 

La  ley  veinte  y  nueve  y  la  ley  treinta,  se  deben  en- 
mendar, que  los  visitadores  ni  otros  oficiales  algunos, 
no  tengan  indios,  sino  que  por  nos,  se  les  dé  salario,  y  no 
por  los  vezinos,  porque  no  hagan  lo  que  ellos  quisieren. 

La  ley  treinta  y  una,  se  debe  enmendar,  y  mandar 
qne  los  visitadores  en  todo  el  año  visiten  los  lugares, 
donde  quiera  que  hobiere  indios;  y  debia  aber  más  visi- 
tadores de  dos,  porque  mejor  hagan  sus  oficios. 

Debéis  mirar  la  ley  postrera,  donde  se  dize  que  si 
los  indios  en  algún  tiempo  fueren  capazes  para  vevir  en 
policía  é  regirse  por  sí  mismos,  que  se  les  dé  facultad 
que  vivan  por  sí,  y  les  mande  servir  en  aquellas  cosas 
que  los  otros  vasallos  de  acá  suelen  servir,  para  que  sir- 
van é  paguen  al  servicio  que  los  vasallos  suelen  dar  é  pa- 
gar á  sus  príncipes;  o  mirareis  si  algunos  de  los  que  ago- 
ra ay,  son  capazes  para  esto;  y  proveer  sobre  ello,  y 
también  en  quanto  biéredes,  que  como  vieren  para  al- 
cansar  esto  fin,  é  procurad  todos  los  medios  que  halla* 
redes  ser  más  convenientes  para  esto  y  para  la  instruc- 
ción de  la  fé  en  ellos;  é  sobre  todo  lo  ya  dicho,  debéis 
pej)sar  é  mirar  lo  que  más  conviene  para  el  servicio  de 
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Dios  e  instrucción  de  los  indios  en  nuestra  Santa  fée, 
para  el  bien  dellos  é  de  los  pobladores  de  las  dichas  is- 
Jas;  é  aquellos  que  os  pareciere  que  so  debe  proveer, 
provcedlo  yembiadloacá,  para  quo  visto,  seosembie  6 
todas  las  provisiones  que  para  ello  fueren  nescesarias.— 
F.  R.  Cardenalis  Ispaniarum  Adriauus  embasat.*  Por 
mandado  de  la  Reyna  é  del  Rey  su  hijo,  nuestros  seño* 
res,  los  Gobernadores  en  su  nombre,  Jorje  do  VaracaU 
do;  señalada  Zapata  y  Carbajal. 

Primer  poder  que  se  hizo  para  los  Gerónimos. 

Doña  Juana  é  D.  Carlos,  su  hijo,  etc. — El  nuestra 
Almirante  ó  Gobernador  do  las  Indias  del  mar  Occéano, 
é  á  los  nuestros  juezes  de  apelación,  6  á  los  jueres  de 
residencia,  que  son  ó  fueren  en  ellas  ó  en  qualquier  do- 
lías, c  á  los  Consejos,  alcaldes,  alguaziles,  regidores, 
jurados,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  hombres  bue- 
nos do  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  la  isla  Española, 
é  Cuba,  ó  San  Juan,  é  Jamaica,  é  Tierra  firme,  é  otras 
qualquier  islas  comarcanas  que  nos  pertenescan  é  per- 
tenescer  deban,  ó  á  cada  uno  de  vos  questa  nuestra  carta 
fuese  mostrada  ó  el  traslado  della  signado  de  escriba- 
no público,  salud  é  gracia.  Sépades  que  porque  hemos 
sido  informados  de  los  muchos  agravios  é  sin  razones  quo 
los  indios  destas  islas  an  rescibido  ó  rescíbeu  de  los  cris- 
tianos que  han  estado  y  están  en  ella,  de  los  clamores^ 
que  de  parte  de  los  dichos  indios  se  an  dado  y  dan,  di* 
ziendo  que  por  muchas  maneras  an  sido  y  son  presos,  y 
agra\iados,  y  muerlos,  por  aquellos  que  los  an  tenido  ó 
tienen  encomendado,  é  que  los  oficiales  de  las  dichas  is- 
las y  los  pobladores  detlas.  é  las  otras  personas  que  ao 
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tenido  é  lieaen  mercedes  de  encomiendas  de  indios,  no 
an  usado  ni  usan  dellos  segund  ó  como  deben;  é  por 
otras  relaciones  é  informaciones  que  hemos  abido,  acer- 
de  lo  suso  dicho  é  de  lo  que  conbiene  de  se  proveer  é 
remediar,  así  para  escusar  los  agravios  que  se  hacen  á 
los  dichos  indios,  como  para  qae  esas  dichas  islas  ó  Tier- 
ra firme  se  pueblen  é  aumenten,  ó  los  dichos  indios  sean 
dolrinadosen  las  cosas  de  nuestra  Santa  fée  cathólica,  é 
vivan  é  estén  como  hombres  de  razón,  é  para  otras  co* 
sas  que  convienen  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor, 
hemos  acordado  de  embiar  á  esas  dichas  islas  é  Tierra 
firme  á  los  devotos  padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior 
del  monasterio  de  la  Mejorada,  é  Fray  Alonso  de  Santo 
Domingo,  Prior  de  Sant  Juan  de  Hortega,  é  á  Fray  Ber- 
isardino  de  ManQanedo  de  la  orden  de  San  Gerónimo, 
para  que  conforme  á  la  instrucción  que  cerca  delto  llevan 
firmado  de  nuestros  Gobernadores,  entiendan  en  todas  las 
oosas  en  la  dicha  instrucción  contonidas,  segund  su  pa* 
rescer,  guardando  todo  lo  contenido  en  la  dicha  instruc- 
ción, ó  añadiendo,  ó  menguando,  ó  proveyendo  ospresa* 
mente  contra  en  ella,  contra  cosa  alguna,  ó  parte  ó  par- 
tea delta  si  visto  les  fuere;  conviene  ser  nescesario,  é  las 
otras  que  á  ello  bien  paresce,  que  convenga  de  se  pro- 
veer é  remediar^  por  ende  por  esta  nuestra  carta,  vos 
mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  que  cada  é 
cuando  que  los  dichos  frailes  de  Figueroa  por  el  monas- 
terio de  la  Mejorada,  el  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo 
por  el  monasterio  de  Saot  Juan  de  Hortega,  é  Fray  Ber- 
nardino  de  Manganedo,  juntamente,  ó  por  cada  uno  de- 
llos por  sí,  yrisoliduiUf  fuéredea  requeridos,  vos  juntéis 
Luego  con  ellos  en  los  lugares  é  partes  que  por  ellos  é 
por  cada  uno  dellos  vos  fuere  mandado,  é  le  deis  todo 
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el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  é  obiere  menester,  par»- 
fazer,  é  complir  y  efectuar  todo  lo  en  la  dicha  instruc- 
ción contenido;  é  lo  que  á  ellos  más  ó  menos  paresca  qoe* 
deban  fazer  é  proveer  para  resanacion  é  conservación  é* 
aumento,  é  buen  regimiento  desas  islas  é  de  cada  ana^ 
dellas,  é  de  Tierra  ñrme,  é  de  los  vezinos  pobladores,  ós 
avitantes»  é  indios,  é  otras  cosas  dellos  é  de  qualqaier 
dellos,  sin  que  en  ello  les  pongáis  ni  consintáis  poner  em^ 
bargo  ni  impedimento  alguno,  porque  esto  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  se  faga  é  cumpla  así;  é  no  embar* 
gante  qualquier  suplicación,  quier  quesea*nuestra  carta 
interpuesta  ante  nos,  por  vosotros  ó  por  qualquier  da* 
vos,  ó  por  los  vezinos  é  pobladores,  ó  abitantes  en  esas* 
dichas  islas  é  Tierra  firme,  ó  en  qualquier  dellas;  ó  de 
qualquier  apelaciou  que  interpongáis  ó  interpongan,  de 
lo  que  por  los  dichos  frailes,  juntamente  ó  por  cada  ana 
dellos,  ynsoliduniy  fuere  proveído  é  mandado  por  virlad 
de  la  dicha  instrucción  ó  fuera  delia,  ó  espresamenle  coi^ 
Ira  ella  é  contra  qualquier  parte,  partes  della  en  qual-* 
quier  manera,  que  para  fazer  é  complir,  é  executar,  se* 
gund  é  como  á  ellos  bien  visto  fuere  por  esta  nuestra 
carta,  les  damo¿  poder  complido  para  todo  lo  suso  dichO" 
é  para  cada  una  cosa,  ó  parteó  partes  dellos;  é  todos  trefa» 
juntamente,  é  á  cada  uno  é  á  qualquiei*  dellos,  porsí,  yn-^ 
solidum^  oon  todas  sus  insidencias  é  dependencias,  ane*" 
xidades  é  conexidades,  é  con  libre  ó  general  administra- 
ción, aunque  sean  de  cabsas  é  cesasen  que  se  requiera' 
nuestro  especial  é  individual  mandado,  no  embargante 
qualquier  instrucciones  é  ordenanzas)  ó  leyes,  ó  cartas, 
ó  proviciones,  ó  previltejos  generales  é  especiales  ó  per* 
señales,  aunque  sean  tales  é  de  tal  condición  qae  se  re^ 
quiera  ser  fecha  general  ó  e^eeial  mencioo;  bien  así^ 
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como  siempre  nos  fuesen  vistasi  ó  de  nuestras  cierias 
ciencias  é  poderío  real  absqiqto,  sieudo certificados  délas 
t^les^  cláusulas,  revocados  fuesen  con  lal  que  fuese  en 
contrarío  de  lo  susodicho,  6  parte  ó  partes dellos,  agora 
sean  de  nos  é  vos,  é  á  qualquier  de  vos  concedidos, 
como  del  Rey  ó  de  la  ReynavOuesUros  padres  é  abuelos, 
que  sania  gloria  hayan,  con  los  quales  é  con  cada  uno  de- 
Uos  en  quanlo  á  esto,  nos  dispensamos  é  los  abrogamos  é 
derogamos,  para  que  no  impidan  ni  puedan  impedir  á 
cosa  algnnade  lo  suso  dicho;  lo.qual  mandamos  ansi  fa- 
gáis é  complais^,  so  pena  de  nuesira  merced  de  pedi- 
iDÍenlo  de  vuestros  oficios,  é  de  confiscación  de  todos 
vuestros  bienes  para  nuestra  Cámara  ó  fisco;  é  mandamos 
á  qaalqaier  escribano,  etc.  Dado  en  Madrid  á  18  dias  de 
Setiembre  de  1516  años. — -F.Cardiaalis  de  Hispanie.-*— 
Adrianus,  Embasíator..^ — Doctor,  Carbajal. — Secretario, 
Yaraoaldo. 

Segundo  poder  que  lleváñi'On^  los  Gerónimos . 

Dona  Juana  é  D.  Carlos  su  hijo,  &,.  Al  nuestro  Almi- 
rante é  Gobernador  de  las  Indias  del  mar  Occéano,  ó  á 
lo9  nuestros  jueses.de  apeldcion,  éá  los  juezes  de  resi- 
dencia, que  son  ó  fueren  eniellas,ó  en  qualquier  dellaa, 
é  á  los  contejosy  é  alcaldat»  alguaciles,  regidores,  ju- 
radoB,  babaUeros,  escuderos,  oficiales,  hombres  buenos 
de  las  cibdades  villaje  lugares  de  la  isla  Española,  é 
Cubaré  San  Juan,  ó  Jamaica,  él  Tierra  firme,  é  otras  qua- 
lesqaier  islas  oomarOaíiiB  que  nos  pertenescan  ó  pertenes^ 
oer  deban,  ó  ácadauno  de  viosrá  quien  esta  nuestra  carta 
luere  mostrada,  ó  ^.traslado  deUa  signado  de  escribano 
péUieo,  saludé gradiar.Sép«d^»  que  porque  hemos  sido 
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informados  de  los  machos  agravios  é  sin  razone»  qaé  (os 
indios desas  islas  an  rescebkloé  resciben  délos  cristía* 
nos  que  an  estado  y  está  n  en  ellas;  de  los  clamores  qaé 
de  parte  de  los  dichos  indios  sean  dado  é  dan,  diciendo 
que  por  muchas  maneras  an  sido  y  son  opresos,  y  agra- 
viados, y  muertos,  por  aqnellosque  los  an  tenido  é  tienen 
encomendados;  é  que  los  oficiales  de  las  dichas  islaó  y 
los  pobladores  dellasj'  é  las  otras  personas  que  han  tenido 
é  tienen  mercedes  é  encomiendas  de  indios,  no  an  iisa(k> 
ni  usan  dellos,  segun-dini  como  deben;  é  por  otras  reía* 
ciones  é  inform  aciones  que  hemos  ávido,  cerca  délo  soi» 
sodicho,  éde  lo  que  conviene  de  se  proveer  é  remediar, 
así  para  escusar  los  agravios  qaO' se  hacen  á  los  dichos 
indios  como  para  que  esas  dichas  islas  é  Tierra  firme  se 
pueblen  é  aumenten  ^  é  lo&  dichos  indios  sean  dotrinados 
en  las  cosas  de  nuestra  Santa  fée  cathólica,  é  vivan  é 
estén  como  hombres  de  razón,  é  para  otras  cosas  qué 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hemos  acor- 
dado de  embiar  á  esas  dichas  islas,  é  Tierra  firme,  á  los 
devotos  padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  mones- 
terio  de  la  Mejorada;  é  Fray  Alonso  de  Sanio  Domingo, 
Prior  de  San  Juan  de  Hortega; '  é  Fray  Bernardino  de 
ManQanedo,  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  para  que 
puedan  quitar  é  remover  de  qualqoier  cargo  é  oficio  de 
las  dichas  islas,  é  de  cada  una  dellas,  ala  persona  ó 
personas  que  los  tuvieren,  é  darlos  é  encomendarlos  á 
otra  persona  ó  personas,  segund  que  á  eiios,  é  á  cada 
uüo  dellos,  mejor  visto  fuere  que  'xH)nviene  al  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  y  bien  6  pttüdad  de  la  población,  é 
vezinos,  é  indios  de  las  dichas  isias^  ansí  tesoreros, 
veedores,  contadores,  alcaldes,  alguaciles,  mayordomos, 
como  otros  oficiales    é  jostictas  do  qualquier  estado  é 
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condición  ó  preminencia  que  sean ,  de  aqaellos  que 
tienen  los  dichos  oficios  é  judicaturas  por  nuestra  voloo* 
tdd,  é  para  que  puedan  suspender  los  oficiales  que  tienen 
oficios,  y  poner  otros  en  su  lugar* si  vieren  que  cumple; 
y  es  necesario  basta  tanto  que  nos  informen  y  consulten^ 
é  sobre  ello  mandemos  lo  que  se  debe  facer  conforme 
ajusticiaré  para  que  puedan  quitar  qualquier jueiíó 
juezes  de  residencias,  que  son  ó;  fueren  durante  su  cargo; 
y  poner  en  su  lugar  la  persona  ó:  personas:  que  les  {tares* 
ciere,  para  que  conforme  á  la  instrucción  que*  cerca 
delios  llevan  firmada  de  nuestros '  Goberhadot'ea/  entteo- 
dan  en  todas 'las  cosa»,  en  ladioba'instruccíon  cohteni* 
das,  segund  su  parescer,'  guardando  todo  lo  contetíido 
en  la  dicha  instraccion,  ó  añadiendo,  ó"menguando,:ó 
proveyendo  espresamenle  contra:  lo: en  siia  cohtBnido  en 
cosa  alguna,  ó  parte,  ó  partes  ddta,  si  visto  les  fuere 
que  conviene  ser  necesario,  éia»  otras  que  á  ellos  bien 
paresca  que  convenga  de  se  proveer  ó  remediar;  por 
ende,  por  esta  nuestra  carta,  os  mandamos  á  todos  é  á 
cada  uno  de  vos,  que  cada,  ^i^ae  por.lo3-dichos.Fray 
Luis  de  Figueroa,  Prior  del  menésierío  de  la  Mejorada, 
é  Fray  Alonso  de  Sanio  Domingo^  Prior  del  monesterio 
de  San  Juan  de  Hortega,  é  Fray  Bérnardino  de  Manga* 
nedo,  juntamente,  é  por  cada  uno  delioa,  por  sí,  yrtóoU* 
dum,  fuéredes  requeridos,  vo»  juntéis  luego  coa  elloa» 
en  los  lugares  é  partes  que  por  olkQs^  ó  por: cada  uno 
delios  vos  fuere  mandado^  ó  les.  deis^  todo  el  favor  é 
ayuda  que  vos  pidieren  é  ovieren  menesler,.  para  facera 
y  complir,  y  efectuar,  todo  lo  en  la-  didut' instrucción 
contenido,  ó  lo  que  á' ellos  masó  medospápescaqaé 
deban  íacet  ó  proveer^  para  reserivabion^  é  ¿onservaeiooy 
é  aumento,  é  buen  regimieato<  desas  islaa,^é  de  cáda^ana 
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dellas,  éde  Tierra  firme,  édeloavecioosi  é  pobladores^ 
ó  abitaatea,  é  indios^  é otras  cosas detlos,  éde  (|ualqaier 
dellos,  sin  que  eú  ello  les .  poagais,  dí  coosiQtais  poner, 
embargo  ni  impedimento  alguno;^  porqoe  esto  es  nuestra 
merced  é  voluntad  qoe  se  faga  é  cumpla  así;  no  embar» 
gante,  :qualquidr  supiieacíon  qaier  que  sea  desta  manera 
interpuesta  ante  nos^por  vosotros,  ó  por  qualquier  de 
vos,  ó  porlosveEmosé.  pobladores,  ó  abitantes,  en  esas 
dichas  islas  é  Tierra  firme,  ó  en  qualquier  dellos,  é  de 
quaiquier  apelación  quei  interpongáis  ó  interpongan,  da 
loqne  por  los  dicbos.  fray  les,  juntamente,  ó  por  cadb 
uno  dellos,  ynsoliümnj  fuere  proveído  é  mandado  f)or 
virtud  de  ta  dicha  lostruccion  ó  fuera  della,  ó  espresa» 
mente  contra  ella,  ó  contra  cualquierparte,  ó  partes  delta, 
en  qualquier  manera,  que  para  facer,  é  cumplir  é  exe* 
cutar^  áegund  é  como  á  ellos  bien  visto  fueren,  por  esta 
nuestra  oa  ría  ie  damos  poder  com piído  para  todo  lo  suso 
dicho,  é  para  cada  cosa,  :é  parte,  ó  partes  deltas,  á  todos 
tres  juntamente,  é  cada  uno,  ó  qualquier  dellos  por 
sí,  ynsolidumy  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades'é  conexidades,  é  con  Ubre  é  general  admi- 
nistración, aunque  sea  de  cabsas  é  cosas  en  que  se  re- 
quiera nuestro  especial  é  individuo  mando;  no  embar- 
gante qualesqqíer  instrucciones  é  hordenanzas,  6  leyea,  ó 
cartas,  óprovisiboes^  é prevílleios generales,  ó especíáleB 
ó'personales,  aunqoesean  tales  é  de  tal  condición,  que 
se  reqoíera  Ser  fecha  general  ó  especial  mención,  bien 
así,  cómo  SL  jotor*  nos  ífoesen  vistas  é  de  nuestras  ciertas 
ciencias' ó  poderlos  real  absoluto,  «endo  certificados  de 
lasítaieseláusulaa^isi  revocados  fuesen,  con  queseaaen 
contrario  de  lo  smodiobo»  6  parte,  ó  partes  dellOy  agófá 
sean  de-.DOs  á.  vos^  ó>>á  qualquier  de  vos,   ooacedidas 
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eomo  del  Rey  é  de  la  Reyna,  nuestros  padres  é  abuelos, 
que  santa  gloría  aya;  con  las  quales,  é  con  cada  una  dellas, 
.ea  quanto  á  esto  nos  dispensaoios,  é  las  bregamos  é  de^ 
rogamos  para  que  no  impidan  ni  puedan  impedir  é  cosa 
alguna  de  lo  susodicho;  lo  qual  mandamos  ansí  fagáis  ó 
cumpláis,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  perdimiento 
de  vuestros  oñcios  é  de  confiscación  de  lodos  vuestros 
bienes,  para  nuestra  cámara  é  fisco,  é  mandamos  á  qmU 
qoier  escribano,  &.  Dada  en  Madrid  á  diez  é  ocho  dias  de 
Setiembre  de  mil  quinientos  diez  y  seis  años. — Cardinaüs 
bpanie. — Adrianus  ^mbasiator .— «Doctor  Carvajal  .< 
cretario  Yaracaldo. 


jtxah  ponob  be  lson.— ^a  los  oficiales  de  sevilla  que 
mvmm  imfobmacion  si  ha  dado  quenta  de  la  abmada  db 

Bikini. — Ano  de  1517.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la  cibdad  de 
Sevilla^  Juan  Ponce  de  León,  vecino  de  la  isla  de  Sao 
Juan,  nos  hizo  relación  quél  fué  por  mandado  del  cathó- 
lico  Rey  nuestro  señor  padre  é  abuelo,  que  aya  santa 
gloria,  por  capitán  de  tres  navios  que  Su  Alteza  mandó 
armar,  é  gentes  que  en  ellos  ¡van  alas  islas  de  los  caribes 
á  les  hacer  guerra,  como  nos  hiciesen  dagño  á  los  avitantes 
de  aquella  dicha  isla  de  San  Juan;  ^  quél  abia  fecho  lo  que 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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abia  podido  con  los  dichos  navios  é  geole,  segund  la  dis* 
pusicion  de  la  tierra  é  gente  que  llevavan  é  bastimentos;  é 
quél  vino  á  esa  dicha  cibdad  é  vos  dio  quenta,  que  ante 
algunos  del  nuestro  Consejo  acia  presentación,  suplicó- 
uos,  que  pues  él  abia  dado  ante  vosotros  las  dichas  qaen* 
tas  é  pagado  el  alcanzo,  le  mandásemos  dar  6n  é  quito,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuese;  é  consultado  con  los  nues- 
tros Gobernadores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vosotros  sobre  la  dicha  ra- 
zod;  é  nos,  tovímoslo  por  bien»  porque  vos  mandamos 
que  luego  que  con  ella  fuerdes  requeridos,  nos  enviéis 
relación  firmada  de  vuestros  nombres,  cerrada  é  sellada 
y  en  manera  que  haga  fée,  si  el  dicho  Juan  Ponce  ha 
dado  quenta  leal  é  verdadera  ante  vosotros  de  la  dicha 
armada,  é  si  os  á  echo  entero  pago  de  todo  el  alcanza 
que  le  hicisteis,  é  si:  ay  alguna  cabsa  para  que  no  se  pue- 
da ni  deba  dar  el  fin  é  quito  que  pide,  é  qué  cabsa  ay 
para  no  se  le  mandar  dar,  é  todo  lo  demás  que  vosotros 
vierdes  ser  n  escesa  rio  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo 
lo  suso  dicho;  é  la  dicha  información  é  relación  de  todo, 
como  dicho  es,  cerrada  é  sellada  la  dad  á  la  parle  del  di- 
cho Juan  Ponce,  para  que  la  traya  y  envié  ante  los  nues- 
tros Gobernadores,  é  se  provea  sobre  lo  que  por  ella  pa- 
rescicre,  lo  que  más  contenga  á  nuestro  servicio*  Fecha 
en  Madrid  á  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  quinientos 
diez  y  siete  años. — Firmada  del  Cardenal  y  señalada  de 
Zapata  y  Carvajal,  y  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Gal- 
caño « 
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Isla.  Febnandina.— Qub  cada  oso  bb  mabqub  é  valga  por 

LA  LBY  QüB  TOBIBRE. — ^AÑO  DB  1516.  (1) 


La  Reyoa  y  el  ttey. — Por  quanlo Panfilo  cleNarvaez  é 
Antonio  Velazquez,  en  nombre  de  la  isla  Fernandina  que 
antes  se  solía  llamar  de  Cuba,  nos  hicieron  relación  que 
en  la  dicha  isla  en  la  pertenencia  é  término  de  la  villa  de 
la  Asunción,  ay  ciertos  rios  de  oro  bajo,  de  que  se  an  co- 
gido é  sacado  buenas  minas,  é  muestras  en  buena  canti- 
dad, y  en  esta  fundición  que  se  abia  fecho  en  la  dicha 
isla,  se  abian  fundido  doce  ó  trece  mil  pesos  de  oro,  de 
lo  que  ciertos  vecinos  de  la  dicha  villa  abian  sacado,  los 
quales,  después  de  fundidos,  Diego  Velazquez,  nuestro 
capitán  é  Gobernador  de  la  dicha  isla  é  nuestros  oficia- 
les, mandaron  que  juntos  se  trujesen  á  Sevilla,  para  que 
allí  se  les  diese  la  ley,  la  qual  en  la  dicha  isla  no  se  le 
abia  dado  por  falta  de  puntas  que  allá  no  abian,  y  en 
ello,  cuyo  era  el  dicho  oro,  abrán  recibido  dagño;  por 
ende,  que  nos  suplicaba  mandásemos  quel  oro  que  en 
toda  la  isla  se  aliase  se  le  diese  allá  la  ley  que  toviere  é 
que  valiese  ai  precio  de  la  ley  que  to viese,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese;  ó  consultado  con  los  nuestros 
Gobernadores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  sobre  la  dicha  razón,  é  nos,  tovímos- 
lo  por  bien;  é  por  la  presente  mandamos  que  todo  el  oro 
que  en  la  dicha  isla  Fornnndiaa  so  aliare  de  a([u'i  r.djlan- 
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te,  ansi  de  minas  como  de  rios  ó  de  otra  qualquier  mane- 
ra, se  le  dé  é  marque  por  la  ley  qneloviere,  en  las  casas 
de  la  fundición  de  la  dicha  isla,  por  los  Tundidores  é  mar- 
cadores que  en  ella  ay  é  obiere,  ó  por  sus  lugar  tenien- 
tes, é  que  valga  al  precio  que  toviere  la  ley,  é  no  más;  é 
mandamos  á  los  fundidores  é  marcadores  de  la  isla  ó  á 
otros  qualesquier  personas  á  cuyo  cargo  fuere  de  marcar 
é  dar  ia  ley  del  dicho  oro,  que  tengan  personas  aviles  é 
suficientes  é  quales  convengan  para  lo  suso  dicho  en  la 
dicha  isla,  y  ansi  mismo  todas  las  puntas  é  toques  ó  otras 
cosas  que  sean  nescesarias  para  dar  al  dicho  oro  que  se 
aliare,  é  la  ley  que  aliaren  que  tiene,  é  se  le  debe  dar; 
con  aperccbimiento,  que  si  así  no  lo  hicieren  é  cumplie- 
ren,  mandaremos  proveer  sobrello  lo  que  viéremr s  que 
convenga;  é  porque  venga  á  noticia  de  todos,  mandamos 
que  esta  nuestra  cédula  sea  pregonada  públicamente  por  las 
plazas,  ciudades  ó  otros  lugares  acostumbrados  de  la  di- 
cha isla  Fernandina  é  vecinos  della,  é  por  las  otras  islas, 
Española,  é  San  Juan,  é  Jamaica,  é  en  Tierra  firme,  por 
pregonero  ó  ante  escribano  público;  é  mandamos  que  se 
tome  la  razón  della  en  la  nuestra  casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias,  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla,  por  los 
nuestros  oficiales  delta.  Fecha  en  Madrid  á  once  de  Di- 
ciembre de  quinientos  diez  y  seis  años. — ^Firmada  del 
Cardenal  y  Embaxador,  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Cal- 
cano,  y  señalada  de  Zapata  y  Carvajal. 

Isla.  Fernandina.  —  Las  akmas  que  sb  sbñalauon  k  lx 

DICHA  ISLA. — AÑO  DE  1517. 

A 

Doña  Juana  y  D.  Carlos,  su  hijo,  &.  Por  quanlo  por 
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parte  de  vos,  los  concejos,  justicias^  regidores,  [cavalle- 
ros,  escuderos  é  oficiales  é  ornes  buenos  de  las  c^bdades, 
villas  é  lugares  de  la  isla  Fernaudina  que  antes  se  solía 
llamar  de  Cuba,  nos  fué  fecha  relación  que  por  la  gracia 
de  Dios  Nuestro  Señor  la  dicha  isla  se  abia  aliado  é  ga- 
nado, é  descubierto,  é  por  mandado  del  Rey  nuestra 
señor  padre  é  ahuelo,  que  aya  santa  gloria  é  nuestro,  lo 
dicha  is!a  é  cibdades,  é  villas  deila,  se  abiaa  mandado 
poblar,  ó  que  después  que  lo  susodicho  se  abia  manda- 
do, é  la  dicha  isla  se  abia  poblado,  nunca  se  la  abian  dado 
ni  señalado  armas  ni  devisas  que  trújese  en  sus  pendo- 
nes, é  pusiese  en  sus  sellos  y  en  otras  partes,  donde  las 
cibdades  é  villas  destos  revaos  las  acostumbran  poner  6. 
traer.  Pánñlo  de  Narvaez  é  Antonio  Veiazquez,  en 
vuestro  nombre,  nos  suplicaron  vos  diésemos  ó  señalá- 
semos armas  para  que  esa  dicha  isla  truxese  en  losdichos 
pendones,  y  se  pusiese  en  sa  sello,. y  en  las  otras  cosas 
é  partes,  é  lugares  donde  fuesen  necesarios;  lo  qual,  visto 
éconsultado  con  los  nuestros  Gobernadores,  acatando  como 
en  esa  dicha  isla  á  sido  aliada  é  ganada,  é  descubierta  é 
poblada,  é  de  lio  Dios  Nuestro  Señor  á  sido  muy  servido é 
nuestra  Santa  fée  ensalzada  é  aumentada,  é  los  vezinos,  é 
pobladores,  é  descubridores,  abéis  pasado  en  ello  tantos 
trabajos;  é  considerando  los  servicios  que  en  ello  nos  abéis 
fecho,  é  porque  es  cosa  justa  que  la  dicha  isla  sea  honrrada 
é  autorizada,  tobismolo  por  bien,  é  por  la  presente  damos 
é  señalamos,  por  armas  ó  devisa  de  la  dicha  isla,  para 
que  pongan  en  sus  pendones  é  sellos  que  truxere  é  to- 
viere,  un  escudo  partido  por  medio,  y  encima  della,  la 
Ascensión  de  Nuestra  Señora,  calzada  con  una  luna  con 
cuatro  ángeles,  y  el  campo  de  color  de  cielo  con  unas 
nubes  en  lo  alto,  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora,   vestí- 
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do  uo  manto,  azul  coo  piaporas  de  oro;  y  en  el  otro  medio 
escudo,  de  bajo,  á  de  8er  unos  trigos  en  un  campo  verde 
y  con  unos  iexos  á  maneras  de  peñas  y  con  algunos  ár-* 
boles  y  verduras;  y  en  la  orla  del  dicho  escudo,  á  de 
llevar  encima  del  una  efe,  é  á  la  mano  izqui^Ua,  un  ay, 
y  ala  mano  derecha  una  os,  y  á  un  lado  un  yugo,  y  ai 
otro  cinco  frecbas  largas^  ybaxo  de  las  frecbas,  un  lagar- 
to, y  debaxo  del  yugo  otro,  y  al  pié  del  dicho  escudo,  por 
la  misma  orla,  á  de  estar  colgado  un  cordero  desta  ma- 
nera siguiente;  las  quales  dichas  armas  é  devisas  damos 
é  señalamos  por  arma  desa  dicha  isla  Fernandína,  que  las 
podáis  traer  é  traigáis,  y  poner  y  pongáis  en  los  poderes 
y  sellos  de  la  dicha  isla,  é  en  otras  parles  donde  quisier- 
des  é  fuere  menester,  segund  é  como  é  de  la  forma  é 
manera  que  los  traen  é  ponen  las  otras  cibdades  é  villas, 
destos  dichos  nuestros  reynos  de  Castilla,  á  quien  tene- 
mos ó  dado  armas;  é  por  esta  nuestra  carta,  mandamos 
al  Infante  D.  Fernando,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
fijo  y  hermano,  y  á  los  duques,  prelados,  condes, 
marqueses,  ricos  ornes,  maestres  de  las  órdenes,  priores, 
comendadores  é  subcomendadores,  alcaydes  de  los  cas- 
tillos é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo, 
presidente  ó  oidores  de  las  nuestras  abdiencias,  alcaldes, 
alguaciles  de  la  nuestra  casa  é  corte  ó  chancillerias,  é  á 
D.  Diego  Colon,  nuestro  Almirante,  Visorrey  é  Goberna- 
dor de  las  dichas  Indias,  é  á  los  nuestros  Gobernadoresé 
capitanes,  asi  de  la  dicha  isla  Fernandina  como  de  todas 
lasotras  islas  é Indias  é  Tierra  firme,  é  á  los  concejos,  jus- 
ticias, regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  é  ornes 
buenos  de  las  cibdades,  é  villas  é  lugares  dellas,  ó  A  otras 
qualesquier  personas,  nuestros  subditos  é  naturales,  que 
vos  guarde.%  é   cumplan,    ó  fagan  guardar  c  cumplir, 
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dBta  nuestra  carta  é  la  merced  é  facultad  en  ella  coDleoida 
ea  todo  é  por  todo,  seguod  que  en  ella  se  contiene;  é 
contra  el  tenor  é  forma  della,  vos  no  vayan,  ni  pasen,  ni 
consientan  ir  ni  pasar,  en  tiempo  alguno,  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil 
maravedís  para  la  nuestra  cámara,  é  á  cada  uno  por 
quien  fincare  de  lo  así  hacer  é  complir;  é  demás  manda- 
mos al  home  que  vos  esta  nuestra  carta  mostrare  6  el 
traslado  della,  signado  en  manera  que  aga  fé,  que  vos 
emplazo  que  parescades  ante  nos  en  la  nuestra  corte, 
do  quier  que  no  seamos,  del  dia  que  vos  emplazare  fasta 
docientos  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  so 
la  qual  mandamos  .á  qualquier  escribano  público,  que 
para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  la  mostra- 
re testimonio  signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos 
en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa 
de  Madrid,  á  nueve  de  Henero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez 
é  siete  anos.  (Firmada  del  Cardenal  y  del  Embaxador, 
refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Gaicano  y  firmada  de  Zapa- 
ta y  Carvajal.) 


Bespuesta  á  una  carta  de  los  oficiales  de  Sevilla  sobre 
varios  asuntos,  fecha  15  de  noviembre,  de  1517.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 


(1)    Archivo  de  Indias.— /íkít/Vrínítf,  lib.  6.®  de  Reg.  geDeraU- 
simos. 
Tomo  XI.  19 
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Casa  de  la  Contraracion  de  las  Indias,  que  residís  en  fá 
cibdad  de  Sevilla:  los  nuestros  Gobernadores  vieron 
vuestra  carta  de  quince  de  Noviembre,  y  tenemos  vos 
en  servicio  el  cuidado  é  diligencia  y  buen  recabdo  qne 
pusisteis  en  el  pasaje  de  los  religiosos  Gerónimos  á  las 
Indias;  y  según  decís  que  el  tiempo  les  ha  subcedídó, 
creemos,  placiendo  á  Dios,  que  ellos  estarán  yá  en  salvo 
'en  la  isla  Española;  luego  que  venga  nao  que  traiga  la 
nueva  desla  llegada  allá,  nos  lo  faced  saber,  porque  esta- 
remos con  cuidado  fasta  saber  cómo  an  empezado  á  en- 
tender en  lo  que  nos  les  mandamos  que  hiciesen. 

En  lo  de  las  doscaravelas,  que  decís  que  Juan  Ponce 
truxode  la  armada  quel  Rey  nueslroacñor,  padre,  abuelo, 
envió  á  la  isla  de  Bemini,  y  que  seria  bien  venderlas, 
pues  para  el  dicho  viaje,  ni  para  otro,  ay  agora  necesi- 
dad, bien  nos  ha  parcscido  que,  por  aorrarse  de  costa  é 
pues  deltas  no  ay  a!  presente  nescesidad,que8e  vendan; 
y  ansí  lo  debéis  facer,  y  el  precio  que  por  ellas  dieren, 
seaga  cargo  dello,  al  doctor  Malienzo,  nuestro  tesorero 
de  !a  Casa,  como  se  le  face  de  las  oirás  cosas  que  están 
á  su  cargo;  é  daréis  aviso  á  los  nuestros  Gobernadores 
del  precio  en  que  las  dichas  caravclas  se  vendan. 

Bien  nos  ha  parcscido  lo  que  decís,  que  se  debe  de 
embiar  ahí  la  parte  que  cabe  á  cada  uno  de  los  que  vi- 
nieron del  viaje  de  Juan  de  Solís,  pues  no  se  contentan 
con  dos  ducados  por  cada  quintal;  y  así  se  lo  debéis  dar 
en  brasil,  con  tanto  que  elloé  den  seguridad  c  fianza  que 
los  llevarán  á  vender  fuera  del  reyno;  é  si  lo  vendieren 
en  él,  caygan  eu  las  penas  de  la  fianza,  las  quales  execu- 
teis,  si  en  ellas  incurrieren. 

Kn  lo  ijue  de  Cuba  os  embian  á  pedir,  pues  al  pre- 
sento en  esa  Casa  no  ay  de  qué  se  pueda  comprar,  sobre- 
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seed  en  ^Uo  y  darles  oís  aviso  de  l^  causa  porque  3p 
dexa  de  proveer  por  agora . 

En  lo  que  toca  al  alquiler  que  el  alcayde  de  I09  AU 
cazares  os  pide,  de  la  casa  que  está  encorpopada  en  es? 
Casíi  de  Contratación,  mandaremos  ver  é  proveer  en  ello 
Jo  que  convenga. 

La  cuenta  é  relación,  que.  decís  que  está  dando  Juat 
Ponce  sobre  el  armada  de  lo  de  Bemini,  enviad,  é  pror 
curad  de  saber  si  en  no  abcrse  alcanzado  el  viaje,  éi  $ 
sido  culpante,  para  qu<3  acá  visto,  se  provea  sobrello  ip 
qoe  convenga.  De  Madrid,  á  do^e  dias  del  mes  deHenero, 
de  quinientos  diez  y  siete  años.,  (Firmada  del  Cardenal  y 
Embaxador,  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Calcano  y  se* 
ñalada  de  Zapata  y  Carvajal.) 


Reclamación  disl  Rky  de  Portugal,  sob«b  qué  lob  qué 
fueron  en  el  armajda  con  juan  de  solis,  tocauon  en  ai>- 

QÜNA8  ISLAS  DEL    DICHO   RbY   Y  TOMARON   DE    ELLAS  CIBSTO 

BRASIL. — AÑO   DE   1517.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla:  por  parte  del  serenísimo  Rey  de  Portu- 
gal nos  ha  sido  fecha  relación,  que  Juan  Diez  de  Solía, 
portugués^  vino  huyendo  á  estos  reynos  de  Caslilla  des- 
de Portugal,  por.  muchos  crimines  y  ecesos  que  allá  abia 
hecho;  y  que  estando  en  el  Andalucía,  procuró  que  al- 
gunas personas  armasen  ciertos  navios  y  se  fuesen  á  i|a 

íl)    Archivó  di&lndAfis.— Indiferente  y  lib.  6.®  de  Reg.  generalí- 
simos.       .  '  ' 
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tierra  del  brasil  con  él,  la  qual  líerra  del  brasil,  diz  que 
es  del  dicho  sereoísimo  Rey  de  Portugal,  y  que  en  ella 
DO  entran  otras  personas  ningunas,  sino  las  de  sus 
reynos  y  quél  allá  envia  en  sus  armadas,  y  que  endusi- 
das  las  tales  personas  por  el  dicho  Juan  Diez  de  Solfs, 
hicieron  su  armada,  y  él  se  abia  ido  con  ella  á  la  dicha 
tierra  del  brasil,  donde  diz  que  cargaron  del  y  de  otras 
cosas  de  la  dicha  tierra  y  se  vinieron  con  ella  á  esa  dicha 
cibdad;  é  que  por  ser  lo  susodicho  cosa  nueva  é  jamás 
Usada,  después  que  el  Rey  tiene  Ja  tierra,  nos  pidió  man* 
dásemos  castigar  al  dicho  Juan  Diez  de  Solís  y  á  todas 
las  otras  personas  que  con  él  abian  ido,  é  le  fuese  entre* 
gado  todo  el  brasil  é  otras  mercaderías  é  cosas  que  de 
allá  abian  traído;  é  se  estuviesen  en  poder  de  algunas  per- 
sonas, se  secrestase,  asta  que  se  determinase  el  castigo 
que  á  los  susodichos  se  abia  de  dar,  é  se  tornase  la  fa- 
cienda  al  dicho  serenísimo  Rey,  cuya  era,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese.  Consultado  con  los  nuestros  Go- 
bernadores, fué  acordado  que  debíamos  mandar  esta 
nuestra  cédula  para  vosotros,  sobre  la  dicha  razón,  é  nos 
tovímoslo  por  bien;  por  ende  nos  vos  mandamos  que 
luego  veades  lo  susodicho  é  ayais  información  porquantas 
partes  ó  maneras  mejor  é  más  complidamente  saber  la 
pudierdes,  así  por  los  testigos  que  por  parte  del  dicho 
serenísimo  Rey  de  Portugal  vos  fueren  presentados, 
como  por  los  que  vosotros,  de  vuestro  oficio,  vierdes 
que  se  deben  recibir,  cómo  é  de  qué  manera  pasó  lo  su- 
sodicho, é  qué  brasil  ó  cosas  el  dicho  Juan  Diez  de 
Solís  é  los  que  con  él  fueron  truxeron,  é  de  qué  partes  é 
lugares  se  truxo,  é  si  fué  de  las  islas  que,  por  la  demar- 
cación de  enlrcstos  reynos  é  el  rey  no  de  Portugal,  son 
del  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal,  é  en  qué  penas 
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tos  sqaodíchos  ao  caído  é  incurrido,  é  todo  lo  ^emás 
que  vosotros  vierdes  ser  nescesario,  para  mejor  ss^ber 
la.  verdad  sobre  todo  lo  susodicho;  é  la  ¡nformacion  de 
todo  ávida  é  la  verdad  sabida ,  la  eubíad  ante  nos, 
para  que  lo  mándenlos  ver  é  proveer  sobre  ello  lo  qu^; 
fuere  justicia;,  é  si  por  la  dicha  información  vos  constare^ 
aber  sido  los  susodichos  mis  parles,  é  el  dicho  brasil  é. 
cosas  que  truxeron  sei*  de  las  Indias  del  dicho  serenÍ8Í<^ 
mo  Rey  de  Portugal,  los  embargad,  asta  que  por  los  del 
nuestro  Consejo,  vista  la  dicha  información,  se  os  envié  á 
mandar  lo  que  sobre  ello  se  debe  facer;  óá  las  tales  perr. 
senas  aced  que  den  seguridad  de  estar  á  derecho  é 
pagar  lo  que  contra  ellos  fuere  sentenciado,  é  non  faga^, 
des  ende  al.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  un  días  del  mes 
de  Henero  de  quinientos  diez  y  siete  años. — F.  Cardi^. 
fUÜis. — (Señalada  de  Zapata  y  Carvajal,  y  refrendada, 
de  Pedro  de  Torres,  secretario.) 


.} 


■  • 

CÉpULA  Á  PETICIÓN  DE  JUJLN  PoNCE  DB  LsON,  SOBRE  QUE  LOS. 

OFICIALES  DE    SEVILLA  AVBRIGUEN  SUS  CUBNTAS   DE   LO   DX 
LA  ARMADA  DE  BiMINI,  Y  LE  DEN  FINIQUITO    EN    NOMBRE  DB 

Sus  Altezas. — Año  de  1517.  (1) 


tá  Reyna  y  él  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla:  Juan  Ponce  de  León  nos  fizo  relaciqq 
diciendo  que  por   una  nuestra  cédula  vos   enviamóa 


*  'j 


(1)    Archivo  de  luáitís.^lndiffrenie,  lib.  6.^  de  Reg.  generalís 
simos. 
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nmndM*  qae  le  tomásedés y  recibiésedes  laqueóla  det 
acolada  que  élllevó  por  rú^ndadó  delcatólico  Rey  ntiesWO 
^eBdr,  padre  é  agüelo,  qae  aya  sunfá  gloria,  á  la  íd)a  dé 
Bítüini,  y  Dó^  eQviáaedes^ relación  de  lá  dicha  quenta  qoé 
atísí  le  fuese  tomada,  y  si  se  le  abiá  fecho'  alguud  áleañ- 
Ét;  jsí  le  áVa  pagadb,  como  más  largamente  en  lá  dicha 
<5édala  se  contiene,  con'  la  quat  por  su  parte  ai^iadeál 
sidos  requeridos;  y  qu(j  vosotros  té  ^omárades  la  dicto 
qaenta  y  hicisteis  cierto  alcanze,  el  quaflél  pagó,  como  (k>r 
Itt  dicha  avériguaciori,  que  ante  nuestros  Gobernadorea 
presentó,  parescia,  y  nos  súplica  le  mandásedios  dar  fiíií'^ 
quiten  del  dicho  cargo  qué!  ansí  llevó,  pues  abra  dadoto 
dioha  qoenta  y  fecho  pago  del  dicho  alcanze,  qaeansi^i0 
alfiaides  fecho,  ó  como  la  nuie^tra  merced  fuese;  y  eoD£(uli- 
tadó  con  lo.<^  dichos  nuestros  Gc^ernaddres,  fué  acordado^ 
<}«i^  os  lo  debiatnoe  requerir.  Por  ende  nos  vos  maóda^ 
mos  que  veáis  lo  susodicho  y  toméis  á  ver  la  quéotáf 
quel  dicho  Juan  Poncedió,  y  si  la  hallades  buena  y  verdsi- 
dera  y  quél  no  nos  debe  cosa  alguna  del  cargo  que  ansí 
llevó  de  la  dicha  armada,  ni  de  oira  cosa  algyna^  y  que 
ét  dicho  alcahze,  que  ansí  lehiz¡st(us,  vos  lo  tiene  pá^á- 
dto,  le  deis  en  nuesiro  nombre  ñh  é  quito  d$I  dicho  cargo,' 
eú  forma,  inserto  en  esta  nuestra  cédula;  que  para  se 
lo  dar  é  que  sea  ñrmé  é  valga,  para  agora  é  para  siempre 
jamás,  vos  damos,  por  esta  nuestra  cédula,  poder  compli- 
do^  con  todas  sus  incidencias  ó  dependencias^  anexidades 
^conexidades,  é oáandaaiios que  se  tómela  relación (Üella 
en  los  libros  de  la  dicl^a  Casa  ppr  vos,  los  dichos  nuestros 
oficiales  delta.— Feclia  en  Madrid,  í&  22  días  de  Jíuíió  d^ 

iSii  anos.  fF.  CardinaVísJ^. 


.y\  ii'l.' 
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GÍQUL/L  DimaiPA,  Á  LOS.  PADRB6  GBRÓNIMOS,    SOBBB  LA  M&r 
GUfMACION  D^  Juan  PpNCS  DE  L^ON  ]?ABA  QUS  SS  6UABDASB 

^i,  asauao  k  los  indios  dk  Bimini. — ^ASo  de  1517.  (1) 


.  ■'  *    ■  »  '     . 

Jtia  Reyna  y  el  Rey, — Reverendos,  etc.:  Juan  Ponce 

de  León  nos  hizo  relación  quél  fué  á  descubrir,  por  nian^' 
dado  del  catbólico  Rey  nuestro  señor,  padre  é  abuelo,  que 
aya  santa  gloria,  las  islas  de  Bimini  é  isla  Florida,  é  que 
en  cu mplimiepto  (de  cierta  capitulación  que  con  él  se  asen- 
tó, 9I  descubrió  ¡as  dichas  islas  é  otras  muchas,  é  dexó  los 
caciques  é  indios  de  la  dicha  isla  de  Bimini  pacíficos,  é 
I03  .aseguró  de  nuestra  parte,  prometiéndoles  que  no  le^ 
arian  mal  ninguno  por  el  dicho  Juan  Ponce,  ni  por  otras 
personas  nii^unas,  é  que  no  serian  sacados  de  allí  para 
los  llgvar  á  ía  dicha  isla  Española  como  los  lucayos,  que 
bera  lo  que  más  ellos  ternian;  é  los  dichos. caciques  é  in- 
dios quedaron  muy  alegres,  é  digeron  que  arian  labran- 
za  de  pan  é  otras  cosas  para  nos,  é  que  servirian  en  lo 
que  se  les>  mandase;  é  que  demás  del  dicho  seguro  que 
les  prometió,  se  mand^  dar  una  cédula  del  Rey  nuestro 
señor,  padre  é  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  que  habla  de 
Ips  Y^cmos  de  la  dicha  isja  Española,  que  ninguno  fu^eá 
aquellas  islas  por  inidioSiQue^ se  les  guardase  el  seguro 
quel  dicho  Juan  Ponce  l^sbabia  dado,  la  qual  dicha  ce; 
dula  se  abia  pregonado  en  la  dicha  isla  Española,  é  abía 
quedado  en  poder  del  tesorero  Pasamente;  é  que  no  em- 
bargante lo  suso  dicho,  abia  venido  á  su  noticia  que 

(1)    Archivo  de  InáiM.  ^Indiferente,  lib.  6.°  de  Reg.  generalí-- 
simos. 
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abiao  sacado'  los  capitanes  é  navios  é  gente,  que  anda- 
van  por  las  islas  de  los  lucayos,  los  indios  de  la  dicha  is- 
la de  Bimini,  la  mayor  parte  dellos,  é  los  abian  llevado 
á  la  isla  Espafiola,  de  lo  qual  los  dichos  indios  se  abian 
desasosegado  é  alterado,  é  dello  á  nos  se  recreció  deser- 
vicio; é  que  si  lo  suso  dicho  se  quebrantase,  que  los  di- 
chos indios  nunca  dende  en  adelante  se  podrian  pacifi- 
car. Suplicónos  mandásemos  guardar  á  los  dichos  indios 
de  la  dicha  isla  de  Bimini  el  dicho  seguró,  é  que  fuesen 
vueltos  é  restituidos  á  la  isla  misma,  á  costa  del  que  los 
habia  traido,  é  fuesen  por  los  aber  traído  acá  castigad<m, 
como  personas  que  quebrantaban  el  seguro  que  por  nues- 
tro mandado  esfava  puesto;  é  que  sobrello  le  mandáse- 
mos ver  al  dicho  Juan  Ponce,  en  nuestro  nombre  é  dé  los 
dichos  indios,  é  de  lo  que  á  él  le  tocaba,  con  brevedad 
le  fuese  echo  brevemente  cumplimiento  de  justicia  6 
como  la  nuestra  merced  fuese.  E  visto  por  los  nueélros 
Gobernadores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  para  vosotros  sobre  la  dicha  ra-' 
zon,  é  nos  tovimoslo  por  bien;  por  ende  nos  vos  encar- 
gamos é  mandamos  que  veades  lo  suso,  é  conforme  á  la 
instrucción  que  llevasteis,  lo  proveáis  é  remediéis  coniío 
vierdes  que  más  convenga  á  nuestro  servicio,  é  al  bien 
de  las  dichas  islas  é  indios  é  vecinos  dellas. — ^Fecha  en 
Madrid,  á  veinte  y  dos  de  Julio,  de  quinientos  diez  y  siete 
mo8.—fF.  CardinalisJ  Señalada  de  Zapata  y  Car- 
vájaly  y  refrendada  de  Varacaldo. 
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Real  cédula  confirmando  i  Juan  Poncr  db  Lbon  t a  ca- 
pitanía. DB  LA.  Isla  db  San  Juan.  (1)' 


La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  &:  Juan  Ponce 
de  Lean  nos  hijso  relación  por  su  petición,  diciendo  que 
á  él  le  fué  fecha  una  merc&d  por  el  Rey  nuestro  señor, 
padre  é  abuelo,  qne  aya  santa  gloria,  é  por  mí  la  Keyna^ 
de  la  Capitanía  de  la  isla  de  San  Juan,  con  salario  do: 
cincuenta  mil  maravedís  en  cada  un  aBo,  en  remunera- 
ción de  los  muchos  servicios  é  gastos,  que  en  la  dicha, 
isla  abia  fecho;  por  ende  que  nos  suplicava  le  mandase? 
mos  confirmar  la  dicha  merced  con  el  dicho  salario,  el 
qual  le  mandásemos  pagar  de  aqoí  adelante  segund  que 
hasta  aquí  se  había  fecho,  porque  de  otra  manera,  nose^ 
lo  pagarían  los  nuestros  oficíales  de  la  dicha  isla,  ó  qqe 
sobr^llo  proveyésemos,  como  la  nuestra  merced  fuere;  é 
consultado  con  los  naestros  Gobernadores,  fué  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos- 
otros en  la  dicha  razón,  por  la  qual  vos  encargamos  é. 
demandamos  que  luego  que  veades  lo  suso  dicho  é  con^^ 
forme  á  la  instrucción  «nuestra  que  llevasteis,  lo  proveáis 
é  remediéis  como  yierdes  que  más  qon venga,  y  de  vfidir 
ñera  que  el  dicho  Juan  Ponce  no  reciba  agravio  de  que 
tenga  razón  de  quejarse.'^-Feoha  en  Madrid,  á  S2  ^e  Ju- 
lio de  6n.—fF.  CardinalU.J  Señalada  de  Zapata 
y  Carvajal  y  refrendada.de  Yaracaldo. 


(1)    Arehivo  de  hkáiñá.^-'^iJndifírenie^  lib.  ^^  Beg.  en  geoertl. 
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MBMORIAIf  X>B  ^BAY  Bb^AL^INO  X>^  I^^^LZ^NEDO,  QUE  D^., 
COMO  PRiCTipo  EN  LAS  IsjLAS  DEL  MAB»  Of^AM^C^^  SOBRE  LO 
QUE  CONVIENE   HACER   EN    ELLAS   PARA    SU    ADELANTAMIENTO 

Y  PROGRESOS. — ^AÑO  DE  1518.  (1) 


* '  Unf  fiodéroso  Rey  y  Señorr-^-Sabrá  V.  A.  cpiétoctó' 
el  tiempo^  que  aquellos  Padres  é  yo  estobiolos  etí  \tíslh- 
días,  posímos  mucho  cuydado  por  hallar' mátí*éra  coino! 
lós  indios  delta  fuesen  en  sus  ánimas  y  cuerpos  bien  irá- 
tádosV  y  las  conciencias  reales  y  de  'os  que  tienen  Itís' 
dichos  indios  en  eínéomienda  seguros;  y  puesto  que  bcm 
ilíüchás'{)ersonád  sabias  j  ispertas  platicamos  ínuchos 
medios  para  conseguir  éste  fin,  y  vimos'y  supiiétfos;'  po^ 
úosotros  mismos  y  por  otrod,  de  las  condi(;iotíésf  de  los' 
indios,  nin^na  forma  hallamos  para  poner  está  gente, 
que  Cumplidamente  nos  satisficiese,  porque  cada  tmá 
de  lasque  sedán,  está  tan  aféompafiada  dé  irücdDÍvifliéh*' 
tés;  que  par€k;e  desacuerdo  tomar  alguna  déllas?  y  desifa 
cácisa  quisiera  escusarme  de  hablar  enesCamatéi^i¿í/pué^' 
nb'sé  en  ella  dar  remedió  determiHádo,"  náas  pór'sei^vii'' 
áT.  A.  f  (íuraplír  ái-  Reáf  mandado'  diré,:  dúdándü;- 16 
qÁSeí  mé  parece  que 'siento,  6oü  protestación  qúe-nó  és'tai 
itftincion  ni  qu¡ei*bqQepbrlÓique*yo*dixére'8e'liágíí  ííl-' 
gtota  cosa  óóñtrana  á  la'hoñrráy  serviciódéDíoSi'.'    ^"* 

'''  Parece  que  lós  indio»  de  la  Isla  'Espiañola'  y  tffe'  8dtt' 
Tttfo,  que  yo  vi  por  la  mayor  parte,  no  tifeaen  ál- preéteii-^ 
te  tanta  capacidad  ni  séí^'i^v  (^ti^  pu^^ti  por  ^si'  'rég»rsb,H 
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segun  noeBU-ftfpaiaerafy  poüeiayi&i'á  ello  no  úoa  ^aducir 
dos  por  los  espa&oles,  anaqua  por  sa  manera  entigaa  de» 
virir  y  algo  mas  tengan  saber;  taaibieD  parece  qae.  co^ 
mtinmente  no  tieoon  amor  ni  vohwtad  á  las  cosas  d& 
aaestrá  Sania  feei  sino  son  á  ellos  costreñrídos,  y  qoe-  si' 
100^  desasen'  vivir  ségonstt  ahredrío  y  querer,  se  salvan 
rían  pocos,  y  más  temo  que ^e  tomarían  á  sui  ricloftiy^ 
Ciríoronias  antiguas^  que  á  tas^cosas- de  Dtois.  \  .  o: 
"  'Miradas  las  cosas  pasadas^  ^visto  ol  mal '  lraíamienix> 
heebo  á  estos  indios  y  el  cfue  tk  hace>  mucha  sospeoba 
tengo,  <te  cualquier  matieía  que  se  pongan  en  poder  de 
españoles,  haa  deser  diminuidos  é  mállratados;  y  pon 
esta  causa,  me  parece  que  si  se  hallase  camino  como  no- 
cayesen  en  su  poder,  proveyóadt»se  las  otras  cosas  que 
cerca  de  aquella  tierra  se  deben  mirar, -seria  el  mejor  de* 
los  que  se  pueden  ikr;  mas  comp  algubad  veces  el  pro* 
pió  parecer ^eagaña,' y  podría  yo  erraren  lo  qpe  sieato^' 
apuntaré  dos -6  tres  maneras  acornóse  pueden  poner  eétoi 
iodrois,  remitiendo  la  determinación  á  vuestra  conciéneía 
Real,  para 'i^ue. las  mire  y  pesé  y  elija  dellaa  ó  de  otoasi 
lo"  que  mas  sea  serrieio  de  Biop.  <  .    ;  )  ^ 

'  Dicen  algunos  qtíe  para  que  V.  A,  esté  con  baenai 
concíbela,  debe  mandar  que  todos,  los  indios  de  las  di«^ 
chas  Islas  se  pongan  en  su  plenaríiat  lóbertady  de  tal  iba« 
nera,i  que  no  se  sirvadélloe  español  algom)  sin  su  qoet^ 
rer  y  voluntad;  y^éncoméndar  á  peísquas*  religiosas  qfe 
los  informen eanudstrji'Santaifeecalálica  f  enseñen bm< 
vil*,  íseguQ  nuestra  polioía^'  y  para  üacer  .'ésto  afírmaqr 
que  Y.  A.  tiene  obligación,  lo  uno  porque enlaeoncesíea! 
del  Pap»j')iQ€faa  ¿la  €0  liona  Real  xle  Casulla^  sedioeque 
los hpganseii  oristianeb, » induoiéadoto^ y  a¡trayéodolo9^>iá| > 
ello  por  4a  a^for^via^^ibeseipudiere  baoer;¿k(-  olro  ipM«^> 
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que  86  satisfaga  Dios  de  la  mocba  ofensa  que  ha  recebidot-, 
en  las  idjuslas  muertes  y  dañps  hechos  A  estos  iodios»  j 
en  el  mucho  descuydo  que  se  ha  leuido  de  su  salvación  y 
remedio;  también  se  haría  un  gran*  provecho  poniéndose 
lo  suso  dicho  en  execucion,  y  es  que  en  pocos :  anos  ae 
mulUpIicará  gran  suma  dellos,  y  siendo  crístianos .  y  mas. 
sébios  en  la  maneria  de  nuestro  vivir ,  de  lo  que  agora 
lo  son;  lo  qual  se  podría  haoer  teniéndose  la  forma  sobre 
dicha  é  .V.  A.  podrá  ser  dellos  é  de  sus  descendientes 
muy  servido,  y  no  tomándose  este  medio»  está  claro  que^ 
dejada  la  inhumanidad  que  se.hace  en.permiltr  que  mue- 
ran vuestros  vasallos,  de  tal  manera  fenecerán  y  >asi  ios 
perderá  V.  A.  á  todos,  que  no  será  pequeño  daño;  y  que 
esto  será  asi,  la  diminución  hecha desta gente,  y  la. que 
de  cada  dia  se  hace,  lo  manifiesta;  y  quando  se  Lto  dice 
que  las  rentas  Reales  se  perderían  y  los  [lobladorea  de  la 
tierra,  y  que  desta  manera  los  indios  se  aUarian  y  que* 
darian  á  su  idolatría  y .  viciosas  costumbres,  responden 
que  V.  A.  pueble  aquejas  tierras,  como  otros  señoreyi 
hacen  las  que  hallan,  siendo  de  meuos  provechos  que 
estas  son,  y  ayude  á  los  pobladores  de  manera  t  que  se: 
puedan  sustentar  y  permanecer  en  ellas,  y  desta  forma 
no  se  alzarán  los  indios,  ni  se  tornarán  á  sus  costumbres 
malas,  porque  los  religiosos  se  darán  tal  mana  cob  eUos, 
que  plazieodo  á  Dios,  en  breve  tiempo  serán  críatiai^os 
y  pacíficos;,  ni  tan  poco  se  perderán  las  rentas  reales» 
ayudando  V.  A.  á  los  vecinos  con  esola vos  y  otras Oosaa; 
y  que  se  perdiese  algo  dellos,  es  menor  daño  que  el  d& 
las  eondeocias.  '     >. 

:  Para,  asegurar  V.  A«  su  Real  conciencia,  parécdme 
que  oo  se  puede  negar  la-  manera  dicha-  ser  buena»  por- 
que fegu»  ella,  bacer  Vi  A.  >e|enaladas:jnerGíedes  y  limosr 
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tí.asá  los  indios,  y  Díngan  servicio  recibe  dellos;  y  ámi 
ver,  este  es  (^mioo llano  para  el  ánima,  aunque  las  ren- 
tas padezcan  algún  detrimento  por  el  presente. 

Afirman  otros  qué,  para  que  Dios  sea  servido  y 
V.  A.  aprovechado  y  bien  de  los  indios,  conviene  que 
se  encomienden,  como  at  presente  lo  están,  poniéndose 
inas  diligencia  en  que  sean  mejor  tratados  que  lo  han 
'seido  hasta  aqui;  los  religiosos  que  allí  residen,  así  fran- 
ciscos  como  dominicos,  dicen  que  no  se  pueden  ni  deben 
encomendar,  y  dan  otras  mamerds,  que  muchas  dellas^ 
á  mi  ver,  no  tienen  menos  inconveniente  que  la  que  re* 
prenden;  mi  parecer  seria  que  V.  A.  debria  encomen- 
dar á  personas  sin  pasión^  temerosas  de  Dios  y  dotas, 
que  vean  y  examinen  los  pareceres  de  los  dichos  reli- 
giosos y  las  razones  que  dicen  para  fundar  su  propósito, 
y  lo  que  dicen  los  moradores  de  las  dichas  islas,  lo  qual 
todo  está  en  poder  del  secretario  Conchillos;  y  si  después 
de  muy  bien  visto,  hallaren  que  según  justicia  pueden  ser 
encomendados,  parece  que  se  debe  tomar  esta  forma, 
supuesto  que  han  de  estar  los  indios  en  poder  de  espa- 
ñoles; porque  aunque  esta  manera  de  poner  los  indios 
Cenga  hartos  inconvenientes,  menos  peligrosa  parece 
que  las  otras  que  se  dan. 

Antes  que^  se  dé  asiento  en  lo  de  los  indios,  man- 
de y.  A.  ver  si  se  pueden  quitar  con  justa  conciencia  á 
las  cacicas,  que  son  casadas  con  españoles,  los  indios  de 
sus  cacicazgos  y  las  tierras  de  los  asientos  que  tenian  sus 
antecesores,  antes  qae  aquellas  islas  fuesen  halladas;  y 
ansi  mismo,  si  se  hallase  algún  cacique  capaz  para  regirse 
á  sí  y  á  su  gente,  si  se  le  debria  dar  y  la  tierra  de  su 
asiento;  porque  parece  que  se  iés  hace  injusticia  en  qui- 
ta rgelos  contra  su  voluntad,  perteneciéndoles  como  pa- 
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rece  perteoecerles',  pues  cesa  la  rason  por  la  qual  sueldo 
<)uiiar  á  los  caciques  el  t*egi(niento  de  sms  indios,  que  es 
no  tener  prudeacia  ni. saber  para  gobernar:  su  gente,  y  dpr 
á  V.  A,  el  servició  que  se  le  debe;  haciéndose  esto,.  V.  A 
parece  ser  sin  escrúpulc»  de  conciencia.  Ay  tres  inconvf- 
nientes  de  ponerse  en  execucion  esto:  el  uno,  que  los  ia* 
diosse  reparlirian  en  pocas  personas,  y  todps  los  otros 
quedarían  sin  sar  aprovechados  delios,  y  desla  naanera.  ae 
despoblaría  la  tierra,  si  de  V.  A.  no  fuesen  muy  ayudar 
dos;  los^undo,  es  que. muchos  de  los  que  están  casados 
con  las  dichas  cacicas  y  de  aquí. adelante  se  casarán,  soq 
personas  de  poca  eslinja  y  .manera;  y  parece  cosa  no  de- 
bida dar  á  los  tales  los  indios,  dexando  á  otras  personas, 
que  los  tratarian  bien  y  merecian  mejor,  sin  ellos;  lo  ter- 
cero, esquecomotoda  aquella  tierra  hera  antiguamente 
de  caciques,  si  á  cada  xitío  se  diese  el  asiento  é  tierra  de 
su  antecesor,  todas  las  islas  serian  de  los  tales,  sin  quedar 
á  V.  A.  un  palmo  de  tierra¡en  ellas,  que  no  es  pequeño 
inconviníente;  mi  parecer. es  que  V.  A.  debe  hacer  dar 
á  cada  uno  lo  suyo,,  si  con  justicia  no  se  puede  hacer 
otra  cosa. 

Parece  que,  do  qualqiiier  forma  que  se  pongan  los 
indios,  se  deben  traher,  para  que  hagan  sus  asientos 
cerca  de  los  pueblos  de  los  españoles,  parque  según  se 
cree,  por  otra  vía  no  podrán  ser  cristianos,  ni  políticos; 
pero  en  el  cómo  se  han  de  traher,  ha  de  aber  mucho 
concierto  ydiscricion,  porque  poderse  y  á  seguir  mucho 
daño,  sino  se  hiciese  con  mucho  tiento;  lo  qual  se  debe 
remitir  á  la  persona  que  V.  A.  mandare  tener  cargo  de 
ios  indios.  ' .    : 

Según  el  parecer  diQ  muchos,  la  cosa  que  mas  apro- 
vecharía, para  conservación  y.buen  tratamiento  de  los  in- 
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dios,  esxfoe  V.  A.  les  haga  roeit^ed  que.  no  saqueo  oro^ 
porqne  como  los  indios  es  gente  flaoa  é  de  pocas. fuer- 
zas, y  sus  manteniaiienlos  son  débiles,  porque  beben 
aguaje  comen  cazabi»  que  es  pan  de  poco  mantenimien- 
-to^  y  el  oñcio  de  andar  en  las  minas  es  trabajoso»  pión- 
•sase  que  .por  esta  causa  han  muerto  ó  mueren  muchos 
<lellos;  y  puesto  ^iie  al  principio  las  rentas  de  V.  A.  fue- 
ren disminuidas,  andando  el  tiempo,  ««o  cree  que  serian 
muy  mas  crecidas,  por  razón  de  las  haciendas  que  se  ha- 
rían con  ellos;  y  desta  manera  se  cultiva  ría  la  tierra,  lo 
qual  agora  no  se  hace,! porque  el  deseo. desle  oro  es  taa- 
to,  que  apenas  ay  quien: saque  un  indio  de  las- minas 
para  entender  en  las  granjerias  ¿que  en  aquella  (ierra.se 
^pueden  hacer,  y  así  se  poblaría  y  asentaría  la  tierra; 
pero  desto  yo  hablaré  adelante,  y  si  lo  dicho  pareciere 
que  no  ae*debe  hacer,  á  lo  menos,  mande  V.  A.  que. el 
xamurary  descopetar,  se  haga  por  esclavos  negros  ó  por 
oiros^esclavos  de  fuerzas,  y  no  por  los  indios,  porque  es 
muy  trabajoso  oñcio  para  ellos;  y  que  las  bateas  sean 
menores  de  lo  que  son,  y  se  haga  que  se  guarden  las 
hordenanzas,  que  dicen,  los  viejos  y  niños  y  las  mujei^es 
paridas  y  preñadas  no  trabajen  sino  coa  cierta  modera- 
ción; porque  no  se  cumplen,  ni  executan,  y  vá  mucho  en 
esto  para  que  los  indios  no  mueraju  como  mueren. 

Las  mudanzas,  que  se  hau  hecho  en  las  Indias,  ha 
seido  una  de  las  príncipales  causas  de  donde  ha  venido 
la  despoblación  de  aquellas  partes;  porque  como  ninguno 
tenia  seguridad  que  le  avian  de  durar  los  indios  que  le 
encomeudavan,  usavan  dellos  como  de  cosas  empresta- 
tadas  y  ajenas,  y  así  han  perecido  y  perecen  muchos 
dellos;  ni  tampoco  osaban  labrar  casas  eu  la  tierra,  ni 
hacer  otras  haciendas,  temiendo  que  otro  dia  le  quita- 
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rían  ios  indios  y  qae  se  perdería  todo  lo  hecho;  y  por 
esta  causa  al  servicio  de  Y.  A.  conviene  mucho  qae  ae 
mire  con  diligencia  el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  las 
Indias  é  indios  deltas,  popque  después  de  dado,  débese 
sustentar  en  quanto  fuere  posible,  porque  ninguna  no- 
vedad será  tan  provechosa,  que  en  ser  mudanza,  no  tray- 
ga  mas  daño;  y  desto  les  ha  de  dar  V.  A.  toda  la  segun- 
dad que  se  pudiere  dar,  para  que  osen  poblar  y  asentar 
en  la  tierra,  porque  están  muy  sospechosos  de  las  mu- 
danzas pasadas,  que  con  mucha  dificultad  podrán  creer 
que  ha  de  permanecer  lo  que  agora  se  hiciere. 

Ay  necesidad  que  V.  A.  provea  cómo  con  la  deter- 
minación que  agora  se  diere,  que  placiendo  á  Dios  será 
justa,  se  conformen  lodas  las  personas  que  en  las  Indias 
residen,  asi  religiosos  como  clérigos,  como  seglares;  por- 
que si  cada  uno  ha  de  tener  licencia  para  decir  lo  que  le 
pareciere,  de  fuerza  ha  de  aber  escándalos  y  turbaciones 
en  la  tierra,  como  los  ha  abido  hasta  aqui;  y  en  este  ar- 
tículo se  debie  poner  mucho  recado,  porque  si  asi  no  se 
hace,  cada  dos  meses  estará  V.  A.  en  cuidado  de  reme- 
diar las  Indias,  como  oy  lo  está. 

Puesto  que  con  mucha  clemencia  y  piedad  se  deba 
proveer  remedio  para  estos  indios,  pero  bien  es  menes- 
ter que  aya  recatamiento  en  lo  que  se  hordenare  cerca 
dellos,  porque  según  supe  yo  y  por  muchas  veces  estan- 
do en  las  Indias,  quaudo  han  visto  dispusicion  y  tiempo, 
se  han  levantado  y  querido  levantar  contra  los  españoles 
que  allá  están;  y  agora,  el  dia  do  Navidad  pasado,  rece- 
bí  una  carta  del  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  nuestro 
compañero  que  allá  está,  en  la  qual  me  escrit)e  como  un 
regidor  de  la  Isla  de  San  Juan,  que  se  llama  Magallon,  le 
certificó  que  en  la  dicha  Isla  andavan  los  indios  tan  alvo- 
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rotados,  que  buiaD  á  los  montes,  y  que  estaban  alzados  la 
tercia  parte  dellos,  y  que  abian  muerto  ciertos  españoles; 
y  si  alguna  naboría  se  iva  á  los  alzados,  lo  malavan  é  co- 
mian;  é  díxole,  según  me  escribe,  que  todolodicho  lo  da- 
ría por  testimonio,  de  donde  parece  con  quanlo  aviso  se 
debe  mirar  el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  aquellas  par- 
tes. Supuesto  que  los  indios  se  han  de  encomendar,  pa- 
réceme  que  no  se  debe  hacer  repartimiento  de  nuevo; 
porque  quando  se  hace  ó  esperan  que  se  ba  de  hacer, 
los  indios  son  muy  maltratados,  como  se  ba  visto  por  is- 
pírencia;  los  repartimientos  pasados  y  las  voluntades  de 
los  pobladores  se  asentarán,  viendo  que  lo  ya  hecho  se 
sustenta,  y  tendrán  confianza  que  lo  que  V.  A.  agora 
hiciere  será  perpetuo;  y  también  destos  repartimientos 
nuevos  quedan  muchos  sin  indios,  y  desta  causa  dexan 
la  tierra  despoblada,  los  quales  antes  se  sufririan  en  ella 
con  los  pocos  que  tenían;  recrécense  también  grandes 
odios  y  enemistades  entre  los  que  los  reparten  y  reciben, 
porque  apenas  ay  quien  de  los  dichos  reparlimientos 
quede  contento;  pero  porque  algunos  ay  que  tienen  de- 
masía de  indios,  será  bien  que  dexándoles  los  que  pa- 
reciere que  convienen,  den  los  demás  á  quien  bien  los 
trate,  é  pueble  la  tierra. 

Las  personas  á  quien  se  deben  d?r  indios,  han  de 
ser,  á  mí  parecer,  á  los  casados  que  quieren  y  pueden 
tratarlos  bien,  y  á  los  solteros  de  heded,  que  tienen  las 
dichas  condiciones,  aunque  no  se  casen;  pero  á  los  man- 
cebos por  casar  no  parece  que  so  deben  dar,  sino  con 
cargo  que  se  casen  y  asienten  en  la  tierra  dentro  del  tér- 
mino que  á  V.  A.  pareciere,  con  pena  que  sino  cumpliere 
lo  puesto,  todo  lo  adquirido^ con  los  indios  sea  para  el 

Oseo  é  cámara  de  V.  A.;  é  todo  lo  dicho  se  entiende,  con 
Tomo  XI.  20 
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tal  q«e  tengan  voluntad  de  permanecer  en  la  tierm. 

Podría  ser  qae  algunos  casados,  por  gozar  de  los  in- 
dios, fingesen  que  tienen  voluntad  de  permanecer  en  las 
Indias,  y  después  viéndose  ricos,  se  quieren  tornar  A 
Castilla,  como  algunos  han  hecho  en  los  tiempos  pasados; 
paréceme  que  V.  A.  debe  proveer,  con  las  justicias  dé 
las  dichas  Indias,  cómo  do  se  dé  lugar  á  que  los  tales  m 
vengan;  y  ase  de  hacer  con  cántela  y  como  no  se  sienta, 
porque  sabiendo  que  no  los  han  de  dexar  volver,  no  abrá 
quien  vaya  á  poblar  la  tierra;  pero  si  el  tal  casado  qm^ 
siere  venir  á  Castilla  ó  á  otras  partes,  dexando  en  las  la- 
dias  su  casa  y  mujer,  débeseles  dar  licencia  libremente, 
como  se  suele  hacer  con  los  otros  que  tienen  indios. 

Qué  número  de  indios  se  deba  dar  á  los  tales  perso* 
ñas,  no  se  puede  dar  regla  cierta,  porque  como  son  diver* 
sas  en  voodad,  así  los  repartimientos  deben  ser  diversos^ 
pero  una  cosa  nos  parece  á  aquellos  Padres  y  á  mí  eo 
esto,  la  qual  se  pide  por  ios  pobladores  de  la  Española,  y 
es  que  el  mayor  repartimiento  de  indios  no  exceda  de 
ochenta  de  número,  contándose  en  el  dicho  repartimiento 
niños  é  mujeres  ó  viejos;  y  seria  bien  que  los  españoles, 
que  tuviesen  indios  en  un  cacique,  tengan  compañía, 
como  me  dicen  que  se  hace  en  Cuba;  porque  estando  jun- 
tos los  indios  que  son  de  un  asiento,  consérvanse  mejor. 

No  conviene  que  tengan  indios  los  que  residen  en 
en  Castilla,  sino  solamente  los  que  viven  y  tienen  volun- 
tad de  permanecer  en  las  islas;  porque  de  aberse  hecho 
lo  contrario,  se  ha  seguido  mucho  daño  á  los  indios  y  no 
poblarse  la  tierra;  asi  mismo  los  que  tienen  asiento  en 
una  isla,  no  deben  tener  indios  en  otra;  porque  las  mes- 
mas  razones,  que  ay  para  que  no  los  tengan  los  de  Cas- 
tilla, caben  á  aquellos. 
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Los  gobernadores  de  las  Indias  ni  sus  tenientes,  y  Jos 
Jaeces  de  apelaeion  ni  otras  justicias  no  deben  tener  in- 
dios>  porque  muy  mejor  executarán  las  hordenanzas»  es- 
tando sin  ellos,  que  con  ellos. 

Si  y.  A.  ha  de  conceder  que  se  hagan  armadas  para 
traher  indios,  como  hasta  aquí  se  á  fecho,  no  se  debe  dar 
Ivgar  para  que  las  dichas  justicias  entiendan  ni  tengan 
parte  en  ellos,,  porque  según  se  dice,  por  esta  causa  se 
han  dexado  de  castigar  muchos  excesos  que  se  han  he- 
cho en  ellas,  sino  fuese  notoriamente  contra  caribes: 
pero  débeles  V.  A.  dar  suficientes  salarios  y  hacer  otras 
mercedes,  considerada  la  distancia  y  careza  de  la  lier* 
ra;  porque  con  necesidad,  nadie  cumple  su  oficio  con  &» 
delidad. 

Los  alcaldes  hordinarios  que  cada  año  se  eligen,  bien 
los  podrán  tener  y  entender  en  las  dichas  armadas,  por* 
que  no  ay  tanto  inconveniente  en  ellos  como  en  las  otras 
justicias,  y  porque  de  otra  manera,  apenas  se  hallará 
quien  quiera  servir  el  dicho  oficio. 

El  Rey  Católico  mandó  en  sus  hordenanzas  que  en 
cada  pueblo  aya  dos  visitadores  de  indios,  á  los  quales 
hordenó  que  diesen  por  su  trabajo  mas  crecidos  reparü* 
mientos  que  á  otros,  y  esto  tienen  por  salario,  tienen  ju- 
ridicion  civil  y  criminal  cerca  de  los  indios  y  de  las  cosas 
á  ellos  tocantes,  y  no  otra  justicia  alguna;  y  las  apela* 
ciones,  que  se  interponian  de  los  dichos  visitadores,  no  se 
podían  hacer  sino  solamente  para  los  jueces  de  apelaeion 
que  por  Y.  A.  en  la  Española  residen;  ase  seguido  de 
k)  dicho  que  los  indios  han  seido  mal  visitados,  de  causa 
que  se  impidian  en  el  conocer  de  las  causas  de  los  dichos 
indios,  y  no  podian  complir  su  oficio  devidamente;  y  tam* 
bien  ha  ávido  algunos  escándalos  entre  los  alcaldes  de 
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los  pueblos  y  (os  dichos  visitadores,  por^razonde  defen* 
der  cada  uno  su  jurídicioii^  en  (anto,  que  seáo  presos  unoa 
á  oíros  sobre  esla  razón. 

Seria  bien  que  V.  A.,  ó  la  persona. que  ha  de  tener 
cargo  de  ios  indios,  por  vuestro  Real  mandado,  eligiese 
dos  personas  de  conciencia  y  discricion,  y  que  tengan  co-^ 
nocimiento  y  espiriencia  do  como  se  deben  tratar  los  in>* 
dios,  para  que  sean  visitadores  dcllos  en  .la  Española,  y 
otras  dos  para  Cuba,  y  una  para  la  Isla  de  San  Juan,  y 
otra  para  Jamayca;  los  quates  han  de  andar  continua- 
mente discurriendo  por  las  estancias  é  nainas  y  otras  par- 
tes  donde  obiere  indios,  haciendo  qae  sean  bien  tratados 
en  sus  alimentos  y  trabajos,  y  que  tengan  mucho  cuida- 
do que  sean  ii^slruidos  en  uueslra  Santa  Fee  y  manera  do 
vivir;  y  de  lo  demás,  queá  V.  A.  pareciere  que  convie- 
ne y  converná,  que  no  tengan  juridiscion  como  hasta 
aquí^  puesto  que  se  les  dé  alguna  para  excontar  las  penaa 
hordenadas  contra  los  que  no  guardaren  las  hordenan- 
zas,  de  las  quules  penas  parece  se  les  debe  dar  parte» 
porque  el  provecho  les  convide  á  mirar  por  el  bien  de 
los  indios^  si  el  temor  do  Dios  les  taltare,  y  lo  demás  sea 
para  la  camarade  V.  A. 

Y  porque  los  dichos  visitadores  no  han  de  tener  in- 
dios, hade  mandar  V.  A.  señalarles  salario  competente, 
con  el  qual  les  acuda  el  Tesoreio  que  en  aquella  isla 
residiere;  y  han  de  ser  corregidos  conforme  á  las  horde- 
nanzas  quel  Rey  Católico  cerca  dello  hizo. 

Los  oficiales  de  manos,  asi  como  sas^tres  y  barveros 
y  otros  semejantes,  parece  que  no  deben  tener  indios  de 
encomienda,  pues  tienen  oficios  con  qué  vivan  y  euno* 
biezcan  la  tierra,  sino  fnéren  algunas  naborías  de  que  se 
sirvan  y  les  muestren  los  oficios,  y  lo  mismo  me  parece 
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délos  mercaderes,  puea  tieoeo  Xratos-  cqq  q»6  gocen <k> 
que  otros  ganan. 

Pero  los  oficiales  de  V.  A.,  puesto  que  por  respelK) 
de.  loa  oficios  no  debea  lener  indios, , porque  de8(a  niane- 
ra,  serian  mallralados,  seyendo  casados  y  buenos  pobla- 
dores, parece  que  seles  debrian.  dar  ÍQdk)s;porque.(>esa- 
eo  ellos  la  razón  porque  á  las.  justicias  no  se  deben  dar^ 
y  recibirían  agravio,  seyendo- (biuenos  vecinos,  no  se  les^ 
diese  lo  que  á  los  oíros ^biadores  de  la  tierra  se^dá. 

Suplican  á  y^  A^  los  moradores  de  aquellas- islas  que 
les  haga  merced  de  dexarles  los  indios  que.  V.  A.  tiene» 
porque  dellos.es  poco: aprovechado,  é  ayudarse  y  á  po* 
blar  la  tierra  eon  ellos. 

En  este  artículo  se  ha  de  mirar,  porquefV,  A^  bad^ 
mandar  hacer  algunos  ingenios  de  azúcar  que  los  vecinos 
le  suplican  cnande  hacer,  porque  ellos  no  tienen  posibili- 
dad para  ejio,  como  son  los  de  la  Zavanay  de  Yaquimo, 
y. para  otros  edeficios  que  cada  dia  V.  A<  labra;  tat^biea 
ay  necesidad  cada  dia  de^brír  caminos  y  .haoer  calzadas 
y  otras  cosas  semejantes;  ay  así  mismo  mucha  necesidad 
que  Y.  A.  tenga  haciendas  gruesas  y  ganados,  para  pro* 
veherlas  armadas  que  cada  dia  Y.  ;A«  hace  para  desicu- 
brir  y*  para  rescatar  en  k\  costa  de  las  Peritas,  y  para  qup 
los  vecinos,  que  Y.  A.  ha  de  erobCar,  sean  ayudados  de 
manteaimientos  con  qué  se  sustenten,  hasta  que  ellos  co* 
gan,  y  para  dalles  bueyes  con  <]ué  labréis  y  rasguen  la 
tierra;  coqviena  mucho,  si  oro.se  ha  de  sacar,  que  Y.  A. 
mande  andar  dos  ó  tres  quadrillas  do  gente  á  descobrir 
minas,  porque  ninguao  de  los  vecinos. osa  aventurar  a^ 
gente,  y.  ganarse  y  á  mucho  en  /esto,  según  nos  in* 
formaron;  y  también,  para  exprimentar  otras  granga* 
riasi  qne  por  la  misn^raao^JcfS  veeiQos  m. 
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der;  y  como  lodas  estas  cosas  no  $e  puede  hacer  síd 
gente,  V.  A.  provea  sobre  ello  lo  qae  nas  sea  su  ser^ 
vicio. 

También  saplican  á  Y.  A.  tenga  por  bien  que  niogu* 
na  persona  eclesiástica  tenga  indios,  coino  son  obispos,, 
dérigos  y  frailes,  sino  fueren  naborías  de  que  se  sirvan, 
porque  dicen  que  no  conviene  á  su  estado  entender  en 
cosas  desta  calidad;  y  porque  con  los  diesmos  y  primicias 
y  otros  proventos,  que  de  la  Iglesia  les  vienen,  deben  ser 
contentos;  y  porque  haciéndose  otra  cosa,  se  impídiria 
mucho  la  población  de  las  Indias,  porque  obispos  y  cléri- 
gos y  frailes  abrían  menester  la  mayor  parte;  pero  tí  al 
bien  de  los  indios  solamente  se  mira,  parece  que  se  les 
deben  dar,  porque  es  verísimile  que  mejor  los  tratarán 
que  los  otros  seglares. 

Ay  mucha  necesidad  que  V.  A.  provea  cómo  los  obis* 
pos  de  las  ludias  vayan  á  residir  en  sus  obispados,  por-» 
que  no  ay  ninguno  en  ellas,  y  recfl)csé  macho  daño  de 
sus  ausencias,  así  en  las  ánimas  de*  los  castellanos  cOm6 
áeios  indios;  y  también  ay  necesidad  que  embien  algu* 
nos  clérigos  honestos  y  de  buena  vida,  porque,  por  falta 
dellos,  perecen  muchos,  así  de  los.  unos  como  de  lo^ 
oíros,  sin  recibir  los  sacramentos. 

Mandó  el  Rey,  de  gloriosa  memoria,  en  una  de  sus 
hórdenanzas,  que  los  obispos  diesen  clérigos  para  que 
eb  las  iglesias  de  las  estancias  dixesen  misa  los  domingos 
ypascuas  y  fiestas  de  guardar,  y  para  que  confesasen  los 
<j[ue  supiesen  confesarse  y  mostrasidn  á  los  que  tío  lo  sih 
{riesen;  y  al  presente  no  se  dan  los  tales  clérigos,  de  cuya 
causa  se  duda  si  tos  vecinos  podrán  ristener  en  si  los  díei* 
mos  y  pagar  delIós  un  dérigO  6  mas,  si  fueren  menester, 
ptra  ^e  hagan  el  fikibredicfbo  oQeio,  y  que  lo  testante  sfr 
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dé  á  los  obispos  é  iglesias  ó  á  qaien  conviniere  de  dere- 
cbo;  y  ay  necesidad  que  este  caso  se  determine,  porqae 
los  vecinos  lo  piden. 

Porqne  el  peso  desta  negociación  consiste  en  ser  las 
personas  tales  como  al  negocio  convenga,  paréceme  que 
se  debe  mirar  qae  sean  temerosos  de  Dios  y  prudentes, 
de  manera  qne  ni  ¿  Y.  A.  den  alguna  cosa,  con  daño  de 
los  indios  ni  de  otro,  ni  se  la  quiten,  con  zelo  menos  s¿* 
bio,  deviéndosele;  y  seria  gran  bien  que  tnbiesen  noti» 
cia  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  la  calidad  de  los  indios, 
porque  de  otra  manera,  ó  se  ha  de  dilatar  la  negociación 
basta  que  la  entienda,  que  será  muy  gran  daño,  ó  se  han 
de  regir  en  lo  que  hiciere  por  los  que  allá  viven,  y  así 
no  faltarán  pasiones,  ni  quexas,  ó  errarán  en  lo  que  hi* 
cieren,  según  pienso,  si  se  determina  por  su  juicio,  por- 
que las  cosas  de  las  Indias  son  muy  diversas  de  otros  ne- 
gocios; tienen  también  necesidad  de  estar  sin  pasión  de  las 
cosas  de  aquellas  islas,  porque  de  otra  manera,  no  po- 
drán hacer  ni  medir  las  cosas  como  al  servicio  de  V.  A. 
convenga;  sobre  todo,  han  de  ser  muy  libres  de  codicia, 
porque  si  son  interesales,  todo  vá  perdido;  solamente  han 
de  tener  de  remediar  los  indios,  y  del  bien  y  población 
de  aquellas  partes. 

Determinada  la  forma  cómo  los  indios  han  de  estar,  y 
hallados  las  tales  personas,  es  necesario  que  V.  A.  haga 
dellos  mucha  confianza  cerca  de  los  negocios  de  las  In- 
dias, y  dalles  todo  el  íÁvor  que  para  eslo  fuere  necesa- 
rio; porque  según  todos  dicen,  uno  de  los  principales  da- 
nos de  aquella  tierra  ha  sido  querer  proveer  de  Castilla 
cada  cosa  de  las  que  se  abian  de  hacer  en  ella. 

Quedando  los  indios  encomendados,  base  de  pro- 
veer, siendo  V.  A.  dello  servido,  que  en  ninguna  mane^ 
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ra  dende  acá  se  conceda  ea  encomíeoda  de  indios  á  alga«^ 
na- persona;  ante  lo  mande  remitir  á  las  dichas  personáa 
ó  á  la  que  de  aquí  adelante  toviere  cargo  de  los  indios; 
porque  las  tales  personas  conocen  lo  que  se  requiere  para 
conservar  los  dichos  indios  y  hacerlos  cristianos,  y  saben 
y  veen  cada  dia  quien  los  trata  bien  ó  mal,  y  quien  es 
buen  vecino  y  ha  trabajado  y  puebla  en  la  tierra,  de  la» 
quales  cosas  V.  A.  no  puede  tener  tan  complida  noticia; 
y  de  aberse  hecho  lo  contrario,  han  seido  muy  dañinea- 
das las  dichas  Indias,  según  es  común  opinión. 

Determinado  que  los  indios  han  de  quedar  en  poder 
de  españoles,  me  parece  que  se  les  deben  dar  con  toda' 
la  perpetuidad  que  con  justicia  se  les  pudiere  dar,  gaar*' 
dando  siempre  su  libertad,  porque  como  dixe,  .l|is  ma* 
danzas  han  hecho  macho  daño  en  los  indios  y  también 
se  vee  que  los  esclavos  y  yucayosson  mejor  tratados  que 
los  indios;  y  la  razón  es  porque  en  los  unos  tienen  perpe«- 
tnidad  y  en  los  otros  no.  ■,  ■■ 

Débese  mirar  con  mocho  cuidado  por  los  gobernado^ 
res  y  jueces  y  por  los  visitadores  de  los  indios,  si  obiere 
algún  cacique  ó  indio  que  tenga  capacidad  y  saber  para 
gobernarse  medianamente,  y  hallándolo,  le  den  y  pon* 
gan  en  su  libertad  y  le  ayuden,  según  las  hordeoanzas 
del  Rey  Católico,  y  muy  mejor  si  pudiere  ser. 

Será  bien  que  Y.  A.  mande  que  cada  dia  se  dé  una 
libra  de  carne  á  los  indios  que  están  en  las  esiancias»: 
como  se  dá  á  los  indios  que  están  en  las  minas;  porque 
el  trabajo  que  tienen  en  las  dichas  estancias  es  harto,  y 
merecedor  de  lo  dicho. 

No  conviene  que  los  mineros  en  ninguna  de  las  islas 
tengan  parte  del  oro  que  los  indios  que  tienen  á  cargo 
sacan,  porqpie  según  faimos  informados,  por  este  respeto 
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los  irabajaQ  en  demasiada  manera;  ao^ea  se  les  debe  dar 
spldada  como  á  los  otros  mozos  se  hace, 
:  Háse  tenido  muy  poco  cuidado^  de  jdotriqar,  y  ense^- 
fiar  á  estos  indios  \e^  cosas  de  nuestra  Sanjl^  fee  y  mane* 
r^de  vivir  honesta;  según  lo.  que:yo.  vi,  I)ay  necesidad 
de  que  V.  A.  mande  que  se  ponga  .mas  diligencia  en  ha- 
cer lo  suso  dicho,  que  se.bci  tenido,  de  manera,  que  sii.el 
indio  na  supiere  lo  que  le  conviene  para  su  salvación»: 
sea  por  su,  culpa»  y  no  por  la  del  veciqp  que  Jo  tuviere  á 

cargo.   ■  .:.■.'■■■':    i-:       ;.;. 

Ay  hartos  casados  en  las  islas,  que  háiinuchp  tiempo 
que  no  vinieron  á  ver  sus  casas  y  mujeres,  ni  tan  poco 
les  envian  lo  que  han  menester;  antes,  según  dicen,  es- 
tán envueltos  en  pecados,  y  podría  ser.  que  sus  mujeres 
acá  .estén  de  la  misma  manera;  sería  mucho  servicio  de 
Nuestro  Señor  que  Y.  A.  mandase  que  el  casado,  que. 
está  ó  estuviere  en  las  Indias  mas  de  tres.anossin  su  muri 
jer,  le  manden  venir  á  ella,  ó  llevarla  .á  vivir  eo  las  dir 
chas  Indias. 

Muchas  cosas  de  las  dichas  hiciéramos  aquellos  Pa^ 
dres  é  yo,  si  nos  ovieilan  enviado  despacho  do  lo  que  en- 
viamos á  decir,  ó  escripto  alguna  earta  sobrello;  peco 
hasta  que  yo  vine,  .nunca  vimos  el  dicho  despacho,,  m 
carta  alguna  de  V«.A.  ni.de  sus  gobernadores;  y  desta 
causa  no  osamos  hacer  alganas  cosas  ^  que  nospareciao 
buenas, .  temiendo  que  cada  ora  vernia  el  despacho,  y 
mandarían  que  se  deshiciere  lo  -que  aviamos  hecho. 

Pues  y.  A.  quiere  proveer,  en  brev^e  dC:  remedio 
aquellas  partes,  seria  bien  que  se  mandase  que  ninguna 
cosa  se.inovase  de  lo  <]ue  está  hecho,  hasta,  en  tanto^ 
que  venga  quien  eo  todo^  dé  asiento;  digolo  porque  ta 
repuesta  de  los  gobernadores  de >Y4.-Aé  habías  que  fui  i 
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ias  Indias,  y  podría  ser  que  la  postesen  en  execucioo,  y 
también  se  han  despachado  otras  cédalas,  y  pienso  que 
el  camplimiento  dellas,  por  el  preseate,  no  conviene  ha- 
cerse; y  porqae  no  se  hagan  mudanzas  deshaciendo  lo 
hecho,  me  parece  lo  dicho. 

Todo  lo  que  se  asentare  é  hiciere  será  de  poca  utili- 
dad y  provecho,  sino  se  cumple  y  guarda,  y  por  esta* 
razón  Y. -A.  debe  mandar  que  se  execute  lo  que  agorif 
se  hordenare;  porque  cosas,  muy  bien  concertadas  y  pnK 
vechosas  para  el  bien  de  los  indios,  ay  hechas,  que  por 
no  ser  bien  guardadas,  no  han  aprovechado;  y  así  barán 
las  cpie  V.  A.  hiciere,  sino  se  pone  mucho  recado  en  qm 
se  guarden;  porque  esto  hallamos  allá  mucha  falta.       ^  > 

Yo  he  dicho  lo  que  mi  ijiaco  saber  alcanza  en 
materia  y  no*  he  hablado  mas  particularmente  en  alga 
cosas  que  yo  quisiera  saber  hablar;  porque  el  poco 
poque  en  las  ludias  estuve  me  excusa,  y  también  porqs» 
muy  mejor  se  sabrá  dar  medios  para  que  los  indios  sem 
bien  tratados,  estando  en  las  dichas  Indias  los  que  en  estO' 
han  de  entender,  que  no  yo  desde  acá. 

Temor  tengo  que  si  los  indios  han  de  estar  en  maoe^ 
rfr  de  vivir  concertada,  y  dellos  se  bá  de  recibir  algún  Mt« 
vicio,  que  ni  todo  lo  que  se  hiciere  con  ellos  no  ha  ti» 
bastar  para  éstorvar  ta  diminución  desta  gente;  y  por  esta 
oausa  me  pateceque  debria  Y.  A.  mandar  poblar  aqMk 
lias  islas  cofttiempov  porque  según  lo  que  allá  oy,  la  isla 
Eq[>añola  y  la  dé  San  luán  en  breve  tiempo  se  acabarán; 
y  es'Y.  A.  tan  servido  detlas  y  de  las  otras,  que  s^gun 
sepe,  mas  de  decientas  mil  pesos  de  oro  entran  cada  a9o 
en  Sevilla  dallas,  vuestros  y  ^  vuestros  vasallos;  de* 
donde  parece  ooo  quanie  cuidado  debe  Y.  A.  proveer 
aqaeUaaipartes^'Coaio  no  serpietfdaa* 
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Yucayo^. 

Sabrá  V.  A.  que  está  concedido,  así  por  el  Rey  Cató- 
lico como  por  la  reina  doña  Joana,  nuestros  señores,  á  la 
isla  Española  qae  todos  los  vecinos  de  la  dicha  isla,  qné 
con  licencia  del  gobernador  y  jueces  é  oficiales  traxereo 
indios  de  las  islas,  señalados  por  ellos  por  inútiles^  los 
tengan  ellos  y  sos  snbcesores  por  naborías  perpetuas,  á 
los  indios  que  así  truxeren  y  á  los  que  ellos  multiplica- 
ren, é  como  de  tales  se  sirvan  é  aprovechen,  é  que  en 
ningún  tiempo,  por  ninguna  causa,  les  puedan  ser  quita- 
dos, sino  fuere  en  los  casos  porque  deran  perder  sus 
bienes,  con  tanto  que  sean  obligados  á  los  tener  é  tratar 
conforme  á  las  hordenanzas  que  sobre  ello  están  dadas  6 
se  dieren;  también  se  manda  en  las  dichas  provisionea 
que  loa  que  ovieren  de  tener  las  dichas  naborías  perpe- 
tuas, estén  y  residan  en  tes  dichas  islas  y  no  ausentes  d^ 
lias;  también  dá  facultad  para  que  dentro  de  medió...  (1) 
los  armadores  que  los  traxeren,  los  puedan  traspasar,  y 
no  después,  por  ninguna  manera.  Ran  nacido  de  lo  suso 
dicho  las  dudas  siguientes: 

Dúdase,  si  algún  español  se  casare  con  alguna  de  Ito 
tales  naborias,  si  por  razón  del  dicho  casamiento  se  ese- 
mirá  del  servicio  que  á  su  señor  debía,  ora  se.  haga  el  tal 
casamiento  con  voluntad  de  su  señor,  ó  ño,  ó  si  quedará 
todavía  en  la  servidumbre  que  antes  tenia,  como  acaesoe 
en  los  otros  esclavos;  es  la  causa  desta  duda,  las  palabras 
de  la  provisión,  <ioe  dice  que  no  se  las  puedan  quitar  en 


(1)    Parece  qáe  MU  «Ib!.' 


3][6  DOqiniElfTOS  mBlHTOS 

niogun  tiempo,  ni  por  ninguna  cosa,  sino  fuere  en  los 
casos  por  donde  deban  perder  sus  bienes. 

Es  la  segunda,  si  alguno^  qu^  tienen  las  dichas  nabo- 
rías quisieren  irá  Castilla,  con  ánimo  de  no  volverá  las 
Indias,' 6i  las  podrán  traspasar  en  otras  buenas;  porque 
las  tales»  residiendo  en  Caslüi^,  no  J^s. pueden  teaer,  se-? 
guaS.  A.  mandp,  ó  si  quedarán  para  S.  A.»  ó  qné;«B 
hará  dallas.  .,    ,.  ;     ,;    .  .j.  :; 

Acaesce  que  alguno,  que*  tiene  las  (juchas  pabo^^^ 
perpetuas,  muere  en  las  dichas  Indias,  y  sus  heredeiíOi 
y  sqbcesoresno  residen  ni  están  en  qllaa;  dudase  i^^  top 
podrá  S.  A.  )U>Qiar  para  sí,  ó  si  será  menester  i^equeriiii'á 
los  talea  herederos  y  subcesores  que  vayan  á  vivir  á  jflp 
dichas  Indias,  ó  qué  se  hará.  ...  ;.  .^ 

.  Xambíen  se  duda,  ai  alguno  muere  abentestato  fsicjj 
no  dexa  hetrederos  ni  subcesor^s,  y  dexa  deudas. y ;i(;^, 
bienes  de  que  se,  paguen,  salvo  las  dichas  naborías,  peí:? 
pétoas;  si  en  tal  caso»  podrán  los  albace^s,  con  licanjQÍa 
det  juez  ó  gobernador,  traspasarlas  en  buenas,  porque  4^ 
lo  que  deilQ'Se  oviere  se  cumpla  las  deuiAas  y  el  ái^oQia  deA 
difunto.         ;    . 

Acaesce  que  alguno  quiqr^  casar  á  alguna  parijsqta 
y  darle  parte  de  las  tales  naborías;  pregúntase  si  poci^^ 
hacer,  porque  parece  que  la  libertad  de  las  dicb^  opbo- 
rias  en  esto  se  ofende.  ^  r    ,,< 

Algunos  vecino^  de  la  isla  Española  han  vendJdQjf 
comprado  por  muchas  veces  las  fichas  naborías  perp^ 
tuas,  estando  proybido;  mándase  en  tal  caso,  que.l^s^di* 
chas  ventas  uq  yalan,  y  las  naborías  sean  restituidas  4  au 
primero  estado,,  y  qoeden  por  naborías  perpetuas,  como 
primero  lo  heran,  y  que  los  tranagresores  sean  castigados; 
pero  por  ser  muchos,  no  procedünos  contra  ellos,  por- 
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que  era  poner  (oda  la  isla  ea  confusión;  pero  hecimos 
pregonar  que  de  allí  adelante  se  guardasen  las  dichas 
provisiones,  y  ninguno  fuese  osado  de  tocar  ni  vender 
las  dichas  naborías  perpetuas,  sino  solamente  como  en 
ellas  se  concede;  provea  en  este  artículo  Y.  A.  lo  que 
fuere  servido. 

Mande  Y.  A.  declarar  si  converná,  abiendo  islas 
destos  indios  que  en  sí  sean  inútiles,  según  verdad,  y 
tales  que  según  razón  no  pueden  ser  habitadas  de  los 
nuestros,  ñí  ellos  convertidos  á  nuestra  Santa  Fee,  si  sé 
traheran  á  la  dicha  isla,  conformo  á  lo  que  está  mandado 
y  concedido;  porque  por  los  gobernadores  de  Y.  A.  está 
proveído  que  no  se  traygan,  por  los  excesos  que  sé  ha- 
cían con  ellos. 


Población. 

El  fundamiento  para  poblar  aquellas  islas  es,  á  mi 
parecer,  que  vayan  muchos  vecinos  casados,  así  labra- 
dores como  de  otra  manera,  pero  de  (rabajadoi^es  ay 
mas  necesidad;  estos  han  de  entender  principalmente  én 
labrar  y  rasgar  la  tierra,  sembrando  Irigo  y  poniendo  vi- 
llas y  algodonales  y  otras  cosas  semejantes,  porque  la 
tierra  es  aparejada,  y  piénsase  que  desto  será  Y.  A.  mas 
servido,  andando  el  tiempo,  que  lo  es  agora  del  oro,  y 
si  hasta  aquí  no  lo  ha  seído,  es  porque  niügiino  se  ha 
dado  á  las  dichas  granjerias,  de  propósito. 

Los  medios  que  allá  sedan,  para  que  puedan  ir  veci- 
nos, son  que  Y.  A.  dé  licencia  para  que  todos  los  de  sus 
Reynos  puedan  pasar  y  asentar  en  ellas>  y  ansí  mismo 
del  Reyno  de  Portugal  y  de  las  Canarias,  porque  son 
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grandes  pobladores,  y  que  así  se  mande  pregonar»  fAr 
bUcamente,  porque  venga  á  noticia  de  lodos;  lo  oUra.w 
que  Y.  A.  mande  dar  lugar  para  que  de  todos  los  puetr 
tos  de  Castilla  puedan  llevar  Mercaderías  y  otras  proTi* 
siones,  sin  ir  á  Sevilla,  porque  por  esta  causa  pocos  dt 
los  otros  puertos  van  á  ella,  y  no  parece  que  ay  rason  por* 
qae  se  deba  esto  hacer;  y  de  esta  manera  iría  mocha 
mas  gente  que  vá,  y  se  poblaría  la  tierra,  y  las  rentalB 
del  almoxarifadgo  serían  mas  crecidas,  y  serian  mas  pro** 
veidas  y  mas  barato  las  dichas  Indias;  pero  lo  qoemafl 
hace  al  propósito  es  que  Y.  A.  envié  á  poblar  las  dichas 
Indias  algún  número  de  la  mucha  gente,  demasiada,  qa% 
ay  en  estos  sus  Reinos. 

Ay  muchas  islas,  que  se  dicen  de  los  Caribes  y  ealAii 
despobladas;  y  piénsase  que,  si  toviesen  gente,  serían 
provechosas;  serla  bien,  pareciéndole  á  Y.  A.,  que  todos 
los  que  por  sus  culpas  merecen  muertes,  los  desterrasen 
perpetuamente  para  ellas,  y  los  que  mereciesen  penas 
corporales,  ad  tempus;  esto  he  dicho  porque  alíame  im- 
portunaron sobre  ello. 

Aprovecharía  mucho,  pudiéndose  hacer  con  justicia, 
que  los  hijos  de  los  españoles  ávidos  en  las  Indias,  aora 
sean  legítimos  ó  no,  no  se  pudiesen  traher,  porque  de* 
líos  se  podría  poblar  algo  de  la  tierra,  y  por  razón  dellos, 
los  padres*se  avecindarían  en  ella. 

Todos  los  vecinos  de  la  Española  suplican  á  Y.  A.  les 
mande  dar  licencia  para  poder  llovía r  negros,  porque  di- 
cen que  los  indios  no  es  suficiente  remedio  para  sustes» 
tarse  en  ella.  Aquellos  Padres  é  yo,  con  los  oficiales 
de  Y.  A.  y  jaeces,  con  algunos  regidores  de  Santo  Do* 
mingo,  hablamos  sobre  este  artícnlo,  y  vista  la  necesidad 
de  aquella  Isla,  nos  pareció  á  todos  que  hera  bien  qoe  m 


DH.  AlCflnrO  0B  INDIAS.  319 

llevasea,  con  tanto  que  sean  tantas  hembras  como  varo- 
nes ó  mas,  y  qae  sean  bozales  y  no  criados  en  Castilla  ni 
en  otras  partes,  porque  estos  salen  muy  vellacos;  y  esto 
aprovechará  mucho  para  acrecentar  las  rentas  de  Y.  A., 
las  quales  se  disminuirán  de  cada  dia  de  otra  manera,  y 
sobrellevar  mucho  el  trabajo  de  los  indios,  si  qae- 
daren  encomendados;  y  también  los  vecinos  se  asenta* 
rán,  viéndose  tener  cosa  propia  y  que  no  se  la  pueden 
quitar. 

Si  á  y.  A.  parece  que  se  debe  conceder  lo  sobre  di- 
cho, ase  de  mandar,  que  se  traigan  los  tales  negros  de 
ciertas  tierras,  donde  son  de  mejores  costumbres  y  co^ 
dicion,  y  no  de  las  otras,  que  comunmente  salen  si* 
niestros. 

Abiendo  pobladores  en  cantidad,  poca  dificultad 
abría  en  dar  lugar  que  fuesen  los  dichos  negros;  pero 
estando  tan  despobladas  como  agora  lo  están,  peligro  pa* 
rece  abrá  en  ello;  mas  como  se  án  de  remediar  aquellas 
partes,  que  no  se  pierdan,  fuerza  es  que  se  tome  el  me- 
dio dicho,  ó  sea  otro  mejor,  el  qual  nosotros  no  alcanza- 
mos; y  haciéndose  así,  converná  que  se  guarde  con  ellos 
las  hordenanzas  que  los  portugueses  guardan  con  los  sa- 
yos. Ba  de  proveer  Y.  A.,  si  la  dicha  licencia  se  diere, 
que  solamente  se  conceda  á  los  vecinos  de  tas  dichas  islas 
y  á  los  que  allá  quisieren  ir  á  vivir,  y  no  á  otros;  por- 
que los  tales  no  quieren  las  tales  licencias  sino  para  co* 
hechar  con  ellos;  pero  Y.  A.|  si  fuere  servido,  podrá 
hacer  mercedes  á  algunos  de  sus  servidores,  para  qoe 
no  residiendo  en  las  dichas  Indias,  puedan  tener  en  ellas 
los  tales  esclavos,  que  les  saquen  oro. 

También  suplican  á  Y.  A.  que  no  sean  obligados  á 
pagar  derechos  algunos  de  almoxarifadgo  por  los  dichoa 
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negro»;  lo  qaal  pareee  razonable,  pues  V.  A.  ba  de  De* 
var  el  quinto  de  lo  que  con  ellos  se  ganare. 

En  la  Española  poco  es  el  peligro  que  ay  en  que  va- 
yan los  dichos  negros»  siendo  la  canddad  dellos  modera- 
da; pero  ep  la  isla  de  Cuba  y  San  Juan  ay  mucho  mas 
peligro,  según  lo  que  yo  pienso;  porque  en  Cuba  ay  mu- 
cha copia  de  indios,  y  en  la  isla  de  San  Juan  pueden  en- 
trar caribes  todas  las  veces  que  quieren;  para  mover 
Y.  A.  á  que  vayan  muchos  á  poblar  las  dichas  islas,  y 
porque  los  que  allá  están  y  los  que  comunmente  van  son 
pobres,  aprovechará  mucho  que  Y.  A.  les  haga  las  mer- 
cedes siguientes: 

Que  á  los  que  fueren  á  poblar  no  se  les  lleven  dere-^ 
chos  de  almoxariradgo  de  todas  las  cosas  de  su  casa  que 
pasare,  y  les  mande  dar  el  pasaje  y  mantenimiento,  sin 
que  paguen  alguna  cosa  por  ello;  y  á  los  vecinos  que  no 
se  les  lleve  derechos  de  almoxarifadgo  de  las  cosas  que, 
conjuramento,  llevaren  para  el  mantenimiento  desús  ca- 
sas y  minas  ó  indios  y  esclavos. 

Y  proveerá  Y.  A.,  si  fuere  servido,  á  los  vecinos, 
que  hicieren  casas  c  oirás  haciendas,  que  sean  ayudados; 
porque  desta  manera,  todos  tengan  gana  y  se  animen 
para  hacer  otras  cosas  semejantes. 

Y  porque  muchos  de  los  dichos  son  pobres,  como  ya 
dixe,  y  no  podrán  acometer  á  poner  estas  cosas  á  sa 
cosía,  en  efecto,  será  bien  que  Y.  A.  les  ayude,  con  man- 
darles dar  de  sus  ganados,  bueyes  é  trigo  é  cebada  y 
otras  simientes,  sin  que  por  ello  paguen  nada;  y  si  á 
Y.  A.  parece,  será  gran  limosna  ayudalles  con  algunos 
esclavos  fiados,  para  que  puedan  comenzar  á  labrar  la 
dicha  tierra,  y  todo  esto  se  puede  hacer  á  poca  costa,  y 
serán  grandes  mercedes  y  limosnas  las  que  Y.  A.  hará  ¿ 
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aitoellas  tierras  y  á  los  qae  á  ellas  fberen  y  dello  V.  A.^ 
andando  el  tiempo,  tnoy  servido. 
'  Yo  sé  poco  de  poblar;  suplico  á  V.  A.  ote  perdótié 
eo  lo  que  menos  bien  he  dicbo,  y  me  bagá  itrerced  áé 
dnrme  licencia  para  que  me  vaya  á  nuestro  monesteri(^, 
y  aquellos  Padres  que  allá  están  para  venirse  al  sn^d; 
porque,  como  ya  he  dicho  otras  veces,  no  son  cosas^  e^- 
tas,  en  que  entendemos,  convenibles  á  norestiY)!  ábitd  4- 
religión. 


Dbclabacion  qub  hizo  kl  ucbnciado  Rodrigo  db  Ficí€b-» 

ROAy  JUEZ  DE  RESIDENCIA,  OIDOR  DB  LA  AUDIBMCI A  DB  SaNTO 

Domingo,  sobre  qub  todas  las  islas  que  no  estaban  po- 
bladas DE  cristianos,  ESCEPTO  LAS  DE  LA  TRINIDAD,  LuOA» 

T08|  Barnudos,  Gigantes,  y  Mabgarita,  eran  db  indios 

CARIBES  bárbaros. — AÑO  DE  1520.  (1) 


Por  mi,  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de 
residencia,  é  justicia  mayor  desta  isla  Española,  é  juez 
del  Abdiencia  Real  do  las  apelaciones  en  estas  partes,  é 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  dicha  isla  por 
la  Reyna  y  el  Emperador,  nuestros  Señores:  vista  la  ins» 
truccion  á  mi  dada  por  la  Magéslad  de  la  Réyna  é  Em« 
p6rador,  nuestros  Señores,  en  que  me  mandan  haber 
larga  información  de  las  islas  é  partes  de  Tierra  Firme, 
en  que  los  indios  é  pobladores  dellas  son  caribes,  é  pue- 
den é  deben  ser  de  los  cristianos  traidós  é  tenidos  por^ 
esclavos,  é  que  deHo  haga  declaración  por  sentencia; 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  2.<'  Caj.  h^'tig:  %. 
Tono  XI.  21 
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vista  la  información  sobre  lo  suso  dicho  por  mí  abida,y 
las  otras  contenidas  en  la  dicha  instruccíop,  á  lo  suso , 
dicho  anexas  é  concernientes,  la  qual  fué  quantaenesta 
isla  se  pudo  aber  de  los  pilotos^  n^^cslres»  é  marineros» » 
capitanes^  é  otras  personas  quean  usado  ir  á  la  costare, 
Tier4:a  Firme  é  islas  é  partes  andadas  ó  descubiertas  en 
estas  partes  del  mar  Océano,  y  la  que  así  mismo  pude 
aber  de  religiosas  personas;  y  vista  así  mismo  otra  ior* 
formación  que,  cerca  de  lo  suso  dicho,  obo  el  licenciado 
Alonso  Zuazo,  por  la  qual  obo  dado  ciertas  licencias,   la 
qual  asi  mismo  en  el  cabo  de  hi  por  mi   abida   mando 
poner  para  inviar  á  Su  Mageslad: 

Pallo  que  debo  declarar  é  declaro  que  todas  las  islas 
que  nó  estén  pobladas  de  cristianos,  escepto  las  islas  de 
la  Trinidad  é  de  los  Lucayos,  ó  Barnudos,  é  Gigantes  y 
de  la  Alargarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  dé  ca- 
ribes é  gentes  bárbaras  enemigos  de  los  cristianos,  re- 
punanles  la  conversación  dellos,  y  tales,  que  comen  car- 
ne umana,  y  noan  querido  ni  quieren  recibir  á  su  con- 
versación los  cristianos,  ni  á  los  predicadores  de  nuestra 
Sáiitaí^ec  católica;  y  quanlo  á  lo  de  ta  Tierra  Firine,  en 
lo  que  hasta  agora,  por  la  información  abida  do  lascos^s 
délla,  se  puede  averiguar,  debo  declarar  é  cítela ro  que 
en  16  de  mas  arriba  de  la  dicha  costa,  que  an  alcanzado 
los  que  destas  partes  van  á  la  costa  de  las  perlas,  ay  una 
provincia,  que  se  diceParaaria,  la  qual  es  de  gualraos^ 
y  de  ay  abaxp,  viniendo  por  la  costa  hasta  el  Golfo  de 
Paria,  áy  otra  provincia  que  llega  hasta  la  de  Armac^s, 
qué  se  dice..^  (1),  la  qbal  se  tiene  por  de  caribes;  épa-^ 
sada  la  dicha  provincia  por  el  dicho  viaje  abaxo,  está.íá 

(l)    Ba  blanco. 

1  '•*  ■        .     -I 
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dicha  provincia  de  Aruaco,  la  qua(  debo  declarar  é  de«*  • 
claro  por  de  gualraos  y  amigos  de  ios  cristianos,  y  dig-* 
nos  de  ser  abidos  por  amigos  do  lo<)  cristionos  é  moy 
bien  tratados;  é  pasada  la  diciifi  provincia,  el  dicho  vía* 
je  abajo,  está  U  provincia  de  Uriüppna,  la  qaal  declaro 
ser.  caribes  eoemigos  de  los  crislíaaos,  qae  comen  carne 
uoiana;  y  masábalo,  por  la  misma  costa  del   Golfo  de 
Paria,  está  olra  provincia,. que  se  díceUniraco,  losqaa- 
les  declaró  ser  gualraos  y  amigos  de  los  cristianos,  y  que*' 
tratan  y  conversan  <x)n  los  cristianos  pacíGoamonte,  é  con**' 
los  otros  guatraos,  amigos  de  los  cristianos;  y  mas  abt^ 
xo,  en  la  dicha  costa  del  dicho  Golfo,  está  otra  provin* 
ci^,  por  dó  pasa  un  rio.que  se  dice  Tanrapes^  los  indios 
de  la  qual  [provincia  d^ehiro  asi  mismo  ser  caribes,  y 
de  la  condición  do  los  caribes  suso  dichos;  y  mas  aba* 
xo,  en  la  ensenada  dol  dicho  golfo,   está  otra  provin- 
cia, que  se  dice^ülleros,  losquuies  así  mismo  declaro  ser 
caribes,  con  la  provincia  de  Aljracapana  hasta  la  provin*^ 
cia  de  Cariaco,  yendo  por  la  núsmo  costa,  ecebto  la  pro-^ 
vincia  de  Pariana,  que  queJii  en  olra  provincia  del  dicho< 
Golfo  do  Paria,  hasta  la  punta  de  la  boca  del  Dr^go;    loé* 
T]Uale8  indios  de  la  dicha  Pariaaa,  de  mar  á  mar,   de- 
claro ser  gualraos  y  muy  pacilicos  y  amigos  de  los  cris* 
líanos;  y  donde  Cariaco,  entrando  la  misma  provincia  d& 
Cariaco,  con  la  tierra  del  cucique  Salzcdo,  todo  lo  qae* 
está  en  la  cosía  de  Cariaco,  con  Coníncia  y^  Chirinícbe  y 
]\IaraGiapana,.ha&ta,ol  rio  de  Unári,  portoda  la  dicha  costa^  • 
declaro  ser  gualraos,   pacíficos  y   muy  amigos  de  lo&' 
cristianos;  y  desde  la  dicha  provincia  de  Unari,  por  la' 
costa  abaxo,  con  el  cabo  de  la  Codera  y  Cochibacoa,'  al 
presente,  declaro  no  estar  suGcieniemcnle  averiguador^ 
si'tf)n  caribes  ó  guatraos,  y  reservo  en  mí  de  lo  decía- 
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rar,  de  que  mas  suficiente  información  de  lo  soso  dicho- 
se  pueda  aber;  y  desde  la  dicha  provincÁi  de  Goehi- 
bacoQ,  la  costa  abaxo,  declaro  ser  al  presente  abidos  6^ 
tenidos  por  gualraos   y  por  amigos  de  los  órislianM». 
7  que  los  rescibén  al  presente  á  su  contestación;  f  por - 
ser  de  la  dicha  manera  é  condición  de  guatraos,  deelaM- 
lo  que  resta  de  la  dicha  costa  hasta  Gochibacoa,  ecebtt^^ 
los  Unotos»  losquales  al  presente  no  se  declaran  por  ser* 
de  la  condición  que  son,  hasta  que  sobre  lo  soso  dicho^ 
se  pueda  aber  mayor  información;  y  desde  la  dicha  Co- 
chÜMicoa  hasta  el  río  de  Areu,  que  cae  veinte  é  cinco  le- 
guas del  Darien,  porque  al  presente  no  se  á  averiguado 
ser  caribes,  antes  guatraos,  puesto  que  son  infamados 
del  pecado  abominable,  reservo  en  mí  declarar  desque 
mas  información  tenga,  por  ser  de  la  condición  que  son, 
y  manera  que  con  ellos  se  á  de  tener,  para  que,  entre*' 
tanto  que  otra  cosa  no  se  manda,  con  ellos  no  se  inove 
guerra  ni  alteración  alguna;  y  en  quanto  á  los  indios  qu^ 
caen  la  tierra  adentro,  en  las  dichas  provincias  de  snso 
jdeclaradas^  desde  Uriapana  hasta  el  Cabo  del  Isleo* 
blanco,  que  es  cabe  el  puerto  de  la  Codera,  dexados- 
los  gualraos  de  suso  nombrados,  con  lo  que  duran  por 
\á  tierra  adentro,  sus  provincias  de  suso  señaladas,  los. 
demás,  por  la  dicha  tierra  adentro,  declaro  ser  de  la  con- 
dición de  los  dichos  caribes,  de  suso  nombrados  é  decla- 
rados; y  porque  la  isla  de  laTrenidad,  señaladamente,  está 
iqimdada  declarar  por  Su  Magestad  por  de  la  condicioi^ 
qoé  se  á  de  tener,  demás  de  la  generalidad  suso  dicha, 
e^eoialmente  la  declaro  que  al  presente  debe  ser  abida  é 
l6aidia:pordeguatraosyamigosde  los  cristianos  y.poi^ 
l^hlit,delio  declarar  é  declaro. 

h  las  qoalos  dichas  provincias  ó  tierras,  de  suso  de^ 
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claradas  por  de  caribes,  debo  declarar  é  declaro  que 
los  crjsiíanos,  que  fueren  en  aquellas  partes  con  las  Iic8|i* 
cías  é  condiciones  é  instruciones  que  les  serán  dadik» 
puedan  yr  é  entrar  é  los  tomar  é  prender  é.  cabtivar  é 
hacer  guerra  é  tener  é  traer  é  poseer  é  vender,  por  ser 
esclavos  los  indios  que  de  las  dichas  tierras  é  provincits 
é  islas,  así  por  caribes  declarados,  pudieren  aber  «o 
<|ualquier  manera,  con  tanto,  que  los  cristianos  que  fue* 
ren  á  lo  suso  dicho,  no  bayan  á  lo  hacer  sin  el  veedor  6 
veedores  que  les  fueren  dados  por  las  justicias  ó  oficifi- 
les  de  Su  Magestad,  que  para  las  dichas  armadas  dieren 
la  licencia,  y  que  lleve  consigo  de  los  guatraos  de  las  ib* 
las  é  partes  comarcanas  á  los  dichos  caribes ,  para  qóe 
vean  é  se  satisfagan  de  ver  como  los  cristianos  no  hacen 
mal  á  los  guatraos,  sino  á  los  caribes,  paes  los  dichos 
guatraos  se  van  é  quieren  ir  con  ellos  de  buena  gana;  j 
en  quanto  á  las  islas  é  tierras  demás  que  en  la  dicha  cos- 
ta é  islas,  por  mí  declaradas  por  guatraos,  y  en  las  que 
en  la  dicha  oosta  de  suso  nombradas,  do  que  en  esta  sen- 
tencia  se  empieza  á  hacer  mincion,  desde  lo  de  mas  arri- 
ba hasta  lo  de  mas  abaxo,  que  no  son  declaradas  por  de 
caribes,  declaro,  mando,  é  defiendo  que  ninguna  persona 
ni  personas,  de  qualquier  estado  é  condición  que  sean,, 
que  á  las  dicaas  partes  fueren  en  armadas  ó  en  otra  qosk- 
quier  manera,  sean  osados  de  les  hacer  á  los  indios  ve- 
cinos, pobladores  ó  estantes  en  las  dichas  tierras  é  pro- 
vincias, guerra,  ni  fuerzas,  ni  violencias,  ni  estorsioneSt 
ni  tomar  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  de  las  dicbiis 
partes  é  provincias  é  islas  personas  algunas,  ni  ganaddb» 
ni  mantenimientos,  niguanines,  ni  perlas,  ni  otra  cosa  id- 
guna;  porque  las  dichas  guerras,  fuerzas  y  estorsionesy 
iomas  están  proybidas,  defMdidlpis  y  no  conbédídae  fot 
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la  Magestád  de  la  Reyna  é  Emperador  ntieslros  Señorear 
pero  declaro  é  digo  que,  llevando  la  dlcba  lioeneia  é  itik* 
trucioQ  que  será  dada  á  las  personas  que  á  las  didhisis 
armadas  quisieren  ir,  puedan  deilos  con  sti  voluntad  reb- 
oebir  é  rescatar  todas  lc($  dichas  cosas,  ton  tanto,  que  laa 
-personas  que  rescataren  del  poder  de  los  tales  indios 
aeao  baribes;  qne  de  otra  manera,  no  lo  siendo,  no  lOs 
puedan  traer,  ni  Iraidos,  sean  abidos  por  esclavos;  cOñ» 
tra  la  qual  dicha  prohivicion  y  defendiraiento  matidb, 
por  virtud  dé  los  poderes  que  de  Su  Magestad  tengo  bo- 
bre  el  dicho  caso,  que  ninguna  persona  sea  osado  de  1K 
m  pasar,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  bienék, 
los  quales  aplico,  ^os  dos  tercios  para  la  cámara  é  ftsca 
de  Su  Magestad,  y  el  otro  tercio  para  la  persona  á  per- 
sonas que  lo  denunciaren  ó  acusaren;  eo  las  quales  di- 
cha^ penas  mando  que  oaygan  é  incurran  qualesqüier 
personas  que  contra  la  dicha  prohibición  é  defendímíeflto 
fperep»  asi  desla  isla  Española,  como  de  las  otras  islas^é 
Tierra  Firme  destas  partes  del  mar  Océano  é  de  los^  rey- 
nos  de  Castilla,  ó  de  oirás  qualesqüier  partes.  La  qobl 
dicha  declaración  é  sentencia  mando  que  sea  apregónoda 
,:9nesta  dicl^a  isla,  en  estacibdadde  Santo  Domingo j* en 
tres  lugares  públicos  della,  y  llevada  «asi  mismo  á  lasiis- 
las  de  Cuba  é  de  Sant  Juan^  para  que  allá  asi  mismoasa 
apregooada  y  ninguno  della  ^pueda  pretender  ignorqn% 
cia,  concartps  requisitorias  á  los  jueces  de  las  dichas jís- 
la^^  que  lo  h^ganapregonar;  y  por  esU  mi  sentencia,  jase- 
¿ando,  asilo  declarp  é  pronuncio,  ó  mando  en  estos  ea- 
<;r^to^  é  por  ellos;  la3  quales  dichas  penas  no  se  entiep^ 
den  á  los  qne  de  poder  de.guatraos  rescataren  é  tmixe- 
ren  coa  su  voluntad  de  los  indios  que  no  sean  caribes,. 
.^naadQ  Mi:8eirledado  porewlavoi  según  dioh»  es;-^El 


íicenciado  Pigaeroa.— Diego  Gatio/escribanodeSa  Ma- 
jestad (rábrica.)  (O 


Testimonio  t  autos  hbchos-  al  tiCBKCiÁDO  AtoKso  de 
zuazo^  tbntbntb  db  vlrbt  t  óobbbnadob  db  la  18líl  f^- 
kandina  j  pou  habgbse  entrometido  a  rbpartib  las  tibb- 
bas  y  solares,  cuyo  db^bcho  y  oficio  eran  propios  dbl 
Adelantado  Diboo  Velazqubz,  como  repartidor  de  los 
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En  la  cibdad  ue  Santiago  desla  isla  Fernandina, 
martes,  treiala  días  del  mes  de  Abril  de  mil  |¿  quinientos 
é  veinle  é  únanos,  aniel  muy  noble,  señor  .liccncia()o 
Alonso  Zuazo,  teoiontede  gobernación  en  esta  dicha  isla 
.por  Sus  Mages!ades ,  é  por  el  Yisorey,  en  suRealnona- 
bre»  é  en  presencia  do  mí  Juan  de  JaTorr^^  escribano.  d43 
Su  Magestad,  paresció  PeroPerez^  en  nombre  fiel  adc- 
.lantado  Diego  Yelazquez,  é  por  virtud  del  .ppd^r  que  del 
üene,  presentado  aniel  dicho  señor  Licenciado  é  en^rpí 
presencia,  para  en  sus^ pleitos  é  cabsas»  é  pcesenlj^  una 
peticioné  dos  traslados,  ablorjzados  de  escribanos,  dedos 
provisiones  de  Su  Magostad,  su  tbenor  de. lo  gual,  uro 
en  pos  de  otro,  es  esto  que  sigue : . 

Muy  noble  señor,  licenciado  Alonso  .de  .Zuazo^  ^- 
niente  de  visorey  é  gobernador  en  ¡esta  isla  Fernandina 


.  * .  ■ 


(ly  Hay  escrito  al  márfi^n  de  i^tra  moderna  (parece  del  S/r.  Na- 
Tarrete):  «Es  de  1520  y  &  ella  se  refiere  una  carta  delate  uñó  eiscrí- 
ta  á  S;  M.  p<»r  el  Almirante,  Ofioiaieg  i  Jui^zea  de  |a  J^pa^ola»  .ñx 
14  de  noviembre.» 

(2)    Archivo  de  Indias.  Putronaio:  Est.  7.\  CaJ,  l.^¿  Lag.  ^f)¿ 
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por  Ste  M^gesl^d,  é  an  vicey  é  goberoador^  fin  6o  BmI 
nombre:  Pero  Pérez ,  ea  nombre  é  como pDQCuraJor 4íb 
soy  del  adelantado  Diego  Yelazquez ,  alcayde  capitán  ^ 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  isla  Fernandina» 
por  Sus  Magestades ,  por  virtud  del  poder  que  del  tengq^ 
painesop jBnteyuestrji ^er^ed ,  4 4igO 9  ^nor »  que á noli- 
4)w  jd^l  dioho  Adelf^ntado»  mi  p^riifs*  é  mía  en  su  nogibiiQ, 
M  /venido que,  fieyendo  como  él  es  irepaiiidor  de  los  caci- 
ques é  indios  desta  isla ,  por  especíales  poderes  que  de 
Sas  Magestades  para  ello  tiene ,  é  abiendo  echo  el  diebo 
repartimiento  en  nombre  de  Sus  Magestades,  por  vir- 
tud dellos ,  como  á  vuestra  merced  é  á  todos  es  noto- 
rio ,  é  pertenesciéndole  á  él ,  como  le  pertenesce  por  los 
dichos  poderes,  eí  proveer  de  los  oñcios  de  la  visi- 
tación de  los  dichos  indios ,  é  dar  las  licencias  é  man- 
atamientos  para  recoger  é  alienar  los  dichos  indios,  ó 
los  sacar  i  servir ,  é  los  inviar  á  holgar  á  sus  asim- 
tos  é  poblaciones  para  sus  demoras,  é  todo  lo  demás 
tocante  é  concerniente  al  buen  tratamiento  de  tos  di- 
chos indios,  *é  lo  á  ello  anexo  é  conexo,  como  paresqe 
por  una  cláusula  contenida  en  el  poder  quel  Emperador 
Don  Carlos  é  la  Reyna  Doña  Juana,  nuestros  Señorear,  íik- 
timamente  le  dieron ,  confirmando  el  primer  poder  qtte 
la  Reyna  nuestra  Señora  primeramente  le  abia  dado  á  do 
diz:  ((é  mandamos á  todos  los  concejos,  justicias,  regido- 
res ,  caballeros ,  escuderos ,  oficiales  é  hombres  buenos 
de  la  dicha  isla ,  é  á  los  nuestros  oficiales  que  en  ella  re- 
siden, que  vos  ayan  é  tengan  por  nuestro  capitán  é  repar  • 
tídor  della,  é  usen  con  vos  en  los  dichos  oficióse  casos  ¿ 

w 

CQMíS  ^  eUQ8  aoej^QS  6  coacqrnienles ,  é  vos  gqardea,,é 
hagan  guardar  las  gracias^  mercedes,  franquezas  ó  Itbar- 
taf^4&  tqs  dwllPjs  ofiicio9  ««^W  Aím<^mnifiBf  6  vos 
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recodan  etc.;»  del  qual  dicho  poder  é  cláusala  en  él  coe- 
46BÍda  ante  voeaira  merced  bago  presentacioo ,  para  que 
le  coaBle  pIcaariameQle  ser  verdad  tener  el  dicho  poder 
el  dicho  mi  parle  para  lo  suso  dicho,  como  dicho  tengo; 
é  abíendo  vi&lo  vuestra  merced  muchas  é  diversas  veoes 
ileis dichos  poderes,  é  oonstándole  ser  ansí  verdad  iodo 
lo -suso  dicjpo,  de  hecho  é  contra  dicho  é  conlfa  el  theMr 
é  forma  délos  dtehos  poderes  é  voluntad  de  Sus  Magefe- 
4adeSy  se  ha  entredietido  ó  entremete  ¿  proveer  de  víai- 
Aadores,  que  ayan  de  usar  é  exercer  los  dichos  oficios  de 
visitadores,  ó  ha  dado  é  dá  sus  licencias  ¿  maadamieo- 
tos  para  recoger  los  dichos  indios;  lo  qual  todo  es  anexo 
é  oonexo  al  dicho  oficio  de  repartidor,  é  en  mucho  per- 
^icio  del  dicho  Adelantado,  mi  parte. 

Porque  pido,  é  si  necesario  es,  requiero  á  vuestra 
«lerced,  una  é  dos  é  Ires  veces  é  más ,  quantas  puedo  é 
de  derecho  debo,  no  se  entremeta  á  perturbar  la  jurisdí* 
eioB  del  dicho  Adelantado,  mi  parte,  pues  á  él ,  cómo 
mero  juez,  perteuesce  como  á  tal  repartidor,  por  virtud 
de  la  facultad  á  .él  dada  por  Sus  Bfagestades  por  los  di- 
chos  sus  Reales  poderes,  el  proveer  de  los  dichos  visita- 
alores  ó  dar  las  dichas  licencias  é  todo  lo  demás  anexo  é 
conexo,  incidente  é  dependiente  del  dicho  oficio  de  re- 
partidor; é  si  algunos  poderes  ha  dado  para  exercer  los 
dichos  oficios  de  visitadores,  é  licencias  para  recoger  los 
dichos  indios,  lo  reboque  todo  é  dó  por  ninguno;  c  den- 
<le  en  adelante,  por  si;  ni  por  otro,  pública  ni  ocultamen- 
te seeotremeta  en  cosa  alguna  locante é  concerniente  al 
dicho  oficio;  é  que  sí  asi  vuestra  merced  lo  hiciere,  hará 
ibien  6  lo  que  de  derecho  es  obligado;  lo  contrario  ha- 
ciendo, protesto  quejarme  á  Sus  Magestades,  é  ante 
quien  ó  como  con  derecho  dova,  de  vuefilra  merced» 
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como  de  persona,  que  pasartdo  é  yendo  contra  la  ifotun- 
tad  de  Su9  Mageslades  ó  poder  é  comiaioQ  especiar «ftfe 
al  dicho  T¿i  parte  para  lo  suso  dicho  han  dado»  é  en  qné- 
branlamiento  dellos  é  perjuicio  del  dicho  mi  parte,'  usa 
de  oficio  en  que^no  tieno  ]urisdicion,'á  sabiendas;  é.de 
le  pedir  é  demandar  é  recibir  é  cobrar  de  su  persona  é 
bienes  todas  las  costas  é  dagños  é  interésele  menosca* 
bos,  que  sobre  ello  él  dicho  Adelantado,  mi  piarte  (é'SU* 
plico  en  £u  nombre)  hicieren  y  se  le  rescrecieren;  ó  de 
como  lo  digo,  pido  é  requiero  á  vuestra  merced,  pidoál 
presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  é  á  los  pre* 
senles  ruego  de  ello  que  sean  testigos. 

En  la  crbdad  de  Santiago  desta  isla  Fernandina  del 
mar  Océano,  diez  é  nueve  dias  del  mes  dé  Bcnero,  aüo 
del  nascimieuio  do  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de -mil  é 
quinientos é  veinte  é  ihi  añfos,  antel  muy  virtuoso  se- 
ñor Francisco  de  Villegas,  alcalde  bordinarlo  en  la  di- 
cha  cibdad  por  Sus  Mageslades,  é  en  presencia  de  mí 
Vicenle  López,  escribano  público  del  número  ó  del  Oon- 
cejo  de  la  dicha  cibdad,  é  de  los  testigos  de  yuso  escríp- 
tos^  paresció  presente  el  muy  magnifico  Sr.  Don  Die- 
go Velazqücz,  adelantado  é  gobernador  é  capi4an  gene- 
ral de  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubiertas,  alcayde 
-capitán  é  repartidor  de  los  caciques  é  indion  enésta  di- 
¿ha  isla  Fernandina  del  mar  Océano,  por  Sus  Magosta- 
des;  é  pfesent6  una  carta  é  provisión  del  Católico  Rey^ 
Dos  Hernando,  Nuestro  Senor/que  isanla  gloria  baya,, 
escrita  en  papel  é  fírmíada  de  su  R^^alnótnbreé  refren- 
dada de' Lope  Conch'illos,  su  secretario,  é  sellada  con  au 
sello  de  cera  colorada  en  Isís  espaldas,  é' refrendada  de 
étrod  oficiales,  ífteguiid  por  ella  parescia,  su  thenordeia 
^ual  eb  éáte  que  sé' sigue:  ' 
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' '    DoSa  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  Rfiyna  de  Cá^tilla^ 
^e  LéOñ,  deGrandda,  dé  Toledo,  de  Galicia,  dé  Sevilla, 
'áe  Cor  dobla,  de  Murcia,  de  Jabén,  de  los  Algarvés,  de 
'Álgecira,  dé  Gibraltar,  é  de  las  islas  de  Canaria,  é  de  las 
*^lDdias,  islas é  Tierra  Firme  del  marOceano,  Princesa  de 
'Aragón  é  de  lasDosiSecilias,  de  Jerusálen,  Archiduquesa 
de  Austria,  Duquesa  de  Borgoña  é  de  Bravante,  etc.,  Con- 
desa de  Flandes  ó  de  Tirol,  etc.,  Señora  do  Vizcaya  é 
de  Molina,  etc.:  Por  quanto,  visto  por  los  del  mi  Consejo 
los  previlejos  quel  Rey  mi  Señor  é  padre;  é  la  Reyna  mi 
Señora  madre,  que  aya  santa  gloría,  dieron  al  almirante 
•Don  Crístoval  Colon,  é  \á  capitulación  que  con  él  se 
tomó  por  su  mandado,  fué  mandado  é  determinado  per- 
tenescer  solamente  á  nos  el  repartimiento  do  los  indios, 
así  de  lá  isla  Española  é  de  San  Juan,  como  de  todas  las 
otra»  Indíais,  islaséTíerra  Firme  del  mar  Océano,  descu- 
biertas é  por  descubrir;  é  usando  de  aquella  de<^laracion 
é  determinación,  acatando  la  suficiencia  é  avilidad  é  fide- 
^Kdad  de  vos,  Diego  Velazquei;)  é  entendiendo  sdp  así 
-cumplidero  á  nuestro  servicio  é  al  bien  de  la- isla  de 
Cuba  é  de  los  vecinos  é  pobladores  é  estantes  en  ella,  de 
encomendar  é  cometer  el  repartimiento  de  los  indios  de 
la  dicha  isla  de  Cuba  á  vos  Diego  Velairqu(^z,  per  le 
presente/ por  qüanto  oíii  merced  é  voluntad  fuere,  vps 
enooiniendo  é  cometo  el  dicho  repartimiento-,  évostiom- 
bro  por  repartidor  dellos;  porque  vos  mando  que  luego 
que  esta  mí  cm*lavos  fuere  mostrada,  ay ara  infornofacion 
pot  qtianfaá  paHea  y  mañeras  mejor  é :  mas  cumplida- 
tnente  saber  la  pudiéredes,  qué  caciquearé  indios  a J^é 
obiere  paefQcos  en  esa  dicha  isla  de  Cuba  ^  para  poder 
servir  é  repfett-tirse  entre  los  vecinos  6  pobladores  é  estan- 
tes en  ella ;  6  asi  abida ,  fagflitf  el  dieho  répefÑiaiíenro, 


•i 
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como  á  vos  mcyor  víato  vos  faerc ,  abieado  respeto  pri- 
Bieroá  los  nuestros  ofipiales  qae  eo  ella  ay  é  obiere;^ 
4lespqe9  á  los  primeros  pobladores  é  descubridoroB  de 
esa  dicha  isla ,  é  despees  á  los  que  obíeren  cédolas  de 
4aos  para  que  se  les  dea  indios  en  esa  dicha  isl^ ,  ó  de^ 
pues  á  los  que  á  vos  mejor  paresciere  é  bien  visto  vos 
fuere  que  merecen  los  dichos  indios,  é  qoe  mejor  los  en- 
señarán en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Pee  católica  y  les  by- 
rán  mejor  tratamiento  para  conservación  de  sus  vidas  ^é 
salud;  é  es  mi  merced  é  voluntad,  por  la  parte  (|ue  lá 
mí  toca  é  atañe,  que  las  personas  á  quien  asi  repartiera 
des  los  dichos  indios,  como  dicho  es ,  los  tengan  é  traten 
ése  sirvan  é  aprovechen  dellos,  segund  é  por  la  forma 
é  manera  é  con  las  condiciones  que  vos  hordenáredea  é 
mejor  visto  vos  fueren,  é  mando  á  qualesquier  per8ona;6 
personas,  eo  cuyo  poder  están  ó  estuvieren  los  dichos 
indios  de  la  dicha  isla  de  Cuba ,  6  qualesquier  cacique 
della,  que  los  dexen  libre  é  desembaraiadamente «  sia 
poner  en  ellos  embarazo  ni  impedimento  alguno ,  pora 
que  vos  podáis  facer  é  hagáis  el  dicho  repartimiento,  ea 
nuestro  nombre ,  en  las  personas  que  los  obieren  de  le- 
ner  conforme  á  lo  suso  dicho ,  por  quanto  nuestra  mer- 
ced é  noluntad  fuere,  como  dicho  es,  so  la  pena  6  penas 
que  vos,  de  nuestra  parte,  les  pusiéredes  ó  mandardes 
poner,  las  quales  yo,  por  la  presente,  les  pongo  é  be  per 
puestas,  é  vos  doy  poder  é  facultad  para  las  executar  en 
las  personas  é  bienes  de  los  que  asi  no  lo  hicieren  6 
cumplieren ;  que  para  hacer  d  dicho  repartimiento  ,é 
lomar  los  dichos  indios  ó  darlos  á  quien  los  repartiere* 
des,  é  para  la  execucion  é  cumplimiento  dello ,  ¿  paca 
4odas  las  otras  costas  que  menester  sean ,  vos  doy  poder 
€nmpUdo»  per  esta  mi  carta,  con  todas  sus  inqidenciaa  é 
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dependencias,  anexidades  é  conexidades;  é  si  para  qaaW 
qdier  cosa  de  lo  suso  dicho  favor  é  ayuda  menester 
obierdes»  por  esta  mi  carta  mando  á  qualesquier  perso* 
na  ó  personas  de  la  dicha  isla  de  Cuba,  á  quien  vos  la 
pidierdes  é  demandardes,  que  vos  lo  den  é  fagan  dar,  é 
se  junten  con  vos  para  ello,  so  las  penas,  que  vos,  de 
nuestra  parte,  les  pusierdes  ó  mandardes  poner;  las  qua- 
les  yo,  por  la  presente,  les  pongo  é  he  por  puestas,  6 
asi  mismo  vos  doy  poder  é  facultad  para  las  executar  en 
lós  que  asi  no  lo  hicieren  é  cumplieren;  lo  qual  mando^ 
que  asi  se  haga,  guarde  é  cumpla,  siendo  primero  toma*^ 
da  la  razón  desta  mi  carta  en  la  nuestra  Casa  de  la  Con«- 
tratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la  cibdad  deSevi» 
lia,  por  los  nuestros  oficiales  della. — Dada  en  la  villa  de 
Yalladolid ,  á  trece  dias  del  mes  de  Mayo  ,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos^ 
é  trece  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Conchillos,  secre» 
tario  de  la  Reyna  nuestra  Señora ,  la  ñz  escribir,  por 
mandado  del  Rey  su  padre. — E  en  las  espaldas  de  la.di- 
cha  carta  eslaba  escripto  lo  siguiente :  El  Obií^po  de  Pa^ 
lencia — Conde:  registrada.— -Lícencta^fi^  Ximene%.-^ 
Castañeda,  chanciller. — Asentóse  esta  provisión  de  So^ 
Alteza  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se* 
villa ,  en  honze  dias  del  mes  de  Junio  de  quinientos  é^ 
trece  años. — El  Doctor  Maticnzo. — Ochoa  de  Isasaga. — 
Juan  López  de  Recaído. 

Ansi  presentada,  dixo  que  por  quanto  so  temía  é  re- 
celaba que  la  dicha  provisión  original  se  le  podria  perder 
por  fuego  ó  rbbo  ó  agua ,  6  por  qualquier  otro  caso  for- 
toilo,  de  loqual  á él  vernia  mucho dagño;  por  tanto,  que 
pediaé  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  mandase  sacar  on  tras* 
lado,  ó  dos  ó  más^  de  la  dicha  provisión'  ongkMrli  tfbto** 
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mstdo  en  púiblica  forma,  al  qual  int^erpu^iese  su  abtori» . 
<]ad  é  decreto  para  que  valiese  é  Bcicse  fee  c|o  quiera 
<|ue  parescíese,  para  guarda  é  conservacioa  de  six  de* 
recbo. 

E  luego  el  dicbo  señor  Alcalde»  visto  el  dicho  pedi^. 
q^eJ^to  á  él  fecho  por  el  dicho  señor  Adelantado,  tomó  la . 
dicha  provisión  original  en  sus  manos,  é  ¡a  miró  é  caló» 
é  dixo:  que  por  quanto  é!  veía  la  dicha  provisión  sana  é 
no  rola,  ni  cancelada,  ni  en  parte  della  sospechosa,  an- 
tes careciente  de  lodo  vicio  ó  «uspicion  de  derecho,  por . 
tanto  que  mandaba  ó  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  sa-^ 
case  ó  ficiese  sacar  della  un  traslado  ó  dos  ó  mas,  los 
quel  dicho  señor  Adelantado  quisiese  é  menester  oviese»; 
ó  signados  de  mi  signo,  en  pública  forma,  dixo  que  á 
ellos  é  t  cada  uno  dellos  ponia  é  puso  su  abloridad  é  de- 
creto judicial,  para  que  valga  é  faga  fee,  do  quiera  qu^. 
parezca,  asi  en  juicio  como  fuera  del ,  bien  asi  é  tan  cum- 
plijjamente  como  valdria  é  vale  la  dicha  provisión  origi- 
na} pareHciendo;  ó  si  nescesario  hera,  por  3U  sentencia 
definitiva  asi  lo  mandava  é  pronunciaba,  ó  los. diese  é 
entregase  al  dicho  señor  Adelantado,  páralos  presentar 
adonde  le  conviniese.   E  luego  el  diciio  señor  Adelan- 
tado dixp  que  asi  lo  pedia  é  pidió  por  testimouio  para 
guarda  ó  conservación  de  su  derecho. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antonio  de  Saodoval  ó 
Juan  Velazqucz  6  Juan  de  Avila,  estantes  en. la  dijcba. 
cibdad. — En  fe  de  lo  qual  yo  el  dicho  Vicente  López,  es- 
cribano público  suso  dicho,  porque  fui  presente  á  lo  que 
dicho  eg,  junlamentecon  el  dicho  señor  Alcalde  que aqui; 
firmó  su  nombre — Francisco  de  Villegas! — de  pedimenta  ? 
del  dicho  seqor  Adelanladoé  del  mandan^iento  do  dichp: 
seqar-  Alende  lo  3U8p  dicho. fíz  escribir,  segund  ante  aü,- 
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pasó,  é  fíz  aquí  mi  8ígpo,  á  tal,  eo  :^esli.nooDÍo^  de  verdá<¡l. 

En  la  cibdad  de  Santiago  dcsla  isla  Fernandina  del 
mar  Océano ,  diez  y  nueve  dias  del  mes  do  llenero,  ano. 
del  nascimicnlo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  6 
quinientos  é  veinte é  únanos,  antel  muy  v¡r(uoso  Seüor 
Francisca  de  Villegas,  alcalde  hordinario  en  la  dicha  cib* 
dad:  por  Sus  Magestades,  é  en  presencia  de  mí  Vicente* 
López,  escribano  público  del  número  édel  concejo  déla 
dicha  cibdad.,  é  di3  los  testigos  yusoescriptos,  parcsció- 
priesehle  el  muy  magníQco  Señor  Don  Diego  Velazquez, 
adelantado  é  gobernador  de  las  islas  ó  tierras  nueva* 
mante  descubiertas,  .alcaide  capitán  é  repartidor  dejQ9^ 
caci(|ucs  é  indios  en  esta  íslar Fernandina,  por  Sus  Ma« 
geslades,  é  presentó  una  carta  é  provisión  de  Su  Mages- 
tad,  escripia  en  papel  é  firmada  de  su  Real  nombro  é  se- 
Iluda  con  su  sello  de  cera  colorada  en  las  espaldas ,  é  re- 
f rendada  de  ciertas  firmas  en  las  espaldas,  se^und  por 
ella  parescia,  su  tbenpr  de  la  qual  es  este  qgc  se  sigue: 

Doña  Juana  ó  Don. Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de 
Dios,  Reyna  ó  Rey  de.Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de. 
lasDosSicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  do  Granada, . 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  doGa*. 
l.cia,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Zaragoza,  de  Murcia, 
de  Jdhen,  de  los  Algarves,  de  Algocira,  de  Gibraltar  é 
de  las  islas  de  Canaria,  é  de  las  islas,  Indias  é  Tierra  Firme 
del  mar  Océano,  Archiduques  de  Austria,   Duques  de 
Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona ,  glandes  6 
de  Tírol,  etc..  Señores  de  Vizcaya  é  de  Moima ,  Duques 
do  Alhenas  ó  de  Neopatría ,  Condes  do  Ruysel'on  ó  de 
.C^*dapia,  Marqueses  de  Orislan  é  de  Gociano,  etc.:  Por 
quaoio  el  Rey  Católico,  nuestro  padre,  abuelo  ó  seuor^. 
que^aja .Santa  gloria,  ó  yo  la  Reyna,  por  nuestras  prQ.vU.. 
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siones  y  cédolas,  hicimos  merced  é  dimos  poder  é  faeol^ 
tad  á  vos  Diego  Velazquez,  lugar  teoieDle  de  nuestro  go* 
bernador  de  la  isla  Fernandina,  para  que  faésedes  oties» 
tro  capitán  y  repartidor  del  la,  como  mas  largo  en  las  dí^ 
chas  provisiones  é  cédulas  se  contiene ;  por  ende ,  actt* 
tando  vuestra  suficiencia  é  avilidad  ¿  los  servicios  qnú 
nos  abéis  fecho ,  asi  en  la  población  é  pacificación  delia» 
como  en  todo  lo  demás  que  á  nuestro  servicio  ha  conven 
nido  é  conviene;  é  porque  entendemos  que  asi  cumplo  á 
nuestro  servicio,  é  buena  población  é  (i^cificacion  de  la 
dicha  isla;  por  la  presente  vos  confirmamos  los  dichos ' 
oficios,  y  es  nuestra  merced  é  voluntad,  que  agora  ó  de 
aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere, 
seades  nuestro  capitán  ¿  repartidor  de  h  dicha  isla  Fer* 
nandina,  segund  é  de  la  manera  que  hasta  oy  lo  habéis 
sido  y  fecho  é  podido  hacer,  é  conforme  á  las  dichas  noes* 
tras  provisiones  é  cédulas  que  nos  pedisles;  é  por  esta 
nuestra  carta  vos  damos  el  roesmo  poder  que  por  elIhQ 
vos  está  dado;  é  mandamos  á  todos  los  concejos,  justicias, 
regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  omes  boe» 
nos  de  la  dicha  isla,  é  á  los  nuestros  oficiales  que  ee 
ella  residen,  que  vos  ayan  é  tengan  por  nuestro  capitán 
é  repartidor  della,  é  usen  con  vos  en  los  dichos  oficios* 
y  en  los  casos  é  cosas  á  ellos  anexos  é  concernientes,  é 
vos  guarden  é  fagan  guardar  las  gracias,  mercedes,  fran^ 
quezas  é  libertades  á  los  dichos  oficios  anexos  é  CQpcer* 
nienteSy  evos  recndané  fagan  recudir  con  los  salarióse  de- 
rechos á  losdichos  oficios  anexóse  pertenecientes,  asf  é se- 
gún que  mas  cumplidamente  se  vos  ha  usado  é  guardado  6- 
recudido  é  podido  é  debido  usar  é  guardar  é  recudir 
hasta  aquí,  conforme  á  las  dichas  nuestras  provisiones  y 
cédulas,  de  todo,  bien  é  cuttiplidamenle,  en  guisa  qaet 
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VOS  noA  mengUe  ende  cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  ea 
parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  non  pongan; 
ni  consientan  poner,  agora  ni  en  ningún  tiempo,  por  aU 
guna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mil  maravedís,  á  cada  uno  que  lo  contrarío  hicieren;  é 
demás  mandamos  al  home  que  les  esta  nuestra  carta 
mostrare,  que  los  emplaze  que  parezcan  ante  nos^  en  la 
nuestra  corte,  do  quier  que  nos  seamos,  del  dia  qu^  los 
emplazare  hasta  docientos  días  primeros  siguientes,  so 
lá  dicha  pena,  so  la  qual  mandamos  á  qaalquier'  escri* ; 
baño  público,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende, 
al  que  la  mostrare  testimonio  signado  con   su  signo, 
para  que  nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  man- 
dado; é  mandamos  que  se  tome  la  razón  desta  nuestra  . 
carta  en  la  Casa  de  Contratación  do  las  ludias  de  Scvi* 
Ha,  por  los  nuestros  oficiales  della. — Dada  en  Zaragoza, 
á  trece  días  del  mes  de  Noviembre,  año  dol  nascimienlo 
do  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  ó  quiíi .  ntos  é  diez  y 
ocho  años. — Yo  el  Rey,— Yo  Francisco  de  losCobos,sc-. 
crctario  de  la  Heyna  é  del  Rey  su  hijo,  nuestros  señores,  . 
la  fíz  escribir  por  su  mandado. — E  en  las  espaldas  de  la 
oicha  carta  estaban  escriptos  varios  nombres....  (1)  Re- 
frendada: Juan  de  Samano.  Asentóse  esta  provisión  de 
Sus  Altezas  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  en  26  de  Ilcbrerode  1519. — El  doctor  Matien- 
zo. — Juan  López  de  Recaído. 

É  ansí  .presentado,  dijo  que  por  quanto  se  temía  é* 
recelaba  que  la  dicha  provisión  original  se  le  podria  per-., 
dcr  por  fue{^o  ó  robo  ó  agua,  ó  por  qualquier  otro  caso 
fortuito,  de  lo  qual  á  él  vernía  mucho  dagño,  por  tanto. 


(1] '  No  se  lee  el  primer  nombre. 

Tomo  XI.  22 
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que  pedia  é  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  mandase  sacar 
un  traslado,  ó  dos  ó  más,  de  la  dicha  provisión  original» 
abtorizado  en  pública  forma,  al  qual  interpusiese  su  ab- 
toridad  é  decreto  para  que  valiese  é  ficiese  fée,  do  quier 
que  paresciese,  para  guarda  é  conservación  de  su  dere- 
recho. 

É  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  el  dicho  pedi- 
mento á  él  fecho  por  el  dicho  señor  Adelantado,  tomó  la 
dicha^provision  original  en  sus  manos,  é  la  miró  é  cató  é 
dixo:  que  por  quanto  él  veia  la  dicha  provisión  sana  é 
no  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parle  delta  sospechosa,  an- 
tes careciente  de  todo  vicio  é  suspicion  de  derecho,  por- 
qué mandava  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  sacase  ó 
ficiese  sacar  della  un  traslado,  ó  dos  ó  más,  los  quel  di- 
cho señor  Adelantado  quisiese  é  menester  obiese,  é  sig- 
nados de  mi  signo  en  pública  forma,  dixo  que  á  ellos  é  á 
cada  uno  dellos  ponia  é  puso  su  abtoridad  é  decreto  judí- 
dieial,  para  que  valga  é  faga  fée,  do  quiera  que  parezca, 
asi  enjuicio  como  fuera  del,  bien  así  é  tan  complidamen? 
te  como  valdría  é  vale  la  dicha  provisión  original,  pares- 
ciendo;  é  si  necesario  hera,  por  sentencia  así  ío  manda- 
ba ó  pronunciaba;  é  los  diese  é  entregase  al  dicho  señor 
Adelantado,  para  los  presentar  á  donde  le  conviniese. 

É  luego  dicho  señor  Adelantado  dixo  que  así  lo  pe- 
dia é  pidió  por  testimonio  para  guarda  é  conservación  de 
su  derecho;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  Juan  Yelazquez  é  Antonio  de  Sandoval  é  Juan  de 
Avila,  estantes  en  la  dicha  cibdad.  En  fée  de  ló  qual,  yo 
el  dicho  Vicente  López,  escribano  público  suso  dicho, 
porque  fui  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente 
con  el  dicho  señor  Alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre 
(Francisco  de  Villegas),  lo  fiz  escribir  según  ante  mí  pasó. 
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é  fíz  aqai  mí  signo,  á  tal,   en  testimonio  do  verdad. 

É  después  desto,  en  tres  dias  del  mes  de  Mayo  é  del 
dicho  año»  el  dicho  señor  Licenciado,  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  dixo:  que  mandaba  é  mandó  que 
el  dicho  Pero  Pérez,  en  el  dicho  nombre,  traya  poder 
bastante,  especial,  para  pedir  lo  contenido  en  el  dicho  su 
pedimiento,  é  que  iraidp,  responderá;  é  que  hasta  en 
lanío  que  lo  traya,  no  le  corra  término  para  responder. 

É  después  deslo,  en  quince  dias  del  dicho  mes  de 
Mayo  é  del  dicho  año,  aniel  dicho  señor' Licenciado  é  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho 
Pero  Pérez,  é  en  el  dicho  nombre,  presentó  un  poder  del 
dicho  Adelantado  é  una  petición,  su  thenor  de  lo  qual, 
uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Diego  Velaz- 
quez,  adelantado  é  gobernador  de  las  islas  é  tierras  de  San 
Juan  de  Ulúa,  que  están  cerca,  é  de  las  otras  tieiras  qua 
para  Sus  Magestades  he  descubierto  é  descubriere,  al- 
cayde,  capitán  é  repartidor  denlos  caciques  é  indios  desta 
isla  Fernandina  por  Sus  Magestades,  otorgo  é  conozco 
que  dó  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  bastante,  libre 
é  llenero,  segund  que  lo  yo  hé  é  tengo  é  mejor  é  mas 
cumplidamente  lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  é  de  dere« 
cho  debe  valer,  á  vos  Pero  Pérez,  vecino  desta  cibdad, 
que  estáis  presante,  especialmente  para  que  por  mí  é  en 
mi  nombre  podáis  parescer  é  parescais  antel  señor  licen- 
ciado Alonso  Zuazo,  teniente  de  gobernador  en  esta  isla 
por  el  señor  Almirante  visorey  é  gobernador,  etc.,  por 
Sus  Magestades,  é  pedir  é  requerir  á  su'merced,  en  mi 
nombre,  como  repartidor  de  ios  dichos  caciques  é  indios, 
é  de  lo  á  ello  anexo  é  concerniente,  que  su  merced  no  se 
entremeta  en  poner  visitadores,  ni  diere  mandamientos 
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para  recoger  indios,  ni  en  las  oirás  cosas  anexas  é  con* 
cernientes  al  dicho  reparlimienlo;  pues  es  reservado  á 
Su  Magestad  é  á  quien  su  especial  poder  tuviere,  coma 
yo  tengo,  para  ello  é  para  presentar  qualesquier  escrip- 
los  do  pedimientos  é  requerimientos  é  qualesquier  títulos 
é  provisiones,  que  nescesarias  sean  de  se  presentar  é  ha- 
cer, é  hagáis  todos  é  qualesquier  pedimientos  é  requeri- 
mientos, diligencias,  abtos  é  protestaciones,  apelaciones 
é  otras  costas,  que  convengan  de  se  hacer,  é  que  yo 
mismo  baria,  presente  seyendo,  é  pedir  é  sacar  testimo- 
nios dello;  otro  tal  é  tan  cumplido,  é  ese  mismo  le  doy  é 
otorgo  á  vos  el  dicho  Pero  Pérez,  con  todas  sus  inciden- 
cias ó  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con 
libre  é  general  administración;  é  para  lo  aber  por  firme 
obligo  mis  bienes  muebles  é  raízes,  abidos  é  por  aber. 
— ^Fecha  la  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  estando 
en  las  casas  de  la  morada  del  dicho  señor  Adelantado, 
sábado,  honzc  días  del  mes  de  Mayo,  ano  del  nascimien- 
lo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ó 
veinte  é  un  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es:  Graviel  de  Cabrera  é  Francisco  de  Santa  María 
^  Juan  Quintero,  estantes  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago. É  por  mayor  firmeza  lo  firmó  de  su  nombre  en  el 
registro  desta  carta,  «Diego  Velazquez.»  E  yo  Vicente 
López,  escribano  público  del  número  é  del  Concejo  des- 
'la  cibdad  de  Santiago,  esta  carta  fíz  escribir,  segund  ante 
mi  pasó,  é  fiz  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio,  de 
verdad. 

Muy  noble  señor:  Pero  Pérez,  vecino  destá  cibdad, 
dice  quél  obo  echo  cierto  pedimiento  é  requerimiento  á 
vuestra  merced,  eq  nombre  del  adelantado  Diego  Velaz- 
quez, repartidor  dé  los  caciques  é  indios  des(a  isla,  so- 
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bre  la  JQrisdicion  é  lo  anexo  é  concerniente  á  los  indios» 
é  presentó  los  poderes  qae  de  Sa  Magostad  para  ello  lie* 
ne;  é  por  vuestra  merced  le  fué  respondido  que  se  moa*' 
trase  parte;  é  él  tiene  presentado  poder  para  ello,  é  para 
superabundancia,  dice  que  hace  presentación  deste  po- 
der é  representa  el  pedimiento  que  presentado  tiene,  con 
las  dos  provisiones,  é  pide  lo  en  él  contenido,  é  pfdéló 
por  testimonio. 

Otrosí,  pido  á  vuestra  merced,  si  algunos  visitadores 
ha  hecho  ó  dádoles  poder,  se  lo  reboque  é  reponga» 
pues  de  derecho  son  en  sí  ningunos. 

é  así  presentado,  el  dicho  señor  Licenciado  dixo  qpíét 
re^pond^rá  á  lo  susodicho. 

É  después  desto,  ep  la  dicha  cjbdad  de  Santiago,  sá*" 
bado  veinte  é  cinco  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  é  del  ¿i-^ 
<\íó  ano,  el  dicho  señor  Licenciado,  respondiendo  á  ló 
pedido  por  parte  del  dicho  Adelantado,  é  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escribano,  dixo':  quQ  su  merced  está  é  re-^ 
side  en  esta  isla  en  la  gobernación  deíta,  por  Su  'Mages» 
tad  é  su  visorey  en  su  Real  nombre,  é  que  como  á  tal  go* 
bernador,  le  pertenescia  indistintamente  el  exercicio  de 
la  jprisdicion  de  la  dicha  isla,  que  está  solamente  en  tO;- 
das  estas  parles  envíos  alcaldes  bordioários  é  (enienties  e  ' 
;üec9«  de  apetapiop,  f^  la  ni^^y?j  ^efilf  p^cipn  <m  ?§^. 
nuevamente  Sus  Magostados  mandaron  hacer,  é  no  en 
otra  persona  alguna;  por  ende  que  en  lo  tocante  é  con- 
cei;niente  á  la  ^fi\\9i  jpjiisdidqi},  el  d^pho  iVd^lAQtado  no 
99  pa^e  n;  d^  e^ptiippíieter,  pues,  ya  aspiró  sq  ofic¡j3| 
acerca  d^  ex^rcicÍQ  de  \^  dicha  jifrígdícion,  é  sucedió 
en  él  dicho  señor  f^ic«ncia(¡|ó^  coj^if  ,ep  sucesor  é  s^biri^ 
gador  en  el  dicho  cargó  é  oficio,  sin  que  ninguna  ni  iüU 

Sm  V^V^^  ]?!\e4^  ^»^S^^,SH  A^^^  *  mandó  * 
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cóherció  de  jurísdicioa  é  execucíon  della;  é  esto  dixo 
que  daba  é  dio  por  sa  respuesta,  no  consiotiendo  eu  sua 
pretensiones,  que  se  entiende  fuera  del  caso  presente,  é 
en  lo  que'  concierne  en  el  repartimiento  questá  fecho,  de 
los  indios,  conforme  á  los  poderes,  é  no  en  más. — El  li- 
cenciado Zuazo. 

É  luego  este  dicho  dia,  mes  é  ano  suso  dicho,  yo  et 
dicho  escribano  notifiqué  la  respuesta  é  abto  de  suso 
contenido  al  dicho  Pero  Pérez,  en  su  persona,  el  quaL 
dixo  que  lo  pedia  é  pidió  por  testimonio.  Testigos  Chris- 
toval  Verdejo  é  Gonzalo  Gómez.  E  yo  el  dicho  Juan  de 
la  Torre,  escribano  suso  dicho,  que  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  de  pedi- 
mento del  dicho  Pero  Pérez,  en  el  dicho  nombre,  lo  suso 
dicho  fizo  escribir,  segund  que  ante  mí  pasó,  en  estas 
tres  hojas,  con  esta  en  que  va  está  mió  signo,  el  cual  fizo 
á  tal,  (signo)  en  testimonio  de  verdad*-— Juan  de  la 
Torre,  escribano  de  Su  Magostad.  (Rúbrica.) 
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Buscando  medios  é  maneras  para  qae  esta  isla  se 
pudiese  poblar  é  poblase,  de  asiento,  visto  cómo  casi  to- 
dos los  pueblos  que  hasta  aquí  esta  van  poblados,  se  áa 
consumido,  y  otros  deshecho  y  despoblado  del  todo, 
ecebto  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  que  está  poblada  y 
edificada  de  la  manera  que  los  padres  religiosos  harán 
relación ,  demás  que  llevan  la  traza  della ;  porque  de 
diez  años  á  esta  parte  se  án  despoblado  en  esta  isla: 

La  villa  de  Santa  Gruz  de  Izagua  y  de  Yaquimo,  y 
de  Lares  de  Guahaba,  y  de  la  BaeM  Ventura,  y  del 
Bonao. 

Estos  pueblos  totalmente  se  áa  despoblado  ^.íñí 
quedar  memoria  dellos. 

Anse  asi  mismo  casi  d^l  lodo  perdido  y  despoblado 
los  pueblos  siguientes:  «... 

La  cibdad  de  la  Goneebcion,  que  era  la  principal 
cosa  desta  isla ,  é  por  eso  le  pusieron  cabeza  de  ohis^ 
p^do,  y  está  en  el  comedio;  y  un  monesterio  dOrSan 
Francisco,  de  piedra,  ó  casas  de  cabildo,  y  ptro3  veinte  ^ 
cinco  ó  treinta  hedeficios  de  piedra ,  mjiy  t)uenos;  solía 
aber  en  esta  cibdad  doscientos  vecinos «  de  que  los  ciwr 
io  heran  de  caballo,  hidalgos  é  personas  principales ;  9f> 
ay  agoira  veinte  vecinos,  é  todos  Ips  mas  están  para.daa» 
amparalla,  viejos  é  sin  ser  casados,  é  no  tener  b^os  de*da 
se  espere  perpetuidad. 

La  villa  de  ^ntiago  solia  aber  en  eUa  cien  vecinos» 
personas  asi  mismo  principales,  que  abia  ochenta  de 
caballo;  no  ay  agora  óc¿b  vecinos ,  de  los  de  la  calidad 
dé  la  Vega,  é  éstos  éíi  fins  estancias,  é  np  en  maQera  de 

La  villa  de  Puerto  íleal ,  que  se  juntó  con  ella Xafta 
de  Gualíiava ,  hera  pueblo  que  tenia  cien  vecinos ,  y  hera 
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y  es  pueblo  de  muy  ricas  minas,  donde  an  bailado  ¿  des- 
cubierto los  granos  grandes  de  oro  por  fundir,  que  se  ^ 
ittviádo  á  Vuestra  Magostad ;  no  hay  agora  en  este  pue- 
blo quince  vecinos. 

La  Tilla  de  Alva  León  de  Higuey  estaya  poblada  de 
mas  de  cien  casados,  los  mas  delíos  con  mugeres  de 
Castilla;  no  tiene  a  1  presente  quince  vecinos. 

La  villa  de  Azúa  abia  en  ella  mas  de  ochenta  veci- 
nos: esta  villa  tiene  dentro  del  pueblo  uo  ingenio  de 
agua  y  otros  de  caballos/ ipon  los  qü^les  se  susteotai^^ 
porque  de  otra  nianéra  ya  estovier^  despoblado. 

La  villa  de  San  Joan  de  la  Majuana  estava  muy  po- 
bteda  é  abia  en  ella  ciento  é  cinq90qta  vecinos ,  é  Iq^ 
ochenta  dellos  de  caball9;  é  a^ora  no  ay  sino  quince  ve- 
tmdSy  y  á  estos  los  sostienen  dos  ingenios  que  ay  en  é^ 
pueblo.  • 

'    Lá  villa  de  Santa  María  del  Puerto  abia  en  ella  cien 
recibos;  no  ay  agora  veinte  é  cinco. 

La  villa  de  Salvatierra  de  la  Cabana  abia  en  eOe 
ochenta  vecinos ,  é  no  ay  agora  diez;  y  nos  an  inviado.^ 
d¿eir  que  la  quietan  despoblar  é  desamparar ,  é  por  ¿Ar 
tar  en  parle  donde  conviene  ser  poblada,  por  ser  el  fií^ 
de  la  isla  é  puerto  de  mar ,  no  abemos  dado  logar  á  ello; 
antes  le  abemos  socorrido  con  cierta  gente  de  guerra, 
pili'a  qáé  estén  all!,  é  le  sostengap,  hasta  q^ue  aya  r^ 
puesta  de  Vuestra  Magostad;  porque  están  en  mpcho 
peltfiTó  de  los  tadióá  que  andan  alzados  en  el  baviuco. 

Todos  estos  pueblos  $e  van  acabando  é  constupaien- 
do,  tmsi  poiqué  los  navios  qjíie  llegan  por  aquelísi,  tiwn^ 
^[)ááb,  isiñ  haberlo  está*Reál  Abdienciá,  se  los  Úe|van^'ii 
esotras  tierras  é  provincia^^  con^  por  la^  mfi^^i?  '^'^  ^^^ 
.ti^Mb  de  gente  dé  ser/ieto,  que  \es  ay údep  á  sósi^ner  en 


í 
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la  dicha  isla;  é  vá  la  poblacíoD  de  tal  manera,  que,  á  Ip 
menos  estos  pueblos.,  se  tíene  por  cierto  que,  si  están  ^ 
e$ta  manera,  no  pueden  durar  mucho  tiempo ,  ante^  ao^ 
190S  informados  de  Ips  vecipos  dellos  que  les  demqs.  Ih 
cencía  p^r^  Venirse  á  esti)  cibdad  ó  á  otras  parte8>'<4 
tgpapQriz^ceqvE)^  cop  ellq?,  ^ta  qu^  Vuestra  Magf»|t8d 
pf)9.Y^  I9  q\te  ^a  §3i;v¡VÍ9. 

^t^  ¡^^  ?sg9RflÍ^  sei  §iW|u,v.o  Q^  los  tiempos  pasado» 
«9)01  todas  e^^^,  pobif^Q  nefj,  1^  qn^Ie?  duraron  ¿  se  s^t 
t^y.\9i;on,  tpdo  ^  tieopiRq  qp^  9^)0  iipijijtios  é  gente  de  i^v% 
ci,%  qiji9ayu%Qn  4,^^^^.ep;(f^  Bfieblos;  y  como^fn^ 
faltando  esta  gente  de  servicio,  asi  ^  á  .¡4o  dijiminujei^ 
í?ft  ó  ^^pqlf)íH?fIo  1»,?^.  b.Wíft.P»íei;8e  eo  ^  eqia(j!p  en 
qi^ft  ftgo.r^  ^^i.  iwm^  ^^.'  »P  %:íí#  muy  QoMrVii* 
Ijá  ppi)|{fpioii  qq^  «I?  Ii  t^ecjip  áfi.  1^  Ti^rja  Firme  é  Hsmf^ 
^S0í^r  é  tQ(ía?,Í^  9.tc^  P^ovipcísp  q^e  e^a,  poblfi^ 
é  ise  an  querido  poblar;  porque  con  la  falta  que  f^ 
9¡j?.fl,te.la  dichft  ge^e,  é{ffB^vf<^y  ^  qo^o  sft  dipe  que  la 

viw  A  'Af  9írwp^flci9p^  ^Jfs.  wqlfia%ft,^e<;hp,.Í9 

Desta  isla  Española,  se  fué  á  poblar  la  i^^d^Sa^ 
^ftW^  ^^y%mm  4P:ÍPí  B<telf)%4fi¥%  JW»  ^ojuí^  de 

•^í  W4W?'.  y  P^te  ^.fl'Wlá  ,m8if.  i^a  R91)^oo,^  q»^ 
De  la  dicha  isla  Española,  se  fué  á  pob^,)%  l^^ib 
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desta  isla;  obo  en  ella  siete  pueblos  may  poblados»  qae 
BOQ  la  cibdad  de  Santiago,  y  la  Asencion,  y  el  Bayamo» 
y  Sanlispiritus,  y  la  Trenidad,  y  la  Habana»  y  el  Puerto 
del  Príncipe,  los  quales,  todos  estovieron  muy  poblados» 
entre  tanto  qne  duraron  los  indios;  é  ya  que  se  ivan  aca- 
bando, ofrescióse  el  descubrimiento  de  la  Nueva  España^ 
é  para  la  poblar,  despobló  el  dicho  Diego  Yelazquex 
aquella  isla,  así  de  los  españoles  como  de  muchos  indios 
que  llevó,  y  agora  en  aquella  isla  Fernandina  no  hay, 
según  somos  informados,  más  población  de  que  se  pueda 
hacer  caso,  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  podria  tener 
casi  cincuenta  vecinos. 

De  la  dicha  isla  Española,  se  fué  á  poblar  la  isla  de 
Jamayca,  é  llevó  cargo  de  la  gobernación  detla  Joan  Des- 
quivel:  ovo  alli  en  aquella  isla  dos  pueblos,  Orístaá'é 
Sevilla;  ay  agora ,  nó  ay  en  toda  ella  ochenta  espá* 
notes. 

Asi  mismo,  de  la  dicha  isla  Española,  se  fbé  á  poblar 
en  diversas  veces  á  la  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del 
Oro;  é  para  ello  fué  Diego  de  Nicuesa  é  Alonso  de  Ho- 
Jeda,  vecinos  de  la  dicha  isla  Españóía;  é  están  agora 
más  de  seiscientas  leguas  de  tierra  despoblada  de  indios 
y  españoles. 

''  *  Adi  niismo  se  fué  á  poblar  de  la  dicha  isla,  al  Cabo  dé 
Honduras  é  las  Higueras,  por  Gil  González  é  Diego  Lo* 
pez  de  Salzedo,  vecinos  de  la  dicha  isla;  é  ya  nos  dicea 
que  se  va  lodo  despoblando,  así  de  españoles  cootí o  de 
indios,  é  se  pesan  á  las  provincias  de  Nicaragua,  porque 
agora  ay  indios,  y  acabados  aquellos,  irán  á  buscar  é 
descubrir  otras  partes  é  provincias  dondfe  aya  indloa  de 
qfQe  éé  sirvan.  ^ '-  '  ' 

De  la  Nueva  Bspami,  ya  el  ucéticiado  Zuazo^,  óóoúía 
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persona  de  vista»  puedo  decir  que  hasta  parte  de  la  tie^ 
ra,  que  está  comarcana  á  los  puertos  de  la  mar»  está  ca- 
si despoblada  de  los  indios»  que  se  an  muerto»  é  créese 
que  an  de  acabar  los  indios  de  aquélla  tierra»  como  hl-- 
cieron  todos  los  destas  otras»  en  muy  breve  tiempo. 

Lo  que  peor  sentimos  deslos  restos  de  poblaciones» 
qne  agora  quedan  en  todas  estas  islas  é  partes»  es  que  aj 
en  ellas  muy  pocos  casados  ó  ningunos»  é  que  no  háceír 
edeBcios»  de  que  se  espera  perpetuidad»  sino  qne  todoa 
están  de  camino;  los qoe  algo  tienen»  para  se  irá  CastU 
lÜa»  é  á  los  que  no  lo  tienen»  para  pasarse  de  ona  poblá* 
cion  á  otra';  sin  pensamiento  de  permanescer  ni  poblar 
ninguna  tierra »  mas  de  quanto  duraren  los  indios  en 
ella. 

Así  mismo  se  an  ido  á  poblar  dende  esta  isla»  á  lar 
provincia  de  Santa  Marta»  por  Rodrigó  de  Bastida^»  eV 
qual  murió  en  ella ;  é  del  estado  de  aquella  tierra  se 
hace  relación  particularmente  á  Vuestra  Maulad. 

Así  mismo  se  fué  á  poblar  desde  la  dicha  isla»  la  Tkír* 
ra  Nueva»  por  el  licenciado  Ayllon,  el  quat  falleció  éo 
aquel  viage  é  la  mayor  parte  de  la  gente  que  consigo  lle- 
vó» y  el  padre  Fray  Antonio  Montesino,  coáio  testigo  de 
vista/  dirá  lo  qáe  én  ello  pasa. 

Asi  mismo  se  &  poblado 'desdé  lá  dicha  isla  Española, 
la  isla  de  Cübagoa»  donde  sé  pescan  tas  perlas. 

Por  manera»  que  dé  toda  la  relación  que  á  Vuestr» 
Mbgestad  se  hade»  tfe  siuso  tontenida^  se  puede'  colegir 
claramente  qiie en  todo  loque  Ynestra  Magéstad  tiene  eo 
esté  Muevb'lflundó  é  tierra  délas  Iddias»  qiie estáñf des^ 
Cubiertas  é  comenzadas  á  poblar»  notay-cósa  pobladá'de 
aáñento»  ni  qne  tengaí  manera  de  per[)etufdád»  ni  sé  és* 
pére  adelante» 'ecejitó  é^fa'cibdaif  de  Saüt6  Domingo»  & 


348  Docinuurros  inidito» 

cabsa  de  los  bedeficios  de  iDgentos  é  gente  de  negror, 
que  se  an  metido  eo  ella;  porque  toda  la  gente,  quj3  & 
pasado  á  poblar  en  las  olra3  tierras  é  provincias  é  reside 
en  ellas,  van  más  á  despoblar  é  desfrutar  la  tierra  é  )08 
naturales  della,  que  no  á  poblarla  ni  á  permanescer  e^^ 
ella,  más  de  quanto  oviere  entradas  y  oro  en  poder  de 
los  indios  qué  tomarles,  é  durante  los  dichos  indios»  quQ 
creemos  será  t^n  l^reye  cpi;no  fué  lo  de  es^is  i^las,  po^* 
que,  tanto  poi;  tan^),  tan  pp^laid^s  fueron  estas  islai^  Qp^p 
lo  que  has^ta  agora  s]^  CQífí\^JfM  á  po^^jr;  y.Ips  ^^R^&pll^ 
qnfi  á  e)|f(  vipierofl,  es^yiprop,  ^  m^a  ísientp  qu^  ^t^ 
los  que  ^g(ft^  \dm  á  €^a§  nuevas  po^lficiones  é  go^ernf}- 
cíones. 

Y  pues  la  ispirencia  tan  claramente  á  mostrado  qitfi 
consiste  en  lo  que  aquí  se  dic(^  ei\  dfifetq  qiie  á  fiyii)o  en 
)o  que  se  á  poblado  en  esta^  partes^  lo  qiiie  á  parejcjdo  ^ 
parece  es  que  se  debe  di?  curaré  remedi4r  con  3P  con- 
trario, é  haciendo  rols)cioii  á  Vuestra  Magesls|d,  en  pa^; 
ticttlar,  de  lo  que  apa  á  p^r^ido  que  se  debe  proveer  por 
Vuestra  Magostad,  para  que  seft  servid?;  es  lo  siguieot^: 

Y  porque  del  no  aber  permanecido  Iqa  indios  en  ^ 
tus  islams  siendo  \w,  grande  el  núqaeirp  de)los,  ansi  cqq 
tanta  brevedad  an  fenecido  é  acabado,  uno^  ppr  el  tr;ti; 
iíi^  que  se  \e^  diá»  y  I*  my^  Pífte  por  fmferfiQdadea 
que  fué  Dios  seryiffq  id§  falles,  agí  coqo  YÍru^lW  f^.  f^T 
insraa,  cQnao  9piit  pt^^  «íapbí?.  enfcrfí\ed«d?s,  )fs  qqales 
90.  Mwvw  4  Ips  españfllQí,  paf;e^  qpe  efi  Dips,  NsfiSlJ» 
Swor,  89rni4o  ^  qmsP^  jKWtep  f|e  ifujliop  fle  ^ijgio^ 

io^m»}fis(f  pw }»  pm4fí^  4p  APS  vm^  A  ^^mié 

ppr  Qírí  cf\m  í  flP99<ro|  f^^^W^,  ^q^  p^  ^^  í¿píle,4 
seporio  ,4  p9^ÍQQ|<^  ^H^^.  Wi^^  ññ^^^fimSii 
rea  y  ppbk|dM.4ftg»)i^;m{»(i««%  9»l^J^^m^J^  TOf 
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86  hiciese  en  lo  de  la  tierra  de  promisioa,  al  tiempo  qoe 
la  dio  al  pueblo  de  Isrrael;  y  por  tanto,  conviene  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad  que  agora  de  presente,  antes 
que  se  acaben  los  indios  que  ay  en  la  Nueva  España  y 
en  las  otras  provincias,  que  agora  nuevamente  se  pue- 
blen en  Tierra  Firme,  se  ponga  hórden  é  manera  como 
verdaderamente  se  pueble,  y  por  manera  que  las  pobla- 
ciones que  se  comenzaren  permanezcan,  é  los  que  en 
ellas  poblaren  ó  se  les  dieren  é  encomendaren  indios  é 
los  otros  aprovechamientos  de  la  tierra  é  de  las  otras 
mercedes,  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  les- 
hacer,  sepan  que  an  de  estar  é  permanecer,  ellos  é  los 
que  dellos  vinieren,  en  la  tierra. 

Otrosí,  paresce  que  convernia  al  servicio  de  Vues- 
tra Magestad  que  en  la  población  de  estas  partes  se  hi- 
ciese según  ó  como  y  á  la  noanera  que  los  antiguos  pri- 
meros pobladores  poblaron  las  tierras  nuevas,  como  fue- 
ron los  troyanos  é  romanos,  vándalos,  vnos,  griegos  é 
los  de  la  tierra  de  promisión,  é  aun  los  de  nuestra  España, 
que  fué  que  por  colonias  invíavan  á  hacer  las  dichas  po- 
blaciones, inviando  gentes  casados  y  con  sus  miígeres  é 
hijos  é  debdos  é  parientes,  é  con  determinada  voluntad 
dellos  é  los  que  dellos  viniesen  permaneciesen  perpetua- 
mente en  las  tales  tierras  é  provincias  quo  ivan  á  poblar; 
y  dellos  se  tomava  certiQcacion  que  lo  harían  ó  cumpli- 
rjan  así,  é  por  los  que  los  inviavan  so  les  hacia  entender 
como  no  se  les  avia  de  dar  logar  á  que  hiciesen  otra 
cosa;  por  manera  que,  desde  que  parlian,  llevavañ  de- 
terminada voluntad  de  ser  verdaderos  pobladores,  é  no 
robadores  de  las  tierras  ó  gentes  á  donde  ivan  á  poblar; 
y  por  csla  manera,  ni  los  que  los  inviavan,  ni  los  que 
ivan  recibían  engaño  Qn  ninguna  cosa  de  permanecer  en 
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la  tierra,  ellos  y  los  que  dellos  vinieseDy  les  hacia  laego 
lomar  amor  con  la  tierra  que  venían  á  poblar  é  trabajar 
en  ella,  y  buscar  todas  las  cosas  ()ue  convenían  para 
asentar  é  permanecer  en  ella,  de  la  qual  é  de  su  anchura 
convidados,  teniendo  presentes  los  dichos  sus  debdos  6 
parientes  é  amigos  y  allegados,  muy  en  breve  olvidaban 
su  propio  natural  donde  nacieron,  é  se  hácian  naturales 
verdaderos  de  la  nueva  tierra  que  poblaban;  y  en  todas 
las  tierras,  qje  agora  de  presente  nuevamente  se  pae* 
blan,  que  se  tiene  esta  hórden,  se  conservan  é  acres- 
cientan  y  no  vienen  en  diminución. 

El  primero  é  principal  remedio  para  la  población  ó 
perpetuidad  desta  tierra,  asi  en  universal  como  en  par- 
ticular, es  que  Vuestra  Magestad  mande  juntar  en  una  de 
las  provincias  é  islas  destas  partes  la  contratación  y  ne- 
gociación de  todo  lo  de  acá;  por  manera  que  todo  entre 
é  salga  por  esta. puerta,  y  en  ella  se  tenga  quenta  é  ra- 
zón; y  asi  mismo  el  estado  é  poder  é  aparejo  de  1-as  cosas, 
de  gente  y  artillería,  y  todo  lo  demás  que  Vuestra  Mages- 
tad fuere  servido  de  tener  acá,  para  la  conservación  y 
defensa  de  estas  partes;  y  una  de  las  Abdiencias  Reales 
que  Vuestra  Magestad  fuere  servido,  y  todo  lo  demás 
que  por  una  relación  particular,  que  sobre  lo  tocante  á 
esto  á  Vuestra  Magestad  inviamos,  á  la  qual  nos  refe- 
rimos. 

Otrosí,  como  en  esta  relación  se  dice,  el  fundamento 
principal  de  las  poblaciones  denlas  partes  se  á  fundado 
é  funda  sobre  el  cervicio  destos  indios,  los  quales  acaba- 
dos,  junto  con  ellos  se  acaba  la  población  de  las  tierras, 
<^omo  de  esto  se  tiene  harta  ispiriencia,  de  la  despoblación 
testas  islas,  é  aun  de  haría  parte  de  la  Tierra  Firme  y  de 
otras  provincias,  que  fueron  muy  pobladas  de  españo- 
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les,  entre  tanto  que  duraron  loa  indios;  y  para  acaballoa 
mas  presto,  á  ayudado  é  ayuda  nnucho  el  pensamiento, 
que  todos  tienen,  de  acabados  ios  indios  de  una  provin- 
cia, pasarse  á  otra,  y  de  alli  á  otra,  é  asi  van  las  pobla- 
ciones, hasta  que  muy  presto,  llevándolo  por  estos  tér- 
minos, se  dará  cabo  de  todo  ello. 

Si  con  tiempo  Vuestra  Magestad  no  lo  mandare  reme>* 
diar  é  proveer  y  en (1)  las  otras  cosas  que  acá  abe- 
mos platicado  que  convendría.....  (2)  el  remedio  é  po- 
blación destas  partes  é  conservación  de  los  naturales  de- 
ltas, es  proveer  esta  desborden  que  se  á  traido  é  trae;  y 
para  ello  nos  parece  que  convendría  que  Vuestra  Mages- 
tad fuese  servido  de  mandar  generalmente  en  todas  las 
poblaciones  de  sus  tierras  que,  de  todos  los  vecinos  de 
las  mismas  tierras,  se  hiciese  copia  é  nómina  dellos  en 
cada  población,  é  lo  mismo  de  los  que  de  aquí  adelante  á 
ellas  viniesen;  para  queá  cualquiera  dellos  que  en  una  po- 
blación obiesen  dado  vecindad  é  encomienda  de  indios  é 
repartimiento  de  tierras  é  solares,  por  ninguna  manera 
no  se  le  diese  en  otra  parte  ni  provincia,  aunque  aquello 
estoviesc  del  todo  despoblado,  salvo  sino  fuese  con  es- 
presa licencia  y  mandamiento  de  Vuestra  Magestad,  para 
ello,  por  algunas  cabsas  especiales  de  que  fuese  servido. 

Parecerme  y  á  que  qualquier  persona  que  fuese  á 
alguna  isla  ó  provincia,  y  en  ella  esloviese  seis  meses, 
no  podiese  ir  á  poblar  y  residir  en  otra ,  so  pena  que, 
por  holganza  y  vagamundo,  fuese  condenado  en  lo  que 
toviese,  y  desterrado  para  España;  y  así  antes  que  á 
aquellas  partes  fuesen ,  escogerían  do  abian  de  estar  y 


(1)  Haj  un  blanco  en  la  copia. 

(2)  ídem. 
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deque  ^ian  de  buir,  y. üb  irimí  cóñ esperanza  (^ae,  si 
en  una  isla  no  hallareo  oro^  sé  irán  á  dti^. 

Con  este  proveymiento  se  sanea  á  mucha  parte  de  la 
población  destas  tierras  y  sosiego  de  los  pobladores  de- 
Has;  porque  teniendo  los  españoles  sabido  (j[ue,  acaba- 
dos los  indios  é  despoblada  la  (ierra ,  no  se  les  an  de  dar 
otros  en  ninguna  parte,  los  conservarán  é  tratarán  muy 
bien  é  no  los  matarán ;  y  demás ,  sabiendo  que  ah  de  fe- 
necer en  aquellas  poblaciones,  totñarán  mucho  amor  á 
la  tierra  y  harán  en  ella  hedeficios  de  [yérpctuidad,  y  no 
andarán  de  la  manera  que  agora  andan ,  hechos  almo- 
gávares, de  población  en  población,  en  tanto,  qué  ya  an- 
dan á  buscar  islas  é  partes  por  la  otra  mar  del  Sur  de  la 
Nueva  España  é  Tierra  Firme,  donde  aya  indios  que  ma- 
ten, so  color  de  poblaciones,  como  hasta  aquí  an  hecho; 
y  con  proveerse  esto,  cesará  otro  muy  gran  inconvenien- 
te, que  agora  ay  y  se  platica,  que  entre  los  gobernado- 
res destas  tierras,  que  confinan  unos  con  otros,  traen 
tanta  negociación  é  solicitud  para  sacarse  ó  sobornarse 
los  vecinos  é  pobladores  los  unos  á  los  otros ,  con  ofres- 
cimientos  que  les  hacen  de  les  dar  en  sus  gobernaciones 
mas  indios  que  tienen  en  las  que  residen  é  hacerles  otras 
ventajas:  y  también  por  qualquier  enojo,  que  tienen  del 
gobernador  donde  residen,  lo  desamparan  é  se  pasan  á 
otro;  de  lo  qual  se  siguen  grandes  quistíones  y  dcsinsio- 
nes  entre  los  mismos  gobernadores,  como  las  á  abido  en 
las  cosas  de  Nicaragua,  é  Cabo  de  Honduras,  é  Golfo  de' 
Higueras,  y  al  presente  lo  ay  en  la  Nueva  Espona,  en^' 
tre  Ñuño  de  Guzman  é  loe  de  México;  é  las  abrá  mavo- 
res  con  los  nuevos  gobernadores,  que  son  Narvaez  é 
Montejo,  que  agora  van;  y  se  sigue  desto  otro  beneficio, 
quo  abrá  logar  de  que  los  primeros  conquistadores  é 
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pobladores  aomn  gratificados  de  lo  que  ovieren  servido 
eo  la  tierra,  y  no  id.  lleven  otros  que  de  nuevo  vienen 
de  otras  provincias»  que  dejan  y  acabados  los  indios  que 
se  les  dieron » á  los  quales  les  dan- otros  indios ,  ó  por  fa- 
vores ó.  por  otras  cosas  que  á  los  gobernadores  mueve; 
y  ay  otro  beneficio ,  que  los  casados  que  entienden  ea 
sus  poblaciones  y  descubrimientos,  dejan  sus  mugeres  ea 
la  primera  población  ó  en  Castilla,  y.se  anda  vagando  y 
matando  indios,  de  población  en  población;  y  á  todo  esto 
se  remedia  é  provee  con  mandar  Vuestra  Magostad  lo 
que  se  le  isuplica ,  que  es ,  qué  al  que  una  vez  le  fuere 
dado  repartimiento  é  vecindad,  no  se  les  dé  ningún  re» 
partimiento  ni  vecindad,  de  nuevo,  en  otra  provincia 
ninguna  de  todas  estas  partes,  por  las  cabsas  suso  dichas; 
y  también  porque  se  presume,  que  pues  no  supo  conser- 
var lo  que  se  le  dio,  que  menos  conservará  lo  que  otra 
vez  se  le  diere;  (1) 

Y  viniendo  á  hacer  relación  particular  de  Ja  manera 
que  se  tendria  en  hacer  esta  población  perpetua  por  vía  de 
colonias,  decimos  que  la  principal  cosa,  que  en  estas  par* 
tes  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  que  se  pue- 
ble é  perpetúe,  es  la  isla  Española,  por  pender,  como  do- 
lía pende  ,  el  estado,  población  é  defensa  é  proveimiento 
deste  Nuevo  Mundo;  é  la  borden  que  paresce  que  se  debe 
tener  para  poblar  la  dicha  isla  Española ,  ansí  para  sus-^ 
tentación  de  los  pueblos  que  se  van  consumiendo ,  como 
para  que  se  pueblen  é  bagan  otros  de  nuevo,  é  que  loa 
que  se  hicieren  é  poblaren  tengan  perpetuidad  é  vengan 
siempre  en  crecimiento ,  es  que  Vuestra  Magestad  enco- 


(1)  Al  márgjdu  de  este  párraío  hay  ana  nota,  que  dice :  cQue  se 
hagan  las  provisiones  necesarias,  conforme  á  esto  y  á  lo  que  está 
platicado.» 

Tomo  XI.  23 
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raiende  el  hacer  de  las  poblaciooe»  á  vecinos  desta  ctb- 
dad  é  isla ,  que  tengan  posibilidad  de  hacienda  y  abi(i»> 
dad  de  persona  ó  voluntad,  para  hacer  las  dichas  pobla* 
cienes,  é  se  obliguen  á  ello;  y  paresciéndooos  que  por 
esta  manera  se  poblaría  esta  isla  mas  en  breve  é  sin  costar 
áe  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad,  é  á  mucho  dm9 
provecho  é  conservación  de  los  vecinos  é  pobladores  que 
á  ella  vinieren ,  lo  platicamos  con  algunos  de  los  vecinos* 
desta  isla,  que  nos  parescian  que  tenian  las  calidades^ 
que  aquí  decimos,  y  hallamos  mucha  voluntad  y  aparejo^ 
en  ellos,  para  que,  siendo  Vuestra  Magestad  dello  servH 
do,  se  encargaran  de  la  población  suso  dicha;  y  viniendo 
á  particularizar  con  ellos  mas  el  negocio  y  de  qué  oía^ 
ñera  lo  tomarían  á  su  cargo,  é  con  qué  condiciones^  épo» 
niendo  lo  que  últimamente  harán,  es  lo  siguiente: 

Dicen  que  tomarán  á  su  cargo  el  hacer  cada  uno  mi 
pueblo  en  esta  isla,  en  la  parte  que  él  pidiere  é  señalare, 
con  tanta,  que  sea  sin  perjuicio  de  los  pueblos  que  están 
agora  poblados,  é  particularmente  de  los  vecinos  que  to* 
vieren  haciendas  en  la  parte  que  le  fuere  señalado,  dán^' 
dolé  término  convenible  para  ello.  Un  pueblo  de  cinquea** 
ta  vecinos  casados,  con  sus  mugeres ,  por  lo  menos,  con 
tanto,  que  sean  la  mitad  de  españoles  é  la  otra  mitad  de 
negros  y  que  los  unos  é  ios  otros  sean  traídos  de  Espa- 
ña é  no  los  pueda  tomar,  ni  entre  en  este  número  los  ve- 
cinos que  de  la  isla  se  quisieren  avecindar  en  el  dicho 
pueblo;  y  que  harán  en  el  dicho  pueblo  una  iglesia  de 
piedra,  y  ternán  clérigo  que  administre  los  sacramentos» 
y  que  así  mismo  hedificarán  una  casa  fuerte,  á  manera  de 
fortaleza,  para  la  defensa  de  lo  que  allí  estoviere,  porque 
acá  paresce  que  conviene  que  en  cada  población  la  aya; 
é  que  todo  lo  uno  é  lo  otro  cumplirán  y  edificarán  á  su 
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costa,  demás  qoe  á  los  vecinos  labradores  qae  Iraxereo 
les  pagarán  sus  fletes  y  pasajes ,  é  acá  les  darán  el  man^ 
tenímiento  necesario,  hasta  que  ellos  lo  tengan,  y  les  ha» 
rán  sus  casas  en  que  estén ,  y  les  ayudarán  á  cada  vecino 
español,  de  los  que  nuevamente  traxeren  á  la  dicha  po- 
blación, cada  diez  vacas,  é  dos  bueyes,  é  cinquen- 
ta  obejas ,  é  nna  yegna ,  é  diez  puercos ,  con  que  ten* 
gan  mejor  aparejo  para  criar  y  agrícultir  la  tierra;  y 
que  esta  población  la  comenzarán  luego  á  hacer,  é  la  tor- 
nan acabada  de  hacer  dentro  de  cinco  años;  y  que  estas 
poblaciones  se  harán  principalmente  á  propósito  de  la 
población  de  la  tierra  y  sigurídad  della,  y  á  donde  estén 
en  comarca  de  minas,  para  coger  oro  en  ellas,  ó  de  in* 
genios,  ó  de  los  otros  aprovechamieutos  é  grangerías  de 
la  tierra,  de  que  los  vecinos  puedan  ser  aprovechados  é 
vivir  é  sostener  las  dichas  tierras. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  harán  y  cumplirán,  y 
para  ello  se  obligarán  en  forma;  y  los  Padres  Domini- 
cos llevan  poderes  particulares  de  algunas  personas  prin* 
cipales  de  la  tierra ,  mandándoles  Vuestra  Magostad  con- 
ceder lo  siguiente : 

Primeramente:  que  á  cada  uno  de  estos  pobladores^ 
que  obieren  de  hacer  la  dicha  población ,  les  mande  dar 
licencia  para  poder  pasar  á  esta  isla  cien  negros  con  sus 
mugeres,  sin  que  allá  ni  acá  les  puedan  pedir  ningunos 
derechos  ni  almoxarifazgo. 

ítem :  que  les  conceda  licencia  para  poder  pasar  los 
dichos  veinte é  cinco  vecinos,  casados,  de  los  reinos  de 
Castilla  é  de  Portogal  y  de  otras  partes ,  y  que  á  estos 
vecinos  casados  no  se  les  lleve  ningunos  derechos  de  lo 
que  traxeren  para  sus  casas  é  grangerías  y  casas  movi- 
das; y  en  esto  destos  derechos,  no  se  pide  cosa  nueva. 
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paes  antes  de  agora  lo  tiene  concedido  Vaestra-Migeslxt 
á  loa  nuevos  pobladores  que  traen  casas  movidas >  salvo' 
que  lo  mande  espresamente  para  estos  labradores,  por- 
que no  se  tenga  acá  diferencia  con  sus  oficiales. 

ítem :  que  porque  en  esto  de  las  poblaeiones  no  se 
puede  dar  regla  cierta,  en  los  términos  é  logares  é  canli'^ 
dades  que  se  aa  de  señalar  para  hacer  los  dichos  pue» 
btos,  porque  en  una  parle  bastará  tres  leguas,  y  en  otra 
qnatro,  y  en  otra  cinco,  y  demás  desto  las  calidades  de 
las  personas  son  diversas;  que  ansi  para  señaiar  los  sitios- 
ó  los  términos  que  an  de  tener ,  para  dividiilo  entiB  los 
fundadores  é  labradores,  é  qualquier  otra  dubda  que  so- 
brello  se  ofresciere,  que  Vuestra  Magestad  lo  remita  á 
esta  Real  Abdiencia  para  que  lo  provea. 

ítem  :  que  Vuestra  Magostad  conceda  á  cada  uno  de 
los  que  asi  hicieren  los  dicbos  pueblos ,  para  ellos  é  para 
los  dellos  descendientes  é  subcesores  por  qualquier  títu- 
lo, que  subceda  la  jurisdicion  hordinaria  de  los  dichoa 
pueblos ,  quedando  en  Vuestra  Magestad  la  suprema  ju- 
risdicion, por  la  vía  y  borden  que  fuere  servido. 

Otrosí:  que  porque  otros  se  animen  á  poblar,  por  la 
forma  ó  manera  que  dicba  es.,  é  porque  quede  memoria 
de  los  primeros  poLladores  y  bcdificadores  de  los  dichos 
pueblos  é  del  principio  é  fundación  dellos,  é  de  la  mer- 
ced que  Vuestra  Magestad  les  hace  para  ello,  é  finalmen- 
te de  donde  comenzó  é  se  principió  la  primera  fundación 
é  población  de  esta  isla ,  les  haga  merced  que  ellos  ó  los 
que  dellos  vinieren  sean  caballeros  bijos-dalgo,  de  solar 
conocido,  é  con  todas  tas  calidades  que  lo  son  los  caba-. 
lieros  hijos-dalgo  é  señores  de  vasallos  de  España;  ó 
queden  señaladas  por  casas  principales  é  solares  conosci- 
doa,  do  los  linajes  de  los  nobles  que  poblaren  estas  par- 
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ies>  éqne  como  tales,  sean  llamados  én  los  ayootamiea-» 
tos  generales  que  se  hicieren  en  esta  isla ,  y  tengan  voto 
«b  ella,  por  la  vfa  y  manera  que  lo  tienen  los  caballe- 
ros  de  Caslilla  en  los  'ayuntamientos  generales  qoe  sé 
hacen. 

'  Otrosí:  ies^aga  merced  de  que  los  dichos  paebbp 
séatí  y^  estén  siempre  juntos  é  sin  poderse  dividir,  ansi 
por  el  fundador  é  poblador  dellos,  como  por  ningund 
heredero  ni  subcesor  dellos,  salvo  que  estén  é  perma^ 
TieáEcan  siempre  en  poder  de  on  señor,  por  vía  de  mayo- 
razgo, é  andi: vayan  é  pasen  de  heredero  en  subcesor; 
perpetuamente,  sinae  poder  enagenar  ni  perder  por  mo^ 
gun  delito,'  sino  fuere  por  crimen  íe^ae  mújestatis ,  bí 
vender,  ni  trocar,  ni  cambiar;  porque  de  hacerse  qual-? 
quier  divisioor  é  partición  del  dicho  pueblo ,  sé  venia  á 
perder  él  é  la  memoria  de  quien  lo  hedificó  é  fundó,  é  dft 
la  casa  é  linaje,  y  estando  junto  en  una  persona,  se  con^ 
servará  todo. 

•  Otrosí:  que  la  presentación  del  benefició  ó  beiiefi*» 
dos  de  las  iglesias,  que  los  tales  bedifícaren  enlos  dichos, 
pueblos,  sean  del  bediñcador  é  poblador  déla  tal  iglesia, 
é  de  sus  herederos  é  subcesores ,  para  que  los  poedait 
presentar  en  nombre  de  Vuestra  Magostad;  é  los  otro9 
del  tal  logar  sean  para  la  iglesia  é  beneficiado,  é  salvo  lai 
parte  qne  de  derecho,  común  pertonesce  é  á  de  llevar  la 
iglesia  catredal. 

Ítem:  que-en  recompensa  de  los  gastos  é  cosías  qae 
estos  primeros  fundadores  bicierea  en  hacer  estas  pobla-i 
Cfoaes  y  en  pasar  y  [sustentar  los  labradores  y  edeficar 
las  iglesias  é  ibrtalezaá  é  todas  las  otras  cosas  que  se  oblt!» 
gao,  qne,  de  laa  rentas  que  Vuestra  Magostad  obierede»^ 
los  pueblos ;  -  le^  baga  «dérced  de  la  veintena  parle  dch 
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lias  9  á  los  dichos  faadádores ,  para  ellos  é  para  sos  do»^ 
cendientes. 

Otrosí :  uos  parece  qae  coDveodría  al  servicia  de 
Vuestra  Magestad  que,  por  esta  misma  borden  y  maoeitiv 
hiciese  merced  á  qualesquier  personas  de  sas  reynoa^ 
qae  quisiesen  venir  á  estas  partes  á  poblar  é  hacer  pae- 
blos,  así  en  esta  isla  Española ,  como  en  todas  las  otraa 
islas  comarcanas ,  que  están  despobladas  é  do  no  ay  ee* 
pañoles. 

Hasta  aquí  es  lo  que  nos  paresce  que  Vuestra  Magas* 
tad  debe  mandar  proveer  para  la  nueva  población  desta 
isla ;  y  el  remedio  que  nos  paresce  que  tiene  al  presente 
ios  pueblos  de  que  arriba  se  hace  mincion,  y*  que  están 
para  se  despoblar ,  es  el  siguiente : 

Las  dos  principales  cosas»  con  cpie  se  pueden  al  pre* 
senté  sostener  é  favorecer ,  son  con  tener  exercicio  d» 
minas  é  grangería  de  azúcar ;  ó  los  pueblos ,  que  están 
en  parte  cercana  á  las  minas  ricas  que  ay  en  iesta  isla,'á 
les  de  mandar  Vuestra  Magestad  favorescer  é  hacer  mer- 
ced de  que  se  dé  borden  cómo  entiendan  en  lo  de  las  ihk 
ñas  é  lo  tengan  por  principal  grangería  ,  é  se  les  provea 
de  facultad  y  posibilidad  para  ello ;  y  esto  se  á  de  pro-^ 
Teer,  con  que  Vuestra  Magestad  les  haga  merced  de  lea 
mandar  socorrer  con  mil  negros  bozales,  mandudo  ae 
los  dar  fiados ,  á  un  precio  que  VueAra  Magestad  fuese 
servido,  y  estos  serán  de  dar  y  fiar,  de  la  manera -que 
aquí  dice,  á  lOs  vecinos  de  la  cibdad  de  la  Vega,  é 
Puerto  Real,  é  Santiago,  y  en  San  Juan  de  la  Maguana; 
é  la  paga  será  muy  sigura  y  alta,  porque  del  oro  meamo 
que  cogieren ,  se  puede  cobrar  eik  la  fundición ,  -  y  los 
mismos  negros  irán  ipotecados  á  la  paga;  por  manera 
que  BO  se  pueda  perder  cosa  dello,  y  se  paguen  en  brava 
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Mempo;  é  Vuestra  MagesUid  será  servido  en  el  precio  de 
k»  dichos  negros  y  eo  el  de  los  diezmos  del  oro  que  co-* 
gieren ,  demás  del  aoreceDlamíeiito  é  provecho  de  los 
pueblos  desla  isla ;  y  que  eslos  negros ,  porque  siempre 
estén  en  pié  é  anden  juntos ,  de  vecino  en  vecino ,  que 
el  tal  vecino»  á  quien  se  dieren  fiados  é  de  la  manera 
qne  dicha  es ,  no  los  pueda  vender ,  ni  trocar ,  ni  cai»- 
biar,  ni  apartar  de  sí,  ni  de  su  hacienda ,  saUo  que  sean 
eomo  asistidos  glebe  ó  metalaUos;  y  si  por  caso  el  ve* 
ciño  que  los  toviere  se  consumiere  por  muerte  ó  por 
perdimiento  de  bienes  ó  por  absencia,  que  se  den,  en  el 
nismo  precio  é  fiados ,  de  la  mesma  manera ,  al  vedao 
que  subcediere;  porque  por  esta  manera  se  sosternán 
siempre  el  número  de  vecinos ,  é  no  vernán  en  diminu* 
cion,  porque  los  negros  es  acá  hacienda  tan  sigura  é  tan 
perpetuamente  9  especialmente  siendo  casados,  é  la  tierra 
muy  favorable  para  ellos,  porque  no  tienen  riesgo;  su* 
pilcamos  á  Vuestra  Magostad  este  capítulo  se  vea  é  pro* 
vea ,  porque  nos  paresce  que  es  uno  de  los  mas  principa* 
les  que  se  pueden  provjBer  para  la  población  y  perpetui- 
dad de  esta  isla;  y  á  los  vecinos  á  quien  se  dieren  con 
esta  condición^  se  les  hace  muy  señalada  merced,  y  ásos 
herederos  é  subcesores;  porque  será  hacienda  que  nunca 
la  podrán  perder  ^  y  esta  es  otra  manera  que  tovieron 
los  antigapa  para  poblar  tierras  nuevas ,  como  parescen 
por  toda»  teyea  que  en  este  caso  hablan. 

Loa  atrae  pueblos»  que  quedan  de  los  suso  dicbos, 
qne  soi  la  vüla  de  la  Qabana,  é  Santa  María  del  Puerto, 
y  Azóa,  y  Salvaieon  de  Higney,  porque  no  están  en  co* 
marcas  de  minas  é  son  todos  puertos  de  mar,  se  reme^ 
dfen  con  las  meitcedes  qne  se  piden;  Vuestra  Magestad 
mande  qne  por  la  puerta  desta  isla  é  de  los  puertos  deHn 
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ebtreo  é  aalgaa  Jas  i]MM*(»dariwá  iodaaksí  otras  :tieraraá 
para  l^s  proviticiaa.ó.  goberxiabioiies  de8(a8:|Mriea,'é€aA 
que  algfUfDOs  dellosvtieneD  '.ÍDgenio8,=  eceploila  (labaot^ 
que  coEDO<}íohp.e8,.eslá  en  parte  muy  remota  ó  -mu^ia^ 
oaba  de  despoblarse  del  todo;  é  para  la  susleatar.icoat» 
veraia  que  Vuestra  Magestad  mandase  m  acabase  uá;íiiH 
genio  que  allí  estácome&zadoi,  de  la  hacienda  de  Vueatrfi 
Magestad;*  porque  por  ser,  como  es,  taaloxos.é  tan  .deaí 
viado  de  todas  iae  (ytrto  poblacioneéi,  no  ay  reciño  que 
teqga  voluntad. 4^  lo  acaban       <        ;    .: 

.  :Y  en>  caso /que  Vuestra.  Magostad  no  ¡sea  servido  ;qac) 
estos  negroa>  se  trayan  por  los  oficíateSüdeiVuesfmi.MaH 
gestad é  de  su. Hacienda  Real,  para  ver  esbt  provecho 
quedéllos  se  puede,  a  ver^- que  Vuestra  Magestad  faagp 
merced álosivecinosdesta.cibdad  deSaolo  Doaiingo,!GOo 
los  que.  de  la  i^a  se;  juntaren  ooa  ellos,,  para  que* »eUo4 
tengan. mana  como  se  .traygan  los  dichps^.  negros;  ó  se 
dei^  fiados  á  precios  justos  á  loa  dicfaos  pueblos,  según  i^ 
cofño.paresoíere  que  converná  para  la  cpistentaoion  ideUoa 
yidesta  iala;  y  enjk)  ^el  repartir  los  dichos  negros,)  a^  ooí 
meta  i  eista  Real  Abdíencia»  para  que  se  haga  segubsé 
como  mas  convenga  á  servicio  de  Vuestra  llagestad  jáá 
la  3usten^iGioii  de.  los  dichosipueblos.  /  a  >•  >  m  .: 

.;  Enlodctios  íngenios^<ay,a8í  mismo  muy; graÉ'Oqc»^ 
aídaddet  ser,  siempre  socorridos  cod  Q^ro^^iporque  hoá 
hechos  y  que  están  aviados  son  doce;  y  ^os  ^  eoiiienzadosi 
y  qaoestán  ya  i  muy  adelantados  detiSAacabari^taíeiidb.ra- 
vQceGÍdosde*gente,  íSOB  otros,  doce  óitréce;.lodos  km  qoa^ 
les,  (los  unos  y  loS|  otros^  aa  jDenester  aietnpre  iraexe^ 
bando  de  negros  é  gente,  de  setrvicío^  penque  de r  otra  ma» 
bera^.  faltándoles'  la  geqtOr  piívaD^iy  deacAUi.ida  moiéb 
aittaque  tengan  todo  lOtoescesariO'  pan|  «llo):  ¡Vuestra  Mar 
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gestad  será  mas  eqní  pirrtidular  inforiiiÉdo»  denian^rál^d 
el  remedio  pnncifml  y  susfeatacioD  de  todo  lo  ^  acá*  CM^ 
siste  ea  eV  h&oépíé  laaUiplicar  estos  ingenios  ^édarlSfl 
todo  el  ataviamento  necesario  para  ello,  y  este  -etl 
níngana  maivera  lo  paedeti' tener;  y  como^  aq«í Mde  dice, 
noise  mete-gente  de íservició  denegres  éiatm de  indios» 
y  por  estafellá  que  áavfdoy  al  presente  ay,  están  'fA>r 
acabar  los  qae  están  principiados,  é  los  acabados 'dexatl 
de  moler  é  bacer  hacienda  la  mitad  del  año.         '''''' 

El  baceráe  é  aviarse  estos  ingemos  es  Vuestra  ^Dla*- 
gestad  may  servido,!  i  porgue  demás  de  la  poMactitm' qtie 
dello  resulta  para  todala  ista  y  estas  partes»  los  dz<&cared; 
qdedeaqaí  van,  eon vierten  en  mucha  ropa  de  ^gratíde 
valor  ó  ci^eoida  cantidad,  qfoe  dé  retorno  entra  en  esta  isla 
é puertos  detla,  de qu elos almoxarifazgos  é  rentas  Rea¿ 
tesi suben  é  créefa  macbo,  demás  de  las  otras  retitas  Reá<^ 
les*,  que  de  las  segundas  ventas  é  rebentas  que  se  hafctoti 
dellos  en  Bspaña';  vienen  eñ  mnc  ^  acrecimiento  acá  y 
aNá,  y  de  cada  día:  se  irán  multiplicando,  siendo  Vuestra 
Magestad  servido  de  maudar^  févorescer  espeóiahnéirte 
esta  granjeria;  '-  ' 

Otrosí:  que  Vuestra  Magestad' baga  merced  é  maAde 
de  proveer  que'ep  loé  ñegtx>s  y  edeficros  y  todo  lo^demaé 
nescesario  para 'pl 'aviamieuto  é  molienda  de  los  ínge^ 
DIOS,  DO  se  puede  hacer  nf  haga  eitéeucion,  ialvo  ení'el 
azúcar 'é  frutos^^ue  en  él  obiere  é  se  bkiere  adelanté^ 
porque  dé  hacerse  lo  contrario  é  ftiltar  qaalquier  eow  dé 
todo  W  nebésarid  para  el*  dieho  aviamieuto,  eésa  é  Hé 
jñerde,  todos  los  alsréedores  cesan  de  ser  pagadoá;^*éísM^ 
téniéndoíBe'et'iageui^'é  susleotándosé  tos  frutos,  por  tóii* 
choi)M  sedeba^,;  ay  para^j^agat»  á  fódos;  ydefHrst  tii# 
neray  cómo  los  ingenioiB  eé  tá  pHméra'  süstetíttacibn  de  lót 
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pQebiioSi  desviándose,  es  perdido  luego  el  pueblo  donde 
eati  el  dícbo  ingenio,  como  lo  hemos  visto  é  vemos  aqoí 
en  plática  é  por  ispirencia,  é  se  an  perdido  qaalro  ó  cíioca 
ingenios  por  esta  vía. 

ítem:  ayudaría  mucho  generalmente  á  todos  los  di^ 
chos  pueblos  que  la  caña  fistola,  que  se  coge  en  eslaa 
partes,  entrase  é  saliese  por  mano  de  los  fatores  de  Voes* 
ira  Magestad^  é  no  por  otra  ninguna,  en  todos  sus  reíaos 
é  señoríos,  á  un  precio  qual  Vuestra  Magesiad  fuese  sen* 
vido;  y  en  la  que  se  gastase  cada  año;  heredasen  los  ve- 
cinos sueldo  'I  libra,  como  metiesen  en  lá  Aduana  ó  en 
Otras  partes  donde  por  mandado  de  Vuestra  Magostad  se 
entregase,  é  que  lo  que  sobrásese  quemase,. como  se 
hace  en  la  especería  de  Portogal  é  en  otras  partes;  oree* 
moa  que  esta  negociación  será  de  mucho  provecho  para 
la  hacienda  é  renta  de  Vuestra  Magostad,  haciéndose  por 
esta  vía,  é  será  muy  gran  ayuda  para  los  vecinois  é.pobbi'* 
dores,  y  harto  reoiedio  para  la  sustentación  de  los  pne^ 
blos  poblados  é  que  nuevamente  se  poblaren,  é  los  ve- 
cinos lo  recibirán  por  señalada  merced* 

Otrosí:  que  porque  una  de  las  cosas  mas  principales 
¿  que  an  cabsado  é  cabsan  el  desasosiego  é  c^espobiacion 
de  estas  partes  é  provincias,  que  están  pobladas  é  se  co* 
mieozan  á  poblar,  es  el  desasosiego  que  consigo  traen 
todos  los  que  se  dicen  pobladores,  é  que  es  eabsa  qtte« 
en  |a  verdad,  nadie  sea  poblador  perpetuo  ér  de  asiento^ 
como  convernía  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  ^;eft  la 
manera  que  an  traído  é  traen  agora  de  presente,  si  Vues*» 
tra  Magostad  no  lo  remedía,  sobre  todOr  suplico  á  Vues- 
tra Magostad  mande  proveer  en  ella  la  que  su  Real  ser- 
irício  sea. — ^Fecha  en  Santo  Domingo,  á  treinta  dW8  del 
mes  de  Marso  de  mil  quinientos  yqinte  .yocho  maa«-— 
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De  Yoestra  Sacra  Cesárea  CatóHoa  Mageatad  Hamilisi- 
moa  Siervos  y  Gríadoa,  que  sus  muy  Reales  pies  y  manea 
besan. — El  Licenciado  Espinosa* — (Rúbrica.) — ^El  LW 
cenciado  Zuazo. — (Rúbrica.) 


Visita  qus  hizo  el  LictMCiiDO  Vaca  db  Castro  dk  la 

FOBTALBZA  DB  LA  ISLA  ESPAÍIOLA,  SIENDO  80  ALCAIDB  GoHh 
BALO  FBBNANOBZ  DB  OviBDO,  PBIMBB  CRONISTA  I>Ji  InDIAS; 
OONTIBNB  BL  TÍTULO  DB  ALCAIDB  DB  LA   FORTALBZA.— AÑO 

DB  1541.   (1) 


En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española 
del  mar  Océano,  á  siete  dias  del  mes  de  Henero»  ano  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  qua renta  é  un  aao,  estando  dentro  de  la  forta- 
leza de  dicha  ciudad»  en  presencia  de  mi  Juan  de  Relo- 
ba, escribano  de  Sus  Magostados  en  la  su  corte  y  en 
todos  sus  reynos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso 
escriptos,  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Cristóbal 
Yaca  de  Castro,  cavallero  de  la  orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  mostró  é  presentó  una  caria  ó 
provisión  de  Su  Magostad,  firmada  del  ilustrísimo  y 
reverendísii^o  señor  Cardenal  de  Sevilla,  gobernador  de 
laslndias,  en  su  nombre,  é  señalada  de  los  de  ^u  Consejo 
de  las  Indias,  é  refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos,  el  te- 
nor de  la  qual  ea  este  qqe  se  siguen 

El  Rey:  Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Con^ 


•¿4- 
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8ejb,  cávaltero  cte  la  órdeñ  de  Santiago^  sabed:  (rae  Ni9si 
confiando  dQ  la  persona  -del  adelantado  D/Pasenai  do 
Andagbya,  le  ¿noomeodamos  q ue^ entendiese' en. haew 
nna  fortaleza  en  la  ciudad  del  Nombré  de  DiOft^'qub'esieD 
Tierra  Firme,  é  para  ello  le  mandamos  dar  las  provisio* 
nes  necesarias,  y  hasta  agora  no  tenemos  certenidad  que 
la  aya  hecho  ni  comengado,  antes  diz  que  es  ydo  fuera 
de  la  dicha  provincia  de  Tierra  Firme  á  la  poblacion.del 
Rio  de  Sant  Joan  de  que  es  gobernador;  y  porque  á 
nuestrb  serviero  cumple  qtte  díoha  fortaleza  se  h^Mflí 
toda  la  brevedad,  os  e*ncafgO  y  itíando  que  luego  qxiiS 
lleguéis  á  la  dicha  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  os  infor- 
méis si  el  dicho  Pascual  de  Andagoya,  ó  otro  alguno  en 
su  nombre,  á  hecho  ó  está  haziendo  la  dicha  fortaleza,  y 
si  estuviere  fecha,  nos  abrseSs  delto,  y  sí  ia  estuviere  ha- 
ziendtí,  deis  ordeti  c6m6  se  faga  y  iachbé  con  todaf'bré^ 
vedad,  y  llaméis  con  vos  personas  qtie  fengan  nolicíáf'dé 
semejantes  edificios,  para  que  vean  si  se  faze  la  dicha 
fortaleza  óomo  conviene,  y  lo  prosiga,  y  íSno,  *^éti¿ 
iniende  comd  á  tos  y  á  dios  paresclere,  é  si  fallárediéé 
que  la  dicha^  fortaleza  está  poblada,  y  el  dicho  D.  Plasi'^ 
cfual  de  Andagoya,  ni  otro  en  §tf  iiotnbre,''en(ietld6ih  en 
ello,  pediréis  en^u  caso  las  provisiones  que  de  -noá^  \hh6t, 
con  la  tra^  de  la  dicha  fortatéka;  y  eiticrargarels  4  dlgthi 
tezino  de  Panamá  6  del  Nombre  de  Dios,  qiie  ávosM 
pareciere  suficiente  y  ávil,  que  entienda  en  ello/ y  le  ofte¿ 
ced,  -  en  nuestro  nonbi'é,  que  le  fei*enios  lad  mefeédeé 
que  temamos  por  elloófrecidasí  al  diiího  Adelantado;  if 
al  tiempo  que  vos  partléi^edes  dé  lá  di(!há'provi[ic(a*dé 
Tierra  Firme,  dexareiá  enéa^gadoá  lofií  núeslftfs'oydo- 
res  de  la  nuestra  Audiencia,  que  allí  reside,  que  con  todo 
caydado  entiendan  en  la  exeeacion  é  oonpliiDÍéiito  de  lo 
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cooteoido  eo  esta  cédul9;;y  vos  y  ellos  nos  daréis  aviso 
de  lo  que  ea  esto  eslu viere  becho  y  adelante  se  hiciere. 

:«<  ¥  pues  vuestro  viaje  a  de  ser  por  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  y  (ocaréis  en  la  isla  de  Sact  Juan,  visitareis  las* 
fortalezas  desa»  Islas,  y  mandarles  eís,  de  nuestras  parte, 
queeumplan  loque  les  teneaios  mandado. — De  Madrid,  á' 
siete  días  del  mes  deOtubre  de  mili  ó  quiuientos  y  qua*. 
renta  años. — Fr.  G.  CardUialis  üüpalmsis. — ^Por 
mandado  de  Su  Majestad,  el  Gobernador,  en  su  nombre, 
Pedro  de  los  Cobos. 

.  E  ansí  presentada,  el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal 
Yaca  de  Castro  dixo  que,  usando  de  la  dicha  carta  é 
provisión  de  Su  Majestad  y  en  su  nombre,  mandaba  é 
mandó  á  Gonzalo  Fernandez  dq  Oviedo,  alcaide  de  la  di* 
cha  Torlaleza,  que  presento  estava,  que  muestre  y  pre* 
senté  antél  el  titulo  y  provisión  que  tiene  para  ser  al- 
cayde  de  la  dicha  fortaleza,  y  omenaje  que  tiene  hecho;  y 
si  tiene  ó  le  son  dadas  otras  algunas  instruciones  ^ 
mandamientos  de  Su  Majestad,  é  que  le  muestre  la  dicha 
fortaleza,  é  lo  alto  é  baso  della,  é  los  aparejos  é  muni- 
ción que  recibió  al  tiempo  que  entró  en  la  dicha  fortale- 
la,  é  después  acá;  é  luego  el  dicho  Gonzalo  Fernandesi. 
de  Oviedo  (omó  la  dicha  carta  é  provisión  eo  sus  manoé^ 
é  la  leyó  é  la  tornó  á  mi  el  dicho  escribano;  é  obedecién- 
dola y  el  mandamiento  á  él  hecho  por  el  dicho  señor  Li- 
cenciado, sacóé  presentó  ante  su  merced,  en  presencia 
de  mi  el  dicho  escribano,  el  título  é  provisión  que  tiene 
para  ser  alcaide  de  la  dicha  fortaleza,  firmado  de  Su 
Majestad,  é  sellado  con  un  sello  de  cera  colorada,  é  fir- 
mado de  algunos  de  los  señores  del  su  Consejo  de  las 
Indias,  é  refrendado  del  señor  Comendador  mayor  de 
León,  su  secretario  é  de  otros  oficiales,  con  dos  abtoa 
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en  las  espaldas,  segand  que  por  el  pareció,  sa  thenor, 
del  qoal  es  este  que  se  sigue: 

Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  siem- 
pre augusto  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre,  y 
el  mismo  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Caá* 
tilla,  de  León,  de  Aragón ,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jera- 
salen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Yalenciay 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Cór^ 
cega,  de  Murcia,  de  Jaén ,  de  los  Algarves ,  de  Algesira^ 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  é  de  las  Indias,  Islaa 
é  Tierra  Firme  del  mar  Océano ,  Condes  de  Barcelona, 
Señores  de  Vizcaya  é  de  Mciina,  Archiduques  de  Aus- 
tria, Duques  de  Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Flan- 
des  é  de  Tirol,  etc.:  Por  quanto  por  Gn  y  fallecimiento  de 
Francisco  de  Tapia,  nuestro  alcayde  que  fué  de  la  forta* 
taleza  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Españo- 
la, hezímos  merced  do  la  dicha  tenencia  á  Francisco  de 
Oxeda,  el  qual,  por  algunos  ympedimentos  que  tiene, 
no  puede  al  presente  pasar  á  la  dicha  Isla,  é  hizo  dexa- 
cion  de  la  dicha  tenencia  en  nuestras  manos,  para  que 
hiziésemos  merced  della,  á  quien  en  nuestra  voluntad 
fuere;  por  ende,  por  hazer  bien  y  merced  á  vos  Gongalo 
Fernandez  de  Oviedo,  nuestro  cronista  de  las  Indias, 
acatando  vuestra  suficiencia  y  fedelidad,  y  los  servicios 
que  nos  abéis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí 
adelante,  y  porque  entendemos  que  ansí  cumple  á  nues- 
tro servicio;  nuestra  merced  y  voluntad  es  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  quanto  nuesti^a  merced  y  voluntad  fue- 
re, seáis  nuestro  alcayde  y  tenedor  de  la  dicha  fortaleza, 
torres  y  fuerzas  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  y 
que  ayais  y  tengáis  en  cada  un  ano,  con  la  dicha  tenencia 
de  la  dicha  fortaleza,  los  maravedises  que  con  ella  tenia  el 
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dicho  Fraoeiaco  de  Tapia,  é  las  otras  oosss  á  la  dicha  ia- 
Dencia  anexas  y  pertenecientes,  y  se  vos  libre  y  pagne 
losescnderoe  y  peones,  artilleros  y  otros  oficiales  para 
Ib  guarda  y  coDpaoía  de  la  dicha  forlaleza,  aeguod  é  de 
la  forma  é  manera  é  condiciones  que  se  libraba  é  pagaba 
al  dicho  alcayde  Francisco  de  Tapia;  é  por  esta  nuestra 
carta  mandamos  al  licenciad,o  Fueninsyor,  Presidente  de 
te  nuestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  Isla,  caballero  y 
orne  hijo-dalgo  que  tome  é  reciba  de  vos  el  dicho  Gon- 
galo  Fernandez  de  Oviedo  el  pleylo  omenaje  y  Tedelidad 
que  en  tal  caso  se  reqoiere  é  aeostuaibra  fazer,  el  qnal 
ansí  fecho,  mandamos  á  qualesquier  personas,  eb  cuyo 
poder  está  la  dicha  fortaleza  y  torres  y  fuerzas  della,  qae 
luego  que  con  eala  nuestra  carta  fueren  requeridos,  sio 
esperar  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni 
tercera  jusion,  den  y  entreguen  realmente  y  con  efecto 
la  dicha  fortaleza  y  torres  á  vos  el  dicho  Gon^^alo  Fer* 
nandez  de  Oviedo,  con  todas  las  armas,  artillería  y  mo- 
niciones con  que  la  recibieron,  é  vos  apoderen  en  lo  alto 
ó  baxo  é  fuerte  della,  á  vuestra  voluntad,  sin  poner  nin- 
guna escusa  ni  división,  sin  emljargode  qualquier  pleito 
omenaje  que  tengan  fecho;  que  dándovos  y  entregando- 
vos  la  dicha  fortaleza  y  torres,  por  la  presente  ó  por  so 
traslado  üigaado  de  escribano  público  les  aleamos  qual- 
quier fe6  y  pleito  omenaje  que  tengan  hecho  á  nos,  6  en 
otra  qualquier  manera,  é  los  damos  por  libres  é  qaitos  á 
ellos  y  á  sos  bienes  y  herederos,  para  agora  y  para  siem- 
pre jamas;  no  enbarganteque  en  la  entrega  de  la  dicha  fbr- 
tateza  y  torres  no  iolerveD£;a  portero  conocido  de  nues- 
tra cámara,  ni  las  otras  solepnidadcs  que  én  tal  caso  se 
reqaieren  y  deben  hacer;  y  que  luego  lo  cumpla,  so  pena 
de  caer  en  mal  eaaoé  traycioa,  é  en  lae  otras  penas  y 
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caaos  (^bilés  é  criminales,  en  que  ieaeb  é  incorrca  Jas 
personas  que  detienen  fortalezas  y  no  las  entregan  con< 
carta  é  mandado  de  sus  Reyes  ó  Señores  naturalas;  é 
mandamos  al  Presidente  é  Oydores  de  la  nuestra  Abdien» 
oíaf  é  Chancilleria,  que  está  é  reside  en.  la  dicha  ciudad 
de  Santa  ^Domingo,  é  al  Concejo,  justicia  é  regidores, 
oavalleros  y  escuderos,  oficíales  y  omes  buenos  de  la  di- 
cha ciudad,  é  á  otras  qualesquier  perdonas,  aquien  lo 
aquí  ,€OQ(enido  toca  é  atañe,  que  vos  ayan  é  tengan  por 
nuestro  alcayde  y  tenedor  de  la  dicha  fortaleza  ó  torres 
é  fuer^  della,  é  vos  recudan  ó  fagan  recudir  con  el  sa* 
lario  y  tenencia  y  otras  cosas  á  ella  anexas  y  pertenea- 
oientes,  y  vos  guarden  y  fagan  guardar  todas  las  curras,, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  lívertades,  exenfiones^ 
preheminencias,  prerrogalibas  é  inmunidades,  é  todas 
las  otras  cosas  é  cada  una  deltas,  que  por  raeon  de  ser 
nuestro  alcayde  de  la  dicha  fortaleza,  vos  deben  ser  guar*: 
dadas,  así  é  segund  que  mejor  é  mas  comptidamente  lon 
vieron,  recudieron  é  guardaron  al  dicho  Francisco  de 
Tapia  é  á  los  otros  alcaydes  que  antes  del  an  sido  ó  fue^ 
ron  de  la  dicha  fortaleza,  del  todo,  bien  é  conplidamente,. 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  que  en 
eUo  ni  en  parte  dello  enbargo  ni  contrario  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner;  é  mandamos  al  nuestro 
Thesorero  é  Contador  de  la  dicha  Lsla  Española  que  pon- 
gan é  asienten  en  los  nuestros  libros,  que  ellos  tienen,  el 
traslado  desla  nuestra  carta;  y  de  qualesquier  maravedís 
y  oro,  del  cargo  quel  dicho  nuestro  Thesorero  obiere  para 
nos  en  la  dicha  isla,  libre  é  pague  á  vos  el  dicho  Gonza- 
lo-Fernandez de  Oviedo  otros  tantos  maravedises,  como 
se  libraron  é  pagaron  al  dicho  Francisco  de  Tapia  con  la 
dicha  tenencia,  y  los  escuderos  é  artilleros  é  otros  ofi* 
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cíales  que  para  la  guarda  é  c.onpaDÍa  de  la  dicha  fortaleza 
estáa  diputados,  seguod  é  de  la  forma  é  manera  é  coa  las 
condiciones  que  se  libravan  é  pagaban  al  dicho  Francis- 
co de  Tapia,  desdel  dia  que,  por  virtud  desta  nuestra 
provisión,  vos  fuere  entregado,  en  adelante;  y  que  tomen 
en  cada  un  aSo  vuestra  carta  de  pago,  con  la  qual  é  con 
esta  nuestra  provisión,  mandamos  que  le  sean  recebidos 
é  pasados  en  quenta  los  dichos  maravedises,  que  ansi  le 
libraren  é  pagaren  por  razón  de  la  dicha  tenencia  y  gen- 
te, y  sobre  scriban  Obte  original  y  lo  tornen  á  vos  el  dicho 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  para  que  lo  suso  dicho 
aya  efeto;  siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  carta  por 
los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  SeviUa 
en  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedis  para 
la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere. — 
Dada  cu  Madrid,  á  nueve  dias  del  mes  de  Henero,  año 
del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  Comendador  mayor  de  León,  Secre- 
tario de  Sus  Cesáreas  y  Catbólícas  Magestades,  la  fíze 
escrebir  por  su  mandado. — El  Doctor  Beltran. — Licen'^ 
ctatus  Carvajal. — Registrada:  Bartolomé  Darias. — ^Por 
Chanciller,  Blas  de  Saabedra. 

Asentóse  esta  provisión  de  Su  Magestad  en  los  libros 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  ludias  del  mar  Océa- 
no, que  es  en  esta  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevi- 
lla, á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  cinco  años. — Juan  de  Aranda. — ^Fran- 
cisco Tello. — Diego  de  Qarate. 

En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española, 
Tomo  XI.  24 
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miércoles  doze  dias  del  mes.  de  Henero  de  mili  é  qainien- 
tos  é  treinta  é  seis  años,  ante  ios  señores  Presidente  é 
Oydores  de  la  Real  Abdiencia  de  Sus  Mageslades,  qae  en 
estas  partes  reside,  en  presencia  de  mí  Diego  Cavallero» 
escribano  de  Su  Magestad  é  de  la  dicha  Real  Abdiencia, 
pareció  el  dicho  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo  y  presentó 
esta  provisión  de  Su  Magestad  desta  otra  parte  conteni- 
da, é  por  sus  mercedes  vista,  la  obedecieron  con  aquel 
acatamiento  é  reverencia  que  debian,  en  forma;  en  qnan- 
to  al  cumplimiento  delío,  dixeron  que  están  prestos  de 
hazer  é  cumplir  lo  que  Su  Magestad  manda;  en  cumplí* 
miento  de  lo  qual,  el  dicho  señor  Presidente»  estando 
dentro  en  la  dicha  fortaleza,  en  faz  de  los  dichos  Oydores 
é  licenciado  Zuago  é  licenciado  Badillo,  tomó  é  recibió 
del  dicho  Gon^lo  Fernandez  de  Oviedo  el  pleito  orne- 
naje  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  el  qual  biso 
en  sus  manos,  é  fecho,  lu^o  le  dio  ó  entregó  la  dicha 
fortaleza  é  las  llaves  della;  y  el  dicho  Confio  Fernandex 
de  Oviedo  tomó  la  posesión  é  se  dio  por  contento  y  en- 
tregado en  ella:  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo 
susodicho,  los  dichos  señores  Oydores,  Hernando  Ortizé 
Toribio  deQuirós,  escribanos  de  Su  Magestad,  é  Juan  Fer- 
nandez de  la  Peña  y  escribano,  é  D.  Juan  de  Ayala  é  otras 
personas. — Diego  Cavallero,  escribano  de  Su  Magestad. 
E  ansí  mostrada  ó  presentada  la  dicha  carta  é  provi- 
sión de  alcaydia,  el  dicho  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
alcayde,  dixo:  que  estaba  presto  de  mostrar  al  dicho  se- 
ñor Licenciado  la  dicha  fortaleza  é  los  aparejos  é  muni- 
ción della,  segund  que  por  sa  merced  le  hera  mandado. 
— Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan 
de  Carranca  é  Francisco  Fernandez  é  Donis  de  Maldona- 
do,  criados  del  dicho  señor  Licenciado. 
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E  luego  incontinente  el  dicho  señor  licenciado  Cris- 
tóval  Yaca  de  Castro  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que 
fuese  á  Alonso  de  Torres  é  á  Diego  Cavallero,  contador 
é  thesorero  de  Su  Magestad  en  la  Casa  de  Contratación 
de  las  Indias  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  que  me 
diese  el  cargo  que  estaba  hecho  al  dicho  Alcayde,  de  las 
cosas  é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  é  yo  el  dicho  es* 
cribano  fué  ó  se  le  pedi,  é  me  dieron  el  libro  original,  déla 
dicha  Casa  de  la  Contratación,  en  que  toman  la  razón  de 
las  cédulas  que  de  Su  Magestad  se  presentan,  y  en  que 
está  el  cargo  original  que  al  dicho  Alcayde  se  hizo  de  las 
cosas  é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  el  qual,  yo  el  di- 
cho escribano  llevé  é  mostré  al  dicho  señor  licenciado 
Yaca  de  Castro;  del  qual  su  merced  mandó  sacase  el 
traslado  concertado  y  le  incorporase  en  esta  escriptura; 
el  cual  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  é  corregí  con  el 
dicho  original;  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Relación  del  cargo  que  se  haze  á  Gongalo  Fernandez  . 
de  Oviedo,  alcayde  de  la  fortaleza  desta  ciudad  de  Santo 
Domingo  por  Su  Magestad,  de  la  artillería  é  municiones 
é  armas  é  otras  cosas  pertenecientes  á  la  dicha  fortaleza, 
ansí  de  las  que  en  ella  estaban,  como  de  las  que  recibió 
de  Blasco  Nuñez  Yeta,  capitán  general  de  la  Armada  de 
Su  Magestad  que  entró  en  el  puerto  desta  ciudad  por  el 
mes  de  Agosto  del  año  pasado,  é  de  Miguel  dePerea,  que 
después  del  dicho  Blasco  Nuñez,  vino  en  el  dicho  año . 
por  capitán  general  de  ciertos  navios,  para  juntarse  con 
los  dichos  navios  del  dicho  Blasco  Nuñez;  y  de  lo  que 
ahora  recibió  de  la  nao  de  D.  Alvaro  de  Ba^an,  que  hera 
del  armada  del  dicho  Blasco  Nuñez  Yela,  la  qual  arribó 
á  este  puerto  con  tormenta  é  fué  hechada  al  través;  y  el 
dicho  cargo  es  en  la  forma  siguiente: 
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Artillería  primera. 

Primeramente:  un  cañen  pedrero,  grueso ,  que  se- 
quebró  y  está  el  metal  del  en  la  dicha  fortaleza ,  que  pe- 
saba veinte  é  seis  quintales  de  metal. 

ítem:  dos  sacres  ochavados ,  de  metal,  que  el  una 
pesa  nueve  quintales  y  veinte  y  tres  libras,  y  el  otra 
nueve  quintales  y  tres  arrobas  y  doce  libras. 

ítem :  dos  medios  alconetes  pequeños,  ochavados,  de 
metal. 

Veinte  y  nueve  mosquetes  pequeños,  unos  mayores 
que  otros,  de  metal. 

Itera :  otros  siete  mosquetes  quebrados. 

Dos  bersos  de  metal ,  pequeños. 

ítem :  dos  lombardas  gruesas,  de  hierro ,  desguarne- 
cidas ,  con  tres  serbidores. 

Dos  almireces  pequeños ,  demetat,  para  hacer  pól- 
vora. 

Treze  escopetas  de  metal,  pequeñas,  desguarnecidas, 
viejas, 

Quatro  moldes  de  metal  de  tiros,  pequeños. 

Otros  dos  moldes  de  yerro,  que  se  hizieron  después, 
para  tiros  pequeños. 

Lo  que  se  recibió  de  Blasco  Nufiez  Vela. 

Primeramente:  media  culebrina  gruesa,  de  metal. 

Un  sacre  de  metal. 

Cinco  falconetes  pequeños,  de  metal. 

Tres  dozenas  de  ballestas  con  sus  gafas. 
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Tres dozenas  de  escopetas,  digo,  de  arcabuzes,  coa 
sus  fiascos  y  atacadores. 

Otras  dos  dozenas  de  arcabuzes ,  con  sus  fiascos  y 
atacadores. 

ítem:  otras  quatro  ballestas,  con  sus  gafas. 

Gient  dozenas  de  saetas. 

Trezientas  é  cinqaenta  alcayatas  de  yerro,  de  pal- 
mo V  medio. 

Quatrocientas  é  cinquenta  alcayatas  de  yerro. 

Seiscientos  y  sesenta  é  cinco  clavos  de  á  palmo. 

Quinientos  é  noventa  clavos  demás.  ' 

Cinco  barras  de  yerro  y  un  pié  de  cabra. 

Una  cadena  de  yerro,  de  veinte  é  nueve  varas  de 
medir. 

Quatro  paylas  para  pólvora. 
.  Dos  ollas  de  cobre. 

Dos  agetres  para  sacar  agua. 

Quatro  armillas  para  banderas. 

Dos  palas  de  yerro. 

Quatro  agadones. 

Una  barrena. 

Dos  roldanas  de  metal,  en  dos  poleas. 

Una  escala  de  tres  tronos. 

Un  cepo  con  su  candado. 

Una  campana  de  metal. 

Trezientas  y  sesenta  pelotas  de  yerro  colado,  gran» 
des  y  pequeñas. 

Novecientos  y  noventa  y  quatro  chillos  de  ylo  de 
ballestas,  de  Valencia. 

Dos  dozenas  de  laucones. 

Siete  barriles  de  pólvora,  medianos  y  grandes,  lle- 
nos de  pólvora. 
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CiDqaenta  y  tres  iBOrriones. 
Dos  quartos  de  salitre  y  tres  barriles  grandes  de  pie^ 
dra-a^^DÍre. 

Cargo  de  lo  que  truxo  el  capitán  Miguel  de  Perea. 

Dos  culebrioas  grandes,  enteras,  de  metal:  no  se 
áabe  el  peso  porque  no  lo  tiene  señalado. 

Un  molde  grande  de  metal ,  para  pelotas ,  de  medias 
culebrinas. 

Lo  que  bino  en  la  nao  de  D.  Alvaro  quel  dicho 
a  Icayde  recíbyó  y  es  á  su  cargo. 

Primeramente :  un  canon  de  metal,  que  llaman  eA  Pe* 
licano ,  que  pesa  cinquenta  y  quatro  quintales  y  dos  ar- 
robas y  veinte  y  tres  libras. 

ítem:  otro  canon  que  se  llama  el  Águila,  de  qua» 
renta  y  nueve  quintales  y  dos  arrobas  y  dos  libras. 

Otro  canon,  que  se  llama  la  Corona,  de  quarenta  y 
ocho  quintales  y  una  arroba  y  diez  y  seis  libras. 

Otro  canon,  que  se  llama  el  Salvaje,  que  pesa  qua* 
renta  y  siete  quintales  y  cinco  libras. 

Otro  canon  Salvaje ,  que  pesa  quarenta  y  seis  quin- 
tales y  veinte  y  ana  libra. 

Media  culebrina  luenga,  que  pesóireiMa  é  odio 
i|Qintales  y  dos  arrobas  y  niíeve  tibnas. 

Un  falconete  grande,  de  onze  quintales  y  tres  arrobas 
y  diez  libras.  ^ 

Otro  felconete  menor,  de  ocho  quintales  y  ma -arro- 
ba y  diez  libras. 


'  ■      ' 
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Otro  faloooele  XAeoor ,  de  siete  quintales  y  tres  arro- 
bas y  yeiole  y  dos  libras. 

Cinco  lombardas  de  yerro,  y  otras  dos  desguarnecá- 
das  9  con  doze.  servidores» 

Setecient^  y  treinta  y  ocho  pelotas  de  yerro  colado, 
pio'a  los  cañones  y  oulebrin^is. 

Quinientas  y  treinta  é  cinco  pelotas  de  plomo ,  para 
sacres  y  falconetes,  y  otros  tiros  medianos. 

Trezientas  pelotas  de  piedra »  para  culebrinas  y  m^ 
dias  culebrinas. 

Cinquenta  bersos  de  yerro ,  con  ciento  y  catorze  ser- 
vidores. 

Veinte  y  tres  ballestas ,  con  diez  y  nueve  ga£as  muy 
mal  tratadas ,  y  sesenta  y  seis  dozenas  de  saetas  para 
ellas. 

Veinte  y  dos  petos ,  con  nueve  espaldares  y  nueve 
celadas »  todo  podrido  de  la  mar ,  que  no  vale  nada. 

Quarenta  y  un  arcabuzes,  con  sus  frascos ;  todos  da- 
ñados de  la  mar  y  mal  acondicionados. 

Quatro  moldes  de  metal ,  para  fazer  pelotas  para  el 
artillería»  y  uno  de  yerro. 

Seis  dozeoas  y  media  de  gorguzes.. 

Ciento  y  siete  picas  y  medias  picas  y  lanzas  con  yer- 
ros, y  treinta  y  dos  astas  sin  yerros ;  que  son  por  todas 
las  dichas  oiento  y  treinta,  y  nueve. 

Trece  barriles  de  pólvora  ;  los  siete  de  á  quintal,  y 
los  cuatro  (el  unobeoia  medio)  de  á  tres  quintales  cada 
UDO,  y  los  dos  pequeños  de  pólvora  de  cebar. 

Siete  cargadores  de  artillería,  con  nueve  atacadores. 

Hooae  arpones  y  cinco  bonbas  de  fuego  artificial. 

Siete  tacos  de  guÜQ,  hechos  de  tablas,  y  llenos  de  pie» 
dra  cada  uno,  para  tirar. 
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Todas  las  qaales  dichas  cosas  de  snso  declaradas;  que 
el  dicho  Alcayde  recibió  de  la  dicha  nao  de  Don  Alvaro, 
salieron  tan  mal  tratadas  y  tan  mal  acondicionadas  de  la 
mar ,  que  sino  fué.  los  tiros  de  artillería  y  pelotas  y  pól- 
vora ,  todo  lo  demás  no  vale  nada,  ni  sé  paede  aprove- 
char delló  ninguna  cosa,  sino  se  tornase  á  háter  dd 
nuevo. 

« 

ítem :  demás  de  lo  suso  dicho,  se  le  háze  cargo,  que 
recibió  de  los  oficiales  de  Su  Magostad: 

Dos  dozenas  de  langas  gi  netas  y  una  doi^ena  de  me- 
dias picas. 

Seis  arcabuzes  con  sus  frascos,  (son  escopetas;) 

Seis  rodelas. 

Cinco  pabeses  gruesos. 

Una  bandera  con  las  armas  reales  de  Su  Magostad» 
que  truxo  el  Alcayde  de  Castilla. 

Dos  calderas  grandes  para  refinar  pólvora. 

Quatro  bateas  grandes  de  palo ,  para  enjugar  pól- 
vora. "  ' 

Una  mesa  grande  de  quatro  pies ,  para  cerner  y  en- 
jugar la  pólvora. 

Una  guyndaleza  de  cánamo ,  en  dos  pedazos. 

Seis  cedamos  para  la  pólvora. 

Todas  las  quales  dichas  cosas,  de  suso  declaradas,  se 
cargaron  al  dicho  Alcayde  por  recebidás  y  que  están  en 
8U  poder,  por  los  oficiales  de  Su  Magostad. — En  Santo 
Domingo,  á  diez  y  siete  dias  de  Mayo  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta é ocho  años. — Alonso  déla  Torres.-^Álvaro 
Caballero. — Gongalo  Fernandez  de  Oviedo. 

E  después  de  lo  suso  dicho^  á  ocbo  días  del  dicho 
mes  de  Henero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  équa- 
renta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Yaca 
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de  Castro  faé  á  la  dicha  fortaleza  de  la  dicha  ciadad  y 
en  presencia  de  mí»  el  dicho  escribaoo»  el  dicho  alcay* 
dé  Gon^io  Fernandei  de  Oviedo  mostró  á  su  merced 
la  dicha  fortaleza,  el  alto  é  baxo  della  é  todo  lo  que  su 
merced  ver  quiiso,  é  vista,  el  dicho  Señor  Licenciado 
mandó  al  dicho  Alcayde  que,  conforme  al  dicho  cargo 
que  por  el  dicho  libro  le  estaba  fecho,  le  diese  quenta  é 
le  mostrase  las  cosas  é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  é 
el  dicho  Alcayde  dixo  que  le  plazia;  é  leyendo  yo  el  di- 
cho escribano  por  el  prencipio  del  dicho  cargo,  el  dicho 
Alcayde  comentó  á  mostrar  las  dichas  cosas  ó  munición; 
é  como  yo  el  dicho  escribano  yba  leyendo,  ansí  el  dicho 
Alcayde  yba  mostrando,  fasta  que  fué  todo  acabado;' y 
las  cosas  que  conforme  al  dicho  cargo  faltaron  y  el  dicho 
Alcayde  no  mostró,  y  el  descargo  que  el  dicho  Alcayde 
di6  de  cada  una,  es  lo  siguiente: 

Faltaron,  de  las  ballestas  del  dicho  cargo,  doze. 

Dize  el  Alcayde  que  por.  mandamiento  del  Presidente 
é  Oydores  desta  Real  Audiencia  é  Oficiales  de  Su  Mages^ 
tad,  que  mostró,  dio  dozena  y  media  de  ballestas  á  Bar- 
tolomé de  Santillana,  para  cierta  armada,  y  que  no  le  bol* 
vieron  mas  de  las  siete;  está  en  las  espaldas  el  conooi« 
miento  del  dicho  Santillana  de  cómo  las  recibió. 

Faltaron,  del  dicho  cargo,  los  dos  bersos  portugueses, 
de  metal. 

Dize  el  dicho  Alcayde  que  ay  cédula  de  Su  Magestad 
en  quemando  bolver  estos  dos  tiros  á  Andrea  Ferrer  pQ#* 
togues,  y  que  Juan  de  Medina  los  llebó  por  mandadodel 
Presidente  é  Oydones  deaia  Abdiencia,  é  de  cómo  hera 
asi  verdad,  mostró  una  cédula  del  Thesorero  y  Teniente 
de  Contador  de  Su  Mageslad,  dei  tenor  siguiente:     . 

Señor  Alcayde:  ya  vuettna  merced  sabe  como  por 
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nosotros  le  están  cargados  dos  tiros  de  metal,  poco  ma- 
yores qae  falconetes^  que  se  toúaaroa  del  bergantín  dB 
los  portugueses,  y  después  Su  Magostad  mandó  bolver  el 
dicbo  bergantín  con  todo  io  que  en  él  venía  á  los  dichos 
portugueses,  por  su  (5édula  dirigida  al  Abdíencia  Real;  y 
los  señores  Presidente  é  Oydores  an  proveydo  que  nos^' 
otros  lo  descargemos  de  su  cargo^  para  que  vuestra  méfr 
oed  cumpla  el  mandamiento  de  la  dicha  Real  Abdíencia; 
y  ansí  por  esta  dezimos  que  el  cargo  que  dellos  le  está 
hecho  es  ninguno,  é  que  no  quedan  á  sa  cargo,  por 
quanto,  como  dicho  es,  los  boelveá  quien  pertenecen.-^ 
Fecha  doze  de  Otubre  de  quinientos  y  quarenta  años.--' 
Alonso  de  la  Torre. — Diego  Caballero. — ^Digo  yo  Juan 
de  Medina  que  recibí  del  señor  alcayde  Gongalo  Fernan- 
dez de  Oviedo  los  tiros  de  arriba. — ^Pecho  á  diei  é  eets 
de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  años. — JxjfíA 
de  Medina. 

Falta  el  ber^  de  metal,  que  recibió  quando  bíao  la 
nao  de  Blasco  Ñoñez. 

Dice  el  Alcayde  que  lo  dio  para  llevar  á  la  isla  de  San 
Joan  de  Poerto  Rico  á  la  fortaleza  della,  por  mandamien- 
to del  Presidente  é  Oydores  é  Oficiales,  que  mostró  y  el 
conocimiento  del  que  lo  recibió. 

FéRan  treinta  morriones.  * 

Dize  el  dicho  Alcayde  que  los  veinte  é  quatro  dellos 
Dotó  Bartolomé  de  Santillana,  por  mandamiento  del  Pre- 
sidente é  Oydores  é  Oficiales,  qoe  mostró  y  el  conoci- 
miento de  Santillana  de  cómo  los  recibió,  para  una  arma» 
da  que  hísieron,  para  ir  contra  una  nao  francesa,  y  no 
18  los  bolvíeron;  y  que  los  otros  seis  dio  á  SoUs^  escri- 
bano desta  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  otra  oédola 
áéí  Presidente»  y  que  nonea  los  bolvíeron,  y  que  fueron 
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para  derta  armada;  moBtró  cédula  del  Presidente  é  co- 
nocimiento de  SoHs. 

Faltan  algunos  barriles  de  pólvora. 

Dtze  el  Alcayde  que  alguna  della  á  gastado  él,  y  que 
b  otra  que  la  á  dado,  por  mandado  del  Presidente  é  Oy- 
dores  é  OficialA  de  Su  Magestad,  para  llevar  á  Puerto 
Rico  y  á  otras  partes,  y  para  el  armada  que  se  hizo  paro 
yr  contra  la  dicha  nao  francesa;  en  tas  cédulas,  que  mos- 
tró, pareció  que  dio  pólvora  ciertas  veces,  con  el  artille^ 
ría  que  daba;  y  hecha  qüenta  por  su  merced  de  la  dicha 
pólvora,  por  los  dichos  mandamientos  y  conocimientos, 
falló  que  abia  dado  el  dicho  Alcayde  nueve  quintales  de 
pólvora. 

Faltan  diez  y  seis  arcabuzes  con  sus  frascos. 

Dize  el  dicho  Alcayde  que,  entre  otras  cosas  que  dio 
¿Bartolomé  de  Santillana,  por  mandamiento  del  Presiden* 
te  é  Oydores  é  Oficiales  de  Su  Magostad,  para  cierta  ar* 
nada,  le  dio  dozeoa  y  media  de  arcabuzes  con  sus  fras>¿ 
eos,  y  que  nunca  se  los  bolvieron;  y  que  otra  media  dó« 
oena  de  arcabuces  con  sus  frascos  dio  el  dicho  Solís, 
escribano,  por  mandado  del  Presidente,  para  otra  «r* 
ttada,  é  que  no  se  los  bolvieron;  mostró  los  mandamien^ 
tos  é  conocimientos. 

Falta  mas  de  ciento  y  treinta  docenas  de  saetas. 

Dize  el  Alcayde,  que  á  dado  mucha  parte  dellas  para 
las  armadas,  quando  dio  las  ballestas,  y  que  no  se  las 
bolvieron,  y  que  lasque  quedan  no  balen  nada;  no  móa^ 
tro  cédula. 

Faltan  muchos  obülos  de  y  lo  de  ballesta. 
.  Dize  el  Alcayde  que  muchos  dellos  se  an  gastado  en 
«dere^^r  ballestas,  y  que  los  que  quedan  se  facen  viejos. 

El  un  tro(^  de  la  escalera  está  quebrado. 
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Dize  el  Alcayde  que  le  derribó  el  ayre  y  8e  quebró» 

La  bandera  está  toda  rota  y  puesta  encima  de  la  tor- 
re del  omenaje. 

Pelotas  de  yerro  y  piedra  y  plomo,  fallan  machas. 

Dize  el  Alcayde  que  algunas  dellas  á  gastado  él,  y 
que  muchas  dellas  dio  con  el  arlilleria,  que  á  dado  por 
mandado  del  Presidente  é  Oydores  é  Oficiales,  para  las  di- 
chas armadas;  hace  mención  destas  pelotas  y  piedras  en 
las  dichas  cédulas. 

Faltan  dos  bersos  de  yerro  con  sub  servidores. 

Dize  el  Alcayde  que  los  dio  á  Marcos  Gallego,  por 
una  cédula  del  Thesorero  Alonso  de  la  Torre  y  del  Conf- 
iador Alvaro  Caballero,  la  qual  mostró  y  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Señor:  mande  v.  md.  dar  á  Marcos  Gallego  dos  ber- 
sos de  yerro  grandes,  que  parece  informaron  ser  suyos; 
que  descarga rémoslos  del  cargo  que  tenemos  hecho 
á  V.  md.  de  los  bersos:  á  servicio  de  v.  md. — Alonso 
de  la  Torre. — Alvaro  Caballero. 

Después  desto,  el  dicho  señor  Licenciado,  en  presen- 
cia de  mí  el  dicho  escribano  é  de  muchos  testigos,  tornó 
á  ver  la  dicha  fortaleza  é  lo  alto  é  bajo  della,  y  entró  en 
el  Rio  en  un  barco  para  verla  por  la  parte  de  la  mar»  é 
vio  los  daños  que  tenia,  é  después  la  tornó  á  vesitar  por 
la  parte  de  la  ciudad. 

Después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia,  ocho  dias 
del  dicho  mes  de  Henero  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  quarenla  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado 
Cristóbal  Vaca  de  Castro  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no, que  fuese  á  Alonso  de  la  Torre,  thesorero  de  Su  Ma- 
jestad en  esta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é  de  sa 
parte  le  pidiese  una  feé,  firmada  de  su  nombre,  de  los 
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peones,  escaderos  é  artilleros  é  otras  cualesquiera  perso* 
Das  qae  se  pagan  al  dicho  Alcayde  para  la  guarda  de  la 
dicha  fortaleza,  é  que  la  dicha  feé  la  pusiese  en  este  pro- 
ceso; é  yo  el  dicho  escribano  fui  é  se  la  pedí,  é  el  dicho 
Alonso  de  la  Torre,  thesorero  me  la  dio;  el  tenor  de  lo 
qual  es  este  que  se  sigue. 

Yo  Alonso  de  la  Torre,  thesorero  de  Su  Majestad  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  doy  é 
fago  feé,  por  esta  ñrmada  de  mi  nombre,  en  como  des- 
pués que  yo  soy  thesorero  se  an  pagado  é  pagan  en  cada 
OD  año  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  allende  de  ia  for- 
taleza de  la  dicha  cibdad,  seis  peones  é  un  artillero,  para 
la  guarda  della,  segund  se  pagaron  á  los  alcaydes  pasa- 
dos, los  peones  á  once  mili  é  seiscientos  maravedis,  é  el 
artillero  veinte  mili  é  seiscientos  maravedís;  é  de  pocos 
dias  á  esta  parte  manda  Su  Majestad  que  se  pague  á  un 
polvorista  seis  mili  maravedís  de  salario  cada  año. — Fe- 
cha en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  á  ocho  dias  del  mes 
de  Henero  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  un  años. — 
Alonso  de  la  Torre.  * 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
Santo  Domingo,  á  doce  dias  del  dicho  mes  de  Henero  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  un  años,  antel 
el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el 
dicho  alcayde  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo  y  dijo:  que 
á  su  noticia  hera  venido  que  su  merced  quería  recebir 
información  sobre  si  abia  tenido  y  tenia  en  la  dicha  for- 
taleza las  personas  que  Su  Majestad  le  manda  pagar  para 
la  guarda  deliu;  y  para  que  á  su  merced  conste  y  sea 
mejor  informado  de  que  las  personas  que  á  de  tener  en 
la  dicha  fortaleza  basta  que  sean  sus  criados  y  negros,  hizo 
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presentación  de  una  cédala  de  Su  Magestad,  firmada  de 
80  nombre»  é  refrendada  de  Juan  de  Sámano  su  secreta- 
riO)  é  señalada  de  los  del  so  Consejo  de  las  Indias;  el  te* 
ñor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  isla  Española:  por 
parte  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  nuestro  alcay de  de 
la  fortaleza  desa  cibdad  de  Santo  Domingo,  nos  ha  sido 
fecha  relación  que»  entre  tanto  que  duraba  la  guerra, 
mandamos  que  obiese  en  la  dicha  fortaleza  un  armero,  j 
que  le  á  tenido,  dándole  veinte  mil  maravedís,  y  que  si 
este  se  quitare,  perdería  las  ballestas,  arcabuces  y  hierroa 
de  langas,  y  me  á  sido  suplicado  lo  mandase  proveer;  j 
que  esa  fortaleza  de  necesidad  á  menestar  trescientos 
mili  maravedís  y  mas  cada  un  año;  y  que  dándoselo,  él 
lerna  quatro  artilleros  y  seis  hombres  otros,  que  sean 
diez  por  todos;  y  que  en  estos  trecientos  entre  su  salario 
de  alcayde;  y  que  quando  esto  no  bastare,  el  poroá  lo 
demás,  de  su  hacienda.  Y  porque  yo  al  presente  no  ten- 
go de  dar  mas  salario  ni  acresentar  personas  de  las  ques* 
tan  mandadas,  yotvos  mando  que,  de  qualquier  mara« 
vedis  ó  pesos  de  oro  del  cargo  de  vos  el  dicho  nuestro 
Thesorero  paguéis  lo  que  el  dicho  Alcayde  tuviese  en  la 
dicha  fortaleza,  fasta  tanto  que  yo  otra  cosa  provea,  aun- 
que sean  sus  criados  y  negros,  contando  que  el  artillero 
sea  persona  ávil  á  vuestro  parescer;  y  tomad  sus  cartas 
de  pago  ó  de  quien  su  poder  obiere,  con  las  quales  y  con 
esta,  vos  sea  rescebido  y  pasado  en  qüenta  lo  que  con- 
forme á  esta  mi  cédula  le  pagaredes;  é  non  fagades  ende 
al. — Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  é  ocho  de  Jullio 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. 
— Por  mandado  de  Su  Magostad,  Joan  de  Sámano. 

É  ansí  presentada  la  dicha  cédula  é  provisión  de  Sa 
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Siagestad,  que  de  soso  va  eDCorporada^  el  dicho  seSor 
Ueeaciado  Cristóbal  Yaca  de  Castro  la  mandó  poner  en 
este  proceso.  .< 

É  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mes  é 
9no  suso  dichos,  el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal 
Vaca  de  Castro  mandó,  á  mi  el  dicho  escribano  que  fue*» 
se  á  Alonao  de  la  Torre,  thesorero  de  Su  Magostad  éá 
Diego  Caballero  teniente  de  contador  por  Alvaro  Caba^ 
Itero  en  la  Casa. de  Contratación  de  las  Indias,  que  rcsi- . 
de  en  esta  dicha  ciudad,  y  les  pidiese  de  su  parle  los 
alardes  que  se  an  hecho  en  la  dicha  fortaleza,  después 
quel  dicho  Gon(^alo  Fernandez  de  Oviedo  es  alcayde,  de 
las  personas  que  en  ella  á  tenido;  é  yo  el  dicho  escriba- 
no.  se  los  pedí  de  parte  de  su  merced,  é  dixerou  que 
los  buscarían  é  los  ynbiarian  á  su  merced;  é  después  di-» 
xeron  que  los  abian  buscado  é  no  los  abian  aliado,  ni 
los  tenian,  ni  sabian  donde  los  abia  dexado  el  contador 
Alvaro  Cavallero,  que  es  ido  á  la  Corte  de  Su  Magostad 
á  España,  á  quien  dixo  el  dicho  Thesorero  que  los  ha- 
bia  dado. 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
Santo  Domingo,  á  catorze  dtas4el  dicho  mes  de  Henero  dA 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  ;é  quarenta  é  un  año,  el 
dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  en  prer 
sencia  de  mi  el  dicho  escribano,  para  información  de  si 
el  dicho  Gon<^lo  Fernandez  de  Oviedo  alcayde,  después 
que  tiene  el  dicho  cargo,  á  tenido  y  tenia  los  seis  peones 
é  un  artillero  que  se  le  an  pagado  y  pagan  para  la  guar» 
da  de  la  dicha  fortaleza,  de  su  oficio,  tomó  é  recibió  ju- 
ramento de  Juan  de  Laguna,  veaino  de  Ja  dicha  cibdad; 
que  presente  estaba,  el  qual  lo  hizo  en  forma  debida  dé. 
derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  sa  madre,,  é  sobre 
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una  señal  de  cruz  tal  como  esta  f . ,  en  qae  corporalmen* 
te  puso  su  mano  derecha,  é  por  las  palabras  de  los  San- 
tos Evangelios,  do  quier  que  mas  largamente  están  es- 
criptos,  que  como  bueno  é  fiel  cristiano,  temiendo  á  Dios 
é  guardando  su  conciencia,  decia  ó  declaraba  la  verdad 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  que  no  la  de- 
xaria  de  decir  por  amor  ni  desamor,  dádivas  ni  prome- 
sas que  á  ello  le  moviese;  que  á  la  jura,  dixo:  si  juro,  é 
á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,,  dixo: 
amen. 

E  lo  quel  dicho  Juan  de  Laguna  dixo  é  depuso,  se- 
yendo  preguntado  y  examinado  por  el  dicho  señor  Licen- 
ciado, es  lo  siguiente :  Fué  preguntado  que  hedad  á; 
dixo,  que  es  de  edad  de  quarenta  años  poco  mas  ó  me- 
nos. Fué  preguntado  si  conoce  al  dicho  alcayde  Gongalo . 
Fernandez  de  Oviedo  é  de  que  tanto  tiempo  acá  le  co- 
nosce,  é  si  conosce  é  á  conoscido  los  criados,  peones  ó 
artilleros,  quel  dicho  Alcayde  á  tenido  é  tiene  en  la  dicha 
fortaleza;  dixo  que  conosce  al  dicho  alcayde  Gongalo 
Fernandez  de  Oviedo,  alcayde,  demás  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  que  este  testigo  bino  á  esta  isla,  y  este  testi- 
go vivió  con  él  catorze  ó  (|uinze  meses,  poco  mas  ó  me- 
nos, y  le  servia  de  soldado  de  velar  la  fortaleza;  é  ^que 
ansí  á  conocido  é  conoce  los  criados  é  otras  personas, 
peones  é  artilleros,  quel  dicho  Alcayde  ha  tenido  desdel 
dicho  tiempo  acá;  que  este  testigo  los  conoge  y  los  que 
tiene  al  presente,  ansí  esclabos  como  personas  libres;  y 
que  este  testigo  los  conoció  y  conoce  de  vista  é  fabla  é 
por  criados  é  soldados  del  dicho  Alcayde  para  la  guarda 
déla  dicha  fortaleza.  Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho 
Alcayde  aya  tenido  en  la  dicha  fortaleza,  para  la  guarda 
della,  continuamente,  seis  peones  é  an  artillero;  dixo 
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qae  lo  que  sabe  cerca  desto  ea  qae>  todo  el  tiempo  qae 
este  testigo  sirbió  en  ia  dicha  fortaleía/  abia  en  ia  di- 
cha fortaleza,  ordinariamente»  siete  ó  ocho  personas, 
soldados  que  velaban  la  dicha  fortaleza,  por  sasquártos,. 
é  demás  desto,  abia  dos  artilleros»  é  que  á  estas  perso^ 
ñas  les  pagaba  el  Thesorero  de  Su  Mageslad  desta  dicha 
cibdad,  á  este  testigo  é  á  los  otros  soldados  á  dos  reales 
cada  dia,  é  qoe  á  ios  artilleros  oyó  dezir  este  testigo 
que  les  pagaba  el  dicho  Thesorero  á  razón  de  veinte  mili 
maravedís  por  año,  é  que  velaban  la  dicha  fortaleza  por* 
que  se  temía  de  franceses;  é  que  en  saviéndose  que  abia 
pazes  entre  Su  Magostad  y  el  Rey  de  Francia,  luego  dis- 
pidieron  los  dichos  soldados  y  á  e^te  testigo;  é  que  des- 
pués que  le  despidieron,  tomó  este  testigo  ¿  servir  al  di- 
cho Alcayde,  por  su  peón,  á  razón  de  onze  mili  marave- 
dís por  año  y  de  comer.  Fué  preguntado  si  al  dicho 
tiempo  que  este  testigo  y  los  otros  soldados  velaron  é 
gaardaron  la  dicha  fortaleza,  por  el  salario  que  les  paga- 
ba el  dicho  Thesorero,  de  dos  reales  cada  dia,  que  otros 
criados  ó  esclavos  este  testigo  conoció  al  dicho  Alcayde; 
dixo  qae  todo  el  dicho  tiempo,  que  este  testigo  é  los 
otros  soldados  velaron  é  guardaron  la  dicha  fortaleza,, 
por  los  dichos  dos  reales  cada  dia,  no  conoció  otros  cria- 
dos algunos  al  dicho  Alcayde,  sino  un  esclavo  é  un  arti- 
llero; ó  que  si  mas  tubiera,  los  conociera  é  no  pudiera 
ser  menos;  é  que  le  conoció  en  este  tiempo  otro  escla- 
vo, de  fasta  hedad  de  diez  é  seis  años;  é  que  después 
acá,  que  este  testigo  é  los  otros  soldados  se  despidieron* 
de  la  dicha  fortaleza,  á  visto  tener  al  dicho  Alcayde  up 
peen  é  un  artillero  é  un  esclavo;  y  estas  personas  á  te- 
nido el  dicho  Alcayde  ordinariamente  después  acá  é  los 

tiene  al  presente,  é  no  tiene  mas,  ni  este  testigo  se  los  & 
Tomo  XI.  25 
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coQOcídp..  IVégttrilodo  8t  sabeqüé  personas leoia  elidi^i 
cho  Alcaydeiéo  la  dicba  TortAleisa^  aoteaqcie  este  iestiga 
la.velaso;  dixé  que^  desque  este* testif^o  conoció' al  dicha' 
Alcayde  {áela  que. >e recibieron  por  soldado  della^  8ie<n<> - 
pro  veluba»  la  diclia' fortaleza  los  dichos  soldados,  poN  ^ 
qué  se  temíáo.  de  franceses;  y  que.  los  pagaba  el  dicho- 
Thesoreroy x;a da. ímesv  á  razón  dedos  reales  cada  diaj  y: 
que  esta  es^  la  Terdad  para  el  Juramenló  que  fecho  (ieDe,;::^ 
é  que  otra  €Oáa  mas  no  sabe;  y  en  ell6*se  afirmó  é  raUfiL*^  > 
có,  é  firmólo  de  su  iiombre.-^^Jiian,' de  Laguna;   !  <    : 

E  despues'de  lo*  suso  dicho,  eti  la  dicha  oibdad  deSao^ 
to  Domingo,.  équiñfcedíaS) del  didho  mes  de  Heneradel 
dicho  año  de  miilé  quinientos  é^qjúarenla  é  un  ano,  an^ 
tel  dicho  «euor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  el 
diclK)  alcayde  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo  presentó  im 
memorialde  (réiota  capítulos;  firmado  de  su  nombre,  el;, 
tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnifico  señor. — Dtze  el  capitán  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  y  Valdés,  alcayde  de  la  fortaleza  desta 
ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  que  la 
que  él  tiene  que  acordar  á  vuestra  merced,  de  las  cosas 
que  son  á  su  cargo  de  alcayde,  me  parece  que  conviene 
que  vuestra  merced  sepa  é  provea  para  el  servicio  de 
Sus  Magestades  é  para  la  dicha  fortaleza,  las  cosas  que 
de  yuso  serán  contenidas,  allende  de  las.  oirás  principa- 
les, en  que  vuestra  merced  se  á  ocupado  en  la  vesítacioa 
de  la  dicha  fortaleza  y  que  le  consta,  por  su  fortificación 
é  reparo: 

Primeramente:  que  haga  tornar  las  armas  qiiel  Áb- 
diencia  y  Oficiales  dieron,  de  la  dicha  fortaleza^   para^ 
ciertas  armadas  que  se  hizierón  contra  los  corsarios^ 
según  el  dicho  Alcayde  lo  á  dado  por  qtieata  é  relación  .. 


parlicular  á  vuealra  iperoe4»  ¿á  moslr^ido  los  líbraioíeBr; 
tos  é  conocimientos  d^llo)  ^.Su  Mqgeslad,  por  su  céduXa^ 
iQá. mandado  bolv^ré  reslitoír  á  la  dicha. fortaleza,  é  no 
seba  hecho.  .  .   j 

Ítem:  quel  s^or  Pre^jdeple  é  el  Abdiencia  Real  q\if| 
aqqí  reside,  juntamente  con  los  OQciales  do  Su  Magestad» 
quando  les  paresce  que  ay  no5cesidad,.lc  pideajos  tiróse, 
muuicioDes  para  armadas,  ó  conlra  corsarios,. ^é  ,él  lo  á 
dado  fasta  aquí  conlra  su  voluntad,  ó  no  an  tornado  nof^i- 
chas  cosas ;dello>  pido  é  suplica  á  vuestra. m.ercj^d^  P4^ 
Su  Majestad  le  mandó  vosilar  la  dicha  foria\cza,  je  diga 
é  declare  si  lo  dobe  dar,  porque  él  no  puede  conten^pr 
con  el  Abdiencia  Real;  é  tiene  hecho  pIc}  to  om^naje  ppr, 
la  dicha  fortaleza,  é  desarmársela  es  notorio,  agravio,  éi 
fazerlo  él  paréscele  que  yerra,  é  dejarlo  de  hazer  paresce 
desacatamiento;  quiere  saber  de  vuestra  merced  qué.e^ 
lo  que  debe  fazer  en  tal  caso,  quando  algo  ansi  se  le 
pida;  porque  aunque  lo  á  escripto  á  Sus  Alagestades.  é  4 
los  señores  do  su  Real  Consejo  de  Indias,  no  ásidorei^T 
pondido. 

ítem:  dize  que  esta  fortaleza  no  tiene  propios  para 
se  proveer  de  pólvora  é  otras  cosas  é  gastos  menudoif» 
ansi  como  adovar  una  puerta,  facer,  una  barrena,  qd 
atacador,  comprar  un  caldero,  ó  otraA  cosas  que  son  ne- 
cesarias; ó  en  esta  tierra  no  ay  salitre  ó  se  á  de  traer  de 
España;  é  inbiar  por  ella  á  España  sin  dineros,  nunca 
biene,  é  para  gastarse  un  real,  es  menester  andar  tras  el 
Abdiencia  é  Oficiales  importunando  é  cans^indo;  é  scri^ 
nescesario  que.  para  tales  cosas  obieso  renia  cierta;  é 
Su  ftlügestad  tiene  ciortas  casas  que  se  alquilan,  que  se 
podrían  dar  por  propíos  para  la  dicha  casa,  ó  un  alo  ()je^, 
vdcas  de  los  que  Su  Mageslad  tiene  eq  ^sla.  isla,  porque: 
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éQ  esto  obiese  el  recaudo  que  se  conviene  tener»  y  eslo» 
▼ieren  las  cosas  proveídas  con  tiempo. 

Que  vuestra  merced  haga  encabalgar  un  falconete» 
que  desencabalga roD  en  la  armada  que  es  díe^,  é  ado^ 
Kár  las  ruedas,  ó  hacer  otras»  que  será  mejor. 

Qüese  hagan  los  siguñaies  de  yerro,  pequeños,  qo^ 
éistán  quebrados,  de  algunos  tiros. 

Que  se  hagan  un  par  de  morteros,  de  metal,  graa- 
dbs,  para  pólvora,  que  son  muy  necesarios;  y  pueden  se- 
báíer  del  metal  del  canon  pedrero  que  se  quebró. 

ítem:  que  del  dicho  metal,  éde  otros  tiros  pequeñoa 
que  ay  quebrados,  se  agan  dos  ó  tres  falconetes  boe* 
ños,  é  un  par  de  sacres,  que  ay  necesidad  dellos,  ó  una 
pieza  conplida. 

Que  se  vendan  los  bersos  é  lombardas  de  yerro,  ó  se 
Reben  á  Castilla;  porque  aquí  está  perdido  todo  lo  que  ea 
de  hierro,  é  mas  que  se  acabe  de  perder,  será  mejor  lle<^ 
Varíes  á  disponer  dello,  antes  que  se  acaben  de  dañar  d^ 
todo  punto. 

Que  se  faga  un  (epo,  porque  se  quebró  el  que  abia« 

Que  se  cierren  las  almenas  de  apar  de  la  algibe,  há- 
zia  la  parte  de  la  mar,  é  se  heche  un  ylo  de  tapia  encima,: 
é  se  ma(i(e  lo  que  está  entre  las  dichas  almenas  é  la  di» 
cha  tapia,  para  que  pueda  sufrir  artillería,  si  desde  alii 
ftaere  nesces^rio  tirarla,  como  lo  es. 

Que  se  hagan  puertas  para  el  caracol,  en  lo  alto, 
porque  el  algibe  esté  limpio,  é  porque  son  necesarias;  ó 
otras  para  una  bentana  de  la  que  dá  en  donde  el  Alcaydo 
duerme,  sobre  la  puerta  é  quarto  de  la  puerta  prinpipaL 

Que  escriba  vuestra  merced  á  Su  Magestad  la  necesi* 
dad  que  ay  de  rejas  para  las  ventanas  de  Is^  dicha  forta<> 
lézá,  que  por  una  piega  se  puede  entrar  dentro  de  la  casa. 
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Qae  escriba  su  merced  el  perjuicio  grande  que  viene 
á  la  fortaleza  de  las  casas  que  están  dentro  de  sus  eola» 
res»  ante«puestas  entre  la  fortaleza  y  la  mar,  ¿  le  quitan 
la  bista,  é  entrada  de  los  nabios  en  el  rio. 

Que  no  se  heche  el  atajo,  que  está  capitulado  con  el 
«Ibaníl  que  sebechare,  de  tapiería,  entre  la  fortaleza  é 
las  dichas  casas,  porque  sería  totalmente  quitar  á  la  for^ 
taleza  la  vista  de  la  mar  é  entrada  de  las  naos;  é  queotm 
tanta  labor  la  cumpla  el  albañil,  en  lo  que  á  vuestra  mer? 
ced  parezca,  de  la  fábrica  de  la  dicha  fortaleza. 

Que  se  baga  el  caracol  que  el  albaSil  está  obligado 
de  fazer,  fasta  subir  encima  de  la  Torre  del  Omenaje* 

Cómo  esta  Real  Abdieñcia,  demás  de  fazerle  fazer  iro 
pleito  con  cada  nabio  que  entra  é  no  salba  á  la  fortaleo» 
por  lo  qual  incurre  en  un  quintal  de  pólvora,  de  peQ% 
para  la  dicha  fortaleza,  se  limita  la  dicha  pena,  é  mandan 
pagar  tres  pesos  por  la  dicha  pólvora,  ó  mucho  menos  de 
lo  que  montarían  el  dicho  quintal,  que,  á  lo  menos,  balea 
diez  pesos  de  oro  ó  más. 

Que  SuMageslad  hizo,  en  tiempo  del  alcayde  Fraacisr 
co  de  Tapia,  merced  á  esta  fortaleza,  para  ayuda  de  le 
pólvora  é  munición  de  la  casa,  de  una  pesquería  en  la 
playuela  de  la  otra  banda;  é  haziéndole  merced  de  (oda 
la  dicha  playuela,  é  que  alli  ninguno  pescase  sin  licencia 
del  Alcayde,  siempre  se  arrendaría  en  alguna  cosa,  parpí 
ayuda  á  la  dicha  pólvora  é  gastos  estraordinarios. 

Que  torne  el  tiro  de  metal,  que  fué  del  francés  CM^ 
sario,  para  la  fortaleza,  que  es  muy  bueno  é  necesario;  é 
se  le  £aga  curueña  é  carretón,  é  le  pague  Su  Magostad 
á  quien  lo  obiere  de  aber;  é  pues  los  terceros  deber 
ten  sobre  cuyo  será,  mas  justo  es  que  sea  de  Su  MageaK 
tad,  pues  gastó  mas  en  la  armada  quees  dicba^ 


S90  D0CI}MK1IT08  UlEDITOft 

-  Qoe-ée  fiága  así  mismo  Iiai^aríta  para  las  belas,  como 
Sd'Magéstad  lo  tiene  maridado  por  su  cédula: 
^ ' '  Qcie  sé  cubí'a  ¿I  cubó  éii  íoáUo,  porque  alHp^edttii 
estar  dos  ó  tres  tiros,  de  los  péquenóé  6  falconetes.  • 
•  Oue*^s¿haga  urijifyuena  bandera,  porque  la  que  ay 
está  toda  ihefeha  pedazos,  éá  srét^  áffós  que  sirve;  é  qlie 
^feagá»  otras  menores,  porque  eri  la  fortaleza,  tísi^'para 
táabfdriddd  como  para  eti  tiemp6  de  paz  é  de  guérrft¿ 
conbiéAe  aberla^.     - 

ítem:  'c(úe  |K>rqi]e  la  eercsi  de  delante  de  la  calle'ftcal 
^  le  fortaleza  es  angosta,  que  sé  mandé  fazer  una  tupia 
de  irésiadnilos  óquatrb,  apartada  de  Iéi  otra,  poi^ parte 
ídé  dentro  lo  que  pareciérequé  es  necesario,  é  lo  dé  entre 
Aúbá8  paredes  que  se  giegué  muy  biendé  tierra  ó  de  man- 
póstéríá;  équeseade  mané**a  que  las  troneros  queden  bue- 
tta^'é  de  la  anchura  qüe[conbiéne,  por  partes  de  den4ro. 
'"  ítem:  que  á  la  entrada  déla  :cbsá  de  Espinosa;  éü 
tbbtínuacioYi  de  la  dicha  muralla,  se  faga  un.bó'én  éubo 
atamborado,  é  del  tiempo,  ó  en  frente  dé  ía  callé  qtie 
reéptefide  á  la  puerta  del'  nSonffáterio  de  áariló  Dbhiin- 
gb,  para  que  aquel  cubo  bata  é  vaVra  ló  dema^,  fasta  la 
ttiat',  é  por  la  otra  parte  aseguré  é guai^de  Ibqiíé  ay fasta 
l<ia  cubos  do  la  primera  puerta  del  dicho  muró.  ' 
*>  -Otrosí:  á  de  saber  vuestra  merced,  qué  eéfel  lietípó 
^üéise  tuvo  un  armerOy  litbpió  é  aderezó  laS'bsrlIéstadé 
arcabuzes,  espesada  la  nueva  déla  giief-ra^se  le  quitó  él 
sfelarió;  éam se  an  perdido  Irfs armas;  digo,  las"  ballestas 
éarcábúze^,  que  ninguna  cosb  Valen  ni  pueden  servir, 
bftio  ay  qifíen  ande  en  eHí>é  lo  limpié,  é'fá^áén  estas 
atinas  toqué  conviene;  é  no  ^pt'ftvecha' qué  éslá  for- 
taleza tiebe  tales  armas,  pues  qíAe  no  se  puede  dérVtr 
dellas,  sin  ofitJiatesé' siailátibé  para  ellos.  "'  '    ' 
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'*'    Uemt  6(>&  menester  oieDtlibfafe^^eniechb  Ó  algoii^^ 

planchas  de  cobre  para  cargadores.  :\>*:i>-  /ir^ 

i'V    Itétt: 'uá  qdiiitar6id0«p;'ié'Qun  if^ésíBfff^  mej^^  de 

^Umió^  v|>»c«vpélo(aSi^^  iiiiii  dadot^  do'cj^mrísdbte  que  ke 

^ífagan-í'' ■  •''í^'  ■•'«  ••-♦  íí./i/f-   .-  'ií¡.V    .•..!.»•/(;•♦'•.  v^^.^ 

'Dos  6  tres  afner^^ó  ecibas/*  paréi  gvaobjar^'l^'fóivó- 
^ra/é de  otros  cedacoé  para  refínarb«    .m  i    -jt   ¡ümí     t 

'  Ítem;  que  Iq  casa;  do  puode  íe^tav^isiB  refioadoii;  j^-el 

•  saíario  que -se  te  mando  dar,^  es 'irioy  poco,  qiie  enriéis 

mili  maravedisíno  tiene  pera* .ualergio. del  ono^  qveé>lo 

menos,  se  lo  den  otros  yeiútemíll^maitavedis,  cómo  al  ar- 

'liUero>  6  podrá' asfimesoíio  servir  d6>^tiUerc;:porqüeÍin 

'  uno  solo  no -aijr  recaudo,' porque  adolez€n^évensé  otnis; 

<é eéte^oficio.  que  es  m^es^er  que^nofolle  en  la  casuy^m 

todas  vezes.  se  puedeiii  ver  tales  apersonas  como  conviene 

'para- tal  ófióro.  •  '     '••;..      •  •-  •;'  í-.i    •=     tí-í 

'       Esto  es  lo  que  al  presente  me-ocurra;  vuestra  níet*- 

oed  lo  mire  é  provea  como  ^biere -que*  isias  con  viene' al 

seryício  de  Sus  Mpge^tadesi  é  á  vuestra  inerced^pUüo 

quevpara  en  descargo,  mande  á^áefifcntono^qué^me'Üé 

up  traáiado  d&lodo^ lo  susodicho,  é  üe^laqueeprcá  dello 

á  «vuestra  merced  le^paretGa,'coH^  kv^oél  proveyere;i^<^ 

«ervSeiq  de  vuestra  merced  .•^^-^GongalofEernaíndes.^   ^t- 

..  Banst  presentada  el  dicbom.efiiorial«ié,petic¡oA,«tqtae 
deisubo  vá<'€noor|x)rado^  <:el*dioha(  éaBofM'LióeneiaA), 
«biéndole  visíov^le  tnanidó  poner  6ft'.e8t0ipro(e«94  -^ií ' 
E  -  (Jespues  de  lo  suso  •  diehloj }  ém  ta'  dici^a  •  ciudad  «de 
Santa  Domingo,: este  di¿ha  diaj^'^uinoe-dias  del  dicUo 
mes  >  de  »Henero  del*  didio  afio;  de  mili  ó  quiníentuf 'é 
qua^enta  ó^  us  afios,^  aí^dicbo  -señor  'lioenoiadQ  -Grib- 
tóbal  Yaca  de  ¿Castro;  pareció  {ireseaté  el -dicho  alcáyde 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  ^é|ir86énl^>  una  fjetítíjdi» 
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firmada  dé  su  uombrQt  el  .tenor  de  ia  qual  es  eaM  que 
se  sigue:  .    r 

May  iñagnífioo  señor  licenciado  Vboa  de.Caatro,  del 
Consejo  de  Sus  Magpestades.-rt* Rl  eapitan  Goagato  Femia* 
dez  de  Oviedo  é  Valdés»  alcayde  de  ia  fortaleza  deala 
ciudad  de  Santo  Domingo»  parezco  ante  vuestra  lÉerced 
é  digo:  que  á  mi  noticia  á  venido  que  vuestra  meroed 
se  quiere  ¡nformsur.  del  recaudo  que  en  la  dicha  foriale- 
xa  á  abido  é  ay,  después  que  está  ¿  mi  cargo;  ó  {lorque 
los  con  pañeros  é  onbres  que  he  tenido  é  los  que  á  estas 
partes  bieaeti  son  onbres  de  poco  reposo,  ó  á  causa 
de  los  nuevos  descubrimientos  é  nuevas  de  la  ríqueía 
de  la  Tierra  Firme»  se  van»  cómo  han  servido»  ó  «Ignnos 
ante;  pero  no  obstante  su  poco  sosiego,  yo  be  tenido  4a 
cantidad  é  número  que  soy  obligado,  como  parecerá 
por  los  alardes  que  están  en  poder  del  contador  Dieigo 
-Cavallero,  é  de  Alvaro  Caballero  que  sucedió  en  su 
oficio,  á  los  quales  me  refiero;  é  pido  á  vuestra  mer- 
ced que  se  los  mande  mostrar,  porque  esto  no  se  pue- 
de enteramente  probar  sino  con  los  dichos  alardes; 
puesto  que  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad  que 
punca  la  dicha  forteleza,  desde  que  se  fundó,  á  estado 
tan  bien  aervida  é  acompañada  como  en  mi  poder;  é 
demás  deso,  abieado  yo  de  tener  seis  onbrps  ó  un  arti- 
üerOy  de  tnas  del  salario  que  Su  Magostad  me  dá  para 
ellos,  que  es  nóvente  é  un  miU  é  tentos  maravedís,  así 
él  tiempo  que  esta  forteleza  se  veló  como  después,  yo 
les  di  de  comer  á  algunos  dellos,  de  mi  hacienda;;  é 
agraviándome  yo  del  poco  salario,  como  en  la  verdad 
Jo  es  para  tentó  número  de  ^ente  en  la  mas  cara  tierra 
del  mundo.  Su  Magostad  me  hizo  merced  de  una  su  eé- 
dttla,  >poc  ia  qual  ma^da  que  mis  criados  y  negros  gaoeo 
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el  dicbo  salaria;  é  no  obstante  eso,  teqgo  las  personas 
quede  y  oso  serán  declaradas»  en  servicio  deladicbafortar 
leza  é  ea  mi  casaré  h^o  presentación  de  la  dicha  cédu- 
la de  Su  Hageatad;  é  porque  ori  intención  no  es  de  dexar 
de  cumplir  lo  que  debo,  aunque  sea,  como  es,  con  m^s 
gasto  de  lo  que  el  salario  monta,  que  son  los  maravedip 
que  he  dicho,  allende  de  treinta  mili  maravedís  que  á  mí 
me  dan,  por  allende  digo  que  los  onbres  qm  agora  ten- 
go ,son  los  siguientes:  Tomás  Alemán»  que  á  mas  de  dos 
años  que  está  en  la  fortaleza  por  artillero,  é  la  es  muy 
bueno  é  suñcíente  en  su  oficio;  Antonio  de  Riba  Frecba^ 
cirujano;  Damián  Pariente;  Juan  Gou^lo,  espadero; 
Joan  Iluiz  é  Francisco  de  Navarrete,  despenseros;  Pedro 
Moreno,  artillero  ó  polvorista,  de  color  negro;  Goagalo 
Prieto,  de  color  negro;  Rodrigo ,  de  color  negro;  allende 
de  las  quales  personas,  nunca  faltan  otras  ó  compañia  en 
la  dicha  fortaleza,  con  quien  yo  gasto  arto  mas  de  lo  que 
monte  el  salario  suso  dicho;  allende  de  otras  tres  negras^ 
ó  indias,  é  muchachas  del  ser? icio  de  ia  casa. — Gonfialp 
Fernandez. 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición,  que  de  suso  vá 
encorporada,  por  el  dicho  señor  licenciado  Yaca  de  Cp»- 
tro  vista,  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  la  pusiese  e^ 
este  proceso,  é  que  notificase  al  dicho  Alcayde  que,  entre 
oy  é  mañana  en  todo  el  dia,  presentase  antél  los  alardes 
que  dize  en  su  petición  que  se  an  fecho  en  la  dicha  for- 
taleza; por  quanto  su  merced  los  mandó  pedir  al  dicho 
Alonso  de  ia  Torre,  tbesorero»  é  al  dicho  Diego  Gavalle- 
ro,  teniente  de  contador,  é  dixeron  que  no  les  fallaban 
ni  los  ieniaa;  ¿  que  si  alguod  escribano  los  tubiese^  qu^ 
yOt  el  dícfao  escribano  le  notificaría  é  pornía  pena,  de  par- 
to de  su  flserced^  par^  quQ  Uego  los  diese»  con  protesta- 


cion  que  pasado  él  dicho' léftñíño ,  cerrará 'el  j^rófeeéo 
éóíi  la  infcATnációh  tJé  escribano  (lue'^ófaará  ¿Wbtó'telW. 
^''  E  déspaeí  de  ló  suisó  dicho,  éñía  dicto  ft'rtáléká  de 
la  dicha  ciudad  de  Sanio  Donriit)^^;  é^lé  tlKchó^^íér'KÍ^s'  é 
Hñó  suso  dichos,  yo  el  dicho  Juan  ^ftelttba,  éscifbáhO'é 
üblarió  publicó  í?ot;i*e  dicho,  notifiqué'  el  diclío  itándá»- 
mienfo  del  dicho  «eñcif  Licenciado  átdiéfbo  Goni¡Jald  Fer- 
nandez de  G^íedo,  álcáyde,  en  i^íi  pei*feóha,  ptírá  (Jüe  pré- 
sente los  dichos  alardes,' entre  íoyé  ñf)íí1iañB  én  ItMloel 
diít;  el  qualdixb'é  rés[)bttdi6  qué  él  no'loá  tenfeV'sinaél 
dicho  Alonso  díe  la-  Torre,  ihésorero,  6  el  Cónládói^*de 
Su  Mageslad,  que  resídie  en  \a  dicha  ciudad.— Jírán  de 
Reloba.  I   : .        .    :.:  ..     : 

'  E  después  de  ló  suso  dicho,  en  la  dicha  ciuddíd  de 
Santo  Dorringo,  á  diez  é  siete  días  del  diclió  raes  de  He- 
ne^odel  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarentia-é  uú 
anos,  en  presencia  de  mí  el-  didho  Juan'  de  RélobSi,- es- 
cribano é  notario*  público  eóbré  dibho,'  el  dicho  ^  seSor  li- 
cenciado Cristóbal  Vaca  de  CafstipQ,de'sabfic?o,pífrtk' in- 
formación de  lo  suso  dicho,  lomóé  recibió  jurañíenlo  de 
Alonso  Ruiz  de  Sblániaticar  veciho^de  la  drSba  ciudad  de 
"Santo  Dotiaíngo;  qué  predénle  esfaba^  e!  quáf  ló  b¡íi:o  en 
forma  dévidá  dé  derecho,  séguíid- de  s¿so?'^  -éíeyendó 
'por  su  merced  preguntado  y  éxahiinadd/'lotfúedixo  é 
"depuso  es  lo  áfguienié:  '•  -      '• ' 

■  Fué  ^prég^ntádb-  qfté  hadad  áí  Hitó  qtífe  m&  de 
'íesentá  aBós;^  ^fbé  preguntado  !íl'conó¿eá!Góii<^ 
nándéz  dé  OViedó,  alcaydé  de  lá  fortdlelEa  dé  la  dicha 
dudad;  dixó  qué.  córtOcfe  al  dicho  Alcaide  dé  vista  é 
Habla  é  conversación;  de  Iré»  años  á  esta  parle;  que 
éste  testigo:  vino '4  esta  óiáddid  é  iMaV  é  pakaáod  dos 
meses  qué  esté  test%o  héra  vebidó^,  asentó  poi*  -soldado 
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de  la  dicha  fortaleza,  é  la  vefó,  é  tuvo  ia6  llaves  deila 
seis  tbesesy  medio,  y  ledbbados  reales  óadsí  dia  y-dé 
¿óifiíérr  preguhládoqoeqiiiéit  le  daba -los  dos  reales  é  de 
comer,  dixó  que  el  Thésoret-o  de  Su  Magestad  le  chiba  ios 
dos  reales,  y  el  dichoAlcayde  lé  daba  de  comer,  porque 
taviese'cuyíhido  de  la  píuerta  de  la  fortaleza,  de  dia,  pw- 
qué  éotdi!r¿e''se  telabá'y  guardaba  la  fortaleza  muy  bteft, 
pórqfié  se  lemila  de  franceses.  Preguntado  qué  tatitd^ 
soldados,  peonen  y  artilleros  tenia  entonces  el  dicho  AÍ- 
cayde  en  la  dicha  fortaleza,  dixo  qtid  abia  ordinaríamett'*- 
te  en  la  dicha  fortaleza  ocho  soldados  é  dende  arriba, 'é 
dos  artífléroií,  é  qué  estos  estuvieron  fasta  que  se  wp6 
que  ábia  pazés  con  el  Rey  de  Francia;  éqde  á  estos  sol- 
dados 6  artilleros  nó  los  daba  el  Aicayde  de  comer,  ni 
salarió,  porque  se  lo  pagaba  el  dicho  Thesorerode  Sü  Ma- 
gestad; á \ók  soldíados  á  dos  reales  cada  dia,  é  á  losar- 
tillerós  no  se  acuerda  bien  lo  que  les  daba,  mas  de  qtie 
le  pareciá  qiíe  oyó  deci r  que  les  daba  á  veinte  mili  ma» 
rávedié;  Fué  preguntado  si  en  este  tiertpo,  si  tenia  el  di- 
cho Alóayd'e  k!)(ros  criados  ó  peones  en'  la  dicha  íbrtaleítt; 
dito  que  tenia  dos  criados,  que  les  daba  de  comer  y -lie»- 
baban  sueldo  dé  Su  Magestad,  no  sabe  quanto,  é^i^tfe 
también  tenia  dos  esclavos  dé  servicio;  fué  preguntado 
si  estos  soldados  y  artilleros  y  peones,  si  residían  cóoti- 
nuamenfe  en  la  dicha  forfáleza,  de  dia  é  dé  ftoche;  dii:¿ 
que  siempre  residiait  en  lá'di<^ba  fortaleza,  de  did  y  de 
noche,  basta  que  los  despidieron;  fué  preguntado  qué 
tanto  los  daban  basta  que  los  despidieron;  dixo  que  tro 
se  acuerda;  fué  preguntado  qué  tantos  criados  á  tenido 
el  dichoAlcayde,  ordinariamente,  después  \|ue  despidió 
é  los  dichos  soldados,  y  los  qualés  al  presente;  dixo  que 
los  que  á  tenido  del  dicho  tiempo  acá,  ordÍDariamenle, 
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no  lo  rabo,  porque  oomo  se  despidió  este  testigo,  do  á 
btieHo  mas  allá,  y  por  esto  no  á  conocido,  ni  sabe  los 
criados  que  á  tenido;  y  en  quanto  á  los  que  agora  tiene» 

dixo  q«e  él  conoce  dos  esclavos»  y (1)  onbresóuo 

isochaclio,  de  color  negro,  é  un  onbre  que  es  artillero, 
que  no  sabe  cómo  se  llama,  é  que  oo  le  conoce  otros 
criados  ni  peones;  fué  preguntado  sí  el  dicbo  Alcayde 
tuviese  mas  criados  ó  peones,  si  lo  sabria  este  testigo; 
dixo  que  no  sabe  si  lo  sabría,  porque  nunca  entra  allá; 
fué  preguntado  de  qué  tanto  tiempo  acá  conoze  al  dicho 
Alcayde  los  dichos  esclavos  é  artillero;  dixo  que  los  di* 
«hos  esclavos  los  conoce  é  á  bisto  en  la  dicha  fortaless 
por  el  dicho  Alcayde,  desdcl  tiempo  que  este  testigo  ve» 
ló  y  sirvió  en  la  dicha  forlaleía.  y  aun,  quando  este  testU 
go  entró  la  primera  vez  en  la  dicha  fortaleza,  los  falió« 
allá;  y  el  dicho  artillero  le  conoce  en  la  dicha  fortaleza» 
desde  que  despidieron  á  este  testigo,  porque  luego  toma* 
ron  al  dicho  artillero,  é  después  acá  siempre  á  estado  j 
]é  á  conocido  por  artillero  y  criado  del  dicho  Alcayde, 
que  le  tenia  en  la  dicha  fortaleza,  á quien  él  daba  de  comer 
al  tienpo  que  la  dicha  fortaleza  se  velaba  y  este  testigo 
estaba  en  ella,  se  despidieron;  (2)  dijo  que  antes  que  los 
dichos  soldados  se  despidiesen  ni  viniesen  las  pazea  se 
despidieron;  é  que  otra  cosa  mas  no  sabe,  ó  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  no  lo  firmó,  porque  dixo  que  no  sabia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  á  diez  é  ocho  días  del  dicho  mes  de 
Heoero  del  dicho  ano  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é 


(l)    Falte  en  la  copia  el  número  de  hombrea. 


,  \)    Por  la  ñilta  de  sentido  j  por  la  reapuesta  que  sigue  parece 
que  se  ha  omitido  algo  en  el  original,  ó  en  la  copia«         . 
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un  aSo8»  en  presencia  de  mi  el  dicho  Joan  de  Reloba, 
escribano  é  notario  público  aobre  dicho,  el  dicho  señor 
licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  de  su  oficio,  para- 
información  de  lo  saso  dicho,  lomó  é  recibió  juramento 
de  Juan  Gon^lez,  espadero,  vezino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santo  Domingo,  que  presente  estaba;  el  qual  io  flio 
en  forma  devida  de  derecho,  segund  desuso,  é  seyendó 
preguntado  y  examinado  por  su  merced,  lo  que  dixo  é 
depuso  es  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  qué  hedad  á;  dixo  que  es  de  hedad 
de  treinta  é  cinco  anos,  poco  roas  ó  menos.  Fué  pregun* 
guntado  si  conoce  al  alcayde  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo;  dixo  que  le  conoce  de  vista  é  habla  é  conversa- 
ción, de  siete  ó  ocho  sBos  á  esta  parte,  poco  mas  ó  me* 
nos,  é  siempre  le  conoció  Alcayde  de  la  dicha  fortaleza. 
Fué  preguntado  si  este  iesüiio  á  seydo  ó  es  criado  del  di- 
cho Alcayde,  ó  peón  para  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza; 
dixo  que  nunca  á  seydo  criado  del  dicho  Alcayde,  ni  de 
nadie,  después  que  está  en  esta  isla,  ni  peón  de  la  dicha 
fortaleza,  ecepto  que  de  un  mes  á  esta  parte,  poco  mas  6 
menos  tiempo,  este  testigo  se  concertó  con  el  dicho  al* 
cayde  Gon^^lo  Fernandez  de  Oviedo,  que  fuese  á  servir 
é  ayudar  en  la  dicha  fortaleza  al  artillero  é  á  otras  cosas, 
quando  fuese  menester  é  le  llamase;  é  le  nsentó  el  dicho 
Alcayde  doze  pesos  de  oro  de  salario,  é  dixo  el  dicho 
Alcayde  á  este  testigo  que  se  los  daba  estos  de  su  casa, 
y  no  de  la  hacienda  de  Su  Magestad,  é  que  aquellos  le 
quería  dar,  porque  le  ayudase  quapdo  fuere  menester, 
como  dicho  tiene;  é  que  fasta  agora  no  lo  á  dado  nada 
de  los  dicho  doze  pesos.  Fué  preguntado  si  á  conocido  ó 
conoce  los  criados  peones  é  artilleros  que  el  dicho  Alcay- 
de á  tenido,  después  que  le  conoce <  é  tiene  al  presente; 
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dix:o  que  á.conocido  á  lodos  los  criados  é  gP9rdador9^ 
de. la  dicha  forlaleza  que  en  ella  an  estado  é^ervido,  aoai 
arlUlleros  coiqo  soldados  beladores^é  oirás  personas»,  lé 
coQOoei  los  que  al  presente  eldichoAlcayde  tiene  ei]^;lft 
dichd  fortaleza;  porque,  después  quesleiesligo  eonoqejsil 
diqbo  Aicayde,  á  entrado  y  salido  muchas  vezes  en  la; 
dicha  fortaleza,  tenia  conversación  con  los  honbres.ó 
criados  del  dicho  Alcayde,  é  con  el  dicho  Alcayde.  Fqé 
preguntado  si  sabe  que  aya  tenido  el  dicho  Alcayde,  deap-. 
pues  que  le  cpuoce,  ordinariamente,  seis  peones  é  un  ar- 
tillero, é  si  los  tiene  al  presente  en  la  dicha  fort^lezt^ 
para  la  guarda  della;  dixo  este  testigo  que  en  el  tierppp 
que  se  temían  de  franceses  en  esta  cibdad,  conocí^  é  yi6 
ordinariamente  servir  é  velar  é  guardar  la  dicha  fprtaler 

• 

za  ó  oqIio  ó  diez  onbres,  soldados  é.  artilleros,. é  que  estoa 
los  pagaba  Su  Magestad  y  su  Thesorero  desla  ciudad,  po 
sabe  qué  tanto,  ni  el  tiempo  que  estos  dichos  aoldadoQ^é 
artilleros  sirvieron  la  dicha  fortaleza;  é  que  después  qi^e 
se  supo  la  nueva  de  paz  acá,  á  conocido  al  dicho  Aloay* 
de,  ordinariamente,  quatro  6  cinco  criados,  todo$  oafatres 
libres,  sin  los  esclavos  que  tenia.  Fué  preguntado  si  63? 
tos  onbres  que  tenia  el  dicho  Alcayde  si  dormían  eo  la 
dicha  fortaleza  y  residían  en  ella  conlínuamenlq;  dixo 
que  los  dos  dellos  estaban  y  dormian  en  casa,  y.  que  es- 
tos iban  á  la  fortaleza  quando  hera  menester  ayudar. 
Preguntado  qué  criados  tienb  el  dicho  Alcayde  al  presen- 
te, dixo  que  tiene  el  dicho  Alcayde  en  la  dicha  fortaleza 
un  artillero,  que  se  llama  Tomás,  é  otro  peón,  éque  tiene 
algunos  esclavos,  y  estos  residen  en  ia  fortaleza  ordioa- « 
riamente,  y  el  dicho  Alcayde  les  dá  de  comer;  el  partido 
no  le  sabe;  é  que  tiene  á  este  testigo  é  á  otro  que  se 
llama  Juan  Ruiz,  vezino  de  la  dicha  cibdadi  que  es  lane* 
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ro,  para  que  vayan,  á  ayudar  á  la  dicha  fortaleza  quando 
sea  menester;  y. íi  Qste  testigo  le  dá  ei  dicho  Alcayde  los 
dipbps.doze  pesos  por.  un  año,  é  al  dicho  Juan  Ruiz  no 
sábelo  que  le  4^0»^  que  no  sabe  ni  conoce  otros  cria* 
dos  ni  servidores  de  la  dicha  fortaleza.  Preguntado  qué 
tan^)  á  qif^:  esleí  testigo  cqnoce  al: dicho  Juan  Ruiz  por 
servidor  de  1^  dicha  fortaleza;  dixo.  que  le  conoce  en- 
trar y  ^alír  en  la  fortaleza  de  ano  y  medio  á  esta  parte, 
poQO  mas  Q  inenos^  y  no  8al)e  si  le  daba  parlido,  ni  sino, 
ni  si  se  lo  dan  agora;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  lo  que 
sabe,  pQr  el  juramento  ,que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó;.é  no  1q.  firmó,  porque  k^íxo  que  no  sabía. 

E  despees  de  Ip.  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
Santo  Domingo,  este  dicho  dia  mes  é  anos  sobre  dichos, 
en  presenciado  mí  el  dicho  Juan  de  Reloba,  escribanoóno- 
tario  público  sqbre  dicho,  el  dicho  señor  licenciado  Cris- 
tóbal Vacsk do  Castro,  para, información  de  lo  suso  dicho, 
de  su  oficio,  tomó  é  recibió  juramento  de  Tomás  Alemán, 
criado  del  dicho  alcayde  Gougalo  Fernandez  de  Oviedo, 
que  presente  estaba,  el  qual  lo  fizo  en  forma  devida  de 
derecho,  é  seyendo  preguntado  y  examinado  por  ^Idi^ 
cho  señor  Licenciado,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado. qué  hcdad  á;  dixo  que  es  de  hedad 
de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos.  Fué  preguntado  si  es 
criado  del  dicho  Alcayde,  é  de  qué  sirbe  en  la  dicha  for- 
taleza; dixo  que  sí,  é  que  sirve  en  la  dicha  fortaleza  de 
artillero  de  asiento.  Fué  preguntado  si  come  é  duerme 
en  la  dicha  fortaleza;  dixo  que  sí.  Fué  preguntado  qué 
salario  le  dá  el  dicho  Alcayde;  dixo  que  el  año  pasado,  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve,  le  dio  el  dicho  Alcay- 
de veinte  mili  maravedís,  é,  que  agora  no  le  dá  sino  á  ra- 
zón de  diez  ó  ocíio  mili  maravedís  por  año,  ni  tampoco 
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le  d¡6  óaas  el  afio  que  agora  pasó*,  de  mid  é  qoinient6B  é 
qaarenta  afios.  Faé  preguniado  qué  tanto  á  qae  Tfve  eü 
la  dicha  fortaleza,  del  dicho  oficio  áe  ártítieno;  dilo  qoé 
abré  tres  años,  poco  mas,  ¡porque  e Ate  testigo  bino  en  la 
nab  de  Blasco  Nuñez  ¿  esta  isla,  abrá  el  dicho  tienpo,  é 
luego  asentó  en  la  dicha  fortaleza.  Fué  preguntado  qóé* 
tantos  criados  é  peones  á  tenido  él  dicho  Ateajfde  páro'  la 
guarda  de  la  dicha  fortaleza,  ordinariamente^*' despiieír 
que  este  testigo  vive  en  ella,  é  los  que  tiene  áPpre^enfé^M 
dhco  que,  quando  este  testigo  entró  en  la  dicha  fortaleza^ 
se  temia  de  franceses,  é  abia  en  ella  mucha  vela  éguar-  - 
da,  porque  tenia  nueve  soldados  é  seis  aitílleros^  poeo" 
mas  ó  menos,  que  estaban  de  estancia  en  la  dicha  forta- 
leza de  dia  é  de  noche,  é  daba  á  cada  uno  dos  reales  por 
cada  dia;  y  entonce  tanbien  daba  á  este  testigo  dos  rea- ' 
les  cada  día,  é  que  les  pagaba  el  Thesorero  de  Su  Mages*^ ' 
tad,  é  comian  de  los  dichos  dos  reales;  é  que  duró  esto 
seis  meses  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  é  que  como  se 
supo  la  paz  con  el  Rey  de  Francia,  los  despidieron  todos, 
é  que  después  acá  á  tenido  el  dicho  Alcayde  á  las  vezes' 
dos  personas  en  su  casa,  de  estancia,  é  á  las  vezes  tres, 
é  otras  vezes  no,  ninguna;  é  que  como  despidieron  á  este 
testigo  con  los  otros  soldados,  é  le  quitaron  los  dos  rea- 
les cada  dia,  asentó  con  el  dicho  Alcayde,  por  un  año, 
por  veinte  mili  maravedís  é  que  comiese  dello,  y  el  ana 
adelante,  dequarenta  años,  le  quitó  dos  mili  maravedís; 
y  que  al  presente  está  en  la  dicha  fortaleza  un  onbre, 
que  se  llama  Rivafrecha,  cirujano,  que  come  y  duerme 
en  la  dicha  fortaleza,  de  tres  meses  á  esta  parte,  poco 
mas  ó  menos,  no  sabe  si  gana  salario,  ni  sino,  é  que* 
no  tieile  otros  criados  al  presente,  ecepto  que  después ' 
que  el  dicho  señor*  licenciado  Vaca  de  Castro  vtnoá  esfa  * 


eíud^dó  ísíBí  Meo  eoncíerto  el  dicho  Aleayde  con  tres  cm^» 
brtodesia  oibdad,  qoe  se  liamM  el  inio  Juaa  Gop^leii' 
eB|MiJeró,  é  otro  qoe  m  llama  Juaa  Raix»  maniero,  ó  el> 
otro  no  se  le  acuerdar eomo  se  Uama^  de  que  los  daba  doao' 
pesos  de  oro  por  aoo^  para  que  fuesen  á  la  dicha  fortsK- 
lesa  ¿  ayudar  qaaodo  fuese  meneister,  porque  estos  nn* 
oomen  ni  duermen  eo  la  dicha  fortaleza^  sino  qoQ  van  á' 
la  dicha  fortaleza  algunas  fiestas  é  días  para  acompaian^ 
ó  visitar;  é  que  «i  otros  criados  tuviese»  este  testigo  ló^ 
sabría;  é  que  esta  es  la  verdad  ó  lo  que  sab^  por  el  j(h< 
ramtnto  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é' 
no  lo  firmó»  porque  dixo  que  no  sabia;  ó  dixo  quel  dibha 
Aleayde  tiene  algunos  esclavos»  é  que  los  trae  en  las  es^í 
tanoias  é  sn  hacienda.  '  ^ 

E  después  de  k>  susa  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo»  este  dicho  dia  é  mesé  ano  sobredichor 
en  .presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  notario  público» 
el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro»  para 
información  de  lo  suso  dicho,  desu  oficio»  tomó  é  rect*- 
bió  juramento  de  Antonio  de  Rivafrecha,  drojano,  que 
presente  estaba»  vezino  de  la  dicha  cibdad»  el  qual  lo  ato- 
en forma  de  vida  de  derecho»  é  seyendo  por  su  merced 
examinado é  preguntado»  secreta  é  apartadamente»  lo  que* 
dixo  é  depuso  es  lo  siguiente:^  .   '^ 

Fué  preguntado  qué  hedad  á;  dixo  que  es  de  hedrid 
de  veinte  é  cinco  á  veinte  é  seis  afios,  poco  mas  ó  menos 
tiempo.  Fué  preguntado  si  conoce  al  dicho  aleayde  Gon- 
(^lo  Fernandei  de  Oviedo;  dixo  que  si»  é  que  le  conoce 
de  medio  afio  á  esta  parte»  poco  mas  ó  menos,  de  vista  * 
6  habla  é  conversación»  porque  bive  en  ta  dicha  fófrtale^ 
za  y  come  y  duerme  en  elta  desde  el  dicho  tiempo  á  esta 
parte^  Fué  preguntado  si  es :  pariente^  del  dicho  Aleayde^' 
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óide  aa  mujer^  diiu)  que  es  debdo  de  so  majer  en 
do  grado.  Fué  preguatado  ai  ealá.este  testigo  en  la  di^^ 
oba  fortaleza  como  pariente,  ó  como  criado  é  oobre  que 
eal¿  allí  para  la  guarda  do  ella  por  sueldo  de  Su  Magea^» 
tad;  dixo  que  está  é  reside  en  la  dicha  fortaleza  como 
criado,  para  servicio  de  la  dicha  fortaleza  ó  por  sueldo  de 
SuMagestad.  Preguntado  qué  sueldo  le  dan;  dixo  que  el 
dicho  Alcayde  le  dá  de  comer  é  beber  é  cama  en  que 
duerme,  é  en  quanto  al  salario,  no  está  hecha  tasación* 
del,  ni  se  le  tiene  señalado,  mas  de  quanto  le  dixo  el  di* 
cbo  Alcayde  que  le  daría  lo  que  es  uso  y  costumbre.  Pre- 
guntado si  le  á  pagado  algo  después  que  está  en  la  dicha 
fortaleza;  dixo  que  le  dio  una  ropa  de  chamelote,  de  su 
persona.  Fué  preguntado  qué  criados  á  tenido  el  dicho 
Alcayde,  ordinariamente,  del  dicho  medio  año  á  esta 
parte,  para  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza;  dixo  que  or* 
dinariamente  le  á  conocido  quatro  onbres  en  la  dicha 
fortaleza,  sin  los  esclavos  de  servicio,  é  que  los  mesmos 
tiene  agora,  con  uno  que  está  enfermo  y  con  este  testi- 
go. Fué  preguntado  si  los  otros  tres  onbres,  que  dize 
quel  dicho  Alcayde  tiene,  si  comen  en  la  dicha  fortaleza 
y  si  están  de  dia  en  ella  y  duermen  en  ella,  ordinaria- 
mente, ó  cómo  sirven,  y  por  qué  sueldo;  dixo  que  4)0- 
men  en  la  dicha  fortaleza,  ordinariamente,  é  residen  en 
ella,  de  dia  é  de  noche,  é  duermen  en  ella,  é  que  ganan 
su  salario,  no  sabe  qué  tanto,  é  que  el  Alcayde  dá  de  co- 
mer á  unos  é  á  otros  no.  Preguntado  cómo  se  llaman 
los  otros  tres  onbres  que  residen  en  la  dicha  fortaleza; . 
dixo  que  se  llama  el  uno  Damián,  y  el  otro  Tomás  Ale- 
mán, y  el  otro  no  le  sabeeu  nombre,  é  que  está  malo 
fuera  de  la  dicha  fortaleza;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo 
qii9  sabe,  é  oo  o^ra  coaa»  por  el. dicho  juramento  qM^ 


hizo;  é  díxo  qae  ijtenQ  el  4¡fibo.4l?ay4fi  PJeriPft.^^í^vQ^ 
quatro  ó  cíqco,  par^  servíciqdi^  la  (lichatJfor^Jeza  é  dft 
aa hacienda;;  y  ea  ello  se  afirinó,  é  fíripQla  (kd\m  nombrí^; 
—Antonio  Rivafrecha.  ,  ..s  ..    ,v  i  ü  y.    . ;.  . .)» 

E  despuea  de. lo  soso  dicbo,  ^a  lai  dich^ , ciudad  d& 
Santo  Domii;»go^  este  dicha  diapaes  é  a^ .  p|pl>r^  iAic)i0St« 
por  ante  roí  el  dicho  escribano»  el  dicho  ^seoor ; Lio^npíar. 
do^  de  su  oQciOy  lomó  ó  recibió  jurameaiQ,  para  infaümaiF 
oion  de  lo  suso  dicbp,  deI)a^)ian  Pariente,  criado  quft; 
se  dixo  ser  del  dicho  AlcaydCi  el  qual  lo  hi^o  en  fprvifl 
devida  de  derecho  ^segand  de  suso;  éseyendot  pr^iiOh 
lado  y  examinado  por  su  merced ,.  dixo  ó  depuso  loe^f) 
guíente:  ,^    ,,  .•.:/. 

Fué  preguntado  quéhedad  á^  dis;o  que  es  de;  heda^ 
de  veinte  anos,  poco  mas  ó  menos  tiempo;  preguntada 
qué  tanto  a  que  es  criado  del  dicho  Alcayde;  dixq  que 4 
que  le  sirbe  un  año  y  tres  meses,  y  le  a.  sec|3¡d9  y  sirjbi^ 
de  dia  é  de  noche,  é  le  dá  el  d.icho  Alca yd^  de  epmer>^ 
treinta  é  cinco  castellanos  por  ano.  Pregunteo  sí  el  liby 
cho  Alcayde  á  tenido  en  la  dicha  fortale;;a  seis  peonen, é, 
un  artillero,  ordinariamente,  parala  guarda. de,  ja  diqb9> 
fortaleza,  é  si  los  tiene  al  presente;  dixq  quf^  ordinaria, 
mente  á  conocido  en  la  dicha  fortaleza  quatro  onbres,  Á 
otras  vezes  mas,  é  otras  vezes  menos»  pprqM^  se  vaQi 
unos  ébienen  otros,  y  estos,  dcllos  comían  .^¡qQSta  deL 
Alcayde,  é  dellos  no,  como  se  concertaba;  ó  queresi- 
di^n  ordinariamen^  en  la  dicha  fortaleza,  é  que  tiene. 9I: 
presente  á  este  testigo  ó  á  un  artillero,  que  se^  UamA) 
Tomás  Alemán,  é  á  Antonio  de  Rivafrecha,  cirufituí^i^ 
que  estos  están  é  residen  en  la  dicba;fo,rial^}sa4i9d¿a  éjdft 
noche,  é  les  dá  de  comer  el  dicho  Al^^yde;  ;á  e^t^,j(Q9r, 
tigo  ó  al  dichp  Rívafrepba,  ó  qu^  e)^,4i^q^mmv(kPmi 
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de  8tt  salario;  6  qoe  taiíibién  tenia  oti^  cubre  el  dicM 
Alcayd^  en  sü  casa,  qoe  se  llamaba  Navarréte,  é  ()tf# 
adeltícró,  abrá  qainze  6  veinte  diaa,  é  ae  fbé  al  espittl,  tf 
residía  en  la  fortaleza  de  dia  é  de  ñeebe,  é  le  dabáti^  de' 
átltario',  él  dicho  Alca yde,  diez  é  cebo  castellanos  por  año; 
ó'  irl  dtcba  Rivafrecba  no  sabe  esté  testige  el  salaria 
qad  díefao  Alcayde  leda.  Preguntado  qué  tanto  tiempo  £ 
qde  tfene  el  dicho  Alcayde  á  los  dióbos onbrés;  díxoqoé' 
¿1  dicho  tomób  Alemán  á  mas  de  tres  aSos,  é  al  dicH6' 
Rivafrecba  abrá  siete  ó  ocho  meses,  é  al  dicho  Navar-^ 
rété'dos  meses,  poeo  mas  ó  menos,  é  á  éste  testigo  él 
dicho  áBo  y  medro;  é  que  no  tiene  otros  criados  él  dicbb 
Alcayde,  salvo  dos  negros  que  están  en  casa  ordinaria^ 
mente,  é  que  aunque  tiene  mas  esclavos,  residen  en  sa 
barienda,  éque,  quando  son  menester  para  el  servicio  dé 
Su  Mdgeslad,  los  baze  venir,  é  sacan  los  tiros  é  iimpiaii 
lar  fortaleza,  é  ansí  lo  k  e^é  testigo  visto  é  mandado  á  Itfé 
dichos  esclavos,  é  que  antes  qué  este  testigo  entrase  á 
serbir  en  la  dicha  fortaleza,  tres  años  anté^  poco  masó 
menos,  vio  serbir  é  velar  la  dicha  fortaleza  doze  cubren, 
con  los  artilleros,  porque  entonce  se  temian  de  france- 
ses, éque  no  sabe  estos  cómo  los  pagaban;  é  que  esta 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  por  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  é  firmólo  de  su  nonbre.— Dá> 
mían  Pariente. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  á  veipte  ó  quatro  dias  del  mes  de  Henero 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  un  añosr, 
enfreaebcia  de  mi  el  dicho  Juan  de  Reloba,  el  dicho  se- 
fiw>  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  de  su  ofició, 
toAÓ'é  recibió  juramento  del  dicho  alcayde  Gonzalo  Fet^- 
ÉMkdei^de  Oviedo»  qué  presente  estaba,  el  qual  lo  fizo  eá 


foraa ^vidad^ derecho», segQQ^^jSQsa;  éaaaíteehcKe^ 
4ícbo  j^ramealOy  fué,; prenotado  ppr  el  dicho  señor )l^ 
canci^^o  Cri9tól]|i4  yaca:de  Q^tro,  diga  é  declare  sitieM» 

^Iguoa  ÍD€tru(;jon  ó  ipatr^iiQioiies^de  SiiS'Mage3lade8,  4alr 
guo  mandafiiíento  particulaf,  que  aya  de  hazer  :é;  giwn^ 
4ar  é  cooplir  para  la  gqardíia  ¿  edeficioa  deja  dicha  Cmt 
ialeza,  ó  en  otra  cualquiera  llanera;  dixo  que  qq  tiene 
ninguna  in&truQipo,  ni  iQandamíenlo  parUcMÍar  ^doi  $0 
JMagestad,  para  co^a  alguna,  fnas  da  su  Miulo  de  Alcayd^^ 
é  que  en  lo  que  toca  i  su  q^cio,  haze  lo  queje  parefK 
y  conviene  al  servicio  de. Dios  y  del  Bey.  Fuéipregiiatait 
^  diga  ó  declare  si  tiene  la  dicha  casa  é  foftaleía  l^Sr 
tímenlos;  dixo  que  ap  Aiene  l^a^tiaiento  alguno,  aino  Id 
que  mete  para  su  g^te;  é  que  esta  ea  la  verdad,  pw^M 
dicho  juramento  que  fiío^  é  fir|ni&lo  de  su  nombre^ -^oot 
palo  Fernaqdex. 

£  después  de  lo  syao  dicho,  este  dicho  dia,  m»,^ 
año  sobre  dicho,  en  presencia  de  mi  el  dicho  escríbaiiMI» 
el  dicho  señor  licenciado  Vaca  de  Castro.fuéá  la  dicha 
fortaleza,  é  la  vesitó  é  andubo  tod^,  ^nsí  lo  a)to  coiqa>Ae 
Jtoxo,  é  vesitO  el  aUtbe  ó  el  agua  ó  lamanp  djél»  <epi 
presencia  del  dicho  Alcaydc;  é  falló* dentro  á  dos  cria4ef 
del  dicho  Alcayde,  que  ef  el  uuo  el  dicho  Tomás  A^, 
man,  de  quien  su  mei.ced  rjacet^ó  j juramento,  y  el  [0^9 
se  llama  Antonio  CubiUer,  que  dixp  que  abia  queest^ 
^  la  dicha  forltaleza  cinpp ^  seiadiaa^  á  Jos  qualesipniH 
gpntósi  abia otrps  trea  criados^  op^os.ep  la  dicha  fqi^ 
•taleaa;  sino  ellos  (J)  y  el  di^o,  tfacbiller  AntfOaio  de  ftiv<|? 
frecha,  cirujano,  ^1,  cual  creen  qu^.ao  lleva  aueldp  algt^ 
Wf  y  que  ^tá.ce  casa  ;é  le  dan  de  comer  algunas  ve^ea^ 

'  (1)    Por  e^  sentido  Mrece  que  fáltá  el  priocipio  dé  esta  respues* 
tn^  tf  «ea que  loa taf ugótidljofoif. «qi(e j£d  batonsloo  aiioSi.<.» .aüi 
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j^i{)dí^eQté8Co  cf tie  li^De  con  la  majdf  de  idióho  Alciyde, 
é'qUeél  entiende  ett  su  oficio  de 'cirujano;  é  di^o  él 
dfohó  AfltoniO  €ubilier  que  aún  el  dicho  Alcaydo  no  le 
ÚMB  asbolado^arlído;  diriendo  que  espérase  á  ver  lo 
qfM BU  méríjed  del  ditibo  8íeñor' Licenciado  niandaba.  So 
life^ced  lo  mai^dó^nsi  asentar  á  mí  el  dicho  escribano. 
''^'  E  después' de  lo  suso  dicho,  luego  incontinente/ en  la 
tffehá  foleta leza;  ántel  dicho  señor  Licenciado,  y  en  pre 
dftfaciáde  miel  dicho  escribano,  pareció  presente  el  di- 
CboalcaydO'Gongalo  Fernández  de  Oviedo,  é  para  que  á 
8U  merced  conste  que  á  puesto  diligencia  en  pedir  las 
ariifós  que  le  llevaron,  hizo  presentación  de  una  cédala 
de  Su  Magéálad,  ñrmada  de  su  nonlbre  y  refrendada  de 
loan de'Sámano,  secretario,  é  séñaladaen  la  espalda  de 
los  del  su  Consejo  dé  las  Indias,  con  una  petición  quel 
dicho  Alcayde  dió  á  los  dichos  Presidenlés  é  Oydoreá; 
pafa  que  la  cumpliesen,  coi)  lo  que  se  respondió  eá  las 
egidas;  el  tenor  de  lo  qual  es  este  qué  se  sigue: 

•  Ér  Rey.— Presidente  é  Oydores  de  la  nuestra  Ab* 
tfiencid  ó  Chancillcría 'Real  déla  isla  Española  y  nuea* 
tros  Oficiales  délld:  por  parle  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  nuesti'o  alcaydé  de  la  fortaleza  de  esa  ciudad 
dé  Santo  DóDirngo,  me  á  sido  fecha  relación  que,  al  tiem<^ 
]^  que  los  corsarios,  franceses  andaban  por  lá  costa  de 
é§á;dicha!islá,  vosotros  le  pédistes  ciertas  piezas  dé  arlí» 
Héila  y  TOíitirciOnes  y  otras  armas,'  y  él  lo  dió,  aunque 
sebscusó  todo  lo' que  pudo,  porque  la  dicha  fortátékt 
quedaba  á  muclio  riesgo, 'é  aun  la  dicha  ciudad  é  istav'si 
alg^nd  desastre  sé  «^guíét-af;  é  que  hasta  agora  no  íse  lé 
ad  tornado  tais  ballestas  y  arcabu^s;  y  me  á  sido  supli- 
cado, vos  mandase  que  se  lo  bolviésedes,  ó  como  la  mi 
merced  Atesé;  por  ende  yo  voa  mando  que  bol  vais  éres^ 
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tituyais  ai  dicho  (jk)aQalo  FerDaodez  de  Oviedo  todas  laa 
armas  é  otras  cosas  que  dio»  para  que  laB  tenga  en  ia  di* 
«ba  fortaleza,  eofnoaciiealas  tenia;  éooiagades  ende  al. 
-—Fecüa  en  Madrid,  ádíez  ó  ocho  días  del  mes  de  Jalio 
dé  mili  é  quinientos  ó  treinta-é  nueve  años.-^Yo  el  Rey . 
-^or  mandado  de  Sii  Magestad.^^oao  de  Sámatío; 
-)*  Reverendísimos  y  muy  magníficos  señores. — El  ca- 
pitán Gongulo  Feroandez  de  Oviedo,  su  alcayde,  por  Sos 
M^estades;  de  la  fortaleza  de  esta  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, dize  que  él  a  dado  á  los  Oficiales  de  Sus  Mage»- 
tades  un  memorial  de  las  cosas  que  él  dio  para  las  ar- 
madas que  se  hizieron  por  acuerdo  de  Y.  S^  I.  é  mercó* 
des;  é  después,  por  mandado  de  V.!S.  dtó  otro  memorial 
en  esta  Abdíencia  Real,  para  que  se  le  tornasen  las  ar- 
mas que  ha  dado  é  otras  cosas,  é-nose  an  tornado;  é  se 
mandó  parecer;  á  Santiilanaó  á  Olasoeoesta  Abdiencb, 
16  no  an  parecido,  ni  creo  sé  les  á  notificado;  á  V.  S.  I.  é 
mercedes  pide  y  ¿aplica  él  dicbo  Alcayde  que  mande c:al 
portero  desta  Real  Abdienciatesfaga:parescer,<y  Y.  S.  L 
jé  mercec^es  los  apreniíeo  á  que. luego  ellos  y  Martia  de 
Soli»  é. Juaa  de iooa  den  y  eoitreguai  al: dicho  Alcaide 
jtodaá  las  armas  qt^  del  cecibierony  pqrquéjel  dicho  Juab 
<leIoca  é  Olaso  están  de  partida,  segiuad  al  dicho  Alcayde 
le  afi'ioforBado,  é  diz  que  se  van  ¿  Tierra  Firmeiea  eieb- 
la  armada;  éhaze  el  dicho  Alcayde  pr^eotacion  deiesta 
acódala  de  Su  Magestad^  la  qual  moada  que  les  seao  res- 
tituidas las  dichas  armas,  é  que  Y.  S.  I.  é.meroedes^élte 
dichos  Ofieiaies  los  fagan  lu^o  .cumplir,  é  ansí  ICpide 
é  supitcan.-^GonfialO: Fernandez  de  Oviedo.4— Enoiarl^, 
dos  de  DeQíenbre  de  utill  é  quioienlos  ó  treinta. énutiite 
anos,  la  presenta;  obedecióse  en  forma,  é|  que  ,^sláQ 
ífrestes  de  ansi  lo  facer  é;  cütnplirx^áio  Su  Hag^ladio 
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aiaDda.->--E  aodi  presentado  é  vista  for  eí  dk^o  aeBor 
Liceaoiado»  io  .maadó  poner  en- esta  vesita. 

Vista  esta  vesita  é  inforoiaeicHi  é  todo  lo  en  eHa  con- 
tenido por  el  dicho  señor  licenciado  Vaca  de  Castro,  ^en 
la  dicha  cíhdad  de  Sayito  Domingo,  á  veiale  é  seis  dias 
del  dicho  mes  do  Henero  del  dicho  año  de  mili  óqui* 
-nientos  é  quareota  é  un  anos,  dixo:  qae  mandaba  é  man* 
46  aUlícbo  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  alcayde  de  U 
dicha  fortaleza,  qae  de  aquí  adelante  tenga  tde  bivíenda 
é  morada  en  la  dicha  fortaleza  siete  onbres,  el  uno  art»^ 
Uero,  que  se  libran  é  pagan  para  la  guarda  de  la  dicha 
•fortaleza,  pues  ansí  conviene  al  servicio  de  Su  Magostad, 
ó  que  no  los  teniendo,  no  se  le  pague  el  salario  de  los 
dichos  onbres;  é  para  execucion  desto,  mandó  notificar 
alThesorero  é  Contador  de  Su  Magostad,  desta  dicha 
eibdad,  que  ¿  4os  tiempos  que  se  suele  pagar  ó  pagaren 
al  diclio  Alcayde  d  sala  rio  de  los  dichos  onbres,  fagan 
alardes  en  la  dicha  fortaleza,  de  si  el  dicho  Alcayde  á  te- 
nido é  tiene  los  dichos  onbres,  é  reciban  dellos  informa^ 
eion  de  cómo  lo%  á  tenido,  al  tiempo  que  m  le  paga;  é  ai 
saliese  no  los  haber  tenido,  no  le  paguen  el  Miario  de 
los  dichos  onbres,  so  pena  que  no  les  sea  recibido  en 
qilenta  lo  que  ansi  pagaren,  é  lo  pagarán  de  sus  casas,  é 
den  aviso é  noticia  delio  á  Su  Megestad  é  á  sa  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  Su  Magestad  provea  lo  qoo  conv¡e> 
ae  á  su  servicio,  é  asienten  en  sos  libros  la  razón  de  los 
dichos  alardes. 

Y  en  lo  de  la  falta,  que  parece  haber  aUda  hasta 
aqdí  cerca  de  lo  soso  dicho,  la  remilia  é  remitió  ¿Sa 
fibigestad  é  á  so  Consejo  de  las  Indias. 

Y  en  quanto  á  las  armas  qae  faltan  «o  la  dicbaforta» 
loM,  qael  dicho  Alcay d&  dio  por  mandamiento  y  céda^ 
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de  Pt^dente  é 'Oydores  desUi  Abdiencia  y  Tbesor^ro  y 
Contador  de  Su  Magestad,  que  mandaba  y*  mandó  «I  di*- 
eho  Tliesorere  y!  Conladop  que  fagan  cumplir  y  cvmplan 
la  cédula  deSa  Magestad,  que  sobre  eelo  se  dio  ó  prs- 
aeotói  en  que  Qiandó  bolver  las  dicbaa  armas  é  municmi 
que  falta  de  ló  que  se  sacó  de  la  dicha  fortaleza;  por  mar 
ñera  qtte  dentro  dequínze  días,  primeros  siguientes^  dei» 
pues  que  les  fuese  nolificado,  tengan  baella  las  dídiaA 
armas  é  munición »  que  es  lo  siguiente: 

Nueve  quintales  de  pólvora.  / 

Diez  y  seis  escopetas  con  sus  fiascos  y  flasquillos  y 
atacadores  y  rascadores. 

Doze  ballestas  cott  sus  gafas  y  tiros. 

Treinta  morriones^ 

No  se  pone  aquí  el  berso  de  metal,  que  se  llevó  á 
San  Joan  de  Pnerto  fiico,  porque  parece  ser  allí  necesa- 
rio y  aber  abundancia  de  tiros  en  la  dicha  fortaleza. 

Y  no  lo  faciendo  y  cunplíendo  dentro  de  los  dichos 
^inze  diasy  les  suspendia  y  suspendió  los  salarios  que 
tienen  con  los  dichos  oficios  de  Su  Magostad»  (ara  que  no 
gocen  doKostodoel  tiempo  que  estuvieren  por  dar  y  en« 
tr^ar  «las  cosas  suso  dichas  ¿  la  dicha  fortaleza,  é  man- 
dó al  dicho  Alcayde  que,  no  lo  conpliendo  tos  dichei 
Oficiales,  dé  noticia  de  jello  á  Su  Magcstad  é  al  su  Conail» 
jo  de  las  Indias. 

'  Otrosí:  que  ioandab^  é  mandó  al  diobo  Tbesoreraé 
€lontador  quoy  con  la  primera  nao  qoe  fuere  ¿  España, 
ynbien  ¿  los  Oficíales  de  la  casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla treinta  éseis  quintales  de  metal,  que  pesaba  el  caSon 
pedrero,  grueso,  que  se  quebró >  y.  cinoo  mosquetea^da 
metal,  que  ay  quebrado»  y  mal  arxiadicionados  en  la  d^ 
eba fortqleza^  para  queae  .haga  del  dicho  metal. lo  qii6 
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Su  Magestad  fuere  servido;  é  mandó ^al  dícbó  AIcsiydQ 
<|iie  Be  lo  dé  y  entregue  para  lo  soso  dicho. 
ü' .  Otrosí:  mandaba  y  máodó  á  Jos  dichos  Oficíales  que 
vendan  lodos  los  tiros  de  yerro,  que' están  en  la  dicba 
fortaleza  comidos  y  dañados  del  tiempo»  que  no  son  para 
tirar,  y  ae^  descargue  del  cargo  del  dicho  Alcayde;  y  del 
dinero  que  sehiziere  se  faga  é  provea  en  la  dicha  forta* 
leza  las  cosas  siguientes: 

Encabalgar  un  (aleónete  y  <^gunales^á. algunos  tiros 
que  faltan. 
/     Un  cepo.  ■  ■ 

Cubrir  el  cubo  que  ay  sobre  elrio,  por  lo  alto,  para 
que  puedan  estar  allí  algunos  tiros. 

Una  bandera  de  las  armas  reales. 

Cinqüenta  libras  de  mechas. 

Dos  quintales  de  ploipo  para  pelotas,  y  dados  de 
yerro  sobre  que  ^e  afi;an;     ^  ^  ? 

Dos  arneros  ó  crifaias  para  granujar  la  pólvora. 

Una  garita  pái*a  en  que  puedan  estar  los  qoe  velan 
\b  fortaleza,  de  noche.  -^       - 

:  Y  se  cargue  ai  dicho  Alcayde  lo  que  ansí  se  ^compra- 
re,  y  del  valor  de  los  dichos ^  tiros,  y  de  lo  que  ien  esto 
^ae  gastare,  fagan  su  carta  qtienta  y  lo  inbien  áSii  Magos- 
tad y  á  su  Consejo  de  las  Indias.    .  .     -^ 

Otrosí:  mandaba  é  mandó  al  dicho  Alcayde  que  den- 
tro de  naéve.diaís,  primóos  siguientes,  después  qué  lo 
auso;  dicho  le  sea  notificado,  quenoe  y  arrase  los  malor- 
fales  y^  malezas  que  esitáQ  en  d  oireoito  de  la  dicha  for- 
taleza; é  no  lo  haciendo  dentro  del  dicho  término,,  man- 
daba ó  mandó  al  dicho  Thésorero  y  Contador  de  Su  Ma- 
gestad qué^*  A  coáta  del  > salario  del  dicho  Alcayde,  k) 
fagan  hazer,  luego,  dentra  de  otros  ocha  dias  prtoieroa. 
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Todo'  lo  otro,  qaé  toca  á  los  treparos;  edeBcios  é  de- 
fensa de  la  dicha  fof'ialezá,  lo  reservó  en  sí/ para  lo  haxeir 
kíber  y  esci^ebilrá  Su  Magestad,  é  mandó  á  raí  el  dicho 
eseribario  notifícase  todo  )o  siiso  dicho  al  dicho  Alcayde 
é  á  los  dichos  thesorero,  Alonso  de  la  Torre  é  Diego  Ca^ 
Wllerü, 'contador.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
diclioes:  Francisco  Fernandez,  é  Diego  Palomino,  criados 
dei  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castf0{  y 
iBU  tnerced  lo  firmó  de  su  nombre.— *EI  licenciado  Vaca 
de  Castro. 

•E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  -Domii^o,  á  Teinté  é  siete  dias  del  dicho  mes  4e 
Henero  deldichoaño  de  mili  é  quinientos  é  qnarenta  *é 
lia  anos»  yo  el  dicho  Juan  de  Reloba,  escribano,  ley  é  no- 
tifiqué todo  lo  suso  dicho  al  dicho  alcayde  Gonzalo  Fer- 
nandez en  su  persona,  el  qual  dixo  que  lo  oya,  é  pide 
traslado  de  todo  lo  que  dicho  es;  para  que  él  dé  su  re»* 
pbesta  á  lo  suso  dicho,  la  qoal  pide  por  merced  al  dicbo 
señor  Licenciado,  ó  si  necesario  es,  le  requiere  qae,  al 
pié  do  esta  notificación,  la  mande  asentar.  Testigos:  Ber- 
nardino  Rodríguez,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  é  Antonio 
Cubilier,  criado  del  dicho  Alcayde. 
'  '  B  luego  incontinente  el  dicho  Alcayde  paresció  aritél 
dicho  señor  Licenciado,  en  presencia  de  mí  el  dicho  eá- 
'críbañx^/é  pidió  á  sú  merdeíd  le  tnañda'se'dar  sign^adó  él 
dicho  abto,  con  todos  los 'dichos  capítulos  é  notificacio 
nes;  su  merced  se  lo  mandó  dar.  Testigos:  el  dicho  Alon- 
so de  la  Torre,  é  el  dicbo  Diego  C^vallero»  thesorero  é 
contador  de  Su  Magéstad.' 

£  luego  incontinente,  este  dic^ocüia,  mesé  ano  suso 
dícÉo,  yóéí  dicho  juan^de  Réíóba,'  escribano,  notifiqué  el 
dicho  ablo;  con  iodos  4os  dícboa  capítulos,  á  los  dichos 
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Aloaso  de  la  Torre  é  Diego  (]a vallero,  tbesorero  órcon» 
(ador  de  Su  Magestad,  en  sus  p^raonaa,  y  eUQ$  Ip  ley^»- 
fOn;  é  dijeron  que  8é  lo^dieseaigDado,  eo  ípresoncia  (d^ 
dicho  8eñor  Licenciado  ó  del  dicho  Alcaydeé  da  QitroK 
4ü  iperced  ae  lo  mandó  dar. 

E  yo  ei  dicho  Juan  de  Reloba,  escríbaoo  é  notaií^ 
público  sobre  dicho,  que  á  lo  que  dicho  es  prevéale  fufj 
é  por  mdndamieuto  del  dicho  seoor  licenciado  Crislób^d 
¡Vaca  de  Castro,  que  aquí  firmó — (El  ücenciado  Vaca  da 
Castro. — (Hay  una  rúbrica) — su  nombre,  esta  veaílai  aOr 
gund  que  ante  mí  pasó,  escrebi  é  saqué  de  mi  registro» 
por  duplicada,  en  la  ciudad  de  Panamá,  á  veinte  6  Mhe 
diasdel  mesde  Hebrero  del  dicho  ano  de  mili  é  quiíÚMr 
tos  é  quarenta  éun  anos,  é.son  trece  hojas  de  papel  de 
pliego  entero,  con  esta,  en  que  vá  mi  signo,  y  enzima 4e 
«cada  plana  van  tres  rayas,  é  por  baxo  ide  cada  una  vá  t Of 
l)rícado  con  la  rábrlca  de  mí  firma;  é  por  ende  fixe  aqil 
«ate  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.'*^ttaii(i^ 
iReloba.  (Hay  un  signo  y  rúbrica.) 


íBbLACION  ó  BSTRACTO   DB  una  carta  QUB  BSCaiBIÓ    DíBQO 
YjBLAZQUBZ,  TBNIBNTB  DB  QOBBBNAPOB  PB  UL  ISLA  FjS^N^^ 

a)iNA  (Cuba),  k  S.  A.  sobbb  el  oo'bikbno  db  blla^ — J^ 

DE  1514.(1)  ^ 


,  . . ■    ■     'I 


A  Su  Alteza:  de  la  carta  deDie^p  Yela^quez^jle, pri- 
mero de  Abril  de  51 4. 

Dipe  que,  end  de  Noviembre  dé  5^ 3,  recibió lasc^aiil^ 
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de  Y;  A.;  de  12  de  Diciembre  de  512 Ids  dos  dellad^é 
laá  otras  dos  de  8  de  Mayo  de  5)3»  é  coa  ellas  qualr6^ 
provísioDes  de  las  mercedes  que  Y.  A.  fizo  á  él  y  áké' 
▼écinos  de  la  isla,  y  que  en  esta  hará  relación  de  lo  que 
Ka ^títiedido,  después  que  escribió  á  V.  A.  desdo  la  vilW 
de  la  Asunción. 

Bes^  ios  pies  y  manos  de  V.  A.  por  la  merced  qcié^^ 
le  hizo  de  la  Tenencia  de  la  Asunción,  y  asi  mismo  po^" 
lá  cédula  que  se  le  envió,  por  donde.  Y.  A.  le  dé  poder 
para  dividir  y  repartid  los  caciques  é  indios  de  la  islá.^ 
Y  qué  en  el  burén  (rafamiénio  dé  los  caciqítes  é  indios'  & 
puesto  míícba  dihgeticia,  é  lo  mismo  hará  de  aquí  adé^' 
lanle;  y  para  mejor  poderlo  hacer,  trae  siempre  consij^tl^ 
un  frayle  de  San  Francisco,  que  se  llama  Frey  Johañ  átf 
Tesín,  el  qtíal  ha  barnizado  toda  la  gente  que  hasta  ed^ 
tonces  se  abia  asegurado. 

Dice  que  él  y  todos  los  vecinos  de  la  dicha  isla  besan 
los  pies  y  manos  de  Y.  A.,  por  la  merced  que  les  hízb 
con  la  provisión  que  les  embió,  en  que  les  fizo  merced 
quegozen  dé  las  libertades  que  goza  la  EspaQola. 

Dice  que  fizo  ir  por  la  isla  abaxo  cient  ombres  de 
pié  y  ochó  de  caballo,  á  buscar  nueve  cristianos,  que  an- 
davan  por  la  dicha  isla  y  se  abian  absentado  de  la  gente" 
que  iva  con  Sebastian  Decampo,  á  losqualesencomcúdd 
mucho  que,  do  quiera  que  llegasen  y  esloviesen,  trata- 
sen muy  bien  á  los  caciques  é  indios,  y  que  en  ninguna 
manera  no  consintiesen  otra  cosa,  asi  en  sus  personas, 
como  en  tío  consintir  que  les  fuese  tomado  cosa  de  áüs' 
fádiendas;  y  que  los  indios  de  los  primeros  pueblos  don- 
de aportaron,  les  hicieron  muy  buen  alojamiento  y  les 
dieron  dé  comer,  5^  para  ayudar  á  llevar  el  fardaje,  les 
dieron  l(Á  indios  ciile  ovieron  ikiénestér  y  les  mostrá'^- 
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ron  voluntad,  como  si  fueran  sus  del)dQ$;  y  que  en  nombre 
de  y.  A.  les  dijeron  lo  que  él  de  parle  de  V.  A.,  les  en- 
cargó que  dixesen^  que  es  lo  siguiente:.  . 
Que  él  en  nombre  de  V.  A,  los  embiava  á  ver  aque- 
lla provincia,  y  que  todos  eilos  abian  de  ser  vpsallosy 
servidores  de  V.  A.,  y  que  toviesen  buen  propósito  y  vQf, 
luntad,  porque  su  intención  no  era  dañarlos,  sino  de. tor- 
narlos cristianos  para  que  sirviesen  á  Dios  y  á  V.  A. 

Y  que  en  el  dicho  pueblo  estovieron  ocho  dias,  aMí 
por  descansar,  como  porque  supieron  que  el  dicho  ca* 
cique  é  los  indios  de  aquella  provincia  avi^n  muerto  los 
nueve  crislianos  que  ivan  á  buscar,  en  un  pueblo  nueve 
leguas  adelante,  que  se  dice  Zucayo,  que  está  rivera  de 
un  río  que  se  dice  Caonao,  y  también  por  le  escrivir  de8-¡ 
de  allí  lo  que  avia  sucedido;  y  que  en  estos  días  los  in* 
dios  les  facian  mucha  allesia,  á  6n  de  los  matar. 

Y  que  desde  el  pueblo  del  dicho  cacique,  le  escrí- 
vieron  los  dichos  cient  ombres  á  la  villa  de  la  Asunción,: 
que  es  ciento  é  diez  leguas  de  donde  estavan;  y  que  su-, 
pieron  quel  dicho  cacique  hizo  matar  los  dichos  nueve 
cristianos  que  ivan  á  buscar;  y  porque  creyó  que  tenían 
necesidad  de  socorro,  acordó  de  enviar  quarenta  peones 
y  diez  de  cavallos,  porque  es  cosa  de  que  an  mucho, 
miedo,  losquales,  de  camino,  recogieron  quatro  cristia*. 
nos  que  allí  avía  dexado  Sebastian  Decampo. 

Dice  que,  veinte  dias  después  de  enviados  los  dichos 
quarenta  ombres  de  pié  y  diez  de  cavallo  donde  los  di- 
chos cient  cristianos  estaban,  tovo  cartas  suyas,  en  que 
decían  que  porcomplir  lo  que  1^  avia  dicho,  que  era  no 
peleasen  con  los  indios,  antes  lo  desviasen  lo  posible,  y 
que  segund  avian  visto  mal  inclinados  los  indios,  creían 
qo  lo  podrían  haper  ni  cumplir,  porque  eqire  todos  etfi 
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público  qae  les  queriao  acometer;  y  si  hasta  allí  lo  aviaá 
dexado,  era  el  buen  recabdo  que  de  noche  y  de  dia  te* 
iiiaD;  é  como  los  dichos  cacique  é  iodios  vieron  que  no 
avian  hallado  tiempo  oportuno  para  poner  en  efeto  si^; 
propósito,  loslle«raron  por  un  pueblo,  que  se  dice  Yubayo» 
donde  hiibia  algunas  celadas  de  mucha  gente,  y  fuéles 
forzado  pelear,  y  mataron  hasta  cient  indios,  y  por  lo 
pasado  y  presente  les  fué  castigo;  y  los  vecinos  comarr. 
caaos  tomaron  en  ellos  exemplos,  y  agora  los  unos  y  los 
otros  andan  á  servicio  de  V.  A.,  aunque  á  la  sazón  alga^^ 
nos  dellos,  visto  que  su  inunción  no  abia  ávido  efeto».^ 
se  fueron  á  los  montes  con  sus  mugeres  y  fijos  y  todo  lo* 
que  teuian,  hasta  quel  dicho  Diego  Velazquez  fué  á  la 
provincia  de  Guamubaya,  que  los  aseguró,  y  después- 
los  dichos  cient  ombres  se  fueron  á  una  provincia,  que  se 
dice  (lavaoeque,  que  está  en  la  costa  del  Norte,  á  25  le- 
guas del  dicho  rio  Caonao,  y  desde  allí  anduvieron  vien- 
do y  calando  la  tierra  de  las  provincias  subjetas  á  la  de. 
Gamaguey  y  parte  de  la  tle  Guamuhaya,  y  escribieron, 
que  los  caciques  estaban  seguros,  á  lo  que  pareada,  exep- 
to  los  de  Gamaguey,  que  no  osaban  tornar  ¿  sus  pueblos 
y  andaban  por  los  montes;  y  le  enviaron  hasta  quatro 
reales  de  oro,  de  muestra,  que  avian  sacado  en  unos 
rios  de  la  dicha  provincia  de  Guamuhaya. 

Y  que  de  todo  lo  suso  dicho  fué  capitán  un  indio  de 
la  isla  Española,  criado  mtérpretedel  cacique  Yacahuey 
que  se  decía  Gaguax,  el  qual  ya  es  muerto. 

Y  vistas  las  nuevas  que  de  la  isla  abaxo  tenia,  y  qoe 
las  cosas  dellas  ivan  en  buenos  términos,  y  que  para  ase* 
garar  lo  que  no  esta  va  segare  tenia,  en  la  parle  que  con*! 
venia  estar,  130  peones,  coq  20  de  cavallo,  é  otros  801^ 
con  20  de  pavallo^  que  tenia  puestos  en  la  provincU  dd 
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Goacanayaboy,  comarcana  á  la  provincia  del  Bayamo» 
«n  los  que  con  éi  estavan  para  cuando  él  fuese,  se  deta» 
To,  para  complir  con  cierlos  vecinos  que  le  ebiao  pedido 
licencia  para  se  venir  á  la  Española»  y  les  señaló  cierlos 
indios;  é  así  mismo  porque»  si  á  la  sazón  él  se  partiera, 
los  dichos  crislianos  fueran  por  sus  indios;  y  como  era 
la  primera  vez,  algund  cacique  se  pusiera  en  no  lo  baoer^ 
no  viéndole  á  él»  y  esto  hiciera  mucho  dagño.      ;  '  • 

Y  que  porque  le  pareció  que  era  servicio  de  V.-  A.  M 
dar  cabsa  á  que  muchos  crislianos»  vecinos  de  la  Aran* 
cion»  le  pidiesen  licencia»  como  lo  haciun  los  suso  dícboa, 
por  el  descontenta mienlo  que  tenian  en  ver  la  diladoa 
que  abía  en  no  darles  indios»  trabajó  de  les  señalar  alga- 
nos  indios,  con  que  se  comenzasen  aprovechar;  y  por  no 
repartir  los  caciques  en  personas»  sino  que  los  de  ao  poe* 
blo  sirviesen  juntos  en  una  parte»  porque  no  se  agravia- 
sen» siendo  la  primera  vez»  señaló  á  cada  cristiano  un 
pueblo  de  indios,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y 
á  otros»  que  avian  de  hacer  sus  labranzas,  el  que  les  bas- 
tase» no  dados  ni  encomendados  por  vía  de  repartimien- 
to» sino  para  que»  mediante  la  demora  deun  mes»  seapro» 
vechasen  dellos  en  sus  grangerias  y  comilos  y  labranzas; 
y  complida  la  dicha  demora»  les  pagasen  su  trabajo»  como 
en  la  Española»  y  por  el  camino  les  diesen  de  comer»  y 
licencia  para  se  ir  á  sus  tierras»  sin  quedar  á  loa  dichos 
cristianos  abcion  para  delante. 

E  que  para  que  los  dichos  indios  mejor  viniesen  á 
servir»  envió  á  cada  provincia  una  quadrilla  de  20  per- 
sonas» para  los  llamar»  y  en  cada  quadrilla  iva  an  cria* 
tiano»  que  sabia  la  lengua;  y  dicho  á  los  dichos  caciques 
lo  que  él»  de  parte  de  V.  A.»  les  envió  á  decir,  vinieron 
de  bnena  voluntad,  asi  los  de  las  unas  provincias  de  la 
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vanda  del  Sor,  cornola&de  ia.vaoda  del  Norte;  y  veai- 
do8^  los  recibió  muy  bien,  y*  fizo  ir  á'Oada  uno  coD^a 
genio  de  8u  pueblo,  con  aquella  persona  á  quien  le  avía 
señalado;  y  primeramente  les^amonestóá  lodos,  queden 
líos  y  de  SUS' criadps  fuesen  muy  bien  tralados,  y:para 
ver  el  tralamienlo  en  el  trempo  que  sirvieron,  .vá  eldí* 
cho  Diego  .Yelazquez  dos  ó  ires-  veces  cada  semana^  id«N 
mas  detener  puestas > personas  para  .ello;  ycomplidoet 
dicho  mes  de  demora,  lea  fizo  pagar  su  Irabajo  y  pro* 
veérlosde  muntenimíéntos  para  el. camino,  y  les  dio  lít 
cencía,  de  que  fueron  muy  alegres;  y.  asi  mismo  los  cciar 
tianos  quedaron  satisfechos  éperdieroa. la  mala  voluotad 
que  tenian.  .       :  ..    .  ;  . 

Y  que  los  dichos  indios  y  los4e  la  provincia  de.M^yr 
zi,  que  es  cercana  á  la  Asunción ,  que  juntameoLe  viotef 
ron  á.servír,  que  parte  dellos  sirvenen  las.faziendas  do 
y.  A,,  dexarou  fechos  de  aquella  demora,  ¿los  vecinos 
delta,  cuatro  montones  de  labranza,  bia.  60  que  paca 
Y.  A.  fizieron,  en  una  estancia  que  está  rivera  del  rio  de 
Toba,  que  es  donde  el  cacique  Yucabuey  rasidia,  domas 
dQuua  casa  que  hicieron,  para  meter  las  cosas  de  Y.  A.^ 
ó  para  casa  de  Contratación,  porque  está,  en  el  mejor 
asiento  de  toda  la  villa,  junto  al  puerio donde  los  navíoa 
b^n  de  descargar;  que  la  dicha  casa  y  labranzas  se  hv^ 
cieron  con  ciertos  ages  que  en  la  dicha  estancia  del  rio 
de  Toha  avia  fecho  poner,  coacieqt  cargas  de  pan. 

Y  que  visto  que  al  servicio  de  Y.  A.  convenia  facer 

boxar  la  dicha  isla,  para. 9aber  lo  abiable  é  inabiableé 

oíros  secretos. della,  eavió  un.vergantin  qjue.  fuese  é  fa^ 

cer  el  dicho  viaje,  que  para  ello  diz  que  es  mcyor  que 

otro. navio  ninguno,  porque  nada  en  menos  agua;  elqual 

verganiin  fué  muy  bieu(:aáieresado  ó.  proveído  eo' la> 
Tomo  XL  27 
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AsoBCton;  é  para  qoe  mejor  se  rigíeseo  y  mareaseD»  biso 
mcler  en  él  ciertos  marÍDeros  de  bueo  reeabdo,  é  se  par« 
tió  del  rio  de  Gagua,  que  es  20  leguas  abaxo  de  la  dicha 
villa,  en  la  cosía  del  Norte. 

Y  que  pariido  el  dicho  vergantín,  por  la  cosía  del  Nor^ 
te  abaxo,  á  facer  su  viaje,  escribió,  por  tierra  á  los  150 
oaibres  de  que  antes  desto  á  fecho  relación,  que  leaviaa 
escrípto  que  estavan  juntos  eo  la  provincia  de  Zavane^ 
q«e,  que  es  en  la  dicha  co^ta  del  Norte  y  sujeta  á  la 
principal  de  Cam^tkey,  cóaK)  en  la  provincia  de  la  Ha- 
vana  estaban  presas  dos  mugeres  y  un  ombre,  qoe  de 
Tierra  Firme  abian  venido  á  la  isla;  y  así  mismo,  porque 
tenia  noticia  que  abia  dias  que  de  la  Española  abian  par- 
tido tres  ó  quatro  navios  para  Tierra  Firme,  que,  segund 
razón,  abian  de  ser  vueltos;  y  porque  si  allí  aportasen  y^ 
quisiesen  tomar  tierra  forzosa  ó  voluntariamente,  la  ha« 
liasen  segura,  quedasen  en  la  dicha  provincia  del  Zava* 
iie«|oe  cinqUenta  onbres,  con  los  que  obiese  de  cavallo,  y 
los  mas  sanos  se  fuesen  calando  la  tierra  y  haciendo  bus* 
car  si  abia  oro  en  los  ríos  que  de  camino  hallasen,  y  tra* 
bagasen  de  asegurar  ¿  los  caciques  é  indios,  y  sacar  de« 
líos  eon  mañas  las  dichas  dos  mugeres  y  un  ombre;  y 
para  facer  todo  lo  suso  dicho  les  envió  ínstt  ucion;  y  que 
así  mismo  tuviesen  cuidado  de  ver  en  la  dicha  costa  si 
parescia  el  vergantin. 

Y  que  deseando  que  las  dichas  mugeres  y  el  on>bre 
saUesea  de  donde  estavan  cativos,  escribió  dos  veces  á 
las  dichos  cristianos  que  trabajasen  de  las  sacar,  porque 
dallos  se  sabría  el  mal  y  daño  que  los  indios  aviaa  feoho 
y  los  cristianos  que  abian  muerto;  y  en  efeto,  con  oiañaa* 
quetovieron,  se  sacaron  las  dichas  dos  mqgeres,  porqoe 
el  ombre  no  esta  va  doode  ellas;  y  vinieroo  á  la  pfOvíiK 


cia  donde  los  dicbo^  ori^tiaoos  eslav^o,  <de.  que  do  poco 
arrepentidos  estavao  Iqs  inidioa  por  las  a  ver  solla^o^  vis*, 
lo  el  yerro  que  hicieroD. 

Y  que  interrogadas  las  dichas  mugeres,  para  saber  de* 
Upssí  donde  abiaa  estado  presas  abia  oro,  dixeron,  des- 
oías de  otrus  cosas,  que  no  sabían  quelo  obiese^pero  qoa 
machas  veces  abian  visto  á  los  indios  de  la  dicha  provino, 
cia  estar  á  la  orilla  de  on  rio  donde  se  ivan  á  labar,  te^ 
^r  encima  de  unas  piedraa  grandes  algunos  granos  d^ 
oro,  y  con  otras  piedras,  dándoles  encima,  les  haciaq 
guanines;  y  quecreian  que  lo  sacaban  de  aquel  rio,  por*, 
que  lo  avian  visto  buscar  en  éL    . 

Y  que  sabido  esto,  los  dichos  cient  ombres  se  par» 
tieron  de  la  dicha  provincia  del  ^avaneque,  con  las  dif 
cbaa  mugeres,:  porque  los,  llevasen  á  el  rio  donde  abiaa 
vislo  buscar  el  oro,  y  se  metieron^en  quince  canoas,  y  ei| 
qnalro  dias  llegaron  á  la  provincia  de  la  Ha  vana,  que  m 
4  tres  leguas  de  los  primeros  pueblos  della,  donde,  por^» 
que  la  mar  no  andava  buena,  dexaron  las  dichas  canoas 
y  se  fueron  por  tierra;  y  sabifü^  esto,  los  indios  leafurtarf 
roa  las  dichas  canoas.. ,  ■.. 

Y  llegados  los  dichos  cristianos  con  las  mugeres  á  Iw 
dichos  pueblos,  los  hallaron  despoblados;  viendo  que  ao 
abia  maña  para  ir  la  provincia  adelante  sio  guia,  envia- 
ron  la  tierra  adentro  ciertos  indios  de.  los  que  CQqsigp 
llevaban,  á  buscar  rastro  de  los  indios  do  aquellos  puer 
blos;  y  andando  en  esto,  salió  á  ellos  el  cacique  princí'* 
pal  de  la  provincia,  que  se  dice  Yaguacayex,  con  50  660 
indios,  y  que  segund  se  supo,  ivan  mañosamente  p^ra 
reconocer  los  cristianos  quánios  eran,  y  él  dexava  tpda 
9u  gente* escondida,  é  queria  llevará  Iqs  cristianos  ásu 
piteblOf  y,eo  el; camina. saliesen ílqa  indios  y  traslomasfln 
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Tas  cirtoas,  para  los  lahogar  en  inedió  de  aa  golfo  en  tm 
ancfan,-OTáí'o  de  mar  qúecnlra  por  la  tierra  adentro. 

Y  llegado  el  dicho  cacique  é  los  índfós  donde  los  dl^ 
cht)3-cH¿Íií[fioS  cstót^ñv  y  dádoles  cara  y  pan,  que  les  lle- 
vaban para  tíorher,  preguntaron  ial  dicho  caciqne  por  qué 
elslavan  bs  dichos  pueblos  sin  gente,  y  éi  dixo  que  creia- 
que  las  mugerés  ¿c  avian  ido  por  miedo  do  los  cristianos, 
y  quásuis' maridos,  visto  que  sus  mugeres  no  estaban  allí, 
sé'fuéfon  por'  los  monfes  á  las  buscar,  y  iqtje-  se  fueseñr 
cóñ  61  á  sd  pueblo,  y  porque  no  abia  en  que  pasasen,  qué 
éí  tenia  cierias  cdhóds  para  en  qtíe  paísaseh' parte  dellos,  y 
que  á  los  oíros  faria  que,  alguiióis,  los  iridios  losllevaséíí 
á  cuestan  nadando,  y  que  las  espadas  se  liasen  en  dos 
líos,  y  lós  faria  servir  y  dar  lo  que  oviesén  menester.  ' 
'  Y  luego  que  el  dicho  caéíqtíe  é  indios  lleiiaron  donde 
]6h  dicli'os  cfisliános  estaván,  conocieron  las  mugeres  at 
fflcfro  caciqíre,'  é  diSceroñ  cómo  era  él  mas  principal  dé 
toda  la  provincia;  é'  que  él  y  los  mas  de  los  que  con  ét 
Vénian  era ii  los  que  en  el  dicho  añcon  abian  muerto^  á 
teS'Cfistiários  que  con  éllás  ^Tíiérdn  dé' Tierra  Firme;  y 
que  visto  que  sus  ofrecimientos  eran  fhlsos,'  les  diltcrott 
ló  que  el  dicho  Diego  Velazqñez  les  ábia  dado  en  lar  ins- 
trtíction,  que  es  ló  siguiente: 

Que  bien  sabia  mte  el  dicho  caciq'je  y  muchos  de  su» 
indios  y  natorias  tenían  algund  (enior  y  toiedo,  que  por 
eVdáño  que  hablan  fecho  en  los  cristianos  que  de  Tierra 
Firme  veiiian,  les  abian  de  matar  y  facer  mal;  pero 
que'V;'  A.  mandaba  qué,  pues  ellos  hasta  entonces  no 
tcínian  conocimiento  á  quien  serviáú,  lo  pasado  se  les 
perdónase,  y  para  fo  presenté  y  por  venir  los' avisasen 
que  fueren  buertbs  cristianos  y' hervidores  de  V.  A.,*y 
qae^c  alegrasen  y  asegiírtí&eia/ que  léá  bf ÜBliános  iró  iváft 


4  le»,  hacer  mal.  oí  dauOv  salvo  á  buscar  oro  y  á  esperar 
4l|í  una  cara  vela  de  V.  A.  que  aUí  abia  de  llegar  presjto; 
y  oído  el  dicho  cacique  lo  suso  y  otras  muclias  cosas  que 
le  fueron  dichas,  se  alegró  mucho  ^1  y  los  dichos  indios, 
áfúQ  fué  mucho  bien,  por  ser  el  principal  .cacique;  y  luego 
.envió  por  las  dichas  canoas,  y  mandó  á  Iqs  indios  que  os- 
(aban  puestos  en  el  paso  que  sequilasen,  y  pasarbu  el  di- 
cho ancón  y  los  llevó  á  su  pueblo,  donde  les  dio  de  co- 
jDer  de  lo  qué  tenia,  y  les  hizo  mucha  onrra^.y  vieron  el 
dicho  rio  donde  las  mugercs  dixeron.  que  sacayan  oro^  y 
sacaron  muestras,  aunque  en  muy  poca  cantidad»,  puesto 
jqae  en  la  dicha  provincia  se  ere  que  lo  ay. 

Ocho  ó  diez  dias  después  que  los  cristianos  llegaron 
al  dicho  pueblo  del  dichpcacique  Yacagüex,  se  partieron 
y  fueron  calando  la  tierra  y  asegurando  los  indios,  é 
aportaron  auna  casa  de  un  cacique  principal  de  la  dicha 
.isla,  que  se  dice  Habaguanex,  dpnde  eslava  ei  cristiano 
que  con  las  mugeresavia>  v^snido  d<^  Tierra  Firujie,  que  se 
dice  García  Mexia^  y  sabido  por  él  y  por  el  dicho,  cacique 
:que  los  cristianos  iban,  los  salieron  á  recibir  basta  diez 
leguas  del  dicho  pueblo,  con  50  indios  cargados  de  tor- 
tugas, é  los  toparon  en  los  monted,.ribera  de  un  rio,  don- 
de todos  ovieron  mucho  placer,  y  después  se  fueron  al 
pueblo  del  dicho  cacique,  que  es  en  la  costs^  del  Norte, 
.6  esperar  si  el  dicho  vergantin  parescia. 

Dice  que  después  de  ayer  proveydp  en*  la  Asunción, 
segund  que  le  parpsció  que  con  ven  ja  al  servicio  de  V.  A. 
¿ fecho  en  ell3  450  montones.de  labranza,  comp  arriba  es 
dicho,  é  puesto  la  dicha  villa  en  todo  concierto  é  maña,  é 
dexado  recabdo  de  justicia  é  guarda,  é.perdido  cuydado 
de  la  necesidad  para  lo  de^iflelanle.eq  lo  que  loca  á  ba^ 
ümento$  ó.proyi$ioQi  ap  parliái  á  4,doQtubr«de^^l3> 

■  •  m. 
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óon  XV  ór¡stíat)Os-c|ue  cbn  él  yban  j  por  la  mar,  xm  ca* 
nóas,  perla  cosía  del  Norte,  y  llegó  á  las  provindas  de 
Báni  y  de  Biraxagaa,  donde  estovo  qiiatro  ócincodias» 
porque  vinieron  ailí  los  caciques  é  indios  de  las  dichas 
dos  provincias,  é  les  dixo  lo  que  convenia  ai  servicio  de 
y.  A  ,  y  de  allí  sé'  partió  por  las  provincias  de  Guaunaya 
y  del  Míiyzí,  faziendo  lo  mismo  hasta  la  de  Bdyamo,  qae 
está  junto  á  la  de  Cuacanayabo,  donde  halló  los  caciques 
y  indios  muy  Servidores  de  V.  A.  y  amigos  de  los  cristra* 
BOs,  dónde  le 'lomaron  las  carfas  y  provisiones  qtie  V.  A. 
le  iñandó  enviar. 

E  ocho  dids  después  que  llegó  á  lé  provincia  del  fli«> 
jfAtúo,  porqué  tenia  pensamiento  de  asentar  un  pnebto  ea 
ella  ó  en  la  del  Cuacanayabo,  en  la  que  mejor  sitio  se  bé^ 
Tlase  y  lo  uecfesárro  á  él  toviesé,  envió  á  las  provincias  á» 
llÜáuiab'on  é  Boydcar  é  el  Cayaguayo  é  Mabaha  é  Gueyv», 
qdé  es  todo  á  15  é  á  20  é  á  30  leguas  de  la  dieiiá 
provincia  de  Bayamo,  qüa renta  tHnbres,  ton  cristíanoa 
que  sabian  Tá  lengua,  á  ll)amar  todos  fos  caciques  é  ia- 
dios  deltas,  entré  tanto  que  ¡^  ballava  el  dicho  asienta; 
para  que  venidos,  se  coníenzái^e  á  aprovechar  y  asentar 
é)  pueblo;  basta  que  en  riombre  de  Y.  A.  se  hrcieae  el 
ftepartimientO;  é  él  dióho  asiento  é  sitio  sé  halló  á  legua  y 
ítíeáia  de  un  puerto,  questá  apt^pósfio  de  k  návegaciOD 
de  la  isla  Espanota  y  de  Tierra  Firme,  y  cerCa  ée  Bn  rio 
grande  muy  bueno,  que  se  dice  Tara,  de  múbhas  orian- 
^s  de  ganados  y  diapósicion  para  labranzas  de  yrcay 
ágbs  y  maíz,  y  muy  buen  sitio  é  asiento  para  el  dlcdepée^ 
blo;  éque  las  náinásiestán  á  15  é  áSO  teguas  de  allí;  y 
que  fizo  poner  la  iglesia  eñ  la  parte  que  con  venia,  y  la 
fiótobróShn  Salvador,  [ioi^íiüe  állf  fueron  libres  los  cria- 
tiaiiós  dér  cáciqne  Yahatuéy,  é  por^écon  la  maetlé 


gayase  aseguró  ó  salvó  mucha  parle  de  la  isla,  y  asi 
fitisteio  hizo  senabr  solares. para  las graugerias- de  V.  A;.; 
é  venidos  los  íodios  porque  envió,  de  que  arriba  haoefliiih 
oioQ,  dio  vezindades  á  los  que  lasqobieroo,  para  que  las 
tuviesen  como  las  que  dio  en  ia  Asunción,  y  así  mismo 
lea  hizo  repartir  para  comenzar  á  labrar  &0  montoneade 
unto. 

>"  ¥  que  en  las  provincias  del  Bayámo  y  del  Guadana- 
yabo  se  detuvo  algunos  dias^  proveyendo  cosas  necesa* 
rías  at  servicio  de  Vuestra  Magestad».  ó  faciendo  sacarlos 
treslados  de  las  mercedes. qae  V.  Av4  él  y  á  la  isla  hizoi^ 
para  las  enviar  pregonar  y  publicar  ala  Asunción  y  Sao 
Salvador;  y  después  de  aver  proveydo  en  la  dicha  villa 
áb  San  Salvador,  lo  queconveoiav  é  asi-  mismo  hablado  á 
los  caciques  de  las  dichas  provincias*  que  vinieron  á  ser^ 
vir  á  la  dicha  villa  de  San.Salvador^  se  parító  del  puerto 
de  Guacanayabo^  por  la  costa  del  Sur,  en  canoas,  con  M 
Mibres  cristianos,. á  18  de  Diciea^bre)  ^ara  ver  é  asdt 
gurar  la  tierra  y  hablar  y  visitar  á  los  caciques  é  indina 
qMieslán  en:ta  dicha  costa;  yáSl  del  dicho  mes  llegó^ 
sólo  coii  los  que  ivan  enrsu  canoa^  á  ios  primeros  pueblos 
ideóla  dicha  provincia  de  Guamiohay^y  que. está  á  80  le* 
guiis,  por  lam)3irv  de  la  dicha- provincia  de  Guacanayabo, 
á  doado  él  abia  partido^  é'  una  Leguas  de  Ja  costa  la  tierna 
adentro,  donde  envió  6  liamiar  los  caciques  é  indios,  y  le 
TÍoieron  á  ver  é  traxeron  de  comer  de  lo  que  tenían^  á 
los  qaaleade  partedeiV*  A»  hablóé  aseguró,  é  con  aU 
goiioá  deUos  escribió  á'  los  SO  cristianos,  que  estaban  en 
ta  provincia,  de  Qavaneque,  como  dicho  es  de  suso^/y 
^fiernes  siguiente^  que  fueron  23  dé  dicho  mes,  llegóé  la 
boca  de  un  tiOy :  qne  s^  dioe  Tatíaya,  legua  y  media  -  del 
pueblo  que; aelkma  llaiialtaül0|iifkKi4^ ''VM)  ^^  caciqas 
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é  todos  ios  iddios  á  verlo  y^ogar  ^e  fuese  ¿  ver  sus  ca- 
sas y  pueblo^  y  auoque  tenía  deseo  de  ir  la  pasqua  al  di* 
ebo^puerto  ée  Xagua^  y  porque  ik>  pareciese  que  se  re- 
celavan  dcHos,  se  fué  con  et  dicho  cacique  éNindios  el  río 
abaxo,  basta  media  tegua  de  su  pueblo»  y  el  sábado  «n 
la  tarde  IlegaroD  todos  los  otros  queoon  él  avian  partido 
en  salvamento,  y  (odos  estuvieron  juntos  en  MunzanillOi 

Llegados  al  dicbo  lugar  Manzanillo,  el  sábado  si- 
guiente, el  dicho  cacique  é  indios  le  di&eron  cómo  ea 
este  pueblo  y  en  todos  los  de  la  provincia  abia  mucba 
hambre,  á  cabsa  que  no  abia  Ibvido  el  aüo  pasado;  y 
creyendo  i]ue  lo  hacran  inaliciosamenle,  porque  no  asen* 
tasen  allí,  envió  á  certificarse dello,  y  pareció  ser  verdad; 
y  qiie  envió  á  dec'u> >á  Los  €$c¡qiies  Manatignahuraguana 
y>Caracam¡sa  que  le  viniesen  á  ver^  y  así  lo  hicieron, 
y 'el  d^^ho  Manaliguabura  guana  le  dio  de  lo  pasado  mu- 
chas desculpas  ó  muy  evidentes,  y  se  pfreció  por  vasallo 
de  V.  A.,  y  le  dixo  que  recogiese  su  goote  que  andaba 
por  los  montes,  y  otras  cosas  que  convenían, 'y  les  dio 
de  lo  que  tenia  y  los  envió  á  sus  pueblos  muy  contentos, 
y  prometieron  áb  siempre  ser  muy  servidores  de  V.  A. 

Dice  que,  venidos  aiti  donde  eslavaa  los  crisiianos  de 
que  á  fecho  relación^  que.  esta  van  en  la  provincia  déla 
Habana,  le  dixefon  cómo  abia  llegado  á  la  dicha  provincia 
el  vergantin  que  desde  la  villa  déla  Asuncionabia  enviar 
do  ó  bojar  la  isla,  como  de  suso  es  dicho,  é  que  abia  buen 
aparejo  para  con  el  dicho  bergantín  visitar  :dos  provin- 
ciasde  indios,  que  en  el  cabo  desta  isla,  ó  la  vanda  del 
Poniente  están,  quo  la  una  se  llama  Guaniguanico  é  la 
otra  los  .Guanahalabibéd,  :que  son  los  postreros  indios 
dellas;  y  que:iajvivienda  destos  guanatabtbes  es  á  aiah 
nefiLfáá  sal vjyes^» porque líioiiieaBali  casasv  ai  a^ieotosLtii 
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¡mebltís,  rii  Iftbrahi^s,  tír  coüieDcitr^  cosa  sino  las  carnes 
qoe  lomad  por  los  moñiM,  y  lorigas  «y  pescado;  y  qm 
ttM  venidos,  los  tornó  á  enviar  ó  la  dicha  ^provincia  de  la 
Habana,  donde  estaban  los  oíros  crfelianos  y  el  dicho 
verganlin  que  alli  abian  dexado,  para'  que  todos  ciento 
quedasen  en '  ella  á  buen  recabdo,  iOombres,  y  lofr^O 
faeseh  por  la  tierra  para  la  reconocer  y  hablar  tos  caci« 
qoes  é  indios  della;  y  led  díxese  et  dominio  y  superiori* 
dad  que  Y.  A.  sobre  ellos  tiene  y  otras' cosas,  y  que 
siendo  venidos  los  cristianos  y  vergantin,  hará  de4odo  io 
sucedido  relación «áV.  A.  ^ 

-Y  quando  los  dichos  cristianos  vinieron  de  la  dicha 
provincia  de  la  Habana,  truKeroaá  lasdosimugeres  y  nh 
ombre,  de  que  suso  hize  relación,  y  asi  mismo  IraxcroQ 
al  cacique  principal  de  la  dicha  provincia;  que  se  dice 
Yaguacayex/al  qual  habl6  de  parte  de  V;  A.  lo  que  le 
pareció  que  convenía  á.  su  serviciov ylé  dio  de  4a  que 
tenia,  y  le  envió  con  tos  dichos  >cristianó8  á  áu  tierra;  y 
después  á  sabido  t^omb  &  llamado  y  recogido  toda  »a 
gedte,  y.  todos  los  pueblos  están  poblados  como  de  entes 
que  allí  fuesen  -  cristianos,  y  labran  en  sos  haciendasty 
eomitos  y  están  muy  seguros.  :    .     ^ 

-Y  que  habló  con  el  dicho  Gercía  Mexía,  que  abia  es^ 
lado  preso,  como  arriba  se  fizo  relación^  y  le  interit^ó 
eerea  de  lo  que  les  abia  sucedido  á  él  y  á  las  dos  mugo- 
res,  y  dé  la  manera  que  abian  muerto  los.  indios  de  la 
dicha  provincia  de  la  Habana  á  los  otros  cristianos  que 
-ton  ellos  venian,  édixo  lo  «iguienle:    . 

Que  estando  en  la  Tierra  Firme,  en  la  provincia  de 
-tiraba^  doifde  abia  tdoxroBAlonso<leflojedá,  y  estando 
'sieie  meses  en  ella, 'y  vio  que  por  4a  mucha' necesidad 
que  tuvo,  así  de  bastimentos  como  de  otras  cosaa^ae 
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lió. del  puerlode  ladicba  provincia,  donde  deiíó  80  onip 
bres  y  por  principal  á.  Francisco  Pizarro;  y  que  dentro  de 
ciertos  dias  murieron  16  delios  de  hambre»  sin  oLros<fue 
los  indios  matarcQ,  y  los  que  quedaron  con  el  dicbo 
Francisco  Pizarro  se  partieron  á  la  Española  en  dos  verr 
gantines,  y  una  noclic  se  aparló  el  uno  del  otro,  y  nunca 
mas  se  vieron;  y  del  vergantin,  co  que  iva  el  dicho  Pizar^* 
ro  ó  otros  36  hombres,  murieron  de  ambre  los  9  delloa, 
f  los  27  ombres  y  dos  mugeres,  que  quedaron  vivosi» 
llegaron  á  la  punta  de  una  provincia»  que  se  dice  Guaní» 
guanico,  y  se  fueron  á  casa  de  nn. cacique,  que  noisabe 
cómo  se  llama,  y  los  recibió  biéb,  y  por  su  rescate  leÉ  dio 
de  comer;  y  después  aa  fueron  á  otro  pueblo,  donderot 
barón  á  algunos  delios  y  los  quisieron  matar;  y  de  alUiSd 
fueron  á  la  provincia  de  la  Habana  y  desembarcaron  en 
on  pueblo,  que  se  dice  Guanyma,  donde  fueron  bien  n^- 
cibidos,  y  yendo  de  pueblo  en  pueblo,  murieron  todoa» 
excebto  el  dicho  García  Metía  y  las  dos  mugeres,  la$ 
quales  y  él  quedaron  en  poder  de  los  caciques  ya  diclioa. 

Y  después  de  aberle  fecho  relación  de  lo  que  el  dif 
eho  García  Mexía  sabia»  se  partió  del  dicho  pueblo  de 
Manzanillo  para  el  puerto  de  Xagua,  donde  agora  díea 
que  está,  el  qual  {)uerio  es  muy  conocido  de  los  que  na- 
Tegan  y  muy  necesario  y  provechoso  á  los  que  vienen  de 
Tierra  Firme;  y  desde  alli  envi6  á'  calar  la  tierra  é  biMk 
oar  donde  abia  oro,  y  le  traxeron  cantidad  de  un  real  é 
inedio  dello,  muy  menudo^  y  cret  será  bueno»  porque  de 
aquella  manera  fué  lo  primero  que  se  halló  en  la  Asuar 
'cion. 

•Y  que  después  tóroó  á  enviar  cinco  criatiaoos  oo&.  al- 
agunes indioB^  sr  saícarefi  «Q  un/ dia  iiasta  Jl  .caslellaBM 


'"  '■  Díoe.qne en  la  provincia  dé  Guamubaya  se  bao  des- 
ddbíerfo  por  maohaíi  partoí;  grandes  ríos  é  arroyos  ó  mit- 
Ma  de  oro;  é  de  todos  ledieron  muy  hermosas  maes^ 
tras,  y  aunque  pequeñas  en  cantidad,  era4i  grandes  en 
tíalidad  y  finesa;  y  s^und  dicen  de  la  manera  que  se 
Mcóy  las  minas  del^n  ser  grandes,  y  que  con  doceé 
treee  bateas  que  los  cristianos  trayan,  con  indios  ño 
dieslros,  sacaron  en  dos  días  los  primeros  12  castellanos^ 
y  led  tercero  sacaron  30,  y  el  quurto  40,  bien  hermoso  y 
ganado;  y  o(r€  quadnlia<de  indios,  que  andává  con-dos 
t^istianos  é  siete  fiateas,  que  estavan:  46  leguas  de  ¡don- 
de lá  otra  quadrilla  abta  andado,  en  las  mismas  sierras  y 
'<totdiilcré,  saoaroflí  ^n  10  dias  72  castellanos;  y  queá 
acaecido  en  un  dia  sacar  con  una  quadrilla  60,  70,  80 
fiesos*    •  »•  ' 

^^  >  IKceque  en  el  puerto  de  Xagna,  en  la  dicha  provini- 
<!fia'dé'Guamuhaja,  á  una  legua  del,  ay  un  muy  buen 
Miento,  ribera  de  un  muy  buen  rio  que  «e  dice  Ázima, 
dei  muchas  crianzas  de  todo  ganado;  y  el  sitio  en  muy 
buena  parte  é  muy  sana  al  parecer,  y  que  casi  es  en  él 
lÉiedio  de  la  provincia,  y  á  5,  é*  á  7,  é  á  1 0  legnas  de  las 
«inas,-^  hizo  señalar  y  trazar  la  iglesia  en  la  parte  que 
Mnvcnia  estar,  y  señaló  solares  para  las  haciendas 
dé  V.  A.,  é  le  intittrió  del  nombre  dé  la  Santísima  Tre- 
nidad. 

Dice  que,  con  una  quadrilla  de  S5  indios,  que  trayan 
^ei^ertos  cristianos  que  ahdavan  á  descobrir,  ovo  días  qi)e 
«élcaron  á  50,  é  á  60^,  é  70,  é  80  castellanos,  á  la  vanda 

del  Norte  y  aguas  vertientes  fácia  la  villa  de  la  AsundioD, 

«  

derca  del  dicho  pueblo  de  la  Trenidad. 

''   i>tce  qM  las  dos  oafrav^as,qtfé  enriaron  de  Sevilla, 

negaron  élé^icliH  iila^  ai*  puerto  del  Guaoaiiayabo  de  la 
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^illa  de  San  Salvador,  ó  10  de  Hebrero  de&li,  y  envió 
la  una  deltas  á  Jamaycaá  cargar  do  .pan  para  lotraer:á 
la  Trenidad,  é  la  otra  á  la  Española  á  cargar  de  Jo  laísiiio 
y  de  ganado  y  yeguas  y  maíz  y  otnascosas. 

Dice  que  los  Jueces  é  Oficiales  de  la  Española  i&  jOdr 
críbieron  que  los  indios,  quédela  dicha  isla  estavaaea 
Cub«i,  se  tornasen  á  la  Española;  y  que  deslo  seBeguiria 
grand  inconviníente,  porque  los  ombres  están . casadoa 
con  mugeres  de  aquella  tierra,  y  las  mugeres  con  onh 
brea  de  la  Española,  y  e^tán  muy  asidos  unos  con  oütis» 
y  seria  grand  alvoroto  entre  ellos^  y  Y*  A.  seria  desiar^ 
vido,  porque  se  irían  por  los  montes  y  despoblados  y 
nunca  dellos  se  abría  provecbo;  suplica  á  V.  A.  maade 
en  esto  lo  que  sea  su  servicio. 

Y  que  á  sido  ioformado  de  los  caciques  é  indios  de  ia 
isla,  cómo  algunas  veces  an  venido  á  ella  en  canoas 
ciertos  indios  de  otras  islas,  que  diz  que  esláo  abaso  de 
la  de  Cuba,  fácia  la  parte  del  Norte,  cinco  ó  seis  dias  de 
navegación  de  canoas,  y  que  les  han  dado  nuevas  de  otras 
islas,  que  están  mas  abaxo  de  aquellas  de^donde  ellop 
vienen;  y  si  Yí  A.  diese  licencia,  y  ^hiendo  lengua  4^ 
algund  indio  y  aparejo  para  ello,  él  iria,  <y  que  inviaria.^ 
saber  el  secreto  dello;  y  face  saber  á  Y.  A.  que  muy 
presto  abrá  aparejo  en  la  dicha  isla  para  desde. allí 'Capr 
gar  pan  para  Tierra  Firme,  y  que  es  tierra  frulifera«i:y 
que  en  la  dicha  isla  ay  fasta  agora  treinta  mil  puercos 
que  se  an  mutiiplicadQ-con  los  qiie  se  llevaron  á  la  dicha 
isla  después  que  él  está  en  eUa«  y  que  ;está  muy  aprop^sito 
de  toda  navegación.  .       .  ., 

Dice  la  necesidad  que  ay  de  herramientas  paria  gar 
car  oró  y  para  Xacer  las  labraoza^a,  de  jaaqualef^  ei|viavan 
memopjalfjw^lioa  é  lY.^  A^  iip^Mde  á¡  tQ»)pfi^^(4^^S0- 
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l^ta  teí envíen  im  navíooargado  de  las  dicbas^heitamien- 
tafí  y '^  otras  cosas  contenfidas  en  el  memorial,  y  que  se* 
ffifáH.  los  ro£ír¡néfo9  cKeett/ es  mas  breve  y  mejor  viajé 
éiye  la  dicha  isla,  qoe  el  de  la  Española»  y  que  démasdé 
haber  en  ello  merced  á  toda  la  ista,  eo  un  mes  ó  dof 
déSpaes  de  descargado»  se  ganaría  en  ello  2$  ó  30  cas^ 
lel)alíios;^yqae  con  malos  aparejos  se  han  sacado,  demás 
ie  lot^ueen  veces  se  ha  Uévado  á  la  Espafiola^C  casle^ 
I)añ^,'los  quales  se  an  ávido  en  muy  poco  tiempo. 
i^^'DIce  que «Igtthod  caciques  é indios  de  la'isla^de  loé 
que  á  fecho  relación  y  después  qoe  tienen  e^Miversacioq 
cotriós  ¿rispíanos,'  á  lo  que  parece,  mue^lraei  ser  ^iasún? 
eünádos'á  orrfos  palabras  dé  Dios  y  las  cosas  de  la  fée; 
qíre  no  los  de  ía  Española,  porque  hay  y^  algpnos  que 
sábéñ  el' pater  noster  y  el  'avemaria  y  credo  y  salve;  y 
qfié  tícñé'  avisado  á  los-crislianos  que,  á  Jo  menos  á  taa 
náborias  que  ^n  casa  tienen/  les  trayan  á  la  memorid 
lás'dichas  oraciones,  y  asi  faiismo  diz  qué  ^e  aplican  bietfi 
al^lrabajo.*^    -     ''-    'í^'.;  í^-  -í..  .•*•;■ 
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La  fundidOQ  del  oro»  que  eo  eala  Í9la^$Bia  <leiiMHi% 
pasada  se  abia  cogido,  se  acabó  de  ba^ser^  eo  egla  x^iq^ 
dad  de  Sanliago,  á  xxiut  de  AgosCo,  ea  la  qual  se  fy^^ 
dieroa  104.So8  pesos  é  dos  tomines  de  oro,  coa  7.31fit 
pesos,  que  de  Vuestra  Magesiad.se  sacaron  ea  lap.miaaK 
coa  los  indiús  que  para  las  granjerias  de  Vuestra  Alteáis 


están  en  esla  isla  señalados;  é  el  oro  que,,  de  iodo,  eo^ 
dicha  fundición  á  Vuestra  Aileza   perlenecíó^   fu3rai|k 
veynle  é  cinco  mili  é  quinientos  óocheuta  é  un  p^so9,t<) 
dos  tomines  é  nueve  granos,  como  Vuestra  Magostad 
podrá  mandar  ver  por  la  relacioA  que  de  la  dich^  fundip 
cion  á  Vuestra  Alteza  enbiamos,  sin  otros  1.064  pesa8«> 
4  tomines,  6  granos,  que,  de  penas  de  cámara  é  de  otcafBi 
deudas  que  á  Vuestra  Altera  en  esta  isla  se  deben  49^ 
sus  haziendas,  se  cobraron  en  la  dicha  fundición.  De  Ipfk 
quales  dichos.  S5.00  O  é  tantos  pesos,  ^e  enbiaron  á  Vuefn 
tra  Alteza,  estándose  haziendola  dicha  fundición,  en^ 
deMaycféenlO  de  Junio  é  Julio,  en  (res  muy  bu^ojoiei 
navios,  que  se  partieron  del  puerto  desta  cibdad  parn; 
esos  Reynos,  á  la  cibdad  de  Sevilla,  doze  mili  castella» 
nos,  en  cada  uno  dellos  quatro  mili;  é  porque  á  la  sazoa 
se  hallan  en  este  dicho  puerto  otros  tres  buenos  nabí^a^ 
puestos  é  aparejados  para  seguir  su  viaje  á  la  dicha  cUh 
dad  de  Sevilla,  acordamos  de  así  mismo  «obianen  eUw> 
y  enbiamos  á  Vuestra  Alteza  otros  nueve  mili  pesos,  eoí 
eadaunodellos  tres  mili;  y  todos,  estos  y  losjotros,  dirigí** 
dos  á  los  oficiales  de  Vuestra  ÁUcza,  que  en  la  casa  de  la 
Contratación  destas  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla  residen, 
como  se  suele  hazcr  y  Vuestra  Alteza  lo  tiene  mandado;  á 
DiosNuestro  Señor  plega  de  todos  los  llevará  salvamento. 
Esta  isla  ha  estado  hasta  agora  muy  buena  dls^  sahité' 
é  dejólas  las.  ptraa.fí08a§,:é.ios;Qaeique&,ié  indios 
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ttkQj  contentos  y  hechos  á  nuestra  conversación  y  sanos; 
y  coBH>  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  entre  los 
indios  (Je  la  isja  Española  cierta  enfermedad  de  viruelas^ 
de  tal  calidad,  que  della  han  perecido  la  masó  mayor  par* 
te  dellos,  y  de  la  dicha  isla  han  venido  á  esta  gentes, 
puesto  (|iic  como  se  supo  que  en  la  Española  avia  la  dU 
cha  enfermedad,  se  puso  mucha  guarda  ó  recabdo  en 
esta  isla  para  que  en  ella  no  enirase  persona  que  de  tal 
mal  eslobíesen  dañados,  con  el  trato  que  por  todas  par^ 
tes  ay  no  se  pudo  tanto  defender  que  asy  mismo  no  se 
dañase  esiá  isla;  puesto  que,  loor  á  Nuestra  Señor»  no 
tanto  ni  de  la  manera  que  en  la  Española,  porque,  cómo 
se  sintió,  hizo  el  adelantado  Diego  Velazquez,  con  moy 
rezras  penas  que  puso  en  los  españoles  que  á  su  cargo 
tienen  los  indios,  para  ({ue  fuesen  curadas;  y  con  esto 
basta  agora  no  han  faltado  ni  muértose,  con  muy  mucha 
gente,  como  en  la  Española;  pero  como  es  muy  rézia  la 
enfermedad  y  ha  cohondido  por  toda  la  isla,^  quedan  los 
mas  de  los  que  les  han  dado,  tan  dibilítados,  que  ternáo 
harto  que  hacer  en  convalecer  en  uno  ni  dos  meses  des- 
pués quje  salen  de  la  dolencia. 

A  Vuestra  Magestad  se  hizo  relación  los  dias  pa- 
sados la  necesidad  que  en  esta  isla  abia  de  moneda  de 
vellón  y  de  plata;  á  Vuestra  Alteza  suplicamos,  porque 
demás  de  los  engaños  que  los  regatones  y  venteros  y 
otras  personas  hazen  en  los  pesos  en  el  coilar  del  oro, 
se  disminuye  mucho,  como  lo  cortan  muchas  veces  para 
menudencias,  que  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  enbiar 
á  mandar  á  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza,  que  en  lia  casa 
de  U  Contratación  destas  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla 
reside,  que  enbien  á  esta  isla  la  cantidad  deHo  que  Voes* 
tra  Magestad  fuere  servido. 
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En  esta  isla  se. ha  comprado,  y  compra,  parad^t  á 
los  indios  que  para  las  hazieodas  de  Vuestra  Magostad 
están  señalados^  .en.  reimuneracion  de  su  trabajo,  el  bia« 
tuario  y  cosas  necesarias  que  se  les  dá,  y  cóoprase.oomo 
acá  .vale;  y  si  lod  di.chos  oñciales.  de  Vuestra  AUeza  lo 
hiziesien  conprar  y  enbiar  decde  la  cibdad  de  Sevilla,  de^ 
mas  de  ser  mejor,  que  acá,  .se  cooprariu  muy  m^  baran 
to,  y  no  se  despendería  acá  lo  que  en  ello  ;^e  despenda 
á  Vuestra  Magesiad  suplicamos  sea  servidp'  de  enbiairlos 
é  mandar  que,  del  oro  que  de  Vuestra  Magostad  desta 
isla,  se  eobia,  nos  enbien  la  ropa  y  herramientas  que. 
para  los  dichos  indios  y  haziendas  de  Vuestra  Alteza  les 
enbiaremos  á  pedir. 

A  Vuestra  Mage^stad  abemos  hecho  otras  bezes  rola* 
cion  de  la  necesidad  que  ay,  que  Vuestra  Alteza  sea  ser- 
vido .mandar  qu^  en  el  puerU)  desta  cibdad  síe  haga  uos^ 
fortaleza  é  una  casando  Contratación,  para  doude  habiteoí 
su.genté^  su  Gobernador  é  oGciates,  y  estén  á  recabdp  laa 
cosas  .de  Vuestra  Magestad  y  la  fortaleza,  porque  este 
puerto  ó  cibdad  está  á  mucho  propósijto  de  la  Contratar, 
cion  de  la  isla  española  y  de  Castilla  del  Oro,  y  de  laa 
islas  de  Sant  Joan  y  Santiago  y  las  Perlas,  de  todas  las 
Ciras  parles  comarcanas;  á  Vuestra  Alfezijt  muchas  vezes 
suplicamos  sea  servido  de  mandar  que  todo  se  baga,  ó 
lo  que  dello  Vuestra  Magesiad  n^andare,  porque  para  ha- 
berse, no  á  mucha  costa,  ay  eo  esta  cibdad  mucho  apare- 
jo, asy  de  cal  y  piedra,  pomo  de  agua  de  muchos  pozos, 
que  en  ella  se  han  hecho,  y  ladrillo  y  de  todo  lo  demaa 
QecesariOf    . 

Estándose  h^ie^dp  la  dicha  fundición  del  oro,  como 
arriba  hemos  hecho  á  Vuestra  Alte^^  relación»  fué  aer* 
vido  Dios  Nuestro  Señor  de  leb^r.dest^  ;Vida,ali  Contador 
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de  Vuestra  Magestad,  desta  isla;  y  porqae  6D  la  dicha 
fuiídicioD  é  6D  (odas  las  otras  cosas  que  al  servicio  de 
Vuestra  Magostad  coaveoia  y  coavinieseD»  oviese  el  re* 
cabdo  y  razón  que  coaveaia,  acordamos  de»  entre  tanto 
que  Vuestra  Magostad  de  otra  cosa>  era  servido,  de 
en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  de  encargar  y  poner  al 
dicho  oficio  de  Contador  en  Andrés  de  Duero,  alcalde 
queá  la  sazón  es  en  esta  cíbdad,  por  la  mucha  lealtad  y 
fidelidad  con  que  se  ha  visto  y  sabido  que  siempre  ha 
servido  en  esta  isla  á  Vuestra  Alteza,  en  todo  aquello 
que  por  mí  Diego  Velazquez,  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gostad, le  ha  sido  encargado  y  mandado,  desde  que 
esta  isla  se  comentó  á  pacificar  hasta  agora;  y  la  muy 
buena  qttenta  que  siempre  ha  dado  de  su  persona  y  de 
todo  lo  que  en  qualquier  tiempo  á  su  cargo  se  puso,  y 
después  todos  hemos  visto  que  la  ha  dado  en  todo  lo 
que  se  ha  encargado,  porque  ha  servido  á  Vuestra  Ma- 
gostad en  esta  isla  de  Tesorero  y  Veedor  todo  el  tiempo 
que  allá  han  estado  aquellos  é  después  que  murieron;  por 
todo  lo  cual  y  porque  nos  parecia  que  al  Real  servicio 
de  Vuestra  Maigestad  convernía  y  cumpliría  quel  dicho 
Andrés  de  Duero  sirviese  el  dicho  oficio,  como  agora  lo 
sirve,  acordamos  de  pedir  y  muchas  bezes  muy  humilde- 
mente pedímos  y  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  sea  ser- 
vido de,  en  remuneración  de  sus  servicios  y  del  deseo 
que  de  Real  ser^^icio  de  Vuestra  Magostad  siempre  ha 
tenido  y  tiene,  se  le  mande  hazer  merced  del  dicho  oficio, 
porque,  como  á  Vuestra  Magostad  hemos  hecho  relación, 
por  su  lealtad  y  fidelidad  y  humildad  y  por  la  mucha  es- 
píriencia  que  de  todas  las  cosas  destas  partes  tiene  y  por 
conocer  de  la  voluntad  y  ánimo  con  que  siempre  al  Rea! 
servicio  de  Vuestra  Alteza  se  ha  ofrecido  y  puesto  cada 
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y  guando  ha  sido  y  es  necesario,  (como  ol  moy  Catbólioo^ 
Rey  de  gloriosa  roemoria  dcllQ  tenia  noitcia,  y  le  maBdft 
escribir  que  siempre  continuase  en  su  servicio,  porqué 
9a  Alteza  mandarla  tener  memoria  para  le  mandar  hazer 
mercedes,  como  por  la  letra  de  Su  Alteza ,  de  gloriosa 
memoria,  lo  hemos  visto),  al  Real  servicio  do  Vuestra  Al- 
teza y  al  buen  recabdo  de  dicho  oficio  nos  pareció  que 
asi  conviene. — Muy  alto  é  muy  poderoso  Principe  y  muy 
Cathólico  Rey  y  señor:  Nuestro  Señor  la  TÍda  y  muy 
Real  estado  de  Vuestra  Mogestad  por  muy  largos  líen- 
pos  prospere,  con  muchos  mas  reynos  é  señoríos,  como 
por  Vuestra  Alteza  se  desea. — De  la  cibdad  de  Santiago, 
puerto  desta  isla  Fernandina,  á  cinco  días  de  Selienbre 
de  1519  años. 

De  V.  A.  muy  humilldes  sierbos  y  basaltos,  que  sus 
muy  Reales  pies  y  manos  besan. — Diego  Velazquez. — 
Pedro  Nuñez  de  Guzman. — Beriíardino  Velazquez. 


Muy  Ilustre  Señor.  (1) — En  postrero  de  Mayo  desle 
presente  año  hczimos  relación  é  Su  Magestad  del  estado 
y  negocios  de  esta  isla,  é  do  cómo  estábamos  hazieudo 
la  fundición  del  oro  que  en  esta  demora  se  abia  cogido, 
de  lo  qual  ynbicunos  pora  Su  Mugestad,  en  la  dicha  nao 
en  que  enbiábamos  la  relación,  quatro  mili  pesos,  é  por 
DO  aber  mas  naos  á  la  sazón,  no  enbiamos  mas;  é  agora 
enbiamos,  en  dos  naos  que  al  presente  parten,  ocho  mili 
pesos  de  oro,  en  cada  un:^  de  ellas  qualro  mili  pesos,  ó 
por  falta  de  nabios  no  enbiamos  mas;  mas  luego  que  la 


« 

(1)    Esta  carta  j  la  Bíguiente  parecen  dirigidas  á  algunos  de  los 
secretarios  del  Rey. 


fundiqioq  será  ^C^bada^  yi\b¡aremo8.1a  relación  de  tod^ 
relaro.que  se^lru^i^o  á  fuadir  é  de  lo.  que  á  sus.  Altezas 
pei^lqueció;  áVaestra  muy  Ilustre  Señoría  suplicamosqu^ 
^iguna9  cpsasquQ  abeniod'pedido^  qii^  son  en  servicip 
4p  Su.Magestad,  y  enlrg>Las .oir^s,  cierta  cantidad  ,^ 
^oQueda,  delaqual  ay  ,Qi(icha  fultd.,  vuestra  señoría  sefi 
.i^yjdo ;  en  que  se  d^spaclie.fr-NA«esio  Señor  la  muy 
liustre  y  A^agnifica  persona  de  V.  S.  por  largos  tiempo^ 
guarde,  .é.coA  mas  ^  .qaayor  estado. — rDesle  puerto  d^ 
.^Qptiagp  y  isla.Efro^iinilina.á...;.  de  Julio  de  1519  anof^. 
.r-^n/V-  Ilustre  jSn  servidores,  que  sus  muy.  Ilustres  mi^- 
pqs  besaup — Diego  Velazquez.— Peiro  JNuñez.de  Gu?t- 
man.rr-*Aii)adpr  d^  LarQS.      <  i 


•  í 


Cabta  de  Diego  Yblíízqubz,  Gonzalo  db  Güzman  y  Pan- 
filo DB  NaRVaBZ,  BN  QUB  HACBN  RELACIÓN  DB  LA    LLBOADA 

DB  UN  NAVÍO  CARGADO  DB  OKO  Y  JuYAS,  DB   LOS  QUB  EL    Vr- 

>'•'  .1-        ■'•..••  i«  .» 

LAZQUBZ  había  ENVIADO.  EN  ARMADA  A  LAS  TIKRRAS  NUBVA- 
MBNTB    DESCÜBlEaTAS,    EN    EL    QUE    VENÍAN    pRANCíSCO  DB 

MoNTEJO,   Alonso  Hernández  Portocaruuro,  y  Antón 

DE    ALA:iiriN0S;    <ÍÚE    HAIftiAN    SALIDO    OCULTAMBNTÍ. — ^AfíO 

DB    1519.   (1) 


•  ■ . 


Muyílustrfe  señor  .-^—Estando  en  esta  isla  Femanditía 
esperando  nuevas  del  arpiada,  que  yo  Diego  Velazqaez, 
en  tiombre  y  servicio  de  Su  Mbg'^stnd,  abia  inviado^Uls 
islas  y  tierras  que  núevu  mente  se  han  des:'.uljierto,  é 
nosotros  Gonzalo'  de  Ciitrnan  é  Panfilo  de  Narvacz,  tesb- 


(l)    Archivo  de  Indias.  PaUrma^o,  Est.  2.^  Caj .  1.%  Le^.  26. 
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tero  y  contador  de  So  Magestad  en  fáár  dicihas  líért^ír» 
prt)veyéodonos  é  aparejándonos  para  ir  i  ellas,  á  visar  y 
éxercer  los  dichos  oficios,  síupiritos  cómb,  en  véinté'Jr 
ires  días  de  Agosto  pasado,  a biá  llegado  á  la  protiiicfá 
de  la  Habana,  que  es  esta  isla  ábaxo  ^1  cabo  dellá,  úh 
navio,  y  que  venia  de  lasdichsis  islas  é' tierras,  y  dénWb 
1gñ  él  tú  Francisco  de  Montéjó  y  Alonso  Hernández  Pu^ 
io  Carrero  é  Antón  de  Alaminos,  piloto  niayor  que  Alé 
éú  la  dicha  armada,  los  qaalés  abiaüi  tomado  püíerYó  cabe 
tlba  estancia  del  dicho  Francisco  de  Montejo,  á  doUde 
oculta  é  secretamente  se  proveyeron  de  pan  é  carne  16 
agua  é  de  todos  los  otros  manteniríneñtos  que  obierba 
menester  y  pudieron;  y  que  provéidos  desto,  tomaren 
usurpadamente  ciertos  indios  de  los  de  la  dicha  provin- 
cia, sin  hacerlo  saber  á  la  justicia  de  la  villa  de  San  Cris* 
tóval  de  la  Habana,  que  está  cerca  do  la  dicha  estancia, 
ni  registrar  el  oro,  ni  hacer  saber  á  otra  ninguna  persona 
cosa  ninguna,  sino  Tué  á  un  hombre  qué  se  halló  én 
la  dicha  estancia  al  tiempo  que  esta  van  lomando  los  dichos 
mantenimientos,  que  por  no  ser  del  sentidos  ni  alcanzarse 
su  propósito  le  dejaron  entrar  en  el  dicho  navio»  á  donde 
el  dicho  hombre  supo  de  los  marineros  muchas  cosas» 
y  enlre  ellas,  del  mucho  oro  que  en  el  dicho  navio  ve- 
nia, que  hera  tanto,  que  no  traia  otro  lastre  sino  ello;  se 
fueron  secreta  y  hurtiblemente,  de  donde  se  ha  creído  y 
6ene  por  muy  cierto,  segund  la  derrota  que  tes  vieron 
tomar,  que  fué  hacia  las  islas  de  los  Lucayos,  y  por  par- 
te y  navegación  no  tratada,  ni  sabida,  é  peligrosa  y.6Q« 
creta,  que  llevan  mal  pensamiento  y  se  van  á  algunas 
tierras  y  reinos  estranos,  seguad  los  dipbos'indicios  y  4a 
manera  y  calidad  de  sus  personas,  y  especialmente  por 
ser  él  (Kcho  piloto  Alaminos  tfití  diestro^n  las  cosks  de  la 
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mar  y  tomar  U  vi^  y  i^erirotero  por  donde  Dunca  paj;^^, 
eso^, reinos  de  navega;  é  jBnLre  todas  las  geqles  de  estfi 
i^la  80  ha  tenido  por  mucho  alreviniiento  y  grand  osadiif > 
y  ha  abído  y  ay  miücho  rumor  y  escándalo,  diciendo  qu^^ 
s^  estos  no  se  caslig^a,  se  pprn^  á  otros  atrebimi^tosj^ 
ha^^  en;  estas  partes  otros, delitos  semejantes  á  estos,  d^ 
qiiepadezcap  los  vasallos  de  Su  Alteza,  es()ecíalmente  e3- 
lando  tan  lejanas  desos  reinos  y  do  aber  en  ellos  ianlQ. 
aparejo  para  poder  seguir  los  deitnquentes,  como  en  e$9^. 
partes;  por  iodo  lo  qual,  yo  Diego  Velazquez  y  los  dic^^. 
Q^is^les.  de  Su  Alteza,,,  acordamos  que  Gonzalo  de  .Cu;;-, 
man,  cqmo  tesocero.de  Su  Magestad,  de  la  dichas  tierraqí; 
nuevas,  fuese  en  busca  ó  seguimiento  del  dicho  navio  y 
dq  los  dichos  Francisco  de  Montejo  y  Puerto  Carrero  y  fi,^ 
loto  Als^minps  hasta  esos  rey  nos,  y  hiciese,  sino  ios  ha^T^ 
l)ase,- relación  á  Su  Ali^  de  todo,  para  que  mandase, 
proveer  por  todas  partes  y  puertos  lo  que  mas  á  su  Rejal) 
servicio  conviniese;  ó  Panfilo  de  Narvaez,  contador  de Sii> 
Alteza  en  las  dichas  tierras,  fuese  á  ellas  á  saber  la  verdad 
de  cómo  el  dicho  navio  vá  y  el  oro  que  lleva  y  cóa)o,  y 
todo  lo  que  ma^  ^.  ha  abido  y  adquirido  en  ellas;  porqqf) 
DO. haya  fraude  en  lo  que  á  las  rentas  de  Su  Alteza  perle- 
nesce,  y  para  con  brevedad  hacer  de  todo  verdadera  rela- 
ción á  Su  Magestad;  de  iodo  lo  qual  hacemos  relacioa  ¿ 
Su  Alteza,  para  que  ea  ^odo  sea  servido  de  mandar  pro^ 
veer  loque  mas  4.9P Real  servicio  convenga.  A  V.  muy 
ilustre  señoría  suplicau^os,  porque  nos  paresce  qué 
asi  cumple  al  Real  servicio  de  Su  Magestad  é  al  bien 
de  todas  estas  partes,  que  puesto  que  los  dichos  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Alonso  Hernández  Puerto  Carre- 
ro, y  piloto  Alaminos  y  los  demás  que  van  con  ellos  no 
se  ayan  ido  á  esos  reynos  y  ayan  dado  algund  oro  á 


438  DOCUMENTOS  IMlDttOS  ' 

qaien  Su  Alteza  óbicre  mandado  ó  á  los  ttins  oficiales  d» 
la 'Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla^  qtiíé  V.  muy'  ifos* 
tre  señoría  quiera  guiar  y  dar  barden  cómo  Su  Alteza 
sea  servido  de  los  mandar  tener  árecabdo,  hasta  tanta 
qué,  de  tas  dichas  tierras  nuevamente  descubiertas,  á  Ser 
Alteza  é  á  V.  señoría  se  haga  relación  deloro  que  lleven 
y  cómo,  porque  por  mucho  que  allá  den,  asegurada  la 
grand  cantidad  que  se  dice  que  llevan,  abrán  podido  hacer 
eü  ella  muy  grand  Traude;  y  que  ansí  mésmo  se  reinedie 
cosa  tan  fea  y  grave  y  tan  en  deservicio  de  Dios  NiiestN^. 
Señor  y  dé  Su  Alteza,  mandándolos  castigar  como  mar 
á  su  Real  servicio  convenga,  porque  sea  én  exéiiaplo  ed 
semejantes  delitos;  y  porque  el  dicho  tesorero  Gonzalo 
deGuzman,  como  testigo  de  vista  que  á  todo  se  ha  hallada 
presente,  á  V.  muy  ilustre  señoría  hará  muy  larga  y  par* 
ticnlar  relación  de  todo  lo  demás  que  convenga,  con  la 
fidelidad  que  al  Real  servicio  de  Su  Hagestad  debe,  oo 
daremos  mas  importunidad  en  esta  &  V.  ñaüy  ilustre 
señoría. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  pérsoiia  de  V,  S.  por 
touy  lacgos  tiempos  guarde  y  sii  estado  prospere,  coa 
acrecentamiento  de  todo  lo  demás  que  pbr  Y.  ilustre  se- 
ñoría se  desea.— De  la  cibdad  de  Santiago,  puerto  desla 
isla  Fernandina,  á  doce  días  del  mes  de  Otubré  dé  qui* 
niehtos  diez  y  nueve  anos.— Servidores  dé  V.  señoría; 
que  sus  muy  ilustres  miinos  besan. -^Diego  VelazquéZi: 
—^Gonzalo  de  Gñzman. — Panfilo  de  Narvaéz, 


•  i  .  t  ■- . « 
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Gabtas  dbl  licbnglado  Atllon  a  S.  M.,  ebfibibndo  quan^ 

TO    había  BSCBITO  BN  OTBA  DB8DB   SaMTO  DoMlNGO  EN  8  D^ 

Enbbo,  t  habbb  llbqado  i  Cuba  y  notificado  á  Dtbqq 

Vblazqubz  para  qub  detuviese  8u  gente,  que  iba  contba 

Hbbnan  Coetbs  en  aquella  isla. — Año  1520.  (1) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  lobistissimo  Emperador, 
Cathólico  Rey  y  Señor  nuestro: 

Desde  la  isla  Española  escribí  baziendo  relación  á 
Vuestra  Sacra  Magostad  de  cómo  al  licenciado  Figueroa, 
su  Juez  de  la  dicha  isla,  con  acuerdo  de  los  Jueces  y 
Oficíales  de  Vuestra  Magestad  y  de  otras  personas  de 
Consejo,  le  abia  parescido  que  yo  debía  venir  con  los 
poderes  del  Abdiencia  Real  á  esta  isla  Fernandina,  y  á 
la  tierra  nuevamente  descubierta  por  Diego  Velazquez, 
adelantado  é  gobernador  della,  para  atajar  el  debate  é 
rotura  que  se  temía  entre  la  gente  de  armada  quel  dicho 
Diego  Velazquez  eobiaba  á  la  tierra  nueva  y  la  que  allá 
está  con  Fernando  Cortés,  algada  contra  el  dicho  Diego 
Velazquez  é  con  voz  de  Vuestra  Magestad;  después  de  lo 
qual  yo  bine  y  hallé  á  Diego  Velazquez  con  la  gente  y  ar- 
mada en  cabo  de  la  isla,  á  la  parte  del  Poniente  donde 
son  las  dichas  tierras,  é  hablé  con  él  diziéndole  lo  mucho 
que  Vuestra  Magestad  se  creya  que  seria  deservido,  si 
contra  el  dicho  Hernando  Cortés  enbiase,  y  el  grande 
escándalo  y  alteración  é  daño  que  dejlo  se  siguiria,  y  de- 
fendíle  con  graves  penas  que  no  lo  biziese,  sino  quespé- 

(1)    Archivo  de  Indiis.  Patronato,  Bst.  2.^',  Caj.  l.^  hdg.  26. 
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rase  lo  que  Vuestra  Cesaría  Magestad  mandaba  proveer 
en  el  negocio,  pues  de  todo  le  estaba  fecha  relación,  y 
que  esperaba  que  sería  con  brevedad  proveído;  é  que 
antes  que  la  dicha  armada  partiese  para  ninguna  parle^ 
quedase  en  la  isla  la  gente  que  era  uecesarní,  porque 
quedaba  muy  poca,  é  los  indios  della  muy  alterados,  é  se 
temía  que  se  algarian  ó  no  querrían  servir,  ó  arian  otro 
yerro  mayor,  que  dello  abia  abido  muestras  y  sospechas, 
después  que  bíeron  quel  dicho  Diego  Velazquez  é  tanta 
gente  quería  salir  de  la  isla;  demás  de  lo  qual»  porque  me 
pareció  que  desahazer  la  dicha  armada  de  todo  punto  no 
era  servicio  de  Vuestra  Magestad,  pues  que,  con  la  gente 
que  quedase  proveída  esta  isla,  se  podía  descobrir  much^ 
tierra,  y  estaban  á  la  mitad  del  camino,  con  estar  en  cabo 
desta  isla,  y  tenían  los  nabíos  é  bastimentos  prestos»  é 
porque  no  hera  razón  quel  dicho  Diego  Velazquez,  que 
tan  bien  á  servido  y  se  espera  qué  servirá  1&  Vuestra  Ma« 
gestad,  perdiese  lo  mucho  que  en  esta  armada  á  gasta** 
do,  pues  se  podía  aprovechar,  yo  le  di  paréscer  por  iante 
escribano,  de  cómo  me  parescía  que,  cumpliendo  con  tai 
población  desta  isla  y  no  yendo  contra  Hernando  Cortés 
y  gente  que  con  él  está,  podía  encaminar  esta  nego- 
ciación con  mucho  servicio  de  Vuestra  Alteza  y  pro 
suyo,  sin  que  perdiese  nada  de  lo  gastada,  ante  lo 
aprovechase;  parescióle  bien  lo  uno  é  lo  otro,  y  dlxo 
que  lo  quería  seguir  é  hazer,  después  de  lo  qual  ófre- 
cióse  que  ciertas  personas  de  poco  consejo;  que  aquí 
tiene,  le  alteraron  y  remontaron,  con  decirle  que  hérá 
mengua  suya  quel  Abdiencia  Real  le  enbiase  á  enmendar 
lo  que  él  hacia,  é  que  no  tenia  poder  la  dicha  Abdiencia 
para  me  aber  enbiado,  y  que  hera  perjuicio  suyo^y  á 
este  propósito  me  hi2o  ciertos  requerimientos,  sin  em- 


jDEb ,  A99BITO  lOL  mus.  44}, 

barga. da  los  qaales,  de  parte  de  la  dioha  Abdieipcia» 
mandé  lo  mandado,  é  por  no  dar  ocasión  á  que  se  esr 
torvase  la  principal  negociación  á  que  bine,  éobiese  qqjí^ 
pefencia  de  jurisdiciones,  tenporizé  con  el  dicho  Die^ 
Yelazquez,  poniéndole  delante  el  servicio  de  Vuestra  Ma« 
gestad  é  otras  cosas  que  me  pareció;  é  como  él  sea  muy 
deseoso  de  acertar  en  todo  lo  del  servicio  de  Vuestra Ma- 
gestady  tobo  por  bien  de  se  quedar  en  la  isla  é  no  ir  con 
la  dicha  armada,  y  que  así  mismo  se  quedasen  muchos 
vecinos  é  otras  gentes  de  trabajo,  por  lo  que  toca  á  la 
seguridad  é  población  desta  isla;  y  enbía  la  otra  gente  y 
con  ella  por  capitán  á  un  Narvaez,  hombre  cuerdo  y  de 
y^periencia  y  servidor  de  Vuestra  Magestad,  á  que  pací- 
ficamente requiera  á  Hernando  Cortés  y  á  la  gente  qud 
con  él  está,  con  los  poderes  y  mercedes  que  de  Vuestra 
Magestad  tiene,  de  Gol)ernador  é  Capitán  de  la  dicha 
tierra;  y  si  le  recibieren,  pueble  allí,  y  de  no,  se  pase  á 
poblar  adelante  y  que  enbie  ciertos  navios  á  descobrir  y 
otras  cosas,  según  me  mostró  por  la  ynstrucion  que. le 
dá,  en  la  qual  en  mucho  se  conforma  con  el  parecer  que 
le  di;  pero  porque,  yendo  allí  el  Capitán  y  gente,  se  po- 
dían ofrecer  cosas  ó  ocasiones  por  donde  obiesen  de  pe- 
lear los  unos  con  los  otros,  aunque  los  de  acá  lleven  pro^ 
pósito  de  no  lo  bazcr,  parecióme  que,  pues  yo  principal- 
mente vine  á  estorvar  que  no  obiese  debate  y  escánda- 
los, que  debia  seguir  mi  camino  basta  los  dexar  pacíficos, 
y  así  lo  pongo  por  obra;  pasado  que  sea  el  dicho  Capitán 
de  donde  el  Hernando  Cortés  está,  me  volveré  y  haré 
cuatera  relación  de  todo  !o  que  á  su  Real  servicio  convenga. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  esclarecida  persona 
de  Vuestra  Sacra  Cesárea  Magestad,  con  acrecentamien- 
to de  mas  Reynos  y  Señoríos.  / 
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Des(a  isla  ^érrándiDa,  en  el  puerto  de  GoanigoaDico; 
qaátro  días  del  méd  de  Marzo  de  1520  anos. — De.  Y. 
Sera.  Ce)áárea  Mageslad,  muy  humHtde  siervo,  que  sod 
ÍDuy  Reales  pies  y  manos  besa  .-—El  licenciado  Ayllon. 


Gabta  db  los  Oficiales  rsales  db  Cuba  t  db  Diego  Vb- 

0 

lazqubz  al  Emperador,  sobre  remisión  be  oito  fundido, 

PAGO  BE  DIEZMOS  T  OTROS  ASUNTOS  BE  GOBIERNO.    (1) 


Cesárea  Catfaólica  Magostad. — La  carta  de  Vuestra 
Cathólica  Mageslad  rescébímós,  hecha  en  1^  Coruna»  y  en 
ella  dize  Vuestra  Magostad  abemos  respondido  á  otras 
nuestras  cartas,  las  quales  no  abemos  rescebido,  ni  res- 
puesta de  la  relación  del  oro  que  á  Vuestra  Cathólica 
Magestad  enbiamos,  de  la  fundigion  pasada  del  año  de 
IÍ5I9,  que  fueron  veynteé  un  mili  pesos,  repartidos  en 
ciei'los  nabios,  de  lo  qual  no  abemos  s¿ibido  relación  de 
Vuestra  Cathólica  Magestad,  ni  de  su  enperial  Consejo; 
porque  somos  ynFormados  quel  Reyno  despaña  no  está 
pacífico  y  asi  mismo  nos  tememos  que  en  las  mares  des- 
ta  navegación  no  lo  estarán;  sobre  esto  ncs  juntamos,  para 
que  con  acuerdo  y  parescer  de  todos,  se  determinase  si 
hera  bien  quel  oro  que  en  esta  fundición,  que  al  presente 
se  bace  aquí,  de  Vuestra  Cathólica  Magestad,  se  enbiase; 
y  todos  juntamente  acordamos  que,  hasta  saber  de  Vues- 
tra Cathólica  Magestad  ó  de  su  enperial  Consejo  lo  qae 
debriamos  hazer  cerca  dello,  no  enbiamos  ningún  oro  en 


(1)    Archivo  de  Indias.  Paíranalo,  Est.  2.^  Caj.  1.®,  Leg.  2ft. 
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estas  naos  qae  al  preseiite' van,  testa  saber  en  (|aé  está-" 
do  está  el  sosiego  del  rey iró','  ó  Ib  qae  Vuestra  Galbóliea^ 
Hagestad  ó  su  enpe^ial  €ortsejo  oós  mandare.  '*' 

El  Provisor  y  Mayordomá  del  Obispo  de  está:  isla  nd^ 
dn  pedido,  por  una  cédula  deTuéstfa  Catfaólicá  Mages-' 
tad,  que  íes  paguemos  Í09  diezmos  de  las  éosas  qaé 
sehán  eoí  las  harendas y  granjerias  dé  Vuestrff  Calhóli^ 
ca  Magestad;  y  sobre  ello  todos  juntamente  abeiínos'  étt-* 
trado  en  nuestra  consulta,  para  sise  pagarían  ó  no;  y  co^ 
mo  en  estás  islas  aya  abido  y  ay  comendadores,  qñe  sé 
han  esemido  de  no  pagarlo,  y  Yüest'rá  Magestad  sea 
Maestre,  y  los  Oficiales  de  Vuestra  Cathólica  Magestad 
que  basta  agora  han  seydo  no  los  h^n  pagado,  y  «í  se 
pagasen,  serian  gran  suma  de  pesos  dé  oro  loque  moa* 
tarian  los  (ales  diezmos,  todos  juntamente  acordamos  de 
házer  relación  dello  á  Viíéstiia  Cathólica  Magestad;  por^ 
que  liumillmeñte  á  Vuestra  €athólicá  Magestad  supl¡ca>^ 
mos  nos  mande  dé  escrebii*  si  sé  pagará n ^los  dichtíéf 
diezmos,  ó  lo  que  toas  Vuestra  Cathóiiéá  Ma'gestad  éfi( 
servido.  "•'•'"  •''''  "'  :•.";■:  -! 

Sabrá  Vtiestrar  Cathólica  Magestad  que  puede  abéf 
Cuarenta  dias  quél  Almirante  Virrey  enbió  aquí  al  licen- 
ciado Alonso  (¡uago,  ¡por  sti  teniente  de  gobernador,  él 
qual  recebimóB  por  los  poderes  quede  Vuestra  Cathólica 
Magestad  presentó,  y  todos  los  veí^inos  basaltos  y  natti<¿ 
rales  de  esta  isla  hanse  ydo  muy  consolando  con  su  ve* 
üida,  y  se  espera  qué  de  aquí  adelante  esta  isla  se  po- 
blará mucho  mas,  porque  hasta  aquí  á  abido  faltla  dé 
gente,  por  la  mucha  que  Se  á  bido  á  Yucatán;  lo  que 
adelante  sucediere  lo  haremos  saber  á  Vuestra  Cathólica 
Magestad. 

Así  mismo  sabrá  Vuestra  Cathólica  Magestad  que  vi- 


4^  jHH^npnWTQ^  .ifojorf^ . 

a«  á  e^t^  isla  Pedro  (1^  J^z^cqq  pr^Qvisiqpe^.de  Vuestra 
C;^|t^ólÍQa  Magestad ,  ¡ifd  copiador  de  esta  isla»,  y  eri;  ell^ 
le  manda  que  diiese; panzas,  antes  los  Oñciales  de  la.  Casa 
do  Ja  CoQ^aiacioq  de  Seyill^,.  las  qu^les  él  dio»  segtm.  pa- 
resc^por  un  bestimonia  qae  pos  mostró,  y  por  ios  dic(io? 
Oficiales  no  les  fiieron  r^acebiida;  y  vista  la  necesiddid  q^e 
eq.esta  isla  abia  (j^  i^qntador  y  una,  remisión  del  AIoeú- 
cf^te  Virrey,  en  qqe  por  ^Ua  m^ndal^a  que  rescibiésemos 
efi  esta  isU  d^  4icbo  Pedro  de  Paz  fianzas  en  la  cantidad 
quaaos  pareciese  que  bastasen  para  que  la  haziendsi  .4^ 
Vuestra  Cathólica  Mügestad  estobiese  segura  y  á  bueiji 
recabdo^  las  quales  ñanzas  del  recebimas,  hasta  en  cap? 
tidad  de  siete  mil  é  seiecientos  castellanos,  como  parear, 
cerán  las  fianzas. ante  Vuestra  Cathólica  Magestad;  ycpn- 
fqrmándonoQ  coa  ia  necesidad  arriba  dicha  y  el  mando! 
del  Ahnirante  Virrey  y  qMÓt  bino  coa  ^u  muger  y  cas4r. 
la  recebin^os.ajl. dicho  ofíciOi.con  tanto  que  dentro  dei 
CiertQ  .tiempo,  sepamos  de  Vuestra  Cathólica  Magestad  4 
dellQ.es  servido;  porque  umijimeple  suplicamos  á  V.ue^ 
tra  Cathólica  Magestad,  así  en  esto  cometen  todo  lo4e»f 
mas,  oos  mande  escrebir:  de)  lo  que  mas  es  servido. 
.,;   Dios  Nuestro  Sepor  la  vida  de  su  Cesárea  Cathólica 

•  f 

llagestad  guarde  y  qu  enp^ial  estado  acreciente  qoa 
lpiicbosmasReyno3.ó,3^Qoríoa^— Deata  cibdad  de  San- 
t^igQ,  desta  isla  Ferna^ndin4>  á  20  de  Hebrero  de  1521 

anos. 

•  •     •-        •  I,  ..• 

.  Dq  V.  Cesárea,  Cathólica  Magestad  utuillisimo  siar-, 
i{0S. y  i^a salios  que  susn^ny  Keales  pies  y  manos  besan.-^ 
JPedro  Nuñez  de  Gui;man.-^Pe4ro  (j^e  Paz. — Diego  Ve- 
la^^que».  .  ^ 
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áL  Emperador,  atisándolü  habsrsb  Ftf^DiDo  una  oanti^ 

'  DAD  DB  PB808,  T  SOBRB  VARIOS  ASUNTOS  DB  GOBISRNO.  (1) 


Sacra  Cesárea  CathóHca  Majestad. — En  veynte  días 
del  mes  de  Hebrero  deste  ano  de  qainientos  veynte  y 
ano  partió  deste  paerto  la  nao  nombrada  Santa  María  dé 
la  Antigua,  de  que  es  maestre  Joan  HtTnandes,  en  la 
qual  hezimos  relación  á  Vuestra  Cuthóiíca  Majestad  cóndo 
abiamos  recibido  una  su  carta,  hecha  en  la  Coruña,  por 
la  qual  Vuestra  Magostad  nos  mandaba  le  abisásemos  de 
las  cosas  de  esta  isla,  y  por  ella  besamos  sus  Reales  pies 
y  manos;  y  porque  de  poco  acá  se  ha  ofrecido  venir  á 
esta  isla  el  licenciado  Alonso  ^uazo,  por  juez  y  {eniente 
de  gobernador  del  Almirante  Virrey,  acordamos  de  lo 
hazer  saber  á  Vuestra  Cathólica  Magostad,  juntamente 
con  otras  cosas  que  conviene  á  su  Real  servicio;  porque 
suplicamos  á  Vuestra  Cathólica  Magesrad  las  mande  beer» 
y  responder  lo  que  á  su  Real  servicio  conviene. 
'  Hazemos  saber  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  que  en 
esta  presente  demora,  que  agora  acabamos  de  hazer,  se 
an  fundido  quarenta  y  dos  mili  y  tantos  |)esos  de  oro,  é 
seis  mili  y  tantos  pesos  de  oro  baxo,  y  las  cabsas  por- 
que se  ha  cojido  tan  poco,  son  por  las  dolencias  de  vi- 
ruelas que  en  esta  isla  los  indios  an  tenido,  y  por  comer 
mucha  tierra,  y  á  esta  cabsa  los  an  dexado  holgar,  por- 


(1)    Archivo  de  Indias.  FatranaSo,  Bst  2.*,  Caj.  !.•,  Leg.  26. 
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que  coQvenia  mocho  á  so  salud  y  buen  tratamiento,  y  por 
esto  no  se  ha  coxido  mas  oro;  y  dello  al  presente  no  en- 
biamos  á  Vuestra  Mageslad  ninguno,  porque  somos  in- 
Ibrmajdosdo  las  naos  que  aquí  bienen.que  los  Reyoosde 
Castilla  DO  están  pacíficos,  é  tomémonos  que  á  este  res- 
peto io^eslaráo  laa iD9f4Ss;  porque, suplicamos  á  Vuestra 
Cathólica  Magestad  nos  mande  respo  der  cerca  desto  lo' 
que  devemos  hazer,  porque  en  lodo  se  cumpla  lo  qué  ¿ 
411  Real  servicio  coaviene-i 

.  Asi  mismo  hazemc»  saber, á  Vpestra  Magestad  cómo 
.pl  PrpvisQr,  que  en  ^ta  '\s\^  está  por  e\  Obispo  della,  nos 
ha  pedido  muchas  vezes  y  pide  Jos  diezmos  de  las  ha- 
ziendiis  y  granjerias  que  Vuestra  Mageslad  en  esta  isla 
tiene;  sobre  esto  nos  á  hecho  muchos  requerimientos  y 
nosotros  lo  abemos  defendido  é  defendemos»  diziendp 
-que^  pues  los  coqíiendadores  de  la  hórilen  de  Santiagio, 
,que  en  estas  islas  á  abido.éay,  se  an  esemido  de  no  los 
pagar  por  ser  comendadores,  é  mejor  se  debe  Vuestra 
Alagestad  esemir,  pues^s  Maestre,  c  asi  mismo  nos  pide 
las  tercias;  umillmenle  suplicamos  á  Vuesira  Magestad 
nos  enbie  á  mandar  lo  que  debemos  hazer,  lo  qual,  sise 
obieso  de  pagar,  seria  mucha  cantidad. 

En  cinco  días  de  Abrjl  del  año  de  mili  é  quinientos 
veynte,  enbiamos  á  Vueslr<a  Calhjólica  Mogestad  el  nú- 
mero de  los  regidores,  que  al  adelantado  Piego  Velaz- 
quez  y  á  nosotros  nos  pareció  que  debia  aUer  en  cada 
.cibdad  é  villa  desla  isla,  y  porque. agora  nos  parex^  que 
prenciplmente  convipne  á  su  Real  servicio  que  en  esta 
cibdad  do  Santiago  los  aya,  y  que  sean  los  oficiales  de 
Vuestra  Cathólica  Magestad,  cgmo  lo  son  en  todas  las 
otras  islas,  para  que  en  todo  lo  que  á  su  Real  servicio 
conviene  lo  miren  y  provean  ellos,  y  que  no  se  agan  ca- 
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|)ii14os  y  provean  cósase  ^in  que  los  diohqs  sos. oficiales. lo 
vean;  y  esto  dos  parece  qqe  conviene  preoQipalmepteppr 
^^r  la  justicia. por  el  Almirante  é  Gobernador,  lé  Ip  que 
^  proveyere  é  biziere,  asi  para  el  bien  de  esta  isla  conio 
P^ra  otras  cosas  que  á  Vuest,raCalhólicaMagéstad, {plaz- 
can), seacoQ  parescerde  los  dichos  .Oficiales,. porque  sj^ 
mire  mejor  su  Real  servicio.  v     .  .      .    .,¡    >  . 

Visto  por  nosotros  y  por  el  adelan^94Q,  PÍ^SPT'?'?^' 
quez  é  el  licenciado  ^mQO  teniente  del  Almirante  la 
mucha  costa  que  Vuestra  Cathólica  Magestad  tiene  con 
los  indios  que  en  esta  isla  tiene,  é  como  subía  mucho  la 
costa  que  con  ellos  se  haze  al  prencipal  que  ellps  ^rai^ 
JQan,  nos emos juntado  sobreello  y  platicado  cómo  coii^ 
vernia  y  seria  mas  provechoso  que  se  repartiesen  por  los 
vezínos,  asi  como  se  ha  hecho  en  las  otras  islas,  y  hasta 
agora  no  está  determinado  lo  que  mas  ccnverná  á  su  Real 
s^fvicio;  de  lo  que  acordáremos  haremqs  relacioB  ^á 
Vuestra  Magestad,  porque  nos  parece  que,  y^^que  se  ayan 
de  proveer,  deben  quedar  en  los  puertos  algunos  indios 
á  Vuestra  Magestad,  para  algunas  haciendas  que  será 
bien  que  Vuestra  Magestad  tenga,  para  que  se  proVean 
^Igunas  armadas,  si  se  obierende  hazer  desta  isla  áotfas. 

Asi  mismo  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  cóboío 
su  Teniente  del  Almirante  á  proveído  de  sus  lenieirtésde 
Almirante,  los  quales  se  entremeten  en  entrar  en  lad  naos 
primero  que  sus  oficiales,  y  asi  mismo  et  dicho  licencia- 
do  Teniente  de  Almirante  en  despachar  las  naos,^in  los 
oficiales  de  Vuestra  Cathólica  Magestad,  lo  qual  uocóh- 
viene  á  su  Real  servicio. 

Porque  suplicamos  á  Vuestra  Clathólica' Mpgestad 
mande  ver  lo  en  ésta  carta  contenido,  y  nos  mandó  réa- 
pouder  lo  que  masa  su  Real  servicio  convenga.'  ,. 
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Dios  Nuestro  Señor  sa  Cesaría  Cathólica  Magestad 
gtiidrde,  con  acrecentamiento  de  machos  mas  Reyños  y 
Sénorios,  como  su  Real  corazón  desea. — Desta  cibdad  dé 
Santiago,  puerto  de  esta  isla  Fernandina,  d  IS  de  Marzo 
de  15¿1  anos. — De  Vuestra  Cesaría  Cathólica  Magestad 
dmíllísimos  siervos  basallos,  que  sus  muy  Realed  pies  y 
manos  besan. — Pero  Nuñez  de  Guzman. — Pedro  de  Par. 
^— Diego  Velazquez. 


Relación  de  cartas  que  los  oficia lbs  reales  db  la  isla. 

bE'CÜBA  escribieron  i  S.  A.  SOBRB  EL  GOBIERNO  DB  BLLA* 

—Año  1515.  (1) 


A  Su  Alteza:  Del  Gobernador  y  oficiales  de  la  i$la 
Fernandina,  primero  de  Agosto  de  515. 

Dicen  cómo  se  juntaron  todos  en  el  puerto  de  San- 
tiago para  dar  borden  en  las  cosas  que  se  abian  de  ha- 
cer tocantes  al  servicio  de  Y.  A.»  y  todos  juntos  vieroh 
aquel, puerto  de  Santiago,  y  les  pareció  muy  bien,  y  ha- 
llaron muy  apropósito  del  puerto  un  sitio  para  pueblo, 
que  les  pareció  muy  bueno  para  asiento  de  la  villa  de 
que  Diego  Velazquez  ovo  fecho  relación  á  Y.  A.  que 
quería  hacer,  y  demás  desto,  es  muy  apropósito  de  la  na- 
vegación destos  reinos,  y  de  Castilla  del  Oro,  y  de  la  Es- 
jpañolia  y  Jamayca;  y  acordaron  todos  de  un  acuerdo  que 
a]li  se  hiciese  la  Casa  de  la  Contratación,  y  con  este  acuer- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Oaj.  l.^  Leg.  25. 
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do  se  partieron  á  la  villa  de  Sant  Salvador,  donde  al  di* 
cho  Diego  Velazquez  abia  parecido  que  se  hiciese  la  Con- 
tratación» para  bacerallí  la  fundición. 

Llegados  allí,  comenzóae  la  fundición  á  1 8  de  Ábril^ 
y  acabóse  á  21  de  Mayo,  y  detuviéronse  allí  basta  28  de 
Junio»  y  volviéronse  al  dicho  puerto  de  Santiago^  para 
enviar  desde  allí  á  V.  A.  relación  de  todo,  con  estos  Pro» 
curadores  que  envia  la  isla. 

Que  con  los  dichos  Procuradores  envia  á  Y.  A.  la  re- 
lación del  oro,  que  para  Y.  A.  se  ovo  en  la  dicha  fun- 
dición. 

Que  enyian  á  Y.  A.,  con  los  dichos  Procuradores» 
diez  mil  pesos  de  oro  fino,  y  2.437  pesos,  8  granos  de 
oro  baxo,  y  no  envían  mas,  por  lo  que  tiene  Y.  A.  man- 
dado en  la  Española,  que  se  envié  poco  á  poco,  y  por  ve- 
nir estos  navios  sobre  invierno,  y  que  de  lo  que  queda 
pagarán  ciertas  cosas  que  se  deben. 

Dicen  que,  por  aber  estado  ocupados  en  lo  suso  di- 
cho, no  ha  podido  Diego  Yelazquez  acabar  de  dar  sus 
cuentas,  y  que  acabado  de  dar  hórden  en  la  Casa  de  la 
Contratación,  dará  las  cuentas  y  se  enviarán  á  Y.  A. 

Dicen  que  á  aquella  isla  llevan  á  vender  muchas 
mercaderías  de  Castilla  é  de  la  Española  é  Jamayca,  é  va- 
cas é  puercos  é  algodón,  y  aunque  tienen  noticia  que 
algunos  han  pagado  los  derechos  de  almoxarifazgo  en 
la  isla  Española,  é  que  otros  tienen  mercedes,  que  Y.  A. 
ha  fecho  á  los  vecinos  de  aquella  isla,  para  no  lo  pagar» 
como  no  han  visto  que  ayan  pagado  ni  han  visto  las  di- 
chas mercedes,  parecióles  que  hera  bien  que  avallasen 
tedas,  y  asi  lo  han  fecho  desde  primero  de  Henero  deste 
año,  y  porque  no  se  quexen,  han  hecho  que  los  merca- 
deres den  fianzas  de  pagar,  lo  que.  Y.  A.  fuere  servido; 

Tomo  XI.  29 
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soplícan  á  y.  A.  les  envié  á  mandar  lo  que  sea  ser*» 
vido. 

Dicen  que  han  platicado  sobre  los  diezmos  qae  ¿Y.  A. 
se  deben,  con  los  Procaradores  de  la  isla,  deciendo  que 
bera  ya  tiempo  que  pagasen  los  diezmos,  y  que  envían 
á  V.  A.  lo  que  respondieron;  pero  no  obstante  aquello, 
el  Contador  ha  comenzado  á  hacer  las  copias  de  lo  que 
cada  un  año  deben  de  los  dichos  diezmos;  V.  A.  envié 
á  mandar  de  qué  manera  será  servido  que  se  cobren. 

En  el  oro  que  se  fundió  en  la  dicha  fundición,  venie* 
ron  10.827  pesos  de  oro  baxo,  qne  se  cogió  en  las  mi«> 
ñas  de  la  Asunción,  de  que  pertenecieron  á  Y.  A.  los  di- 
chos 3.700  y  tantos  pesos;  y  porque  allá  no  se  les  pudo 
dar,  parecióles  que  todos  los  dichos  10.000  pesos  se 
traxesen  á  estos  Reinos,  con  consentimiento  de  sus  due- 
ños, para  que  Y.  A.  les  mande  dar  la  ley  que  han  de  te- 
ner, y  para  que  Y.  A.  envíe  á  mandar  si  ha  de  correr  en 
aquella  isla,  ó  si  será  marcado  con  otra  marca,  ó  con  la 
que  se  marca  lo  bueno. 

Paréceles  á  esto  que  Y.  A.  debe  mandar  que  el  oro 
baxo  no  corra  en  aquella  isla,  sino  que,  como  saliere  de 
la  fundición,  se  trayga  á  estos  rey  nos,  para  que  acá  se  le 
dé  la  ley,  porque  corriendo  allí,  abria  muchos  inconve- 
nientes. 

Que  por  quel  oro  que  se  ha  fundido  agora  no  se  pier- 
da é  disminuya,  como  lo  hace,  cortando  para  cotnprar 
las  cosas  que  son  menester,  de  que  los  vecinos  reciben 
mucho  daño,  conviene  que  Y.  A.  mande  proveer  de  qui- 
nientos mil  maravedís  de  moneda  de  plata  é  vellón,  las 
300  de  plata  é  las  200  de  vellón;  suplican  se  provea. 

Dicen  que  por  parte  del  Almirante  so  les  ha  pedido 
la  décima  parle  del  oro  del  quinto,  que  para  Y.  A.  se  ba 
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«bido  en  esta  fondicion,  é  de  otros  pesos  de  oro  que  se 
haa  cobrado;  y  ellos  le  han  respondido  que  do  tienen 
mandamiento  de  Y.  A.  para  ello,  ni  tampoco  tienen 
nómina  para  pagar  ninguna  cosa  do  las  que  han  de  aber 
los  oficiales  é  otras  personas  que  allá  sirven. 

Como  han  dicho. ellos  no  tienen  nómina  ni  manda- 
miento de  Y.  A.  para  pagar  á  los  que  sirven  en  aquella 
isla,  fio  han  pagado  nmgunos  salarios,  y  así  se  hará 
hasta  que  Y.  A.  les  envié  mandamiento  y  nóminas;  é 
poi:  la  necesidad  que  tienen  los  maestres  é  marineros  é 
para  adobios  de  navios  é  otros  gastos  extrahordinarios, 
que  DO  se  pueden  escusar,  acordaron  de  pagar  esto  lo 
necesario,  y  .tienen  esla  hórden  para  ello:  que  en  el  libro 
de  sus  acuerdos,  quando  se  junlan,  se  haga  un  capítulo, 
en  que  se  contenga  lo  que  se  ha  de  pagar  de  cada  cosa^ 
y  quel  Tbesorero  pague  lo  que  allí  se  acordare  é  lome 
conocimiento  de  las  personas  que  lo  recibieren,  é  que 
ida  la  nómina  de  Y.  A.,  se  den  libranzas  de  0119. 

Que  las  dos  caravelas,  que  Y.  A.  les  mandó  inviar,  es- 
ián  ya  muy  viejas  y  no  pueden  servir  sino  muy  poco 
tiempo,  y  tienen  necesidad  que  Y.  A.  les  mando  proveher 
de  otras  dos,  de  porte  de  á  40  y  á  45  toneles,  que  asi 
son  menester;  é  porque  las  mas  de  las  haciendas  de 
Y.  Ai  están  juntas  á  los  puertos,  y  también  son  menester 
dos  vergantines,  de  á  nueve  vanees,  par»  que  anden  por 
Jáseoslas  del  Sur  y  del  Norte,  asegurando  que  no  sepa- 
sen  los  indios  de  aquella  isla  á  las  otras  is!eias  de  los  Yu- 
-cayos,  y  estos  servirán  mucho. 

Que  despachados  estos  navios,  entenderían  en  las 
granjerias  de  Y.  A.,  para  que,  domas  de  cumplir  el  man- 
damiento de  Y.  A.,  sea  enxcmplo  para  otros. 

Que  envian  á  Y.  A.  relación  de  las  cosas  que  son  me- 
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nester  para  los  indios  (¡ue  sirveo;  á  V.  A.  suplican  qae 
las  mande  enviar. 

Que  también  envían  á  Y.  A.  relación  de  las  bacieoo 
das  que  Diego  Velazquez  tenia  hechas  para  V.  A.  eo 
aquella  isla. 

Dicen  que  á  aquella  isla  han  llevado  muchos  esclavos 
negros,  y  que  no  an  dexado  quedar  allí  ninguno,  porque 
no  tienen  mandamiento  de  V.  A.  para  ello,  y  también  por 
muchos  inconvenientes  que  dicen  en  su  carta;  que  al 
servicio  de  V.  A.  no  conviene  que  allí  vayan  ninguno^ 
esclavos  negros  á  aquella  isla. 

Que  por  devoción  de  V.  A.  pusieion  nombre  á  aqoel 
puerto  do  Santiago,  y  porque  en  ella  se  ha  de  hacer  la 
Casa  de  Contratación,  creen  que  será  el  pueblo  principal, 
y  por  esto  ay  necesidad  que  allí  se  haga  una  fortalesa^ 
que  ay  buena  dispusicion  ps^ra  ello. 

Sidesto  V.  A.  fuere  servido,  ha  de  mandará  loa 
unciales  de  la  Española  que  les  enbien  los  maestros  qae 
han  servido  en  las  obras  que  se  han  hecho  allí  por  V.  A., 
é  dos  pares  de  bueyes  con  sus  carretas,  é  doce  negros 
que  saben  bien  servir  á  las  obras,  é  con  esto  se  podrá 
hacer  á  poca  costa;  también  será  menester  alguna  arti*^ 
Hería. 

Dicen  que  les  parece  que  seria  V.  A.  servido  en  que 
en  aquel  puebFo  de  Santiago  aya  todas  xárcias  de  navios^ 
de  clavazón  é  lonas  para  velas  é  toda  manera  da  clava- 
zón, así  para  navios  como  para  casas,  y  estoperoles  y 
cebo  y  estopa  y  pez  y  alquitrán,  porque  demás  de  apro* 
vechar  para  los  navios  de  V.  A..,  aprovecharán  para  los 
que  vienen  de  Castilla  del  Oro,  que  siempre  tienen  nece* 
sidad. 

Dicen  los  navios  que  han  venido  por  allí,  después 
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que  Pedrerías  llegó  á  Castilla  del  Oro,  que  son  nueve,  y 
dá  reiacioD  á  qué  puerto  llegó  cada  uno  y  los  que  veuiaQ 
eo  ét. 

Que  en  algunos  destos  navios  vinieron  algunos  escla- 
vos de  Castilla  del  Oro,  y  los  dejaron  allí  sus  dueños  y 
los  vendieron;  y  por  ser  cosa  de  mercadería  que  se  ven- 
dió, les  llevaron  derechos  de  siete  y  medio  por  ciento, 
de  que  se  agraviaron  mucho,  deciendo  que  los  vecinos 
de  la  dicha  Castilla  del  Oro  tienen  merced  dello;  V.  A. 
eavie  á  mandar  lo  que  hagan  en  ello. 

Que  siempre  han  tenido  cuidado  de  saber  si  los  que 
esfán  en  Castilla  del  Oro  tenían  alguna  necesidad,  y  que 
los  han  dicho  todos  questán  bien  proveydos  dé  la  Espa- 
í&ola  y  Jamayca,  y  que  siempre  ternán  este  cuidado  para 
les  proveher  de  lo  necesario. 

Dicen  que  V .  A.  envió  á  mandar  á  Diego  Yelazquez 
que  fuesen  castigados  ciertos  caciques  é  indios,  que  ma- 
taron cristianos  españoles  que  venian  de  Castilla  del 
Oro,  y  que  para  ello  se  llevasen  á  la  isla  Española  y  se 
castigasen  conforme  al  parecer  del  Almirante  é  Oficiales; 
y  que  estos  indios  agora  están  muy  pacíficos  y  sirven  muy 
hien  á  las  personas  questáo  encomendados  y  con  mucha 
voluntad,  y  de  hacerse  el  dicho  castigo,  se  recrecerían 
muchos  daños  é  inconvenientes  que  dicen  en  su  carta,  y 
qae  Y.  A.  lo  debe  mandar  sobreseher. 

Que  asi  mismo  V.  A.  envió  á  mandar  que  las  nabo- 
ria9,  que  en  aquélla  isla  estavan,  de  la  isla  Española,  ae 
volviesen  á  ella;  y  que  en  hacerse  esto,  ay  tanto  inconve- 
niente y  mas  que  en  el  capitulo  antes  deste,  porque  los 
indios  é  naborías  que  se  pasaron  con  Yahatuey,  que  fué 
el.príncipai  que  allí  pasó»  y  todos  los  otros  están  tan  ar- 
raygados  en  la  tierra,  que  la  tienen  por  su  natural,,  y  to- 
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dos  están  casados  coa  mugéres  principales  y  ellas  coq' 
hombres  principales  de  la  tierra,  y  tienen  hijos  y  nietos^ 
y  seria  n  ucho  escándalo;  que  Y.  A.  lo  debe  mandar  so- 
breseer. 

Dicen  que  en  aquella  isla  han  servido  y  sirven  cléri* 
gos,  y  les  han  pedido  que  les  paguen  lo  pasado,  y  ios  que* 
agora  sirven,  que  se  les  hagan  asiento  de  lo  que  han  de- 
aber;  que  V.  A.  mande  Jo  que  es  servido. 

Que  en  la  i^la  ay  siete  iglesias,  y  ay  necesidad  de  hor-^ 
namentos,  é  suplican  á  V.  A.  se  provea,  por  la  orden  que^ 
se  tiene  en  la  Española  en  el  librar  las  cosas,  qae  es  esta: 

En  las  que  son  ordinarias,  asi  como  los  salarios  de  loa 
oficiales  de  Su  Alteza  y  otros  oficiales  de  manos,  libra 
el  Contador  en  el  Tesorero  aquello  que  suman,  de  cuatro 
en  quaíro  meses,  sus  tercios  del  salario  que  tienen  por 
año,  y  con  este  libramiento  paga  el  Tesorero  lo  que  los 
libramientos  rezan  y  toma  conocimiento  el  dicho  Tesore- 
ro de  aquellas  personas  á  quien  paga,  y  con  estas  cartas 
de  pago  se  le  reciben  al  Tesorero  en  cuenta  los  pesos  de 
oro  que  dio  á  las  dichas  personas. 

En  las  otras  cosas  estraordinarias,  asi  como  quando 
algnnas  cosas  se  compran  para  Su  Alteza,  de  navios  6 
haciendas,  ó  ganados,  ó  lo  que  se  ofrece  necesario  para  las 
dichas  haciendas  ó  para  los  navios,  platícank)  y  abiénen- 
lo  todos  los  Oficiales  juntos,  ó  los  dos,  sí  el  otro  está  im«- 
pedido  ó  ausente,  y  hecho  esto,  de  aquella  cantidad  hace 
el  Contador  un  libramiento  en  el  tesoro,  relatando  en  et 
dicho  libramiento  la  necesidad  de  la  cosa,  y  el  Tesorero 
lo  paga,  por  la  orden  suso  dicha,  asentando  el  libramien» 
to  á  la  letra  en  el  libro  de  data  quel  Contador  tiene. 

Los  libramientos  van  firmados  en  la  Española  del  Al<¿ 
mirante  y  del  Contador. 
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Aosi  mismo,  quando  es  menester  para  las  haciendas  6 
navios  de  Sa  Alteza  algunas  cosas  do  herramientas  ó  xár- 
cia,  ó  otras  cosas  de  mercadurías  quel  Fator  tenga,  háce- 
se  otro  libramiento,  por  la  forma  su¿o  dicha,  en  el  Fator, 
y  el  Fator  toma  conocimiento  de  aquellas  perdonas  á  quien 
lo  dá,  y  con  estos  coaocimientos  se  le  toma  en  cuenta  al 
Fator  lo  que  dio. 


Capítulo  que  habla  sobre  la  franqueza  que  tienen 
los  de  Tierra  Firme  de  lo  que  vendieren  é  saca- 
ren, según  está  en  la  provisión  que  sacaron  los 
Procuradores. 

Otrosi:  los  dichos  Procuradores  me  suplicaron  que 
todos  los  que  fuesen  ó  enviasen  á  la  dicha  villa  é  provin* 
cía  algunas  mercaderías  é  bastimentos  é  ropas  de  calzar 
é  vestir,  no  pagasen  derechos  algunos;  é  yo,  por  hacer 
merced  á  la  dicha  tierra  ó  pobladores  della,  hé  por  bien 
que,  por  tiempo  de  quatro  años  primeros  siguientes,  que 
se  cuenten  después  quel  nuestro  Capitán  general  é  Go* 
bernador  fuere  á  la  dicha  villa  ó  provincia^  todos  los  que 
quisieren  é  por  bien  tuvieren  puedan  llevar  y  lleven 
qualesquier  mercaderías  é  bastimentos  é  ropas  de  calzar 
é.  vestir,  sin  pagar  por  ello  derechos  algunos  de  lo  que 
aaí  cargaren  acá,  ni  de  lo  que  desta  cargaren  y  vendieren 
en  la  dicha  villa  é  provincia. 

Otro  capitulo  que  habla  lo  siguiente:— Así  mismo 
ae  les  concede  que  todo  lo  que  obieren  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  así  por  las  dichas  mercadurías,  como  en  otra 
qualquier  manera,  lo  puedan  traer  ó  llevar  á  vender,  asi 
á  la  isla  Española  como  á  estos  reynos  de  Castilla,  tra* 
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yéndolo  á  los  puertos  de  Cádiz,  ó  de  allí  ai  rio  de  Sevilla, 
é  registrándolo  ante  los  oñciales  de  la  Casa  de  la  Conira- 
tacion  de  las  Indias  de  Sevilla,  por  tiempo  de  quatro  aSos 
prin^eros  siguientes,  é  no  de  otra  manera,  de  lo  cual  sean 
libres  y  francos  y  esentos  de  no  pagar  alcavala  de  pri- 
mera venta,  ni  otros  derechos  algunos,  por  el  dicho 
tiempo,  y  que  sobre  ello  ninguna  justicia  les  puede  poner 
impedimento  alguno. 


A  Su  Alteza:  De  Crístóval  de  GuéHaVé  postrero 
de  Julio  de  615. 

Dice  como  euvia,  con  Panfilo  de  Narvaez  é  Antonio 
Yelazquez,  procuradores  de  Cuba,  12.437  pesos,  8  gra- 
nos, é  que  lo  que  él  ha  cobrado  por  Vuestra  Alteza  en 
las  fundiciones  es  lo  contraído  en  un  memorial  que  con 
la  presente  envia. 

Dice  como  allá  han  tenido  alguna  diferencia  en  algu- 
nos gastos  estraordinarios  que  se  an  fecho,  por  no  aber 
mandamiento  de  Y.  A.  por  dó  se  librasen,  é  que  la  hór« 
den,  que  mejor  allá  les  ha  parecido  para  pagar  algunas  co- 
sas estraordinarias  del  servicio  de  V.  A.,  envian  con  la 
relación  de  lo  que  ha  cobrado  en  las  fundiciones;  suplica 
á  Y.  A.  le  envié  nómina  por  do  pague  semejantes  cosas 
estraordinarias  y  también  Y.  A.  mande  que  se  le, tome  so 
cuenta  en  fin  de  cada  ano. 

Dice  que  conviene,  para  la  seguridad  deloro  deV.  A. 
é  otras  cosas  de  su  cargo,  que  Y.  A.  mande  hacer  una  casa 
de  piedra  con  una  torre,  en  que  él  lo  tenga  en  aque* 
Ha  isla. 

Dice  su  mucha  costa  y  poco  provecho,  y  suplica  por 
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algund  crecimiento  de  indios  ó  ayuda  de  costa,  y.  ansí 
mismo  suplica  por  dos  cédulas  de  vecindades  con  indios» 
^a  los  oficiales  suyos. 

En  una  carta,  que  el  dicbo  Cristóvalde  Cuéllar  éacri* 
ve  al  Secretario,  dice  cómo  ha  escrito  el  Almirante  á  Die* 
go  yelazquez,  su  yerno,  que  en  ninguna  cosa  de  las  qud 
toearen  á  la  gobernación  é  población  é  conservación  de 
las  cosas  de  aquella  isla  no  tome  su  parecer,  y  que  se 
guarde  del  dicho  Crístóval  de  Cuéllar;  y  que  el  dicho  Die* 
go  Yelazquez  así  lo  haze,  y  que  algunas  cosas  se  hacen 
muy  contra  al  servicio  de  V.  A.  y  contra  lo  que  tiene 
mandado,  que  no  se  haga  cosa  sin  que  todos  los  oficiales 
se  junten  para  hace  lio;  que  lo  hace  jsaber,  para  que  si 
algo  se  herrare,  no  le  cargen  culpa,  pues  no  le  dan  parte 
de  nada. 

A  Su  Alteza:  De  Andrés  de  Duero  ^  estante  en 
Cubay  sin  fecha. 

■ 

Diee  que  Pasamente  le  envió  una  cédula  de  Vuestra 
Alteza,  por  la  qual  se  le  envió  á  mandar  mirase  las  co^ 
sas  del  servicio  de  Vuestra  Alteza;  dice  que  así  lo  hará 
y  con  mucho  cuidado. 


Testimonio  sobrb  lo  que  el  teniente  oobbbnador  Guís- 

man  hizo  en  el  cabildo.  (1) 


•    t^ 


En  la  cibdad  de  Santiago  desta  isia  Fernandina,  miélri-. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papelex  jpara  agregar  á  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo. 
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coles,  á  ora  de. nona,  antes  de  bísperas  é  después  de 
medio  dia,  poco  mas  ó  menos,  ocho  días  del  mes  de  Ma» 
yo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  estando  en  las 
casas  de  la  morada  del  tesorero  Pero  Nuñez  de  6uz- 
man,  por  enfermedad  del  dicho  Tesorero,  ayuntados  los 
señores  Bernardino  de  Quesada,  alcalde,  é  el  dicho  Teso* 
rero  é  el  contador  Pedro  de  Paz  é  Andrés  de  Duero,  é  el 
factor  Fernando  de  Castro,  regidores,  en  presencia  de 
mí  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  de  Sus  Magestadesé 
escribano  público  é  del  concejo  de  esta  dicha  cibdad, 
los  dichos  señores  Alcaldes  é  Regidores  dixeron:  por 
quanto  hoy  dicho  dia,  podrá  aber  una  ora  ó  media^  poco 
mas  ó  menos,  quel  señor  Gonzalo  de  Guzman,  tenien^ 
te  gobernador  en  la  dicha  isla  por  Sus  Mageslades,  les 
dixo,  mandó  é  requirió,  por  ante  Joan  de  la  Torre,  escri- 
bano, que  todos  saliesen  con  sus  armas  y  criados  para  le 
dar  fabor  y  ayuda  para  sacar  un  onbre  de  la  iglesia,  é  que 
yendo  en  cunplimiento  dello,  allanó  las  puertas  de  la  di- 
cha iglesia  cerradas,  por  lo  qual  le  dixeron  é  requirieron 
que  por  escusar  alboroto  según  lá  determinación  que  co- 
noscieron  en  el  dicho  señor  Teniente.  (1) 

Estando  en  esto,  entró  el  dicho  Gon^lo  de  Guzman 
é  dixo  al  dicho  señor  Alcalde:  «¿cómo  aqui  se  cumple  lo 
que  yo  mando?»  é  diciendo  esto,  dixo  al  dicho  señor  An- 
drés de  Duero  y  asi  mesmo  al  dicho  señor  Contador,  he- 
chándoles  mano  y  arrenpux  ndoles,  dándoles  de  empe- 
llones, diciendo:  «tomadlo,  llebadlo  á  la  cárcel;»  los 
quales  dixeron  que  no  lo  hiziesen,  porque  estaban  en  ca- 
bildo; y  el  dicho  señor  Teniente  dixo  que  allí  no  se  iacia 


(1)    Falta  algo  para  el  sentido. 


DEL  ARCHIVO  DK  INDIAS.  409 

cabildo,  sino  en  las  casas  de  cabildo,  que  mas  era  maní- 
padio  é  comonidad,  que  cabildo,  é  mandó  todavía  Ite-^ 
i^rselos  á  los  dichos  Andrés  de  Duero  é  el  conlador  Pe-^ 
dro  de  Paz,  los  quales  á  vozes  á  mí  el  dicho  escribano  (pi- 
dieron) se  lo  diese  por  testimonio;  y  así  cesó  el  dicha 
ayuntamiento,  diciendo  al  dicho  Alcalde  el  dicho  señor 
Teniente:  que  ¿por  qué  no  facia  lo  que  le  mandaba?;  y  el 
dicho  señor  Alcalde  dixo  él  era  Alcalde  por  el  Rey,  que  á 
éi  no  le  abia  de  mandar  prender,  saibó  al  Alguazil;  y  en- 
tonce el  dicho  señor  Teniente  hecho  mano  al  dicho  señor 
Alcalde,  diziendo:  «anda  también  vos  preso ;)!)é  le  hecho* 
mano  de  la  hoja  é  de  la  enpuñadura  de  una  espada  que 
tenia,  diziendo:  ((dejar»,  éllebándolo  á  empellones  fuera 
de  casa  del  dicho  Tesorero,  diziendo  el  dicho  Alcalde: 
aaquí  del  Rey,  é  dádmelo  por  testimonio;])  así  que  nn^ 
doviéron  trabajando  el  uno  con  el  otro^  hasta  que  por 
ruego  del  dicho  Tesorero  é  Factor  lo  dexó,  porque  le  di-^ 
xeron  que  lo  llevarían  á  donde  mandasen,  y  asi  dejado 
el  dicho  Alcalde,  á  los  dichos  Tesorero  é  Fator  é  otras, 
personas  y  á  mí  el  dicho  escribano  mostró  la  bara  de  jus- 
ticia, que  tenia  en  la  mano,  quebrada  por  un  pié,  é  la  cami* 
sa  por  delante  algo  rota,  é  pidió  le  fuese  dado  por  testi- 
monio de  como  el  dicho  señor  Teniente  le  abia  quebra» 
do  la  bara  é  querídosela  quitar,  é  como  le  abia  roto  la 
camisa;  é  así  mesmo  el  dicho  señor  Teniente  dixo  al  di- 
cho Alcalde  é  mandó  que  tobíese  la  posada  de  Antonio 
Yelazquez  por  cárcel ,  so  pena  de  quinientos  pesos  de 
óh>,  lo  qual  le  mandó  ante  Joan  de  la  Torre,  su  escriba- 
no, y  á  ello  fui  presente  yo  el  dicho  escribano.  El  qual 
dicho  señor  Alcalde  se  fué  á  la  posada  sobre  dicha,  é  le 
acompañó  el  Fator  é  yo  el  dicho  escribano,  é  allí  de  nue^ 
vo  tornó  á  mostrar  la  dicha  bara  como  estaba  quebrada  6 
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la  camisa  rota,  como  dicho  tenia,  é  que  yo  el  dicho  ea- 
críbano  la  mirase  é  el  dicho  señor  Fator^  para  qae,  quaa- 
do  le  fuese  mostrada,  la  conociese;  la  qnal  dicha  barade 
justicia  é  camisa  yo  el  dicho  escribano  vi  quebrada  é  ro^ 
ta  como  de  suso  se  contiene,  rezien  quebrada  la  dicha 
bara,  é  roto  la  dicha  camisa;  ó  esto  vi  que  pasó  ea.  lo 
suso  dicho,  lo  qual  escribí  en  el  libro  de  cabildo;  lo 
qual  fué  fecho  é  pas6en.ia  dicha  cibdad  de  Santiago» 
en  el  dicho  dia  á  la  ora  suso  dicha,  mes  y  año  susodi- 
chos; é  yo  el  dicho  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  suso 
dicho,  lo  escribí  é  fíze  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  en  testi- 
monio do  verdad.^— Gerónimo  de  Alanis,  escribano  par 
blico  é  del  concejo . 

En  la  cibdad  de  Santiago  desta  isla  Fernandina,  iuneft 
treze  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  ó 
siete  años,  estando  ayuntados  en  el  cabildo  los  señores 
Bernardino  de  Quesada,  alcalde,  é  el  contador  Pedro  de 
Paz  y  Andrés  de  Duero  é  el  fator  Fernando  de  Castro, 
redores  en  esta  dicha  cibdad  por  Sus.  Magestades,^ 
en  presencia  de  mí  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  público 
de  Sus  Magestades  é  escribano  público  é  del  concejo  des- 
ta dicha  cibdad,  el  dicho  señor  Alcalde  dio  en  el  difibu^. 
cabildo  una  petición,  que  á  mi  el  dicho  escribano  hizo 
leer,  el  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue:         < . 

Muy  nobles  señores: — Ya  á  vuestras fnercedes  les^ 
notorio,  como  el  miércoles  de  la  semana  pasada»  que  se 
contaron  ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  estando  juntos 
vuestras  mercedes  en  el  cabildo,  en  la  posada  del  ieso-> 
rer^  Pedro  Nuñez  de  Guzmdn,  entró  el  Teniente  de  gobeiv 
nador  en  esta  isla  é  mandó  llevar  presos  al  contador  Per 
dro  de  Paz  é  Andrés  de  Duero,  regidores  desla  qibda^  d^ 
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Sáütiago,  dizíéodoles  palabras  feas  é  deshonestas  y  á  eii- 
paxones  los  hecho  del  cabildo,  ó  mandó  á  un  alguazil, 
que  á  la  sazoQ  lé  abia  preslo,  que  tos  llevase  presos  á 
anas  casasde  piedra  que  á  la  sazón  eran  cárcel;  é  dizien* 
do  al  Tesorero  el  Gonzalo  de  Guzman,  tenieple  de  go? 
bernador,  que  aquel  no  era  cabildo,  sino  casa  de  moni'* 
podio  é  de  comunidad  é  otras  palabras  deshonestas;  é 
no  contento  con  esto,  se   bino  para  mí,  porque  siendo 
yo  alcalde  de  Su  Magestad,  como  lo  soy,  no  ablé  en  el 
cabildo,  é  porque  el  dicho  Gongalo  de  Guzman  mandó 
fazer  un  mandamiento  para  que  yo  Uebase  presos  aldi** 
ebo  contador  Pedro  de  Paz  y  Andrés  de  Duero,  é  porque 
no  le  parescióque,  no  abiendo  alguazil,  abia  de  mándar- 
íúe  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman  prender  antél;  é 
porque  uo  lo  quise  fazer,  creyendo  que  era  contra  la  bara 
del  Rey  que  tenia,  me  hecho  mano  el  dicho  señor  Gon« 
zato  de  Guzman  de  los  pechos  é  de  una  bara  é  de  ona 
enpuñadura  de  una  espada  que  juntamente  tenia  en  la 
mano  con  la  bara,  y  á  renpnxones,  él  é  otras  personas 
que  con  él  venían  me  sacaron  de  la  posada  del  Teso* 
rero  donde  estábamos  haziendo  nuestro  cabildo,  é  me 
llebava  preso  á  renpuxones  é  la  capa  caida,  é  el  bonete 
por  el  suelo  ó  todo  descabeñado,  como  si  yo  fuera  algún 
mal  hechor;  é  yo  por  defenderme,  que  no  me  llevase 
tan  mal  tratado,  tirando  de  la  bara  del  Rey  y  de  mi  es- 
pada que  junto  tenia  en  las  manos,  me  quebró  la  bara  el 
dicho  Gonzalo  de  Guzman  en  mis  manos,  é  también  me 
ronpió  toda  una  camisa  por  los  pechos,  e  de  todo  esto 
vuestras  mercedes  son  sabedores;  por  tanto  á  vuestras 
mercedes  suplico  dello  fagan  relación  á  Su  Magestad  é  á 
lo8  señores  Oydores  de  la  Abdiencia  Real  de  Santo  Do* 
mingo,  [ési  vuestras  mercedes  asi  no  lo  hizieren,  digo 
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que  sobre  mí  no  cargue  culpa  alguna;  é  yofaera  hazer  la 
dicha  relacion^sino  porque  soy  persona  ocupada  yempe* 
dida  en  lo  de  mi  oficio  de  alcalde,  y  al  presente  no  hay 
otro  alcalde  en  eslacibdad,  porque  anda  visitando  los  ca- 
ciques indios  del  término  desta  cibdad  de  Santiago;  y  si 
necesario  es,  requiero  á  vuestras  mercedes,  una  ves 
é  dos  é  mas,  quantas  de  derecho  alego,  de  lo  acaecido 
pongan  relación  á  Sus  Magestades  é  á  los  señores  de  la 
Abdiencia  Real,  y  á  vos  el  dicho  escribano  pido  me  lo 
deis  por  testimonio  con  lo  demás  que  sobre  este  caso  ten- 
go pedido,  signado  de  vuestro  signo,  en  manera  que  fa* 
ga  fée,  y  á  los  presentes  ruego  que  dellos  sean  testigos. 

E  asi  presentada  é  leyda  la  dicha  petición,  los  dichos 
señores  Regidores  dixeron  que,  por  quanlo  el  tesorero 
Pedro  Nuñez  de  Guzman,  regidor,  se  halló  con  ellos  en 
el  dicho  cabildo,  quando  aconteció  lo  contenido  en  la  di- 
cha petición,  é  convenia  que  todos  se  hallasen  juntos,  que 
por  tanto  mandaban  é  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano 
le  fuese  á  decir  é  notificar  al  Tesorero  viniese  á  cabildo, 
porque  lo  estaban  esperando. 

E  luego  en  continente  yo  el  dicho  escribano  fui  á  la 
casa  del  dicho  tesorero  Pero  Nuñez  de  Guzman,  ti  qoal 
dixe  é  notifiqué  en  su  persona  lo  dicho  é  mandado  por 
ios  dichos  regidores. 

E  luego  el  dicho  señor  Tesorero  dixo  que  ya  sus 
mercedes  sabian  questaba  enfermo,  y  á  cabsa  de  sus  en- 
fermedades, no  podia  salir  ni  salia  de  casa,  é  que  donde 
los  dichos  señores  justicia  é  regidores  estaban,  bastaba 
para  facer  é  platicar  lo  que  convenia  al  servicio  de  Sus 
Magestades;  é  por  tanto  él  no  podia  ir  al  dicho  cabildo 
é  que  lo  obiesen  por  escusado.  Testigos:  Gonzalo  Fernán* 
do  é  Baltasar  de  Velasco,  estantes  en  la  dicha  cibdad.    . 
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E  laego  los  dichos  señores  Justicia  é  Regidores  dixe- 
rOD,  habiéndoles  dicho  lo  sobredicho ,  qoe  porque  eato 
sea  cierto  é  platiquen  juntos  todos  é  se  vea  lo  que  mus 
convenga,  pues  quel  dicho  Tesorero  no  podia  venir  al 
dicho  cabildo  por  su  enfermedad»  acordaron  de  se  ir  to- 
dos juntos  á  casa  del  dicho  señor  Tesorero  á  fenecer  el 
dicho  cabildo;  é  después  que  llegaron,  hallaron  al  dicho 
Tesorero  comiendo,  el  cual  dixo  que  les  pedia  por  mer- 
ced que  lo  obiesen  por  escusado,  porque  á  cabsa  de  so 
enfermedad,  no  podia  entender  en  ninguna  cosa;  y  así 
acordaron  de  se  volver  á  casa  del  dicho  señor  Tesorero 
los  dichos  señores  Alcalde  y  regidores  á  fenescer  el  dicho 
cabildo,  hoy  dicho  disi  en  tañendo  á  víspera. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad,  vier- 
nes diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Mayo  del  dicho 
año,  estando  en  las  casas  de  la  morada  de  mí  el  dicho  es- 
cribano los  dichos  señores  contador  Pedro  de  Paz  é  Fer- 
nando de  Castro  y  Andrés  de  Duero,  juntos  para  facer- 
cabildo,  é  porque  el  dicho  alcalde  Bernardino  de  Quesa- 
da dixo  Gongalo  Galdin,  portero,  que  estaba  maloy que 
no  podia  venir,  por  lo  qual  los  dichos  señores  regido-, 
res,  en  presencia  de  mi  el  dicho  escribano,  dixeron  qué 
les  parecia  que  se  debia  acordar  qué  se  debia  de  hazer 
sobre  lo  contenido  en  el  dicho  escripto,  y  pues  que  se 
abia  dexado  de  fenescer  lo  que  se  debia  de  hazer,  á  cabsa 
de  la  enfermedad  del  dicho  señor  Tesorero;  é  para  ello 
acordaron  de  se  ir  á  casa  del  dicho  Tesorero  para  lo  pla- 
ticar de  hazer  con  él,  pues  que  no  podia  salir  de  su  po- 
sada por  su  enfermedad,  é  para  ello  se  fueron  á  casa  del 
dicho  señor  Tesorero,  á  donde  con  el  dicho  señor  Teso- 
rero todos  se  juntaron,  y  abiendo  sobre  ello  platicado» 
acordaron  todos  de  un  acuerdo  lo  que  sigue:    . 
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Visto  el  caso  ser  tao  disoluto  é  feo,  de  tan  gran  ca- 
lidad é  la  grande  afrenta  que  hizo  á  esta  cibdad  é  caliiU. 
da,  en  tan  grande  deservicio  de  Sus  Magestadesé  desaca- 
to é  quebrantamiento  de  su  justicia  Real,  qae  les  pare- 
cía é  pareció  que  de  todo  se  poDga  relación  del  caso, 
como  pasó,  á  Sus  Magestades  é  á  los  señores  de  su  Con- 
sejo, para  que  por  parte  de  este  dicho  Cabildo  se  sepa  ó 
haga  saber  ó  se  agravie  é  quexe  pidiendo  en  el  caso  jus- 
ticia, y  con  ello  se  enbie  el  testimonio  y  abtos  que  sobre 
eUos  pasaron;  y  que  así  mesmo  se  aga  relación  que  no 
se  enbie  información  de  testigos,  por  no  alborotar  lacib* 
dad,  porqua  dello  podrá  suceder  otro  caso  mas  grave 
por  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman,  teniente  de  goberna- 
dor; é  firmáronlo. — Ped^o  Nuñez  de  Guzman.— rPedro 
de  Paz. -^Andrés  de  Duero. — Fernando  de  Castro. — ^Eyo 
Gerónimo  de  Alanis,  escribano  suso  dicho,  lo  escribí;  é 
fíze  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Ge- 
rónimo de  Alanis,  escribano  público  édel  Concejo. 

Este  es  el  Ireslado  de  los  testimonios  que  se  ynbiaroo 
de  la  isla  Fernandina  á  la  Abdiencia  Real  sobre  lo  en- 
ellos  contenido. — Diego  Caballero. 


Autos  formados  pob  la  Audiencia  db  Santo  Domingo 

OONTBA  ROD&IGO  AlVARBZ  PaLOMINO,  POR  HABBB  DICHO   NO 

admitía  bn  Cuba  Gobernador,  dbspues  de  mubrto  Bodbioo 
DB  Bastid  as,  que  lo  bba  de  Santa  Mabta.  (1) 


En  la  cibdad  de  Santiago  desta   isla  Fernandina , 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Audiencia  de 
Sanio  Domingo^ 
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miércoles  veiote  é  tres  días,  del  mes  de  Olubre  de  mü  ó 
quifiienlos  ó  veinte  é  siete  aoos,  el  muy  noble  señoe 
Gonzalo  de  Guzman,  juez  de  residencia  é  teniente  de  go* 
binador  é  repartidor  de  los  caciques  ó  indios^desta  dicha 
isla  por  Su  Idagestad^  é  en  presencia  de  mi  Juan  de  la 
Torre»  escribano  de  Su  Mage8ta(|  é  del  Abdiencia  é  Juz- 
gado del  dicho  señor  Gonzalo  de  Gueman,  dixo:  que  por 
cuanto  á  su  noticia  es  venido  que  Rodrigo  Alvares  Palo- 
mino, teniente  que  diz  qu^  es  en  la  cosía  de  Santa  Mar*; 
ta»  de  donde  hera  gobernador  Rodrigo  de  Bastidas,  ya 
difunto,  después  que  supo  de  la»  muerte  del  dicho  Rodñ* 
go  de  Bastidas,  ha  dicho  é  publicado  que  no  ha  de  rece** 
bir  por  gobernador  1  persona^  ninguna,  qne  vaya  pro* 
veydo  por  los  señores  Oidores  del  Abdiencia  é  Ghanci- 
llería  que  reside  en  Santo  Domingo  de  la  isla  Española, 
sí  el  tal  Gobernador  no  vá  provcydo  por  Su  Magestad; 
é  porque  podría  ser  que,  no  sabiendo  los  dichos  señores 
Oidores  lo  suso  dicho,  pna^eerian  de  alguna  persona  por 
(jobernador  de  la  dicha  tierra,  é  no  lo  recebiendo  ó  po- 
niéndose en  defensa  sobrelio,  podría  suceder  muchos 
daños  é  muertes  entre  losespañoles,  eagrand deservicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad;  por  ende  qnól 
quería  aber  información  sobre  lo  suso  dicho,  para  la  em- 
biar  ante  Su  Magestad  ó  ante  los  dichos  señores  Oidores, 
para  que  en  ello  se  provea  lo  que  mas  convenga  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad;  para  lo  qual  hizo  parescer  ante  sí 
á  Pedro  de  Mazuelo,  tesorero  de  la  isla  de  Jamayca,  del> 
qual  Fecibíó  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo.del  qual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  qué^  supie- 
se é  le  fuese  preguntado. 

Después  desto,  jueves  veinte  é  qnatro  días  del  dicho 

mes  é  del  dicho  año,  el  dicho  asñor  Gonzalo  de  Guzman, 
Tomo  XI.  30 
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para  informacicya  de  la  suso  dicho,  dixo  qiie  lo  que  sabe 
deste  caso;  es  que  este  testigo  es  tesorero  por  Su  Ma« 
gestad  en  la  isla  de  Jamayca,  &  donde  tiene  macho  trató 
é  conversación  con  los  vecinos  de  Santa  Marta;  á  oído 
decir  á  mochos  de  los  que  de  allá  vienen  que  Juan  Al- 
vares Palomino,  que  al  presente  es  teniente  en  la  dicha 
Santa  Marta,  é  la  gente  que  con  él  están,  están  det^rmU 
nados  de  no  recebir  á  ningund  gobernador  que  allá  vaya 
proveydo  por  los  Oidores  de  la  Abdicncia  que  reside  en 
Santo  Domingo,  salvo  si  Su  Magestad  nó  provee  de  per- 
sona por  gobernador,  é  que  proveyéndolo  Su  Magestad, 
ellos  lo  recibirían,  é  que  sobre  esto  están  puestos  á  punto 
de  guerra,  é  que  lo  suso  dicho  es  público  é  notorio  entre 
todos  los  que  de  allá  vienen,  é  questo  es  lo  que  sabe, 
para  el  juramento  que  hizo,  é  Grmólo. — Pedro  de  Má- 
znelo. 

El  dicho  Juan  de  Bastidas,  arcediano,  testigo  recibi- 
do para  la  dicha  inrormacion,  abicodo  jurado,  dixo  que 
lo  que  sabe  deste  caso,  es  que  puede  aber  dos  meses  y. 
medio  que  este  testigo  salió  de  Santa  Marta,  é  al  tiempo 
que  allá  estava,  después  que  se  supo  que  hera  muerto 
Rodrigo  de  Bastidas,  gobernador  de  la  dicha  tierra,  oyó 
decir  á  Rodrigo  Alvares  Palomino,  teniente  en  la  dicha 
tierra,  que  si  del  Abdiencia  de  Santo  Domingo  se  prove- 
yese de  algund  Gobernador  para  aquella  tierra,  que  no  lo 
abia  de  oliedecer  ni  recebir,  salvo  si  no  viniese  provey- 
do por  Su  Magestad;  é  que  lo  mesmo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  de  las  que  allá  están;  por  manera  que  es- 
tán puestos  en  no  recebir  al  dicho  Gobernador,  si  fuere 
proveydo. por  los  señores  Oidores;  é  para  lo  poner  por 
obra  á  visto  este  testigo  que^  al  tiempo  que  algund  navio 
llegava  al  puerto  de  Santa  Marta,  el  dicho  Teniente  lie*; 
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DO  una  canoa  grande,  qao  dicen  piragua,  en  que  caben 
hasta  cioquenta  ombres,  ios  cuales  suben  armados  al  di- 
cho navio,  para  saber  quién  vá  en  él;  é  en  la  orilla  de  lá 
mar  hace  poner  muchos  tiros  de  artillería  é  tenellos  á 
punto,  lo  qual  se  hace  todas  las  veces  que  veen  que  vá 
navio,  con  mucho  alboroto;  é  que  so  cargo  del  dicho  ja* 
ramento,  que  á  ío  que  del  dicho  Palomino  é  la  otra  gen- 
te conosció,  si  vá  Gobernador  proveydo  de  la  dicha  Ab- 
diencia  Real,  no  le  obedecerán  é  sobre  ello  sucederá  ma- 
cho daño,  si  se  ponen  á  querer  entrarles  por  fuerza;  é 
questo  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo. — El  arcediano  Bastidas. 

El  dicho  Francisco  Pérez,  testigo  recebido  para  la  di- 
cha información,  abiendo  jurado,  dixo  que  lo  que  sabe 
deste  caso  es,  que  este  testigo  estando  en  Santa  Marta; 
después  que  supo  que  hera  muerto  Rodrigo  de  Bastidas, 
gobernador  que  fué  de  aquella  tierra,  oyó  decir  á  muchos 
de  los  españoles  que  están  en  la  tierra,  especialmente  á 
los  que  tienen  guarda  del  dicho  Rodrigo  Alvares  Palomi- 
no, que  el  dicho  Rodrigo  Alvares,  que  es  teniente,  á  di- 
cho é  publicado  que  no  ha  de  recebir  gobernador  que 
vaya  á  la  tierra,  si  fuere  proveydo  por  los  señores  Oido- 
res del  Abiliencia  Real,  que  no  le  abia  de  recebir,  é  qué 
asímesmo  á  oído  decir  algunos  que  allá  están,  qué  han 
de  ser  con  el  dicho  Teniente  para  no  recebir  al  dicho  go- 
bernador; é  que  estando  este  testigo  en  la  dicha  tierra, 
vido  que,  al  tiempo  que  algund  navio  llegava  al  puerto  é 
lo  sabia  el  dicho  Teniente,  enviaba  á  él  en  una  canoa 
grande,  que  llaman  piragua,  hasta  cinquenta  ombres  ai^ 
mados,  para  saber  si  iva  allí  gobernador  proveydo,  de  la 
Española,  para  no  le  recebir;  é  hacia  poner  el. artillería 
á  la  orilla  de  la  mar  é  cargar  ios  tiros,  lo  qual  se  hacia 
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con  mucho  alboroto;  é  qiue  á  este  testigo  le  paicece  qpa  si 
Yá  proveydo  el  tal  gobernador  é  no  lli&va  gente,  que  sea 
Oías  de  la  que  tiene  el  dicho  Palomino»  que  no  le  recibí- 
rian;  é  si  se  ponen  á  entrar  por  fuerza,  sucederá,  mucha 
daño  entre  los  cristianos;  é  questo  es  lo  que  sabe,  para 
el  juramento  que  hizo,  é  no  £j;m6« .  porque  dixo  que  np 
s^be  escrevir. 

E  lomados  los  dichos  testigos,  el  dicho  señor  Gonzajp 
de  Guzman  mandó  á  mi  el  dicho  escribano' saque  en.  pu- 
blica forma  un  treslado  de  la  dicha  información,  é  se  la 
dé  en  pública  forma,  para  la  enviar  ante  Su  Magestad^  é 
firmó  aquí  su  nombre. — Gonzalo  de  Guzman. — E  yo  Ji^an 
de  la  Torro,  escribano  de  Su  Magostad,  esta  díchaiofor- 
J9»acion  fize  cscrivir,  scgund  que  ante  mí  pasó,  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman,  que  aquí  firmó- 
au  nombre,  é  por  ende  fize  aquí  esle  mi  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Juan  de  la 
Torre,  escribano  de  Su  Magostad.    • 


CUbta  á  S.  M.,  dbl  Gobbbnadob  y  Oficiales  bbalbs  db 

I^  ISLA.  FbBNANDINA,  AVISANDO  LA  BEMISION  DE  YABIAS  CAN- 
TIDADES T  DANDO  CUENTA  DE  LA  PERCEPCIÓN  DE  ALGUNAS 
DEUDAS  T  CAUDALES. — OtBA  INCOMPLETA  DB  LOS  MISMOS 
DICIENDO   QUE  ENVÍAN  4.000  PESOS  POB  LA    ISLA  DB    SaNTO 

Domingo;  sin  fecha  y  sin  fiema. — ASo  db  1528.  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — En  el  mes  de*  Julio  del  año  par 
sado  escrebimos  á  Vuestra  Magostad,  en  una  nao  qae|par» 

(1)    Archivo  de  Indias* 


i 
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tió  eamino  derecho,  la  qaatl  se  perdió,  aunque  la  gentis  y 
lodemas qtmo Dios qae se s^tlvase;  no  sabemos quel des» 
pacho,  que  yba  para  Vuestra  Magestad,  aya  abido  recá- 
do;  después  lo  que  se  ofrece  en  esla  isla  es: 

La  fundición  se  acabó  este  mes  de  Manso,  y  del  ortt 
que  tn  ella  se  cobró  para  Vuestra  'Magestad,  se  enbra  en 
este  nabío,  por  vía  de  la  Española  como  Vuestra  Mageá- 
tad  lo  tiene  mandado,  quatro  mili  pesos  de  oro  fino,  y 
en  otro  nabfo,  que  así  mismo  vá  á  la  Española,  que  pa#* 
tira  dentro  de  diez  días,  yrán  otros  dos  mili  é  quinieotai 
pesos  ^e  oro,  poco'msfsómeuos,  para  Vuestra  Mageetad^ 
de  todo  oro. 

Asi  mismo  ban  con  este  oro  de  Vuestra  Magestad 
otros  docientos  y  cincuenta  y  tres  pesos  de  oro,  que  se¡aB 
cobrado ^de difuntos, icón ta  memoria  dea  quien  pertene- 
cen^ en 'España:  vá  derigido  á  la  Contratación  de  Sevilla, 
como  Vuestra  MagestadHiene  mandado. 

Tanbien  ban  otros  quátrocientos  pesos  de  oro,  qm 
^  an  cbbrado  de  los  diezmos  del  obispado  de  esta  tela 
durante  "ellienpo  sede  bacante,  y  porquo^no  está  acá» 

baflo  de  cobrar,  wo  se (1)  cobrado  so  ynbiará  é 

Vuestra  MageStad,  y  la  relación  con  ello  báá  la'Casadedt 
Contratación,  conformeá  la  próbision  de  Vuestra  Mageslad. 

Luego  que  murió  Pero  Nuñez  de  Guzman,  tesorero  de 
eéta' isla,  escrebi míos  á  Vuestra  Magestad  cómo  ae  cobra- 
rían  en  esta^fondicion,  'para  en  cuenta  del  alcange  que-ae 
ie  hizrese, '6.000  peaosde  oro,  porque  se  los  devianal 
dicho  Tesorero  :personas  muy  seguras;  y  lo  que  se  á  co- 
brado por  en  cuenta  de  esto,  es  tres  mili  pesos  de  oro; 
el  resto  no  sepudo  hazer  mas  de  que  todo  el  oro  que 


(1)    Blanco. 
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bino  á  la  fundición,  de  las  tales  personas»  se  les  tom6 
todo,  y  como  las  minas  no  an  acudido  ogafio  tan  bien 
como  otros  años,  no  se  pudo  mas  hazer;  el  resto  se  co- 
brará en  la  fundición  benidera,  por  no  fatigar  agora  á 
los  veziiios  de  la  isla. 

Esta  isla,  á  Dios  gracias,  está  buena  de  salud,  así 
de  los  cristianos  como  de  los  indios,  y  á  estado  muy  pa- 
cifica, é  de  dos  meses  á  esta  parte  se  an  aleado  ciertos  in- 
dios, que  estaban  escondidos,  que  son  (reyuta  ó  quaren- 
ta  personas,  en  término  de  dos  pueblos  de  esta  isla,  que 
se  dizen  el  Bayamo,  é  Puerto  del  Príncipe,  ó  an  muerto 
siete  cristianos  é  cierlos  indios  de  paz;  por  lo  qual  el  go- 
bernador Gongalo  de  Guzman  fué  á  un  pueblo  dellos  á  lo 
remediar  é  ynbiar  gente,  é  ynbió  quarenta  ó  cincuenta 
onbres,  y  andan  en  pos  de  ellos,  y  los  mismos  pueblos 
tienen  grand  cuydado  desto;  pero  allende  desto,  Gongalo 
de  Guzman  se  parte  á  ello  luego  en  cerrando  esta  carta,  á 
lo  remediar,  y  lleva  todo  el  recado  que  es  menester;  y 
creemos  que  con  su  persona  luego  será  remediado;  é 
porque  sienpre  ha  abido  en  esta  isla,  en  todas  las  mas 
provincias,  gente  española  para  andar  sobre  los  dichos 
indios  aleados,  é  se  les  ha  dado  solamente  por  partido 
los  indios  por  esclavos  que  tomasen,  é  por  ser  tan  poco 
ynterese,  házeles  muy  de  mal,  é  no  quieren  yr  la  gente 
^n  algún  salario,  é  por  tanto  acordamos,  con  boluntad  é 
parecer  de  la  isla,  de  echar  sisa  hasta  en  quantía  de  qui- 
nientos pesos  de  oro,  por  este  año,  porque  no  aliamos  ay 
propio  alguno  en  el  pueblo  de  esta  isla,  para  que  se  pue- 
da pagar  lo  sobredicho,  sino  .es  por  esta  bía  ó  por  vía  de 
repartimiento  entre  los  vecinos,  é  tenemos  esto  por  mas 
descanso;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  que  así  sea 
servido  que  se  liaga. 
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En  lo  de  los  indios  mochachos,  qaé  Vuestra  Mages^ 
tad  mandó  que  se  yubiasen  á  Sevilla,  eubiá vamos  en  este 
aabío»  salvo  que  no  bá  en  él  persona  de  cuydado^.que 
tenga  cargo  de  ellos»  sino  son  marynoros,  ó  no  los  Irar 
taran  bien;  en  el  propio  nabío  yrán»  Dios  queriendo; 
Vuestra  Mageslad  ynbió  á  mandar  á  esta  isla  que  todos 
los  negros  que  en  ella  hay  se  casasen,  porque  multipli- 
casen y  poblasen  la  tierra,  y  esto  es  muy  gran  provecho 
é  mucho  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad  é  mucha 
perpetuación  destas  islas,  é  así  conbendría  que  Vuestra 
Magestad  probeyese  é  mandase  que  á  esta  isla  señaladar 
mente  se  ynbiase  una  cantidad  de  negras^  que  estas  ^ 
pudiesen  casar  con  los  negros  que  ay  agora  en  esta  isla, 
aereemos  que  baldrá  muy  bien  cada  una  quarenta  pesos, 
siendo  muy  buena  piega.  Con  este  oro,  que  acá  se  ynbia 
á  Vuestra  Magestad,  bá  un  grano  de  oro  por  fundir,  que 
se  cogió  esta  demora  pasada,  que  pesa  171  castellanos, 
para  que  Vuestra  Magestad  lo  mande  ver,  y  para. que 
se  crea  que  esta  isla  es  rica  de  oro;  suplicamos  á  Vuestpa 
Magostad  la  mande  faborecer  en  que  bengan  negros  y 
negras,  que  ayuden  á  lo  coger  con  los  indios,  é  placerá 
á  Dios  dar  otros  muchos  é  mayores  granos  de  oro,  con 
que  Dios  é  Vuestra  Magestad  sean  servidos. 

Dios  Nuestro  Señor  su  Inperial  persona  guarde  por 
largos  tiempos,  con  muchos  mas  reynos  é  señoríos,  comp 
Vuestra  Magestad  desea. — Desta  isla  Fernandina,  á  17 
días  de  Marzo  de  1528  años.— De  S.  C.  C.  Magestad, 
criados  é  basallos,  que  sus  ynperiales  pies  é  manos  be- 
san.— Gonzalo  de  Guzman. — Andrés  de  Duero. — ^Pedro 
4e  Paz. — Hernando  de  Castro. 

S.  C.  C.  M. — A  principio  del  mes  de  Julio  pasado, 
deste  año,  escr  ibimos  á  Vuestra  Magestad,  el  Teoieato 
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de  Gobernador  de$ta  isla»  é  Miguel  de  Caetellano  conta- 
doír  delta,  é  yo  jMtamente.rearpotídteDdoá  Una  carta  qae 
en  el  dicho  mes  abidaros  recebido  de  Vuestra  Mages^d, 
eo  una  de  las  nads  dia  la  fldfla  que  partió  de  la  cibdad  dé 
Sevilla  por  el  itaes  de  Mayo  pasado  deste  año,  é  con  el 
Maestre,  con  que  escribimos  á  Vuestra  Mágeslad,  p^or  via 
déla  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  en- 
<biamos  tres  mili  é  ochocientos  é  dos  pesos  é  seis  granos 
dé  oro,  é  trescietitos  é  setenta  cinco  marcos,  é  syete  on- 
zas é  quatro  odbavas  de  perlas  é  aljófar  coman;  é  Bsy 
mismo  Itebó  el  dicho  Maestre  ciento  é  setenta  é  ^oclio 
marcos  de  topos  é  berruecos;  é  mas  diezé  seiB  malrcofis 
seis  onzas  é  dos  ochavas  é  quatro  tomines  é  nueve  gra- 
nos de  aljófar;  >é  mas  diez  marods,  siete  onzas  é  dos  ocha^ 
vM  é  dos  tomines  de  pedrería;  é  mas  cinco  merco»,  qttff- 
tro  onzas  é  seis  ochavas  é  cinco  tomines  de  perkis  deca» 
deiiilla;  é  m^ls  tres  marcos  é  ti^  tomines  de  aveiBariaa; 
é>mas  tres  marcos,  quatro  ochavas  é  un  tomin  de  perlaa 
de^bolorio;  é  mas,  de  otras  perlas  de  qüenta,  de  fódaa 
'suertes  escogidas,  nú  marco  é  una  onga,  é  mas  de  otras 
perlas  de  qüenta  ufna  onza,  cinco  ochabas  é  dos  tomísea, 
en  que  obo  ochenta  é  quatro  piezas;  todo  lo  qual  creo 
que  quando  esta  Vuestra  M^esiafd  recibiere,  terna  noti- 
m  de  los  oficiales  de  Sevilla  de  to  aber  recebido  en  la 
flota  que  partió  de  dicho  puerto  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  el  mes  de  Otubre  pasado,  que  es  todo  el  oroé 
pierias  que  yo,  como  Tesorero  qée  soy  de  VnestraMa- 
gestüd  en  esta  isla,  abia  metido  en  el  arca  de  las  tres  lia» 
ves  y  de  lo  que  abia  recebido  é  cobrado  de  sus'tentasé 
derechos  reales.  E  ante  desto,  por  el  mes  de  Abril  pi^xt- 
mo  de  este  año,  enbiamos  asy  >tDÍsnK>  i  Vuestra  Magos- 
tad, destabla,  quatro  mUl  pesos  de  oro,  con  Joan  de  LéOfi; 
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Éia^tré  desQ'nao» 'édrrcieütos  marcos  de  perlas  é  aljo- 
ftiriMiMtín,  lo  q^al  tübimós  nueVá  que,  á  Dios  gi'ácjas, 
llegó  élnsálbamfetito  é  lo  entregó  á  los  oficiales  que  por 
TtUMtra  Magestad  fesydien  en  la  ciudad  de  Sevilla;  é  con 
él'dicbo  teaestre ioande  León,  juntamente  con  el  dicho 
tMTO  é  pedas  que  llébó,  (snbié  á, Vuestra  Magestad  \k  qüen- 
lá^  razón,  bien  particular,  por  ante  escribano  público,  de 
Mflo  el  oro  é  perlas  qu^,  fasta  veynte  é  ocho  días  defines 
de  Marzo  pasado  deste  año,  se  abia  abido  é  cobrado  en 
ieMa  isla,  delsos  rentas  é  derechos  reales  é  debdas  que  le 
enm  debidas,  desde  él  dia  que  en  mi  nombre  é  pót  mi 
^Usencia  se  tomó  por  Pedro  Despfnosa,  regidor  é  Veisinó 
lienta  bibdad  la  posesión  del  dicho  oficio  de  Tesorero, 
jpOr  'vii'tad  de  una  cédula  demuestra  Magestad,  que  fué 
iri  (fia  efn  quela  dicha  posesión  se  tomó  por  mí  é  en  mi 
DMnbye,  á  veynte  é  tres  días  del  mes  de  Hebrero  del  ano 
pasado  de  quinientos  é  veynte  é  syele  anos,  en  la  qual 
lucha  qüenta  fué  declarado  el  dia  é  mes  é  aQo  en  que 
taññ  cosa  fué  recibida,  é  de  qué  procedió  é  perteneció  á 
Vuestra  Magestad,  é  el  dicho  mes  é  ano  en  que  yo  pagué 
lo  que  fué  por  Vuestra  Magestad  en  mi  librado,  é  en  las 
personas  que  por  mi  ausencia  en  parte  del  dicho  tiempo 
Sirvieron  el  ditího  oficio  de  Tesorero  por  mf;  é  asy  mismo 
títklñé  á  Vuesti'a  Magestad,  pof  ante  escribano  público, 
TódOis  los  abtos  que  pasaron  é  se  hizieron,  antes  que  yO 
l)iníese  á  resydir  en  el  diého  oficio  é  después,  fasta  ser 
pllBgado  sobre  la  cédula  de  la  libranza  que  Vuestra  Ma- 
ulad dio  é  Ictíh  Baptista  de  Grimaldo,  ginovés,  dé 
qüanlia  de  cinco  mili  ducados,  que  obo  de  aber  por  el 
Almit*ante  de  las  Ibdids,-.por  la  qual  dicha  qüenta  é  por 
los  dichos  abtos.  Vuestra  Magestad  abrá  visto  é  manda- 
do ver  á  (06  del  su  Consejo  de  las  Indias  la  claridad  é 
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razón  de  todo  de  lo  que  á  Vuestra  Magestad  yaformaroa 
personas,  que,  con  dañada  yntencion,  me  lebanlaron  lo 
que  Vuestra  Magestad  por  las  dichas  carias  manifiesta  é 
dizeabersido  ynformadOy  en  que  nos  enbió  á  mandar 
que  enbiásemos  ynformacion  sobre  todo  ello,  para  man- 
dar castigar  al  que  de  nosotros,  los  Oficiales  que  en  esta 
isla  residimos,  se  hallase  culpado;  éen  mandarlo  Vuestra  . 
Magestad  asy,  fué  hazerme  á  mí  muy  gran  merced,  para 
poder  ser  y n formado  de  la  verdad;  é  demás  de  lo  que  pa- 
sara é  se  abrá  visto  por  la  dicha  qüenta  é  abtos  que  aquí 
digo  que  enbié  á  Vuestra  Magostad,  estando  ynocente 
de  todo,  agora  el  Teniente  de  Gobernador  desta  isla  en- 
bia  á  Vuestra  Magestad  la  ynformacion  que  Vuestra  Mar 
gestad  mandó  que  se  le  ynbiase  cerca  de  lo  suso  dicho; 
humillmente  suplico  á  Vuestra  Magostad. mande  verla 
dicha  qüeota  é  los  dichos  abtos  é  la  ynformacion  que  . 
agora  en  este  nabío  el  dicho  Teniente  de  Gobernador  en* 
bia,  para  que  visto,  le  conste  á  Vuestra  Magestad  é  á  los 
de  su  Consejo  aber  sido  yncierta  é  careciente  de  toda 
verdad  la  relación  fecha  á  Vuestra  Magestad,  que  por  la 
dicha  carta  Vuestra  Magestad  manifiesta  aber  sido  ynr 
formado,  é  conozerá  é  berá  la  diligencia  é  fidelidad  é  Un- 
pieza  con  que  yo  he  servido  é  sirvo  á  Vuestra  Magestad 
en  el  dicho  oficio  é  en  lo  demás  á  mí  posible;  é  porque  de 
semejantes  relaciones  que,  con  dañadas  yntenciones,  al- 
gunas personas  que  se  atreven  á  hazerlas,  mi  onrra  á  pa- 
decido hasta  ser  Vuestra  Magestad  cierto  é  ynformado 
de  la  verdad;  á  Vuestra  Magestad  suplico  no  permita  que 
la  persona  ó  personas  que  tuvieron  tal  atrebimiento  que- 
den syn  castigo,  pues  en  otra  manera  mi  onrra  no  queda- 
ría saneada. 

Agora  se  á  ofrecido  partir  este  nabio  del  puerto  desta 
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cibdad^con  el  qual  acordé  de  enbiar  á  Vuestra  Magestad 
la  qUenla  é  razón  de  todo  ei  oro  é  perlas  que  se  á  abido 
é  cobrado  por  mí  en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  de 
8Q6  rentas  é  derechos  reales  é  debdas  que  le  son  debida» 
en  esla  isla,  desde  que  se  enbió  el  dicho  oro  é  perlas,  co* 
mo  dicho  es,  por  via  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo» 
por  el  raes  de  Julio  pasado  deste  año,  con  el  dicho  maes- 
tre Joan  Gutiérrez;  é  lo  que  queda  en  el  arca  de  las  trea 
llabes,  asy  en  oro  como  en  perlas,  son  dos  mili  é  seisciea^ 
cientos  é  sesenta  é  ocho  pesos  é  nueve  granos  é  medio 
de  oro  Tundido  é  marcado,  lo  cual  se  á  abido  de  una  re^ 
fundición  que  se  á  fecho  en  el  mes  de  Otubre  pasado,  é 
de  la  renta  del  almoxarifazgo,  é  de  ciertas  debdas  que 
he  cobrado,  como  todo  particularmente  podrá  Vuestra 
Magestad  mandar  ver  por  la  dicha  qüenla  que  con  esta 
le  ynbio,  en  la  qual  berá  relación  particular  de  todo  lo 
que  se  á  ahido  é  cobrado  é  lo  que  se  á  librado  é  pagado; 
é  en  perlas  quedan  en  la  dicha  arca  treynta  é  un  marcos^ 
quatro  onzas,  syete  ochavas,  tres  tomines  é  nueve  gra^* 
nos  de  perlas  comunes;  é  diez  é  ocho  marcos  é  dos  on- 
zas, cinco  tomines  de  topos;  é  quatro  onzas  cinco  tomines 
de  aljófar;  é  dos  onzas  é  seys  ochavas  de  avemarias;  é 
dos  onzas,  tres  ochavas,  tres  tomines  é  nueve  granos  de 
pedrería;  lo  qual  todo  enbiáramos  agora  en  este  navio 
de  ques  maestre  Joan  de  León,  vezino  de  Sevilla,  syno 
por  cabsa  de  ser  ynbierno,  é  porque  vá  solo  é  por  la 
nueva  que  tenemos  de  cosarios  franceses;  pero  en  el  pri- 
mer nabío,  que  pasare  para  la  cibdad  de  Santo  Dominga 
de  la  isla  Española,  lo  ynbiaremos,  dirigido  á  los  Oydo» 
res  é  Oficiales  que  por  mandado  do  Vuestra  Magestad  re- 
siden en  la  dicha  cibdad,  para  que  ellos  lo  ynbien  de  allí 
por  la  orden  que  por  Vuestra  Magestad  está  proveydo  ó 
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mandado.  Esto  es  todo  lo  qtíe  Iksta  oy  día  de  la  fecha 
ay  de  Vuestra  Magestad  recibido  é  cobrado  en  esta  isla, 
desde  el  dia  que  yo  soy  Thesorero  é  tomé  la  posesicm  del 
dicho  oficio  fasta  oy,  como  VueBira  Magestad  podt*á 
mandar  ver  por  las  dichas  qtíentas,  que  digo  que  ynbié  é 
agora  enhio  con  el  dicho  maestre  Joan  de  León,  en  don- 
de vá  declarado  cargo  é  data;  bago  estas  diligencias  porr 
ante  escribano  público,  J:)orque  Vuestra  Magestad  sea  yn- 
formado  de  todo  á  la  verdad,  é  nadie,  con  mala  yntencion 
que  me  tengan,  no  pueda  dar  á  este  nombre  otra  cosa;  é 
tanbien  porque  Miguel  de  Castellano,  ques  la  persona  en 
quien  Vuestra  Magestad  tiene  puesto  é  depositado  el  ofi- 
cio de  Contador  desta  isla,  está  falto  de  juizio  natural,  é  no 
tiene  la  capacidad  ques  necesaria  para  busar  semejante 
oficio,  é  por  descargo  de  mi  conciencia  é  por  lo  que  débo 
é  soy  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  se  to  es- 
cribo é  doy  abiso  dello,  é  por  ponerlo  todo  por  relación 
verdadera  é  que  no  aya  en  cosa  alguna  mal  recabdo,  lo 
hago  todo  hazer  ante  escribano  público;  é  tengo  puesto  á 
mi  costa  un  vezino  desta  cibdad ,  ques  muy  buen  oficial 
y  contador,  á  quien  doy  cinqüenta  castellanos  de  orocada 
aiio,  para  que  haga  las  qüentas  al  dicho  Contador  é  te 
tenga  concierto  en  lodo,  entre  tanto  que  Vuestra  Mages- 
tad manda  prover  lo  que  á  su  servicio  conbiene  tocante 
al  dicho  oficio  de  contador,  y  Vuestra  Magestad  hat^ 
mucho  servicio  á  Dios  en  darle  de  comer  en  otvia  cosa, 
pnes  para  en  semejante  oficio  él  ya  no  puede  aprovechar 
ni  servir;  y  suplico  á  Vuestra  Magestad  brebemente 
mande  proveer  en  ello,  porque  yo  tengo  mucho  trabajo, 
demás  de  la  costa,  con  estar  el  dióho  Contador  como  está. 
Ya  tengo  escrito  é  dado  aviso  á  Vuestra  Magestad 
por  el  mes  pasado  de  Otubre,  por  la  via  de  la  Española, 
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de  la  veaida  de  los  fraaceses  á  la  isla  de  Cubagua  é  á 
esta  isla,  é  del  daBo  qube  hízíeroí),  é  quaoto  coaviene  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad  maodar  probeer  cómo  esla 
cibdady  en  el  puerto  della,  aya  defensa  para  resistir  á  los 
enenaigos  que  nos  quisieren  venir  á  ofender,  mandando 
proveer  de  las  armas  é  artillería  que  conviene;  é  entf;e 
tanto  que  Vuestra  Magestad  hera  avisado,  los  Oficiales 
desta  isla,  juntamente  coa  el  Gobernador  della,  por  rq- 
querimientos  que  para  ello  nos  hicieron  la  Justicia  é  Re- 
gimiento desta  cibdad,  gastamos  ducientos  pesos  de  oro 
en  cinco  tiros  de  lonbardas  é  en  munición  é  pólbora  para 
ellos,  los  quales  andamos  poniendo  eu  la  entrada  del 
puerto  desta  cibdad,  para  poder  defender  la  entrada  & 
los  que  vinieren  á  nos  ofender,  los  quales  dichos  tiros  é 
munición  é  pólbora  é  un  artillero  que  hemos  tomado  de 
las  naos  que  agora  pasaron  en  esta  flota  qu/e.  .     •     .     . 


Carta  k  S.  M.,  de  Lope  Hurtado,  oficial  bbaldb  la  isla 
Fbrnandina,  en  qub  da  cuenta  de  su  empleo,  t  del  mal 
desempeño  de  la  Bbal  Hacienda,  y  contba  Pero  Nuñez 
de  guzman  k  quien  no  se  tomaba  cuenta,  por  estar  casa* 

DO  CON  UNA  HIJA  DEL  GOBERNADOR  SaNTIAQO. — ^AÑO 

DE  1529. (1) 


S..C.  C.  Magestad. — Cinco  meses há  que  llegué  á  esta 
cibdad  de  Santiago  de  Cuba,  y  é  escrito  quatro  despa- 
chos para  Taestra  Magestad^  dando  qUenta  á  Vuestra 


iWkMita 


(1)    Archivo  de  Indias.  PtUrawUp.  Est.  2.®  Caj.  l.^  Leg.,  W. 
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Magestad  de  todo  lo  que  pasa  en  esta  isla,  y  ban  todos 
mis  despachos  por  vía  de  Santo  Domingo;  según  á  quien 
yo  los  remito,  creo  yrán  donde  Vuestra  Magestad  lo» 
pueda  ver;  mas  cómo  en  estas  islas  huelgan  las  justicias 
de  tomar  los  despachos  délos  oficiales,  para  que  Vuestra 
Magestad  no  sea  ynformado  de  lo  que  acá  pasa. 

Los  indios,  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  dar,  no 
me  dieron,  sino  un  cacique  dcllos,  qucr  tiene  setenta  per- 
sonas de  servicio,  y  destos  saca  el  Teniente  loa  que  quie- 
re para  oirás  personas;  yo  muero  de  hanbre,  estoy  adeb- 
dado  para  vivir  como  oficial  de  Vuestra  Magestad,  y  no 
6  tomado  de  los  dineros  de  Vuestra  Magestad  sino  lo  qae 
me  á  pertenecido  de  mi  salario,  y  enbio  la  qüenta  de  lo 
que  recibí  y  é  gastado,  y  conforma  lo  uno  con  lo  otro. 

Este  Theniente  tiene  dos  escribanos  de  su  mano,  el 
uno  se  llama  Juan  de  la  Torre  y  el  otro  Gonzalo  Hernán- 
dez, y  con  eslos  enbiara  á  Vuestra  Magestad  testimonios 
de  lo  que  quisiere  pintar;  Vuestra  Magestad  mande  que 
se  lean  todas  mis  cartas,  las  que  allá  llegaren,  porqae 
<;umple  así  al  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Vuestra  Magestad  mande  que  venga  justicia  á  esta 
tierra,  aunque  sea  por  mi  casa,  porque  de  otra  manera, 
no  es  sufridera  tierra  adonde  no  la  ay. 

Ansi  mismo  mande  Vuestra  Magestad  venir  coutador 
de  qüenlas,  para  que  se  tome  la  qüenta  de  Pero  Nuñei 
de  Guzman,  porque  el  Theniente  de  gobernador  casó  con 
la  muger  del  thesorero  Pero  Nuñez  é  se  tiene  todos  sus 
bienes,  y  como  mis  conpaíieros  están  castigados  dól,  no 
haze  la  qüenta  que  Vuestra  Magestad  enbió  á  mandar, 
ni  ay  otro  que  lo  hable  si  yo  no;  y  por  esto  y  por  darme 
prisa  en  la  cobranza  de  lo  que  se  debe  á  Vuestra  Magos- 
tad, me  tiene  grande  enemistad,  y  como  el  Obispo  y  él 
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80D  una  cosa  en  conformidad,  me  tiene  el  dicho  Obispo 
la  misma  enemistad  y  aun  mayor,  porque  le  contradigo 
que  se  baga  un  monasterio  de  Franciscos  en  esta  cibdad; 
Vuestra  Magestad  enbie  á  mandar  que  se  haga  el  dicho 
monesterio,  y  mando  que  lo  que  hubieren  sacado  los  ior 
diosy  que  dieron  al  Obispo,  sea  para  ayuda  á  hazer  el  mo- 
nesterio  de  San  Francisco,  porque  desta  maner^i  se  hará 
un  honrrado  moncsterio. 

El  Gobernador  y  Oficiales  escribimos  á  Vuestra  Ma- 
gestad com  o  la  iglesia  se  ha  enpegado;  Vuestra  Magestad 
le  hizo  merced  de  mili  y  quinientos  pesos  de  una  manda 
que  mandó  un  caballero  en  esta  tierra,  y  quinientos  pesos 
que  los  vezinos  an  mandado;  paréceme  que  el  Obispo 
debe  do  gasta  r  un  año  de  su  renta,  con  qué  hará  una 
muy  honrrada  iglesia,  que  es  mejor  que  no  echallo  en 
tesoro,  porquel  dicho  Obispo  es  muy  aficionado  al  tener, 
y  con  todo  el  oro  que  hay  en  esta  isla  no  se  contentara, 
porque  el  dicho  Obispo  tiene  de  renta  lo  que  á  Vuestra 
Magestad  é  escrito  otras  vezes. — Nuestro  Señor  la  S.  C.  C. 
Majestad  de  Vuestra  Magestad  guarde  por  luengos  tien-^ 
pos,  en  bida  de  la  Enperatriz  mi  Señora,  con  acrecenta* 
miento  de  mas  Reynos  y  Señoríos. — De  Santiago  de  Cuba, 
á  veynte  y  qualrodias  del  mes  de  Mayo  de  quinientos  y 
yeynte  é  nueve  años. — Besa  las  manos  y  pies  de  Vuestra 
Magestad  su  humillde  criado. — Lope  Hurtado. 
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TBI3TIM0NI0  DE  LA  SENTENCIA  DADA  ENJPLEITO  SEGUIDO  EN  ^.4y 

CIUDAD  D^  Santiago,  de  la  isla  Febnandina,  sobre  un 

EMBARGO  HECHO  EN  LoS  BIENES  DE  DiEGO  VeLAZQUEZ. — Af^Q 

DE  1530. (1) 


To  Cristóval  de  Najar,  escribano  de  Sus  Magestades, 
escribano  público  é  áe\  número  desta  cibdad  de  Saotia- 
gO)  puerto  de  esta  isla  Férnandina  del  naar  Océano,  doy 
fée  á  todos  los  que  la  presente  fée  vieren  como  pleito  se 
comenzó  é  trató  en  esta  dicha  cibdad,  ante  los. señores 
Don  Sancho  de  Céspedes,  provisor  desta  dicha  isla^  é  et 
licenciado  Juan  de  Altamirano,  juez  de  comisión,  entre 
partes,  de  la  una  Martin  de  Uria,  en  nombre  de  la  cáma- 
ra é  fisco  de  Su  Magestad,  autor,  demandante,  é  de  la 
otra,  reo,  defendiente,  Pedro  de  Guzman,  é  Andrés  Rúa.-, 
no,  su  procurador,  en  su  nombre:  el  qual  dicho  pleito  80. 
comenzó  en  quatro  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  é  siete  años,  sobre  razón  de  trecien- 
tos é  treinta  é  siete  pesos  é  seis  tomines  é  quatro  granos 
de  oro,  quel  dicho  Martin  de  Uria  pedia  á  los  bienes  é 
herederos  de  Diego  Velazquez,  que  Dios  aya;  de  la  qual 
dicha  quantía  pidió  mandamiento  de  embargo,  para  em- 
bargar  la  dicha  quantía  en  Juan  de  Bazan  ó  Antonio  de 
Santa  Clara,  diciendo  que  tenia  la  dicha  qoantía,  qae 
abia  enviado  de  la  Habana  Juan  de  Rojas,  que  los  debía 
al  dicho  Adelantado;  el  qual  dicho  mandamiento  fué  no- 
tificado al  dicho  Antonio  de  Santa  Clara,  en  su  personft; 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.'',  Caj.  l.^',  Leg.  20. 
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después  de  lo  qaal,  en  diez  é  ocho  días  del  mes  de  He* 
brero  del  dicho  año,  páreselo  aniel  dicho  señor  Licencian- 
do, Andrés  Ruano,  procurador  de  causas,  en  nombre  é 
en  voz  de  Pedro  de  Guzman,  veedor  de  Su  Magestad,  é 
presentó  el  poder  que  del  tenia  é  una  escriptura  de  obli- 
gación é  un  escriplo  de  razones,  para  lo  qual,  en  efeto 
dice  los  dichos  pesos  de  oro  pertenescen  á  su  parle,  se* 
guod  que  mas  largamente  esto  y  otras  cosas  en  su  es- 
crito é  escriptura,  que  presentó,  se  contiene;  de  lo  qual 
los  dichos  Jueces  de  comisión  mandaron  dar  traslado  ¿ 
la  parte  del  dicho  Martin  de  Uria;  é  ambas  partes  conten- 
dían en  juicio,  é  dixeron  todo  lo  que  decir  é  alegar  quip 
sieron,  hasta  tanto  que  las  dichas  partes  concluyeron  di- 
Bnilivamente;  y  el  dicho  señor  Licenciado  concluyó  con 
las  dichas  partos,  é  hubo  el  pleito  por  concluso;  después 
de  lo  qual,  en  miércoles,  tres  dias  del  mes  de  Abril  del 
dicho  año,  el  dicho  señor  Don  Sancho  de  Céspedes,  pro- 
visor, dio  é  pronunció  en  el  dicho  pleito  sentencia  difi- 
niliva,  en  presencia  del  dicho  Martin  de  Uria,  é  del  dicho 
Andrés  Roano,  procurador  del  dicho  Pedro  de  Guzman, 
los  quales  dixeron  que  la  oían;  su  thenor  de  la  qual  di- 
cha sentencia  dice  en  esta  guisa: 

En  este  proceso  de  pleito  que  á  pendido  entre  partes, 
de  la  una  Martin  de  Uria,  autor,  en  nombre  de  la  Cáma- 
ra é  fisco  de  Su  Magestad,  y  de  la  otra  Pedro  de  Guz- 
man, é  su  procurador  en  su  nombre,  reo,  defendiente, 
sobre  las  causas  é  razones  en  este  dicho  proceso  conte- 
nidas: atento  que  paresce  el  dicho  Martin  de  Uria,  en  el 
dicho  nombre,  tener  hecha  execucion  sobre  la  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  que  pide  execucion,  en  deudas  que 
al  dicho  Adelantado  é  á  sus  herederos  se  deben,  espe- 
cialmente en  Manuel  de  Rojas,  como  tal  deudor  del  di- 
Tomo.  XI.  '  31 
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cho  Adelantado  é  sas  herederos,  é  atento  que  no  praeba 
el  dicho  Martín  de  liria  aberle  salido  incierta  la  dicha 
execucion;  atento  asi  mismo  que  ante  quel  dicho  Martín 
de  Uria  pidiese  contra  tos  dichos  bienes^  que  ansí  fueron 
rematados  á  pedimiento  del  dicho  Comendador  mayor, 
96  abian  vendido  los  dichos  bienes  en  publica  almoneda, 
«egun  fuero  é  derecho;  é  quel  ación  quel  dicho  Martin 
•de  Uria,  que  pide,  no  era  real  á  los  dichos  bienes,  é  vis- 
ito todo  lo  demás  que  vista  y  examinacion  requería; 

Fallo:  que  debo  de  pronundar  é  pronuncio  por  nopro- 
vada  la  intención  del  dicho  Martin  de  Uria,  é  el  dicho  Pe- 
iihro  de  Guzman  é  su  procurador  en  su  nombre  aber  pro- 
bado sus  ecesiones  é  defensiones;  en  consequencia  de  lo 
quel,  librando  lo  que  de  justicia  debo,  que  debo  de  asol- 
ver  é  asuelvo  al  dicho  Pedro  de  Guzman  é  al  dicho  su 
procurador,  en  su  nombre,  é  que  debo  de  alzar  é  alzo 
el  embargo  hecho  por  mí  el  dicho  Juez  é  por  el  licen- 
ciado AUamiranp,  jueces  desta  cabsa,  á  pedimento  del 
dicho  Martin  de  Uria,  sobre  los  maravedís  é  pesos  de 
oro  que  se  dio  el  dicho  embargo;  con  qué  reservo  su  de- 
recho á  salvo  al  dicho  Martin  de  Uria,  para  que  salién- 
dole  incierta  la  execucion  que  en  el  dicho  Manuel  de  Ro- 
jas tiene  fecha,  é  en  los  demás  deudores  del  dicho  Ade- 
lantado é  sus  herederos,  ó  no  llegando  á  la  cantidad  por 
•él  pedida,  hasta  en  la  dicha  execucion,  pueda  pedir  á  los 
dichos  bienes,  que  ansí  se  remataron  en  el  procurador  del 
dicho  Comendador  mayor,  é  se  traspasaron  en  el  dicho 
Pedro  de  Guzman,  por  aquella  via  é  forma  que  mas  á  su 
derecho  convenga,  é  á  las  personas  contra  quien  prelen- 
diere  tener  derecho  é  abcion,  allí  é  á  donde  el  dicho  Mar- 
tin de  Uria  mas  viere  que  le  cumple;  é  juzgando,  ansí 
lo  pronunció  é  mando  por  esta  mi  sentencia  definitiva  en 
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•estos  cscriptos,  é  por  ellos  é  por  cabsas  que  á  ello  me 
mueven,  no  bago  condenación  de  costas,  mas  de  que 
cada  una  de  las  partes  paguen  las  que  á  hecho. — Domi* 

flus  Sancius  á  Céspedes,  provisor. 

Después  de  lo  qual,  paresce  que  en  sábado,  á  ora  de 
misas,  seis  dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  el  dicho 
Martin  deUría,  ante  el  dicho  señor  Provisor  presentó 
un  escríplo  de  apelación,  por  el  qual  apeló  para  ante 
Su  Magostad,  é  para  ante  el  muy  Reverendo  Señor  Pre- 
sidente é  Oidores  del  Consejo  de  la  Santa  é  general  In- 
quisición; é  paresce  que  después  de  lo  suso  dicho,  en 
ocho  dias  del  mes  de  Abril  é  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  Provisor,  después  de  aber  hablado  algunas  razo- 
nes, dixo  que  le  otorgaba  é  otorgó  la  dicha  apelación,  si 
de  derecho  abia  lugar,  y  le  mandó  dentro  de  seis  meses 
primeros  siguientes  se  presente  con  el  proceso  de  la  cau- 
sa, é  dentro  de  otros  seis  meses  trnxere  mejora  de  su 
presentación,  so  pena  deexecucíon. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  yo  el  dicho  escribano 
saqué  del  dicho  proceso  original,  según  que  esto  y  otras 
cosas  mas  largamente  se  contiene  en  el  dicho  proceso,  á 
que  me  refiero,  lo  qual  saqué  por  mandado  del  muy  no- 
ble señor  Pedro  de  Guzman,  lugar  teniente  general  é 
gobernador  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta 
dicha  isla;  lo  qual  saqué  en  miércoles,  catorce  dias  del 
mes  de  Setiembre,^ño  del  nascimiento  dé  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  ó  quinientos  é  tireinta  años.-r-To 
el  dicho  Cristóval  de  Najar,  escribano  de  Sus  Magestades 
é  escribano  público  y  del  Concejo  de  esta  dicha  cibdad 
de  Santiago  presente  fui,  é  lo  fize  escrevir;  é  fize  aquí 
este  mió  signo,  á  tal,  (signo) ,  en  testimonio  de  verdad» 
— Crisióval  de  Najar,  escribano  público  y  del  Concejo. ' 
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Beál  Cédula  comunicada  á  D.  Frey  Miguel  Raboebz 

OBISPO  DE  LA  ISLA  FbRNANDINA  T  ABAD  DE  JAMAICA,  PARA 
QUE  COBTASB  Y  FENECIESE  EL  PLEITO  QUE  SEGUÍAN  AQUELLOS 
YECIN06,  SOBRE  EL  MODO  QUE  DBBBRIA  OBSBRVAESE  EN  LOS 
DIEZMOS  CON  QUE  CONTRIBUÍAN,  EN  CUYA  VIRTUD  SE   HIZO  BJU 

COMPROMISO. — En  Ocaña  a  16  de  Mayo  de  1531.  (1) 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  nos  Doq 
fréy  Miguel  Ramírez,  obispo  desta  isla  Fernandina 
é  abad  de  Jamaica,  ele,  decimos  que  por  quanto  la  Em- 
peratriz é  Reyna  nuestra  Señora,  por  una  su  Real  ceda- 
la,  nos  envía  á  mandar  que  comprometamos  ciertas  di- 
ferencias que  tenemos  en  esta  isla  con  los  vecinos  della 
é  ellos  con  nos,  sobre  la  manera  quo  an  de  tbener  en 
el  dezmar  de  las  cosas  de  sus  labranzas  é  crianzas,  en 
los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  como  mas  larga- 
mente en  la  dicha  cédula  de  Su  Magestad  se  contiene^ 
cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: — La  Reyna:  Reveren- 
do Padre  frey  Miguel  Ramírez,  electo  obispo  de  la  isla 
Fernandina,  é  abad  de  Jamayca,  yo  é  sido  informada 
que  entre  vos  é  el  Gobernador  é  los  vecinos  de  las  cib- 
dades,  villas  é  lugares  desa  isla,  ay  diferencias  sobre  la 
manera  que  los  dichos  vecinos  an  de  tener  en  el  dezmar 
las  cosas  de  sus  labranzas  ó  crianzas;  é  porque  no  es  jus- 
to que  sobrello  aya  diferencias,  é  queriendo  proveer  en 
el  remedio  dello,  he  enviado  á  mandar  al  dicho  Goberna- 
dor é  concejos  é  justicias  de  las  dichas  cibdades  é   vi- 


(1)    Atchivo  de  Indiai^.  Patronato,  Est.  g.**,  Oaj.  !.•  Leg.2D. 


lias,  é  lugares  que  comprometan  lo  suso  dicho  en  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias^  Por  ende,  yo  os  ruego  ^ 
encargo  que,  luego  que  ésta  os  sea  noleñcada,  compro- 
metáis las  dichas  diferencias  en  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  é  para  ello  enviéis  otorgadas  la$ 
escripturas  bastantes  que  convengan,  con  apercebimíenf 
io  que  sino  lo  enviardes,  se  provea  en  ello  lo  que  de 
de  justicia  se  debe  hacer. — Fecha  en  Ocana,  á  diez  é  seis 
dias  del  mes  de  Mayo  de  quinientos  é  treinta  é  un  años.— ^ 
Yo  la  Reyna. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — ^Juan  de 
Sámano. — Por  ende,  en  cumplimiento  de  lo  noan?- 
dado  por  Su  Magestad,  otorgamos  é  conocemos  que 
comprometemos  en  los  señores  del  su  alto  Consejo  de  las 
Indias  qnalquicr  diferencia  que  nos  ayamos  é  tengamos 
COR  los  vecinos  desla  dicha  isla,  ó  ellos  con  nosan  ó  tie- 
nen, 6  esperamos  aber  é  tener,  sobre  la  manera  que  se 
á  de  tener  en  el  dezmar  las  cosas  de  sus  labranzas  é 
<n*ianzas,  para  que  ellos  lo  vean,  é  provean,  é  determinen 
en  ello  lo  que  les  paresciere  que  mas  converná  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad,  é  al  bien  desta 
dicha  isla  é  vecinos  della,  é  de  los  clérigos  sacerdotes  que 
entendieren  en  les  administrar  los  oñcios  divinos;  é  para 
lo  haber  é  determinar,  les  damos  é  otorgamos  todo  núes- 
tro  poder  cumplido,  segund  que  lo  nos  abemos  é  tene- 
mos é  de  derecho  mas  puede  valer,  con  todas  sus  inci- 
dencias é  dependencias,  anexidades  é  conexidades;  é 
para  aber  por fírnie todo  lo  que,  en  razón  de  losusodichó, 
por  los  dichos  señores  fuere  hecho  ó  proveído,  é  que  tío 
iremos,  ni  vernemos  contra  ello,  obligamos  nuestras 
temporalidades,  que  abemos  ó  tenemos;  en  testimonio  dé 
lo  qual,  otorgamos  esta  presente  carta,  antel  escribano  de 
Su  Magostad  é  testigos  de  yuso  escriptos,  ques  fecha  é 
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Otorgada  en  la  cibdad  de  Santiago  desta  dicha  isla^  es* 
tando  en  las  casas  de  la  nH)rada  de  Su  Señoría»  s&bado 
cuatro  (¡ias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimieato  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  dos  aíiOs;  é  el  dicho  señor  Obispo  lo  firmó  de  su  nom-* 
bre  en  el  registro  desta  carta.  Testigos  que  fueron  pre« 
gentes  á  lo  que  dicho  es:  Nicolás  de  Orozco,  vecino  des* 
la  cibdad,  é  Pero  Gano,  criado  de  Su  Señoría. — B  yo, 
Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su  Magostad,  presente  fui 
a(  otorgamiento  desta  dicha  escriptura,  con  los  dichos 
testigos,  é  de  pedimento  del  dicho  señor  Obispo,  la  fixe 
escribir,  é  por  ende  fize  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  (sig* 
no)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la  Torre»  eacrí* 
baño  de  Su  Magestad. 


Relación  dbl  obo,  perlas  y  otras  coaas  bnviadas  pob 
los  0f1ciaxe3  db  la  isla  esp^ñola  k  los  jubzes  y  ofi- 
CIALES DE  LA  Casa  de  la  Contratación  pe  ^bvilla^  dxsixb 

BL  AÑO  DE  QUINIENTOS  Y  TRBTNTA  Y  TR6S  BN  ADELANTE.  (1) 


Lo  que  enbió  el  Thesorero  Esteban  de  Pasamonte. 

Que  dio  y  pagó  el  dicho  Thesorero,  por  libramiento 
de  los  Oficiales,  fecho  á  veynte  é  quatro  de  Hepero  de 
xaill  é  quinientos  y  treynta  y  tres  años,  á  Francisco 
Corbalan,  maestre  de  su  nao,  nombrada  de  la  Trini- 
dad, un  caxon  de  perlas^  que  los  Oficiales  de  la  isla  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Audiencia  de 
Smto  Domingo. 


DIL  ABCBIVO  DB  llONiiS.  4B3 

Cabagaa  ynbiaron  con  Akxiso  Diez  de  Gibraieon,  en  la 
carabela  de  que  era  su  maestre  Juan  Rodríguez,  que  eon 
tro  en  este  puerto  en  seys  de  Dezienbre  de  mili  é  qiri-i 
nientos  é  treynla  y  dos  año»,  en  la  qual  los  dichos  OQeiá- 
les  escribieron  que  benian,  dentro  del  dicho  caxon,  otros 
tres  caxoues  pequeios,  y  en  el  ano  dezian  que  bemaá 
noventa  piezas  de  perlas  de  qflenta,  que  pesaron  nna  0119a 
y  cinco  ochavas  y  tres  tomynes;  y  mas  treynta  é  cinoa 
pinjantes,  que  pesaron  tres  ochavas  y  dos  tomines;  y  mas 
un  marco  y  cinco  ongas  de  aljobr  grueso,  redondo,  f 
dos  marcos  y  dos  ongas  y  una  ochava  de  aljófar  parejOi 
redondo;  y  un  marco  y  quatro  ongas  de  aljófar  coman; 
y  en  el  otro  caxon  diez  marcos  y  dos  ongas  de  aljófar 
común,  y  en  el  otro  caxon  otros  diez  marcos  de  aljófar 
común;  lo  qual  se  entregó  al  dicho  Maestre,  asy  cono 
vino  de  la  isla  de  Cobagua,  ea  ei  dicho  caxon  cerrado  y 
sellado  y  liado,  para  que  k>  Itebase  á  la  ciudad  de  Sevitül 
y  lo  entregase  á  los  Oficíales  de  Su  Magostad. 

ítem:  entregó  el  dicho  Thesorero,  por  libramiento  de 
los  dichos  Oficiales,  fecho  á  quatro  de  innio  de  dichos* 
años  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  tres  años,  á  Juan  Ro«- 
driguez  Zarco,  maestre  de  su  nao  nonbrada  Sant  Nico<¿ 
las,  dos  caxones  de  perlas,  cerrados  y  sellados  y  liados, 
que  la  Tnsticia  y  Oficiales  de  Cubagua  ynbiaron  con  el 
maestre  Juan  López,  el  cual  con  tiempo  fué  á  aportar  á  k 
Yaguana,  y  de  ay  los  enbió  por  tierra  el  theniente  Iñigo* 
Ortiz,  en  los  quales  dichos  caxones  los  dichos  Oficiales 
de  CubagUtt  supieron  que  venian^  en  el  uno  ciento  y 
quarenta  y  Ires  marcos  y  dos  ongas  y  quatro  ochavas  de 
perlas  comunes,  y  en  el  otro  quarenta  y  ocho  marcoS' 
de  topos;  y  ooze  marcos  y  dos  on^as  y  cinco  ochavas  de 
Ave  Marias;  y  un  marco  y  cinco  ongas  de  aljófar  comua; 
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y  cíoco  oogas  y  dos  ochava»  de  cadenilla;  y  quarenta 
piezas  de  asientos,  que  pesaban  seys  ochavas;  las  qoales 
recibió  el  dicho  Maestre,  para  llevarlas  á  la  ciadad  de  Se- 
villa, y  las  entregar  á  los  dichos  Oficiales.     , 

Asy  mismo  entregó  al  dicho  Thesorero,  por  virtud 
de  otro  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  á  seis 
dias  de  J  unió  de  mili  é  quinientos  treynta  y  tres  años,  á 
Juan  Pérez  de  Arzilla,  maestre  de  la  nao  capitana  de  Su 
Magostad,  nombrada  Santa  Maria  de  la  Humilldad,  qua- 
tro  myll  pesos  de  oro  fino,  de  lo  de  la  isla  Fernandina, 
que  los  Oficiales  de  Su  Magostad  daquella  isla  ynbiaron, 
para  que  de  aquí  lo  ynbiasen  á  su  Magostad,  los  quales 
yban  en  un  caxon,  y  dentro  en  él  otros  dos  mili  y  oobe- 
ctentos  y  treynta  y  quatro  pesos  y  dos  tomines  y  dos 
granos  de  oro  fino  desta  isla;  y  trezientos  y  ochenta  y 
ocho  pesos  y  quatro  tomines  de  oro  de  quilates,  de  Santa 
Marta,  que  montaron,  reduzido  á  buen  oro,  setenta  y  seis 
pesos  y  un  tomin  y  un  grano;  y  ansí  mismo  le  entregaron 
quatro  ongas  y  una  ochava  de  perlas  de  cadenilla^  para 
que  todo  lo  llebase  á  Sevilla  y  lo  entregase  á  los  oficiales 
de  Su  Magestad,  que  monta  todo,  reducido  lo  de  quilates 
á  buen  oro,  siete  mili  y  diez  pesos  y  tres  tomines  y  tres 
granos. 

Al  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Arzilla  otros  sesenta 
pesos  de  oro,  para  que  los  llevase  á  tos  Oficiales  de  la  di- 
cha casa  de  Sevilla,  y  se  los  entregase,  demás  de  lo  ar* 
riba  contenido,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales, 
fecho  á  diez  de  Junio  de  mili  é  quinientos  y  treynta  y 
tres  años;  los  quales  dichos  sesenta  pesos,  el  dicho  Maes- 
.tre  ovo  menester  para  conprar  tres  pipas  de  brevaje  y 
otras  cosas  para  fornecimieoto  y  despacho  de  la  di- 
cha nao. 
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A  Hernán  Rodríguez,  piloto  de  la  nao  nonbrada  Los 
Tres  Reyes,  quatrocientos  y  trece  pesos  y  cinco  tomines 
y  tres  granos  de  oro  desta  isla,  para  que  los  llebase  á  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla  y  los  entregase  ¿  los  Oficiales 
della,  por  libranoiiento  fecho  á  dos  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  é  treynta  y  qualro. 

Que  dio  y  entregó  el  dicho  thesorero  Esteban  de  Pa- 
samente, por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  á ' 
veynte  é  syele  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y 
quatro  años,  al  contador  Diego  Cavallero  quatro  mili  pe- 
sos de  oro  de  liiinas  desta  isla,  en  un  caxon  cerrado  y  lia- 
do, para  que  los  llebase  á  Sevilla  y  los  entregase  á  los  di- 
chos Oficiales. 

A  Juan  de  Hermosilla,  maestre  de  la  nao  nonbrada 
Santa  Mariade  Begonia,  y  á  Domingo  de  Rátia,  maestre 
de  la  nao  nonbrada  Santa  Maria  de  Monsarrate,  dos  ca- 
xones  de  perlas,  cerrados  y  sellados  y  liados,  que  los 
Oficiales  de  Cubagua  ynbiaron  con  el  licenciado  Fran* 
cisco  de  Prado  á  los  Oficiales  desta  isla,  en  los  quales  ca- 
xones  escripvieron  los  dichos  Oficiales  que  benian  cieor 
to  y  sesei^ta  y  dos  marcos  y  dos  ongas  y  una  ochava  de 
perlas  comunes;  y  seis  marcos  y  tres  ongas  y  tres  ocha^ 
vas  de  aljófar  común;  y  quatro  marcos  y  cinco  ongas  de 
Ave  Marias;  y  treynta  y  dos  marcos  y  dos  ongas  de  to- 
pos; y  en  el  un  caxon,  dentro  en  una  caxetica  chiquita» 
mili  perlas  de  asientos,  que  los  dichos  Oficiales  escripvie- 
ron que  Su  Magostad  enbió  á  mandar  las  enbiasen,  dirit 
gidas  al  licenciado  Garabajal  ó  al  secretario  Joan  de  Sá- 
mano,  por  libramiento  de  los  Oficiales  desta  isla,  fecho  á 
veynte  y  siete  de  Julio  de  mili  é  quinientos  ó  treynta  é 
quatro  años. 

Que  dio  y  pagó  el  dicho  Thesorero  á  Diego  Gongalez,; 
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capitán  y  maestre  del  galeón  nonbrado  Santo  Lesmes» 
tres  mili  y  dozientos  y  setenta  y  quatro  pesos  y  tres  to» 
mines  de  oro,  para  qne  los  Hebase  en  la  dicha  su  nao  á 
ta  ciudad  de  Sevilla,  y  los  entregase  á  los  dichos  Ofician 
les,  por  libramiento  fecho  á  diez  de  Setienbre  de  myll  é 
quinientos  é  treynta  é  quatro  anos. 


Lo  que  parece  que  ynbió  Juan  de  Pasamonte: 

Parece  por  la  qitenta  que  dio  Juan  de  Pasamonte, 
que  dio,  por  libramiento  de  los  Oficiales,  fecho  á  veynte 
é  quatro  de  Junio  del  mili  é  quinientos  é  treynta  é  cinco 
años,  á  Pero  Marqués,  maestre  de  su  nao,  on  cáxon  de 
perlas  que  ynbiaron  los  Oficiales  de  Gubagua  en  la  cara* 
bela  de  P^dro  de  Niebla,  en  que  abia  nobenta  marcos  de 
aFfofar  común;  y  cincruenta  marcos  de  topos,  á  los  dichos 
Oficiales  de  Sevilla. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qlienta  del  dicho 
Juan  de  Pasamente  que  dio,  por  libramiento  de  los  dichos 
Oficiales  desta  isla,  fecho  á  tres  de  Junio  de  quinientos  6 
treynta  y  seis  años,  á  Joan  de  Berríz,  maestre  de  la  nao 
nonbrada  Sanlana  de  Bigonia,  un  caxon  de  perlas,  coa 
ochenta  nmrcos  comunes  y  veinte  marcos  de  Ave  Ma- 
fias, que  son  los  que  ynbiaron  los  dichos  Oficiales  de  Ctf- 
bagua  en  veynte  é  siete  de  Hebrero  del  dicho  año  co» 
Diego  Fernandez,  maestre  de  la  nao  nonbrada  Santa  Ma- 
ría de  R^la;  los  quales  los  ynbiaron  par»  los  dichos  Ofi^ 
ciales  de  Sevilla. 

Otrosí:  parece  por  la  dicha  qtienta  que  dio  el  dicho 
Juan  de  Pasamonte,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficia** 
les,  fecho  el  dicho  diaé  año>  á  Lorenzo,  maestre  de  la  nao 
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nombrada  Santiago,  an  caxon  de  perlas,  que  tenia  qua- 
renta  marcos  comunes,  y  qua renta  marcos  de  topos,  y 
treze  marcos  de  aljófar;  qoe  son  el  caxon  y  perlas  qué 
los  Oficiales  de  ia  dicha  isla  de  Cubagaa  ynbiaron  para  Su 
Magestad,  con  Andrés  de  Ronda,  maestre  de  su  nao, 
para  quel  dicho  Maestre  los  Ilebase  y  entregase  á  los  di- 
chos Oficiales  de  Sevilla. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qüenta  del  dicho 
Juan  de  Pasamonte  que  pagó,  por  libramiento  de  los  di* 
chos  Oficiales,  Techo  á  catorze  de  Junio  de  myll  é  qui« 
nientos  é  treynta  é  cinco  años,  á  Martin  de  Aquiache, 
maestre  del  galeón  nonbrado  Santa  María  de  Cádiz,  dos 
mili  é  quinientos*  pesos  de  oro  fino  desta  isla,  para  )06 
llevar  en  el  dicho  sa  galeón  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  tos 
entregar  á  los  dichos  Oficiales. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qUenta  del  dicho 
Juan  de  Pasamonte  que  dio,  por  libramiento  de  los  dichos 
Oficiales,  fecho  á  seis  de  Setienbre  de  quinientos  é  treyn- 
ta y  cinco,  á  Juan  Gavallero,  maestre  del  galeón  nonbra* 
do  Santo  Lesmes,  myll  é  quinientos  pesos  de  oro  de  mi- 
nas desta  isla,  para  los  entregar  á  los  dichos  Oficiales  de 
Sevilla. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qüenta  de)  dicho 
Juan  de  Pasamonte  que  díó,  por  libramiento  de  los  di- 
chos Oficiales,  fecho  á  ocho  de  JuUio  de  quinientos  é 
treynta  é  seys  años,  á  Gaspar  de  Ávila,  maestre  de  la 
nao  nonbrada  Sant  Nicolás,  dos  mili  pesos  de  oro  de  mi- 
nas desta  isla,  para  qoe  los  Ilebase  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lla y  los  entregase  á  los  dichos  Oficiales. 
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Lo  que  parece  que  seáynbiado,  del  cargo  del  The- 
sorero  de  la  Torre. 

Que  pagó,  por  libramiento  firmado  del  Presideole  é 
Oydor  y  Oficiales  desla  isla,  fecho  á  veynte  y  ocho  de 
Agosto  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  siete  anos,  áfilas- 
00  Nuñez  Vela,  capitán  general  de  la  armada  de  Su  Ma^* 
gestad,  que  bino  despaña,  dos  m y  11  pesos  de  oro  fioQ 
desta  isla,  y  tres  myll  y  seiscientos  y  cinquenta  y  un  pe* 
sos  y  quatro  tomines  de  oro  de  diversos  quilates  baxosj 
que  montaron,  de  buen  oro,  á  razón  de  quatrocientos  ó 
cinquenta  el  peso,  quatrocientos  y  ti*eynta  y  tres  pesos 
y  tres  tomines  y  siete  granos  de  oro;  y  trezientos  y  diez 
pesos  de  oro  de  guanines  y  águilas,  syn  quilatar,  ni  mar- 
car; y  veynte  é  siete  anchos  de  algodón,  guarnecidos  con 
oro  de  guanines;  lo  qual  todo  se  le  dio  y  entregó,  por 
virtud  de  una  cédula  de  Su  Magostad,  para  lo  llevar  y 
entregar  á  los  dichos  Oficiales  de  Sevilla. 


Lo  que  parece  por  el  libro  del  arca  de  las  tres  lia- 
bes  que  se  á  ynviado,  demás  de  lo  su>so  dicho. 

Parece  por  el  dicho  libro  que,  en  ireynta  y  uno  de 
Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treynta  y  seis  año?,  se  acoi:* 
dó  por  el  Presidente  é  Oydor  y  Oficiales  de  Su  Magestatd 
que  se  ynbiasen,  en  la  nao  de  Fernando  Blas,  ocho  myll 
y  nuevecientos  y  cinjüenta  y  tres  pesos  de  oro  de  Car- 
tagena, que  estaban  en  la  dicha  arca  depositados,  del  go- 
bernador Pedro  de  Heredia,  que  es  el  que  el  doctor  Ro- 
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drigo  Infante,  oydor  que  faé,  tomó  en  Santa  Marta,  é  su 
hijo  del  dicho  Gobernador,  el  qual  lo  ynbió  al  Audien* 
dá  Real  y  se  depositó  en  la  dicha  caxa;  ios  quales  di- 
chos ocho  myll  y  nuevecientos  y  cinquenta  y  tres  pesos 
fueron  en  esta  manera:  myll  y  setecientos  y  noventa  y 
tres  pesos  de  oro  fino  dé  lo  de  Cartagena,  en  planchas  y 
otras  piezas  diversas  del  dicho  oro;  siete  myll  y  ciento  y 
sesenta  pesos,  en  ocho  panes  de  oro  de  Cartagena,  que 
son  los  dichos  ocho  myll  y  novecientos  y  cinqttenta  y  tres 
pesos;  los  cuales  se  entregaron  al  dicho  Fernando  Blas, 
para  que  los  llebase  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  los  en- 
tregase á  los  Oficiales  de  Su  Magestad  que  en  ella  re- 
siden. 

Ansy  mismo  parece  por  el  dicho  libro,  que  en  veyn- 
te  é  ochó  de  Agosto  de  quinientos  é  Ireynta  y  siete  años, 
fton  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  Presidente  é  Oydor 
y  Oficiales,  se  entregaron  á  Blasco  Nuñez  Vela,  capitán 
general  de  la  armada  de  Su  Magostad,  myll  y  setecientos 
dier  y  nuebe  peso?  y  quatro  tomines  de  oro  de  ley,  de 
diez  y  nueve  quilates,  en  planchas,  de  los  dos  mili  y  du- 
zieotos  y  béynte  y  tres  pesos  y  quatro  tomines,  que  se  ha- 
llaron en  un  cofre  del  dicho  Pedro  de  Heredia,  que  es- 
taba en  el  monesterio  de  San  Francisco,  y  se  tomaron 
por  bienes  del  dicho  Pedro  de  Heredia;  por  quanto  los 
quinientos  y  quatro  pesos  restantes  se  pagaron  por  li- 
bramientos del  dicho  Presidente  é  Oydor,  para  cosas  to- 
cantes al  dicho  Pedro  de  Heredia;  y  ansí  mismo,  se  en- 
tregaron al  dicho  general  Blasco  Nuñez  los  dos  mili  y 
duzientos  y  ochenta  y  un  pesos  de  oro  baxo  en  manyllas 
y  caríaries  y  otras  piegas  questüban  por  labrar,  del  dicho 
Pedro  de  Heredia,  en  el  dicho  cofre;  todo  lo  qual  el  di- 
cho General  recibió  y  se  registró  en  el  registro  Real,  para 
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lo  llevar  á  Castilla,  con  el  oífo  oro  de  Su  Magestad^  que 
se  lo  eotregó. 

Ansy  mismo  parece  por  el  dicho  libro,  quel  dicho 
dia  veynte  é  ocho  de  Agosto  de  quinientos  y  treinta  y 
siete  años,  se  entregaron  al  dicho  Blasco  Nuñez  Vela, 
capitán  general,  quatro  mili  y  veynte  y  siete  pesos  de 
oro  de  diversos  quilates,  que  los  O&ciales  de  la  isla  Fer* 
nandina  nos  ynbiaron  con  Pedro  Romero  para  ynbíar  á 
Su  Magostad,  el  qual  nos  entregó  el  dicho  dia^  y  ansy  los 
recibió  el  dicho  General;  y  por  esto  no  se  pone  en  cargo 
ni  en  data  de  my  el  Tbesorero;  los  quales  el  dicho  Geoer 
ral  recibió  por  antel  escribano  mayor  de  minas,  y  sojmi* 
sieron  en  el  Registro  Real,  para  quel  dicho  General  los 
entregase  en  Sevilla  á  los  dichos  Oficiales. 

Ansy  mismo  parece  por  el  dicho  libro,  que  en  beyn- 
te  y  nueve  de  Agosto  del  dicho  año  entregaron  al  dicho 
General  quinientos  y  ocho  pesos  de  oro,  quel  dichp  P^ 
dro  Romero  truxo  de  la  villa  de  Santa  María  de  la  Ya^ 
guana,  que  los  ynbiaron  con  él,  al  dicho  Alonso  de  la 
Torre,  el  theniente  Iñigo  Ortiz  y  Pedro  ^ar^a,  riegídor  4e 
la  dicha  villa,  de  bienes  de  difuntos;  los  quales  con  la 
relación  se  entregaron  al  dicho  General  y  se  registraron 
en  el  dicho  Registro,  para  que  se  diesen  á  los  dichos  Ofi- 
ciales de  Sevilla. 

La  qual  dicha  relación  sacamos  en  la  manera  que  di- 
cha es,  y  va  cierta  como  aquí  se  contiene. — Fecha  en 
Santo  Domingo,  á  veinte  días  del  mes  de  Otubre  de  myU 
é  quinientos  é  treynta  é  ocho  años. — Alonso  de  la  Tor- 
re.— Alonso  Cavallero. 
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Lo  QUE  CONVIENE  PROVEEB  EN  LAS  DISPUTAS  Y  COMPETENCIAS 

QUE   HAY   BNTBE   EL  ALMIRANTE    Y   LA  AUDIENCIA  DE  ESTA 

ISLA  SOBRE  JURISDICCIÓN. — SlN  FECHA.  (1) 


Las  cosas  sobre  qae  á  abido  y  ay  debates  y  conpe- 
tencia  de  jarisdicíon  entre!  Abdiencia  Real  y  el  Almiran- 
te, en  qoe  conbiene  al  servicio  de  Su  Magestad  que  se 
pfTOvea,  son  las  siguientes: 

1 .  Pretende  el  dicho  Almirante  pertenecerle  á  él  el- 
conoscímiento  de  los  casos  de  corte,  como  á  Visorrey,  y 
no  á  la  dicba  Abdiencia;  y  el  conoscimiento  de  los  di- 
chos casos  de  corte  están  especialmente  cometidos  á  la 
dicha  Abdiencia  Real,  según  paresce  por  las  ordenanzas 
della  y  de  los  dichos  casos  de  Corte;  si  en  parte  an  co- 
noscido  los  oydores  en  primera  instancia. 

2.  Otrosí:  pretende  el  dicho  Almirante  pertenescerle 
á  él  las  visitaciones  de  las  cárceles,  que  así  mismo  están 
especialmente  sometidas  al  Abdiencia  por  las  dichas  or- 
denanzas, y  syempre  se  an  visitado  y  visitan  las  cárce- 
les por  los  dichos  oydores. 

3.  Asy  mismo  pretende  que  los  executores  que  el 
Abdiencia  provee,  conforme  á  las  ordenanzas,  que  no  an 
de  traer  bara,  y  que  an  de  ser  nombrados  por  executo- 
res sus  alguaciles  del  dicho  Almirante,  y  no  á  otras 
personas. 

4.  Otrosí:  ynsyste  el  Almirante  que  no  á  de  aber  ape- 
lación para  el  Abdiencia  Real,  y  de  fecho  las  deniega. 


(1)    AjTchivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.**,  Caj.  1.**,  Leg.  21. 
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de  lo  que  él  sentencia  ó  determina  ó  provee  como  Yi- 
sorrey,  y  que  solamente  ay  grado  de  suplicación  para 
antél  mismo,  y  que  allá  no  tiene  juzgado  superior,  estan- 
do como  está  puesto  y  mandado  lo  contrario,  según  pa- 
rece  por  los  poderes  y  ordenanzas  de  la  dicha  Ab- 
diencia. 

5.  Y  sobre  lo  suso  dicho  á  abido  requerimientos 
Jiechos  por  el  dicho  Almirante  á  losoydores,  y  respues- 
tas de  los  dichos  oydores;  y  así  mismo  se  an  mandado 
dar  pregones  por  el  dicho  Almirante  y  por  el  Abdiencia, 
en  razón  de  lo  syiso  dicho;  anse  de  ber  los  dichos  reqae* 
rimientos  y  respuestas  y  pregones. 

6.  Así  mismo  se  á  de  ver  un  pregón  postrero,  que 
de  concordia  del  Abdiencia  y  Ahnirante  se  dejó,  para 
aplacar  al  pueblo  con  las  protestaciones  que  antes  de  le 
dar  el  Abdiencia  y  el  dicho  Almirante  hizieron;  y  así 
mismo  ubo  provisión  del  Rey  Cathólico,  quel  Almirante 
mostró  al  tienpo  del  dicho  pregón,  que  en  efecto  dize 
que  en  los  casos  de  corte  aya  lugar  prevención  en  pri- 
mera instancia,  entre  la  dicha  Abdiencia  y  el  dicho  Al- 
mirante; los  traslados  abtorizados  de  los  dichos  requeri- 
mientos y  de  lodos  los  dichos  pregones  están  en  mi 
poder. 

7.  Háse  tanbien  de  ber  una  provisión  y  carta  patente 
quel  Almirante  despachó,  con  el  titulo  de  Enperador  y 
Reyes  nuestros  Señores,  y  sellada  con  sello  de  las  armas 
Reales,  contra  los  Oydores,  mandándoles  que  pareciesen 
antél  como  Yisorrey,  so  graves  penas,  á  dar  razón  de 
los  pregones  que  abia  mandado  dar,  para  que  por  el 
visto,  etc.,  fsiej  el  traslado  de  la  qual  provisión  y  fé  de 
como  venia  sellada  y  despachada  en  la  manera  suso  dicha 
asi  mismo  traygo  en  mí  poder. 
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8.  Después  de  los  dichos  pregODes,  á  la  ora  qae  en 
el  Abdie&cia  Real  se  libran  los  pleitos  y  negocios,  el  A)* 
mirante  haza  abdiencia  en  su  casa»  do  tiene  puestos  es* 
Irados  é  libra  como  Yisorrey,  teniendo  por  su  asegopr 
del  dicho  jusgaclo  al  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa»  y^ 
allí  conosce  de  los  casos  de  corle,  sin  querer  otorgar, 
apelación  ninguna  para  ante  la  dicha  Abdiencia,  anjLes 
denegándolas  de  hecho,  con  acuerdo  y  consejo  del  di- 
cho licenciado  Rodrigo  de  Fígueroa,  su  asesor. 

9i  Asi  mismo  el  dicho  Almirante  pretende  que  l9é 
apelaciones  que  se  interpusieran  de  los  alcaldes  déla  mar, 
que  como  Almirante  á  puesto,  á  de  ser  para  el  Tenien^ 
de  almirante  que  asi  mismo  tiene  puesto  por  superior  d^ 
los  dichos  alcaldes  de  la  mar,  y  que  sy  del  dicho  su  Te-, 
niente  apelaren,  á  de  ser  para  el  dicho  Almirante,  don<)6: 
ao  de  fenecer  las  cabsas,  y  que  en  ningún  caso  se  puede 
apelar  para  el  Abdiencia,  ni  deata  jurisdicion  se  pui9d9, 
el  Abdiencia  entremeter,  y  las  apelaciones  que  se  an  ^r- 
terpuesto  de  los  dichos  alcaldes,  no  las  á  querido  ni 
quiere  otorgar;  y  no  enbargante  que  en  el  Abdiencia  ^ 
reciban  las  apelacic  nes  y  se  despachen  mandamientoa; 
compulsorios  para  tralar  los  procesos  y  las  otras  proyi^ 
sienes  queparesce  que  convienen,  no  se  quiere  obedeceTt 
ni  se  dan  los  procesos;  antes  el  dicho  Almirante  los  Uh 
man  á  los  escribanos  y  los  detienen,  porque  no  los  don; 
y  puesto  quel  Abdiencia  se  los  pide  y  despacha  provisio- 
nes sobrello,  no  dó  los  dichos  procesos. 

10.    Otrosí:  el  dicho  Almirante  genei*almente  preteat 

de  que  puede  hazer  proveer  y  despachar  todo  lo  (fff^, 

los  virreys  de  Castilla  y  Leoo;  y  que  el  Virrey  puede  lo, 

que  el  Rey,  estando  absenté,  y  debaxo  desta  generaili? 

dad,  despacha  todo  lo  que  fiptél  viene  y  se  le  pide,  y  4lh 
Tomo  XI.  32 
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mas  de  las  provisiones,  que  dá  patentes  por  el  titulo  del 
Etíperador  y  fteyna,  despacha  por  cédulas,  como  los  vi* 
sorreyes  en  Castilla,  poniendo  en  cabeza  el  Rey,  y  firma 
el  Virrey.  Desto  se  teme  que  nascerán  de  cada  dia  mu- 
chas mas  dudas  y  debates  y  conpetencia  de  jurisdiciÓD 
entre  la  dicha  Abdíencia  y  Almirante. 

11.  Demás  de  juntarse  los  Oydores  cada  dia  á  oyr 
librar  é  determinar  en  el  Abdíencia  los  pleitos  é  cabsas 
que  antellos  ocurren,  se  juntan  tres  dias  de  cada  semana 
con  el  dicho  Almirante  y  con  los  Oficiales  de  Su  Magestad, 
á  platicar  é  proveer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecen  to* 
catites  á  la  población  y  estado  de  aquellas  partes,  y  allí 
se  leen  las  cartas  de  Su  Magestad,  y  se  acuerda  la  res- 
puesta*, y  esto  fué  mandado  por  el  Rey  Católico  que  se 
hiziese  asy,  y  asi  se  á  hecho  syempre;  agora  el  Almiran- 
te  pretende  que,  en  la  dicha  consulta,  los  Oydores  nos 
hemos  de  juntar  para  solo  dalle  parecer  en  los  negocios, 
y  no  para  votar  ni  determinar  juntamente  con  él,  y  que 
lá  determinación  á  él  solo  pertenesce,  y  los  Oficiales  de 
Su  Magestad  solamente  an  de  entender  en  lo  tocante  á  la 
hazienda,  no  enbargante  que  por  botos  se  provee  como 
antes  se  hazia;  es  menester  que  aya  determinación  y  de- 
claración sobre  ello,  porque  ay  plática  alguna  y  debates» 
y  se  es  para  aber  mas. 

IS.  Lo  que  los  Oydores  de  la  dicha  Abdíencia  con 
mucha  istancia  humillmente  suplican  á  Su  Magestad,  en 
razón  destos  dichos  debates  é  otros  muchos  que  se  temen 
de  cada  un  día,  que  mande  proveer  de  remedio,  deter- 
minando lo  que  hasta  aquí,  y  en  lo  venidero  declarando 
Ids  previlegios  del  dicho  Almirante,  dando  muy  abiertos 
y  claros  poderes  y  ordenanzas  á  la  dicha  Abdíencia,  de 
lodo  aquello  que  fuere  su  servicio,  que  sea  á  cargo  de  loa 
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Oydores  della,  poniendo  límite  cierto  de  aqaello  en  qu0 
cada  uno  se  puede  entremeter,  y  sobre  todo,  mandando 
que  se  dé  tai  declaración,  que  se  escusen  debates  y  con- 
petencias  entrel  dicho  Almirante  yAbdiencia,  porque  ofo 
«e  gaste  en  alteraciones  sin  provecho  el  tiempo  que  ae 
á  de  gastar  en  expedición  de  loa  negocios  y  governacioa 
y  administración  de  justicia,  y  no  aya  entrel  Almirante  y 
Oydores  desabenencia,  pues  de  sú  concordia  depende  la 
quietud  y  sosiego  de  toda  la  tierra;  y  después  de  declar 
rado  y  mandado  en  ello  lo  que  su  Real  servicio  fuere, 
«sy  mismo  Su  Magestad  mande  lo  que  es  su  servicio  que  se 
tiaga,  si  en  algund  tiempo  nasciere  debate  ó  duda  do  tfw^ 
vo,  en  tanto  que  acá  se  consulta  y  vá  la  declaración,  y  ¡9 
que  la  tierra,  concejos  y  justicias  y  vezinos  y  estantes  eo 
6lia  deban  obedecer,  en  caso  que  aconteciese,  poralguf 
ca  cabsa,  aber  diversos  ó  contrarios  mandos  ó  proveí» 
mientos  del  Abdiencia' y  del  Almirante;  porque  demás  de 
quel  Almirante  y  los  Oydores  sepan  lo  que  es  á  su  cargo» 
los  concejos  no  estén  en  confusión  ni  proplexidad,  ni  los 
particulares  no  tengan  color  ni  ocasión  de  errar  6  des- 
obedecer lo  que  les  fuere  mandado. 

13.  Demás  desto»  pues  Su  Magestad  á  ^do  servido 
que  en  la  dicha  Abdíencia  aya  Presiden(e,  y  por  falleci- 
miento del  dotor  Pedro  Suarez  de  Deza,  obispo  de  la 
€oncebcion,  que  estaba  probeido  del  dicho  cargo  ó  falle*- 
oió  antes  que  fuese  á  residir  en  él,  en  la  dicha  Abdieor 
da  está  por  proveer  el  dicho  oficio;  los  dichos  Oydo- 
res suplicab  que  Su  Magestad  mande  proveer  al  dicho 
oficio  de  Presidente  en  otra  persona,  que  sea  de  la  cali- 
dad y  abtoridad  que  para  tal  cargo  conviene  á  su  Real 
servicio  que  sea.  Y  así  mismo,  que  Su  Magestad  maa- 
de  proveer  de  sello  y  registro,  relator  y  porteros,  y  de 
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las  otras  cosas  que  las  Abdíencias  ó  ChanoUlerias  áetíM 
Rayóos  tienen. 

14.  Así  mismo,  que  Su  Mageskad  mandeqoe  lospo^ 
deres,  que  á  la  dicha  Audiencia  /le  nuevo  se  obierea  d9 
dar,  sean  n)uy  conplidos  y  bástanles  y  generales  á  tod^ 
las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Oceeano;  porque,  á  caqí- 
sadese  poner  duda  en  sy  se  pueden  proveer  algunaa^ 
cosas  de  las  que  en  la  dicha  Abdiencía  se  i  proveído,  sa 
an  seguido  grandes  ynconvenientes,  y  algun^ia  cosii^ 
otras,  que  convenian,  se  an  dexado  de  proveer,  por 
causa  de  los  dichos  poderes  no  ser  taa  bastantes  como 
convenia,  según  las  necesidades  allá  an  yncurrido,  yei 
mucha  distancia  que  ay  para  las  consultar  acá,  y  es  per» 
que  se  provea  de  tan  lexos;  y  aquello  á  que  Su  Magestid 
ftiere  servido,  que  no  se  es  tienda  en  los  poderes  genera*' 
les  que  se  dieren  en  la  dicha  Abdíencia,.ó  \o  quefuece 
íbu  servicio  que  no  se  entrometan  ni  hagan  los  dichos 
Oydores  por  virtud  de  los  tales  poderes,  puédeseles  maa- 
dar  por  ynstrucion  secreta,  si  á  Su  Magestad  pareciere 
que  asy  conviene  á  su  servicio;  ó  matidar  dar  qualea- 
quier  limitaciones  ó  restriciones,  de  la  generalidad  qiie 
paresciere  que  conviene  é  sé  deben  dar. 

15.  Otrosí:  que  So  Magestad  mande  hazer  nuevas 
<n*denangas  para  la  dicha  Abdiencía  Real,  conforme  á  las 
ordenanzas  que  para  las  otras  Abdiencias  y  GfaánctUe^ 
Has  desios  Reynos  están  hechas,  añadiendo  ó  quitando 
aquello  que  paresciere  que  conviene,  conforme  á  ladip 
versidad  de  los  negocios  y  gran  distancia  de  caminoa, 
ásy  para  estos  Reynos,  como  de  unas  idas  á  otras. 

16.  Y  por  quanto  muchas  vézesde  ofrecen  negociOa 
de  tanta  calidad,  especialmente  en  las  otras  islas  «y  tien- 
tas do  los  Oydores  no  residen,  qoe  conviene  «I  serTÍoíp  ^ 
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Sq  Bif^esbid  y  exeroicio  de  sa  jusücia  y  bien  de  los  He- 
gecios  y  sosiego  de  la  üerra»  yr  algunos  de  los  Oydoraai 
ó^éos  dello9  {«era  de  ia  cibdad  de  Santo  Domingo,  dk> 
resídea^  y  á  otras  islas,  é  otras  é  muchas  l^ezes  es  pedida 
y 'demandado  púr  loa  concejos  y  personas  á  quien  túott 
6tt  las  diobas  ordenanzas;  parece  qtie  se  debe  declarar  Oa 
las  dichas  ordeDao^aasí,  aconteciendo  lo  Cal,  yrá  en  per*- 
sQlMv  ^  DO^  algQbo  ó  algunos  de  los  dichos  Jueaes;  y -en 
cno  qiie  obieren  de  yr^  ay  podrán  determinar  y  execi»^ 
lar  en  el  easoóMgocio  á  qne  fuere,  con  el  poder  que  del; 
.Miáiencia  te  ebierem  dado;  y  si  podrá  ó  no,  en  otros  ne*' 
gocios,  demaa  de-aquel  áqae  fuere  con  poder  déla  diefai! 
AMieacia,  rescebtr  presentaciones  ó  querellas^  ó  basar 
otros  abtoa;  ó  per  esta  oabsa  paresee  que  coaverniaerea^ 
ct/et  Dómero  da  toa  Oytdbresw 

17^  Asi  mismo  con^ne  que  se  declare  en  las  diehltt^ 
CR^henanQaa;  ú  en  loa  oasov  que  .se  ofrecieren  ó  se  pHÜe* 
reo,  se  ande  proveer  en  la  dicba  Abdiencia  pesqu4SÍdofaé>t. 

18.  Otrosí:  quando  el  negocio  fuera  de  calidad  qM* 
algfno  ó  algvaoa  de  los  Oydorea  obieren  de  y r  éti  peMo- 
na^  fr  t^ado  enbiarea  pesqoiaidor^  si  ft  de  yr  coa  ellM' 
alguno  de  lea  dos  Saoretarios  ^m  ay  en  el  Abdíentia,  €M 
ay  se  etibiaiitá  ettia  eaarMMiao;  y  en  caso  que  otro  obi^M* 
dí^yry  qvlótt  tejada  noobt^r  el  tal  eaoríbeno;  asy  adiaMMí 
aar^á  de  deolatw  toa  salarios  que  au  de  llevar^  asy  di' 
Oydor,  sy  pareciere  ifue^bede  yr  fuera  de  la  Abdieu«» 
cia^  iér  tierna fuetia^ ^  detftro  de  la  ishi,  y  los  pesquisido* 
rea  y  los  etteauMreé^  y  lea  es<^iíbatío8« 

19.  Así  miamo  es  a^aester  enmendar  é  reaove^^ 
arauoel  de  lea  oacribane^v  p^  quaale  de  algutias  o<MM' 
son  loa  darachee  erecides',  y  de  étms  no  ay  deréches  tm 
el  aránceltiai»  al  {Npaeea(6iíMeftlese6cribanoa. 
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80.  Otrosf:  por  quanto  á  abido  y  ay  debates  coa  lor 
perlados  y  jueces  eclesiásticos,  quando  las  partes  Fecor- 
reo  at  AhdieDcia  á  se  quexar  por  vía  de  foerf^  ó  de  ape- 
lación denegada,  ase  declarar  que  eo  la  dicha  Abdieacia' 
se  haga  y  proceda  como  en  las  otras  abdtencias  é  chan-^ 
cilierias  del  Rcyno,  pues  ay  mas  razón  allá  por  estar  la 
tierra  muy  mas  distante  de  la  Corte  Romana  questos  Rey-r 
nos;  y  ase  de  especificar  lo  que  se  á  de  hazer,  quando 
la  causa  fuese  eclesiástica,  y  quando  fuere  seglar,  qoe 
por  alguna  razón  bieue  al  juicio  de  la  Iglesia,'  y  quando* 
fuere  mixli  fori,  y  quando  fuere  entre  personas eclesiáb* 
ticas,  y  quando  entre  clérigos  y  legos;  y  si  los  notarios- 
ao  de  entregar  los  procesos  á  los  Secretarios  del  Abdiea^ 
cia,  ó  traellos  ellos  á  la  Abdiencia;  y  si  se  á  dedetermi- 
Dar  por  los  mismos  ablos,  ó  recebir  provanza  de  nuevo 
sóbrela  fuerza;  porque  siendo  asy  declarado,  ^berseá 
mejor  lo  que  se  debiere  de  hazer»  y  los  perlados  y  jueces- 
eclesiásticos  no  ternán  razón  de  pensar  quel.  Abdiencia 
leshaze  df^ravios. 

^1.  Otrosí:  paresce  que  por  la  mucha  distancia  que 
ay  de  camino,  y  de  venir  las  partes  á  seguir  las  cabsas  á 
estos  Reynos,  se  les  recrece  mucho  gasto  y  trabajo;  aso. 
de  platicar  sy,  con  ver  que  las  apelaciones,  que  .se  ynter*. 
pusieren  de  los  jueces  de  comisión  y  de  residencia^  se  fe>» 
nescan  en  la  diclia  Abdiencia,  ó. en  otra  manera,  muchas^ 
cabsas  se  pierden,  ó  sedexan  de  seguir.  / 

22.  Otrosí:  los  términos  de  las  presentaciones  y  de  las 
probanzas  se  an  de  determinar  eo  la  isla  Española»  dondel. 
Abdiencia  reside,  dividiendo  la  isla  por  aUendoy  aquén* 
dj3  de  los  puertos,  con  ciertos  límites  que  se  ao  de  señalar», 
y  á  los  que  vinieren  de  fuera  de  la  isla,  les  á  de  correr 
ol  término  del  día  que  doseabarcareo^  y  á  de^serel  tér«>* 
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mino  mayor  ó  menor,  sigoo  el  puerto  donde  desenbar* 
careo.  , 

23.  Otrosí:  se  á  de  hai^r  ordenanza  para  que  los  Oy- 
dores,  quando  les  parescíero  que  conviene,  hagan  parecer 
ante  sí  á  los  juezes  de  primera  ynstaocia  ó  á  sua  aseso^ 
res,  para  que  den  razón  de  las  sentencias,  mandos,  ó 
proveimientos  de  que  se  viniere  apelando. 
.  24.  Otrosí:  al  tienpo  que  las  ordenangas  se  hizieren, 
parece  que  se  debe  platicar  sy  á  de  aber  alcalde  de  crimen 
ó  no,  ó  sy  conoscerá  1  tos  Oydores  de  las  cabsas  cremi* 
nales  como  hasta  aquí,  é  sy  será  mejor  que,  puesto  que 
la  determinación  aya  de  ser  por  el  Abdiencia,  los  abtpe 
del  proceso  se  hagao  por  uno  solo.  h 

Lo  suso  dicho  ocurre  al  presente  cerca  de  las  orde- 
nanzas que  se  an  de  hazer  para  la  dicha  Abdiencia; 
para  el  tiempo  que  se  obieren  de  hazer,  se  hará  memo* 
rial  de  lo  que  mas  paresciere  que  conviene. 

25.  Asy  mismo  se  á  dehazer  memoria,  al  tiénpo  qiie 
las  dichas  ordenangas  se  obieren  de  hazer,  de  como,  qiiári- 
do  la  dicha  Abdiencia  se  formó,  fué  provcydo  procura- 
dor con  salario  de  veynte  mili  maravedís,  según  paresce 
por  las  ordeDangas  del  Abdiencia;  y  el  letrado  de  pobres 
no  fué  salariado  en  derechos,  ísyno  mandáronsele  dsu* 
setecientos  indios  por  salario;  los  indios  no  se  complie* 
ron,  y  después  acá  han  faltado,  de  cuya  cabsa  el  Abdieíir 
cía  dibidió  el  salario  del  procurador,  y  dando  los  doze 
mili  maravedís  á  uno  de  los  abogados,  porque  tenga  car^ 
go  de  los  negocios  de  los  pobres,  y  ai  procurador  se  dan 
los  ocho  mili  restantes,  de  cabsa  de  ser  poco  el  dicho  sa- 
lario para  letrado  y  procurador,  no  son  servidos  los  ofi- 
cios como  conviene;  suplica  el  Abdiencia  que  se  dé  sa- 
lario conpetente  para  letrado  de  pobres,  y  se  dexen  los 
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V^Méf  mili  maravedís  pata  el  proCotadOr'dé  tos  (KCImb 
pobres,  como  fué  instituido  al  principio. 

Demás  de  la  ordenanzas  qoe  se  an  de  haier  páM  la 
dicha  Abdiencia,  conviene  que  se  bagan  ordéfoan^s  eá* 
peciales  para  la  consulta  que  hafíen  el  Almirante  yOyidb- 
res  y  Oficiales  de  Su  Magestad,  como  dicho  es,  en  qne 
se  declare,  qué  casos  y  negocios  ao  de  venir  á  la  dicba 
Oonsulta  y  se  an  de  determinar  en  ella,  y  la  orden  "que 
se  á  de  tener  en  la  determinación  y  execucíon  de  lo  qoe 
allí  se  proveyere. 

El  Rey  Católico  mandó  que  lo  de  la  dicha  consulta 
{(ásase  antel  Secretario  del  Afadíencia,  y  no  ante  otro;  á§é 
de  tornar  á  mandar. 


Relación,  REMiTmA.  por  los  Oficiales  Reales  de  Santo 
Domingo,  de  las  perlas  que  enviaeon  paba  S.  M.  t  bn- 
TRBOARON  Á  Martin  Alonso  de  los  Ríos,  capitán  gene- 
ral DE  LA  ARMADA. — SlN  FECHA.  (1) 


•r  .' 


Traslado  do  la  Relación  que  enviarotí  los  Oficíales  d6 
^nto  Domingo  de  la  isla  Española,  de  las  perlas  parft 
Sa  Magestad,  que  entregaron  á  Martin  Alonso  de  los 
Ríos,  capitán  general  del  armada  de  Su  Magestad: 

Un  caxoo  de  perlas,  cerrado  y  liado,  que  dice  enci- 
ma: ciento  y  sesenta  marcos  de  perlas  comunes;  el  quál 
dicho  caxo'n,  los  dichos  Oficiales,  dicen  que  los  rect^ 
bieron  en  cinco  de  Mayo  deste  año,  de  Sancho  de  Bara- 
caldo,  maestre  de  su  caravela. 


(1  j    Archivo  de  Indias.  Pairtmató,  Est.  '?.^,  CéJ.  l.*i  1^.  41. 
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'  Oiro  oaxon  de  la  mieaia  forma  y  manera^  qae^tiiD* 
encima:  ciento  é  diez  marcos  de  peídas  comunes^  y  doce 
marcos  de  pedrería  y  cadenilla;  que  los  dichos  Oficiales 
dieen  que  recibieron  en  el  dicho  dia  oínco  de  Mayo,  dM 
maestre  Pero  Martin  Quintero. 

Otro  caxotí  pequeño,  cerrado  y  Uado,  qae  dice  eoaii 
ma:  veinte  é  qoatro  marcos  de  aljofor;  que  los  dichoa 
Oficiales  dicen  qoe  recibieron  de  Diego  Garda,  B^aaelM 
de  su  cara  vela,  en  veinte  é  seis  de  Janio  deste  año* 

Otro  caxon  de  la  misma  forma  y  manera,  qoe  dtoi 
encima:  ciento  é  veinte  marcos  de  topos;  que  los  dicbd| 
Oficiales  dicen  que  recibieron  en  ocho  de  Agosto  desla 
Uño,  de  Gaspar  Henrríqaesri  qfue  lo  irtntoen  el  navio  idé 
San  Telmo,  de  que  víao  por  maestre  MartinLopez. 

Otro  caxonde  la  misma  forana  é  manera,  que  dUia 
encima:  doscienios  iMvoois  dé  perfaa  comunea,  y  doeé 
marcos  y  medios  de  Ave  Mariasvqae  los  dichos  Ofieialai 
'  recibieron  de  Alvaro  de  Vallesteras,  maestre  deso  ns^ 
vio,  el  qual  les  dio  ayer  juevea^  doce  dias  deste  preadnla 
mes  de  Otubre. 


Bbspuesta.  qub  dio  bl  Licenciado  Santiago  del  Booo  4* 
las  tres  pbbquntas  qub  sb  lb  hlcustton  por  el  consbjo 

•  r 

DB  INDIAS  SOBRE  LABRAR  MONEDA  EN  LA  ISLA  ESPAÑOLA,  LA 
LABRANZA  Y  BENEFICIO  DE  SUS  TIERRAS,  T  BL  TRABAJO  DE  LOS 

NBOB08. — Sin  fecha.  (1) 


* 

tla3trlsimo  Señor: — Cerca  de  las  tres  cosas  qa^Taés- 


(1)   AMhivo  dfr^^lMitt:  'PUtbmv,  «It.  V\  Gktf .  I."**  £e^.  &l. 
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tra  Señoría  Ilustrísima  me  mandó  dixere  lo  que  entendía, 
lo  que  yo  alcanzo  y  puedo  decir  es  lo  siguiente: 
^  En  lo  de  la  moneda,  bien  considerado  todo,  ay  ma- 
chos inconvenientes;  y  ei  medio  que  yo  entiendo  qae 
contiene  menos  de  lodos  y  mas  útilpara  lo  que  Vuestra 
Señoría  pretende  y  lo  que  conviene  á  la  isla,  que  es  la 
población  de  labradores,  es  que,  supuesto,  como  es  ver- 
dad, que  del  fundirse  la  moneda  corriente  que  a  y,  los 
que  las  tienen  no  pierden,  antes  ganan  en  hacer  la  mo- 
heda labrada  cobre  bruto,  que  se  fundiese  toda,  y  fundi- 
da, porque  para  el  comercio  es  menester  necesariamente 
moneda  menuda,  que  se  labre  6n  la  formh  que  la  de  Casf 
tilla;  y  que  así  mesmo  se  labre  moneda  de  oro  y  plata, 
que  se  podrá  hacer  y  abrá  orden  en  ello  én  la  forma 
qne  luego  diré,  y  que  no  aya  ni  pueda  aver  diferencia  ea 
la  moneda,  sino  que  treinta  y  quatro  maravedís  en  me- 
nudos valgan  lo  mismo  que  on  real  de  plata,  y  por  el 
contrario,  y  lo  mismo  en  las  otras  monedas  de  oro  y 
plata;  sin  que  en  esto  pueda  aber  subida  ni  baja,  so 
graves  penas  y  apercibimientos. 

Y  porque  la  falla  de  la  moneda  de  oro  y  plata  y  aun 
de  la  otra  menuda  será  cortísima,  siendo  del  mismo  valor 
de  la  de  Castilla,  como  á  de  ser;  para  remedio  desto  se 
provean  dos  ó  tres  cosas,  con  qóe  se  proveerá  á  esto  y 
juntamente  á  que  aya  moneda  en  la  isla. 

La  tina,  es  que  todo  el  oro  y  plata  que  en  la  isla  se 
cogiere  y  fundiere  ó  á  ella  viniere  de  otras  provincias,  se 
bata  luego  y  baga  dello  moneda;  y  que,  sino  es  á  mone- 
da labrada,  por  espacio  de  seis  años  no  se  trate  ni  con- 
trate» para  el  comprar  de  los  fructos  de  la  tierra,  las  mer- 
caderías qué  vinieren  á  ella. 

Lo  segundo,  que  toda  la  moneda  que  se  labrare  en 
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la  dicha  isla,  de  oro  y  plata,  como  menuda,.ao  se  pueda 
sacar  de  (a  isla  para  ninguna  otra  parte,  por  tiempo  y 
espacio  de  seis  años,  so  graves  peñas  y  apercibimieatosg 
yapara  que  eu  esto  no  pueda  aber  fraude,  que  la  moneda»; 
que  se  labrare  allí,  tenga  el  cuño  eo  forma  que,  en  viéo^ 
dose,  se  entienda  se  labró  allí;  para  que  á  los  que  la  sa- 
caren ó  hallaren  con  ella  fuera  del  distrilOy  los  casligoeft 
como  á  transgresores;  y  no  se  puede  decir  que  se  quita 
en  esto  el  comercio,  porque  supuesto  que  ay  en  la  tierra 
fructos,  en  que  los  que  llevan  mercaderías  pueden  sacaD 
so  retorno,  tío  cesa  ni  puede  cesar  el  comercio  por  esta 
prohibición  de  la  saca  de  la  moneda  por  este  espacio  de 
tiempo;  y  no  cesando  y  habiendo  de  sacar  los  tratantes 
forzosamente  sus  empleos  en  frucios,  de  fuerza  se  á  de 
aumentar  muy  mucho  lalabor,  pues  con  ella  se  á  de  cum^ 
plir  aquella  parte  que  antes  se  cumplía  con  oro  y  plata;, 
y  tampoco  se  pueden  agraviar  los  mercaderes,  por  decir 
que  les  será  forzoso  comprar  los  fructos  de  la  tierra  como 
Ibs  labradores  quisieren,  porque,  de  la  misma  forma,  ten^ 
drán  ellos  libée  alvedrio  para  les  vender  sus  mercadea 
rías  como  les  pareciere;  y. ansí  serán  iguales  los  unos  y 
los  otros  en  el  comprar  y  vender,  los  unos  fructos  de  la 
tierra,  y  los  otros  mercaderías;  quanto  mas,  que  en  la  isla 
Española,  todos  ó  casi  todos  los  vecinos  usan  trato  de 
mercadería,  y  así  los  mismos  vecinos  son  en  efecto  lod 
aaercaderes;  y  asi  para  estode  la  moneda,  atento  que  por 
todas  vías  ay  inconvenientes,  yo  no  hallo  otro  medio  mas 
conviñiente,  con  elqual  se  ayuda  lo  de  la  labranza,  que 
tanto  importa.  > 

.  Haciéndose  esta  fundición  de  la  moneda  corriente 
que  ay,  resta  una  dificultad,. sobre  las  pagas  de  los  censos 
y  tributos  y  obligaciones  hechas  á  la  moneda  corriente^ 


eémo  siempre  se  hacen;  y  para  esto,  sin  agraTiar  i:iiii»< 
gano  de  los  contrayeoles»  se  dá  no  medio,  y  es  que  m 
baya  eonsideracioQ  á  lo  que  valia  esla  moMda  corrieole 
al  ^tiempo  del  contracto,  y  conrorme  aquello,  se  haga-lt 
paga  en  la  moneda  boeoa  que  corriera  adelante. 

Y  porque  con  esto,  por  ser  la  gente  de  la  irerra  "dé 
rayo  inquieta  y  que  paga  mal,  áde  aver  de  fuerza  muj 
muchos  pleitos,  y  para  estorvar  pleitos  y  gastos,  conven^ 
dría  se  encomendase  á  una  persona  de  ciencia  y  concíeo«^- 
oía,  y  que  entendiese  la  tierra  y  gente  della  y  la  coaoaio« 
•e,  y  que  este  hiciese  la  averiguación,  coa  docebomhraa 
no  interesados  y  con  libros  de  mercaderes  antiguos  Jpo^ 
otras  vias,  por  las  quales  se  averiguase  la  verdad  de  Mi 
que  valió  la  dicha  moneda  en  cada  tiempo;  y  coofomÉi 
á  aquello,  sin  dar  lugar  á  pleitos,  conforme  á  lo  q/am 
aquel  ordenase,  en  el  ínterin  que  daba  aviso  á  Vucstil^ 
Señoría  y  estos  señores  y  enviaba  lo  hecho,  se  htcieseí» 
las  pagas,  con  que  á  los  unos  y  á  los  otros  les  hisiesea 
dar  seguridad;  que  proveyendo  Vuestra  Señoría  y  al! 
Consejo  olrd  cosa,  acudiria  el  uno  al  otro^  y  el  Mno>il 
otro^  con  lo  qoe  pareciere  abia  reoebida  de  «aa  .6 
menos. 

Que  en  la  labranaa  y  cttUade  la  tierra^  y  criansa  téd 
ganado  mayor  y  menor  consisla  la  -perpetuidad  dé  lá  Mk 
Española,  es  tan  claro,  que-DO  tieae^duda;  y  aaí^  qoer^B 
que  vayan  labradores  á  ouUivar  la  tierra,  reeibe  tabislft 
grandísimo  bien,  porque  destos  depende  su  perfetuidadv 
también  es  evidente;  peno  del  cómo  de  bará,  de  forma) 
que  de  su  ida  resulte  efecto,  es  la  dificultad;  porquaiA 
dto>  entender  Vuestra  Señorea  que  el  labrador  y.  todoa  loa 
^ae  van  á  las  indias  llevan  en  aa  eoleidimÁeato  unft:ofaif * 
mam  de  la  grandezai  y  riqoaza  de  laa  lacUií^v  que  as  iviéor 
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efi  coolbao,  y  llegados,  visto  ^ue  io  príiaero  les  daa^ 
los  ojos  coQ  que  ao  de  comer  raizes  de  alábeles  y  no  bef 
ber  vino,  y  que  no  hallan  en  la  Española  el  oro  y  pisto 
que  les  abia  dictado  su  imaginación  y  fantasía,  abominan 
de  la  tierra,  y  sospechan  que  en  otra  parle  de  las  IndÍMf 
es  ló  que  an  oydo,  y  así  procuran  ir  en  su  demanda;  anal 
que,  para  entretener  á  los  que  conforme  á  sus  imagina^ 
oiones  se  hallan  burlados,  y  en  especial  para  conbidalkM 
¿  trabajar,  son  menester  muchas  cosas,  á  mi  enlendert 
que  yo  referiré  á  Vuestra  Señoría;  y  sin  ellas,  es  para  mí 
sin  duda  que  su  ida  destos  labradores  no  será  de  wm 
efecto  ni  provecho,  de  gastar  con  ellosf  lo  que  se  les  diere. 

Lo  primero,  conviene  que  aora,  á  los  principios,  va- 
yan pocos,  para  que  se  puedan  mejor  acomodar;  qo6 
bien  acomodados  estos,  ellos  convocarán  á  otros,  á  quieo 
escribirán  el  cómo  les  vá  y  si  se  an  hallado  en  aque? 
Ua  provincia;  y  asi,  á  mi  parecer,  no  convendría  por  aora 
eddiar  mas  de  cinqüenta,  y  estos  que  se  repartiesen  por 
los  lugares  de  la  isla,  en  cada  lugar  conforme  á  la  co* 
modidad  posible  que  tiene. 

Lo  segundo,  que  se  les  diese  pasaje  y  matalotaje. 

Lo  tercero,  que  llegados,  se  les  diese  sitios,  asi  para 
bahios,  como  para  sembrar  y  plantar. 

Lo  quarlo,  que  en  los  lugares  y  partes  donde  an  da 
hacer  el  asiento  para  sus  labranzas,  se  les  ayuden  á  ha« 
^  cer  sus  buhios,  y  que  para  esto  dé  orden  el  Audiencia; 
sí  fuere  en  Santo  Domingo,  que  los  negros  horros,  aya- 
dándoles  con  algo  el  Audiencia,  de  penas  de  estrados» 
los  hagan,  ó  tos  señores  de  ingenios  ó  halos  ó  estancias 
comarcanas,  de  donde  el  labrador  quisiere  el  asíentOi 
les  ayuden,  -de  forma,  que  con  grandísima  brevedad  se 
haga  el  buhio,  y  para  ^Uo  ayuden  con  bueyes^y  carror 
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(j98,  que  tes  corten  la  madera,  que  se  podrá  hacer  cada 
bahioen  seis  días,  ó  ocho  á  lo  mas,  por  bueno  que  sea» 
trahida  la  madera,  que  se  traerá  en  dos  días;  y  no  es 
mucho  que  los  señores  de  ingenios,  hatos  y  estancias  ha* 
gan  esta  comodidad  en  cosa  que  les  resulla  provecho, 
en*  servicio  de  Su  Magostad,  pues  Su  Magostad  les  hace 
merced  á  ellos  de  las  tierras,  pastos  y  abrevaderos;  y  en 
los  otros  lugares  de  la  tierral  adentro  se  mande  á  los  al* 
caldes,  justicia  é  regimiento  den  orden  en  ello,  por  la 
forma  dicha,  y  que  los  unos  y  los  otros  avisen  de  lo  que 
en  esto  hicieren,  y  de  la  diligencia  en  servicio  de  Sa 
Magostad. 

Lo  quinto,  que,  hecho  sn  buhio  ó  casita  á  estos  labra- 
dores, en  la  parte  ó  lugar  donde  hicieren  su  asiento,  la 
justicia,  cabildo  y  regimiento,  donde  no  obiere  audien* 
ciá,  se  junten  y  den  orden,  como  &  cada  lubrador  desloa 
se  le  dé,  por  lo  menos,  un  par  de  bueyes  de  labor,  por 
espacio  de  quatro  años,  cada  año  por  dos  meses  conti- 
nuos ó  interpolados,  como  el  labrador  los  pidiere  para  ha- 
cer su  labranza;  y  que  estos  los  den  los  vecinos  maa 
cercanos,  señores  de  ingenios  ó  hatos. 

Lo  sesto,  que  á  estos  labradores  se  les  ayude  con 
algo,  de  condenaciones,  para  ayuda  á  comprar  cada  ano 
dos  novillos  para  domar,  que  ambos  le  costarán,  quando 
mas,  veinte  pesos,  que  son,  de  moneda  de  Castilla,  veín* 
te  y  quatro  reales. 

ítem:  pues  se  dexa  entender  questos  labradores,  por 
ser  nuevos  en  la  tierra  y  en  algún  tiem[)0  del  año  ser 
escesivo  el  calor,  no  an  de  poder  ellos  solos  asistir  á  la 
labor  sin  alguna  ayuda  de  esclavos,  que  se  dé  órdea, 
como,  por  lo  menos  de  dos  en  dos,  tengan  estos  labrado*^ 
res  la  labranza  junta  en  los  lugares  en  que  eitaviereo,  y 
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que  á  e^s  dos,  ansí  juntos,  se  les  haga  comodidad  para; 
que  puedan  entre  ambos  tener  un  negro,  que  es  lo  me-> 
nos  que  se  puede  pedir  para  su  labor;  y  esta  comodidad^' 
para  cosa  tan  necesaria,  se  les  podriahacer,  dándoles  Su 
Blagestad,  paracadados,  tres  licentias  de  esclavos,  sinde^ 
rechos,  que  los  puedan  vender  en  Sevilla;  que  con  h> 
que  los  vendieren,  empleado,  se  podrá  comprar  allá  na 
negro  y  aun  cuatro;  ó  si  no,  se  dé  alguna  orden  allá  entre 
los  vecinos,  de  forma  que  tengan  entre  dos  labradores  im 
esclavo  para  su  labor. 

Ilem:  que  á  estos  labradores  se  les  haga  merced  qoe 
de  lo  procedido  de  sus  labores,  que  emplearen  en  fructos 
de  la  tierra  para  enviar  á  Castilla,  no  paguen,  derecho» 
ningunos;  y>i\  qué  no  se  entienda  del  labrador  que  plan- 
tare cuña  ó  yuca,  sino  del  labrador  de  trigo,  cebada; 
gengibre,  algodón  ó  otra  semilla  ó  planta,  que  él  esco** 
giere,  de  las  de  Castilla^  y  que  no  ay  en  la  isla,  para  sñ 
aprovechamiento;  y  que  lo  mismo  se  entienda  conloa 
que,  estando  allá,  se  animaren  á  entender  en  las  mistnaa 
labores. 


1 1 ' 


Causa,  y  sBMTBNotA.  contra  el  piloto  Rodrigo  Niño,  pm 

HABER  dado   LIBERTAD  i. VEINTE  i  TRES  PRESOS   QUB  TRAÍA 
SN  PARTIDA  DE  REOiSTRO,  PARA  ENTREGAR  AL  TuiBUNAL  DBLA 

Contratación  de  Sevilla,  destinados  i  galera,  KNTR^r 
GADOS  POR  EL  Licenciado  la  Gasca,  como  compañeros  su 

la   BEDELIOM  de  FrANQISCO  PlZABBP. — ^AÑO   DE  1550.  (1) 
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Don  Carlos,  por  la  diyina  clemencia  Enperadór  sen- 

- •  >• 

(1)    Archivpdelndiáa.  Ai/raM^,  S3t.2.%Cm.l.Mi6g.  M.   ^' 
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pm  |itt0i8tO|  Rey  de  AtemaBÍa^  dofin  Joaat  su  madre  y 
elmiafliQ  D.  Garlos»  por  la  grada  de  Dios,  Reyes  de  Casr 
tilia»  deLeoD,  de  Áj^goD,de  las  Dos  Sioillias,  de  Jberur 
ttle»,  de  Navafoa,  de  Granada,  de  Toledo»  deValeoeia^ 
de  Galicia»  de  llaUorea»  de  Sevilla»  de  €órdova»  dtt 
Góroe^»  de  Murcia»  de  Jafo»  de  los  Algarves»  de  AI9»-» 
lira»  de  Gibraltar»  de  las  islas  de  CBoaria»  de  las  lodiaa^ 
blas  y  Tierra  Firme  del  luar  Oceaoo»  Condes  de  Flaiif* 
des  é  de  Tirol»  etc.  A  los  del  nuestro  Consejo»  Presidea^ 
tes  é  Oydores  de  las  nuestras  Audiencias»  Alcaldes»  Al-^ 
guaziles  de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancilleria»  é  á 
todos  los  Corregidores»  Asistentes,  Gobernadores»  Ak- 
QSldes»  Alguazile^,  é  otros  Jueces  é  Justicias  qualesquíel» 
Fa,  de  todas  las  ciudades  villas  é  lugares  destos  nuealroa 
Keynos  é  Señoríos»  é  á  cada  uno  ó  qualquier  de  vos  en 
en  vuestros  lugares  é  jurisdiciones»  á  quien  esta  núes» 
tra  €arta  execuloria  fuere  mostrada»  ó  su  traslado,  sigoftif 
do  de  escribano  público»  sacado  con  abtoridad  de  juez», 
en  manera  que  haga  fée»  salud  y  gracia.  Sepades.qae 
pleito  se  trató  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias»  entra 
el  licenciado  Villalobos»  nuestro  procurador  fiscal  en 
el  dicho  nuestro  Consejo»  de  la  una  parte»  y  Rodrigo 
Niño»  vezinode  la  ciudad  de  Toledo»  de  la  otra;  elqutíl 
primeramente  pendió  ante  los  nuestros  Oficiales  que  resi- 
den ^n  la  ciudad  de  Sevilla»  en  lá  Casa  de  la  ConlratacioB 
dé  las^Indias,  sobre  que»  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla»  á 
siete  días  del  mes  de  Bnero  del  año  próximo  pasado  de 
mulé  quinientos  é  quarenta  y  nueve  años»  Francisco  Me- 
xia,  fiscal  en  la  dicha  Cassa  de  la  Contratación  presentó 
ante  los  dichos  nuestros  Oficiales  una  acusspcion  y  depun- 
ciacion  contra  el  dicho  Rodrigo  Niño,  diziendo  que»  abién- 
dolM  sido  entregados  al  di^bo  Rodrigo  Niño  por  el  lioep- 
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ciado  Gasea,  nuestro  presidente diBlasprovíncias  del  Perú 
veiéte  y  tres  preáos  para  los  traerá  e$U)s  Rey  dos  y  losea** 
tregar  á  lo^  dichos  nuestros  Oficíales,  y  así  mismo  por  la 
justicia  de  ia  ciudad  del  Nombre  de  Dios,. que  es  en  la. 
provincia  de  Tieri-a  Firme,  para  efecto  de  que  los  dicbos' 
nuestros  Oficiales  iosembiasená  servir  á  nuestras  gale« : 
ras  al  Reino,  conforme  á  las  sentencias  por  virtud  de  que 
abian  sido  condenados  por  los  delictos  de  traición  y  re« 
beliott  que  cometieron  juntamente  con  Gongalo  Pigarro^ 
no  lo  abia  hecho  y  cumplido,  antes  abia  permitido  que'' 
se  fuesen  y  absentasen  los  dichos  presos,  y  para,  ello  les 
abia  dado  ayuda;  é  demás  de  \ó  suso  dicho,  el  dicho  Ro- 
drigo Niño  abia  traído  en  una  nao,  de  que  bino  por - 
maestre  Alonso  Vizcayno  desde  la  dicha  ciudad  del 
Nombre  de  Dips,  que  llegó  al  puerto  do  Cádiz  en  un  dia 
del  mes  de  Diziembre  del  aúo  pasado  de  qua  renta  y  ocho, 
mucha  cantidad  de  oro  y  plata  é  perla  é  otras  cosas,  en 
valor  de  diez  mili  pesos,  sin  lo  registrar,  marcar  ni  quinn. 
tar  por  lo  qual  abia  yncarrido  en  muchas  y  gravea  pe^ 
ñas  y  dilinqbido  en  ello;  pidiendo  á  los  dichos  nuestro» 
Oficiales  procediesen  contra  él,  conforme  á  derecho  óá 
las  leyes  é  ordenanzas  de  la  dicha  Casa,  y  ei^ecutasen  en^ 
su  persona  y  bienes  las  penas  en  que  abia  yncurrido,  f 
que  en  el  entre  tanto,  le  fuesen  secrelados  sus  bienes yi 
él  estuviese  preso;  sobre  lo  qual  paresce  que  los  dichos 
nuestros  Oficiales  tomaron  la  confission  al  dicho  Rodri^ 
go  NiñOy  el  qual,  en  respuesta  de  la  dicha  acussacios^ 
presentó  una  petición,  en  que  dixo  no  áber  fecho  coate 
alguna  de  lo  contenido  en  la  dicha  acussacion,  asi  porque 
no  86  podia  presumir  contra  él,  por  Idealidad  de  su  per** 
sona,  por  aberse  siempre  hallado  en  nuestro  servicia, 

como  por  no  aber  rosoevido  mas  de  veinte  y  tres  pfesoa 
Tono  XI.  33 
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que  se  te  abian  mandado  entcegar^  con  los  qoalea.ae 
abia  embarcado  en  el  puerto  de  ta  ciudad  de  Lima  yloa 
traxo hasta  la  cíbdad  de  Panamá /á  donde  los  abia  entre- 
gado en  poder  de  la  nuestra  justiofAqaealli  residía,  para 
que  los  tubiesen  en  guarda,  y  la  dicha  justicia  se  encar^^ 
gó  dellos;  y  estando  en  poder  de  la  dicha  justicia,  abian 
buido  dos  de  los  dichos  presos  y  cobrádose  el  tino,  y 
que,  con  los  veinte  y  dos  que  quedaron,  bino  hasta  la 
díeba  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  donde,  conforme  á  la  * 
instrucción  y  comisión  que  le  abia  sido  dada  por  el  dicho 
licenciado  Gasea,  él  Ips  repartió,  y  metidy  registró  ea 
ciertos  navios  que  estaban  de  partkla  para  la  dicha  cibdad  -. 
de  Sevilla,  y  los  maestres  de  los  dichos  navios  los  tomaron 
á  su  cargo  para  los  entregar  á  los  dichos  nuestros  OQcia- 
les^  conforme  al  registro,  con  lo  qual  él  abia  quedado  libre, 
y  los  maestres  de  los  dichos  navios  obligados  á  dar  cuen- 
ta délos  dichos  presos;  y  que  tampoco  se  debía  admitirlo* 
que  el  dicho  Francisco  Mexía  decía  cerca  delno  regís-, 
trar,  porque  no  se  hallaría  aber  traído  cosa  alguna  sin  lo 
registrar  primero,  y  que  aunque  no  parescíese  aberse 
sacado  eq  el  traslado  que  abia  traído  del  registro,  hallar-  ^ 
se  hia  en  el  original,  y  que  su  in tinción  no  abia  sido  traer 
cosa  alguna  encubierta,  porque  en  el  primer  puerto  que 
abia  llegado,  abia  hecho  declaración  de  todo  lo  que  trahía» 
é  pedido  que  se  hiziese  nuevo  registro  dello;.  é  hizo  pre- 
sentación de  ciertos  testimonios,  é  de  una  carta,  que  Joan 
Barva  de  Yallescillo,  nuestro  gobernador  que  fué  de  la: 
dicha  provincia,  abia.  escripto  á  los  dichos  nuestros  Ofi- 
ciales, y  por  la  otra  parte  fué  replicado  lo  contrario;  y  el., 
dicho  pleito  conclusso  y  rescevidas  las  partes  á  prueva^. 
con  cierto  término,  y  hechas  por  eUos  ciertas  probanzaSf 
y  de  todo  ello  fecha  publicación,  y  alegado  por  las  dir, 
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€ho8>  naéstros  Oficiales  dieroQ  é  pronunciaron  en  él  sen» 
(encía  diffioitkva^  éu  tenor  de  la  qual  es  esle  que  se  signe: 
•  En  el  pleito  qne  es  entre  partes,  de  la  una  Franciseo 
Mexíay.fiscalv  é  dé  la  otra  Rodrigo  Niño,  vislo  el  proce* 
sso  é  los  abtos  eméritos  déU  ffallamos  que,  quantO'jQ 
contenido  en  la  dicha  acossacion,  cerca  de  no  aber  traída 
el  dicho  Rodrigo  Niño  registrada,  quintada  é  marcadlt 
la  plata  ique  paresce  qne  truxo,  ateuto  que  la  dicha  pií9ti 
ia  paresce  venir  marcada  pc^  el  entrego  que  está  en  esto 
processaé  que  vino  á  esta  Cassa,  é  por  lo  demás  queden 
te  processo  resulta;  quanto  á  este  capítulo  de  la  dicha 
acussacion,^  debemos  de  absolver  é  absolvemos  de  la  iosr 
tancia  deste  juicio  al  dicho  Rodrigo  Niño;  en  quanto  áilp 
demás  contenido  en  la  dicha  acussacion,  cerca  de  no 
abér  entregado  en  esta  Casa  los  prossos  é  condenados 
para  gateras  qiie  paresce  quelrescibió  del  dicho  señor  Kr 
cenciadO'de  la  Gasea,  presidente  del  Perú,  para  entregar 
en  esta  Casa;  atento  que  por  lo  qué  por  su  part^  se  prue? 
va,  é  por  una  caria  de  Alonso  de  Almaraz,  que  está  pre* 
sentada  en  este  processo,  é  por  los  registros  por  su  parr 
te  presentados,  paresce  que  veinte  é  dos  presos  loa  res? 
cibieron  tos  maestres  por  mano  de  Juan  Barva  Vallescillo, 
gobernador  por  Su  Magestad  en  el  Reyno  de  Tierra  Fir^ 
me,  y  el  uno  de  los  presos,  que  paresce  que  falta,  se  ha-» 
yó  de^la  cáTcel,  y  por  lo  demás  que  deste  processo  re^ 
sotta;  devemos  de  remitir  y  remitimos  esle  negocio  ó 
processo  á  Su  Magestad  é  á  los  muy  Poderosos  Señora^ 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  é  mandamos  que,  dando 
el  dicho  Rodrigo  Niño  fian(^s  legas,  llanas  y  abonadas  dd 
presentarse  ante  Su^^  Mageslades  é  ante  los  señores. del  m 
Consejo  de  Indias,  dentro  de.  sesenta  días  primeros  sit 
gaientesv^  86  pena  de  dea  miU,duaados  de  oro,  é  lo.qii^ 
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mas  conCra  él  fuere  juzgado  é  seotonciáde,  se  le  algeifai 
carcelería  que  tiene»  ¿  se  le  entreguen  lo&  bienes  que  lae^ 
tte  secrestados;  é  por  trusas  que  nos  mueven^  éondena- 
moe  en  las  costas  deste  processo  al  dicho  RdMirígo  Nmé', 
cuya  tasación  en  nos  reservaiDos;  é'j«z;i^aiido,  asi  lo  pre* 
iMincienios  y  mandantos. — ^Francisco  Telio^'^ Diego  rde 
párate.— El  licenciado  Martio  Alonso.^^Dada  é  prouutt- 
oíada  fué  esta  sentencia  por  los  dichos  nuestf os  OfScialos 
é  por  el  dicho  licenciado  Marlin  Alonso,  letrado  de  la 
Gasa  de  la  Contratación,  que  en  ella  firmaron  sus- nona» 
bres,  eo  la  ciudad  de  Sevilla,  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  Heneró  del  dicho  afio  de  mili  é  quinieolo»^ 
qüarcnta  é  nueve  anos;  la  qual  dicha  seolencia  fué 
notificada  á  las  dichas  partes,  ó  por  el  dicho  fto-» 
drigo  Niño  fué  consentida,  y  el  dicho  Francisco  Me* 
X2ía  apeló  della  para  anteóos,  y  eo  el  dicho  gradóle 
a^^Qcion  el  dicho  nuestro  Fiscal  hizo  presentación  en ^1 
dicho  nuestro  Consejo  del  dicho  processo;:  y  por  oada 
mya  de  las  partes  fué  alegado  de  su  derecho^  y  fueroD 
rescevidosá  pruevacon  cierto  término^  yfaechaseíertaa 
probanas  por  cada  una  de  las  partes  é  dicho  é  alegado 
de  bien  provado,  hasta  que  el  dicho  pleito  fuéavtdo  por 
concluso,  y  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  £e* 
ron  é  pronunciaron  en  él  sentencia  difttniliva,  su  tbenor 
de  la  cual  es  este  que  se  signe. — En  el  pteilo  que  ^  eobre 
irHicenciado  Villalovos,  fiscal  de  Su  Magostad,  de  U  naa 
liarte,  y  Rodrigo  Niño  y  Sebastian  Rodríguez  su  procnih 
rador,  de  la  otra,  sobre  la  acusación  dei  nO  eber  entrch 
giado  en  Sevilla  los  presos  que  en  ei  Pera  le  faeronleá* 
fregados  para  galeras,  y  no  haber  registrado  en  el'Regta* 
tro  Real  la  plata  y  oro  que  traxo  el  dicho  Rodrigo  Nüoí? 
IMiaaios,  attentos  loa  auotos  y  oaétitoa  dealQ  dicbo  pieíia^ 


DIE  MMBOíOi'  MI  IRMAft.  Sl/f^ 

que'pbP  laifmlpft  quedól  resHilta  contra  el  dicho  Rodp%oi 
Nídó,-  eo  ki  locaste  aI  primera  capíiuioi  de  loa  presea^  lar 
<ievemos  coodeoar  y  coadeoftinofl  á  qtie  por  s«  peiraQa%; 
cotiiarmat  y  caballo  sirva* 4  Su  Mageatad  á(  su  cosía  eol 
laa^froDtoras; de  (k^n>,  portíecapo  y  espacio  did  dos  afiOai; 
yno^loquebrdDtediiilexe  el  dict^  servicio^  ao  pena  qiM 
kuainva  doblado;  é  oondenamoa  ansí  messK)  al  dicho  Rof< 
dvigO'Ninopór  la  didiaicalpa  esl  quatrocien(os  ducadiS' 
ckrioro,  les  qualea.  a  pilcamos  para  costas  y  gastos  db  laft 
gateras /de  Sv*  Aftigeslad,  en  lo  qoal  mandamos  qaé  tti 
gisteii»  y  DO  entotre  oossa  algana^  segund  y  de  la<md«i 
neDaiquetpoi;  Sa  Magostad) Inere  mandado  y  declarado.  ■■.' 
Otrosí:  eo)  lo» que* toca  á  lo  del  dicho  registro,  qM> 
debemtos  reviOcar  y  jievocamos  la  sentencia  en  este  dichos 
plOftOí  dadaí  y  proouqciada  por  lo»  jn^aes,  oíioialesideilar 
Gaaaíéela  GbntratacíoDcb'Sevillai,  yhaziendo  lo  qaadé; 
jmttoindebeitertteoho,  quiepor  lavculpa^  que  en  este*cía^t 
pítalo  #eáulta>  contra  el  dicho?  BodnigotNifio,  le  deireoioa) 
dMidepary  coiideniNiioa>en  otiroá  trescientos  duGadoft:d& 
oeo/de'p«ína,  en  que  moderaaioay  tasampa  las;  pensfr 
coDlenidas  y  >4B9ÍarflriB«  eo  las  ordénanos  «que  sobre  i«tail 
bahbOy  aphcadoa.'Oii.  iht  fopuoí'  y  nianera  siguiente:)  rlia 
tencia  parle>fbava:lff)L;á0)ana*y  fisco  de<Sa  Magealad,  yitab 
olrft'iereiatpantapanq  toa  esloados  Rea  les*  deate^  Gobsi|q) 
BMaiv  yr  ip  lOiTa) lerota  fiarte!  para,  paaajes:  y>  Biatalotajeü 
dedosi 'religiosos  que  por  «andado  dé^SuMageatad  paaÉ4> 
Mb Ji.fa»éicbaa  lofiias^ ^pasa^que  hagaeífeoto  lo^oonteA) 
DÍdObróBteaiá' DUdatra  aenlencía^ 'manéaiDoa  quel  4icb0i 
Aodrigo NÜNifdé yiy( pagoelosiaíeteeientos  ducadoa^doilti 
tai  coadniaoioiKá'  HernaodcvOdhoa)  cambioien» esta  oórtep 
deakoids  imotdídnstoiRDpKdoa^priaieros  siguieiiteadiB|j 
poeiiqUBifiKra)  B^ixríd^*<M>n:^ic^'Caj4aiexttciitoitiaiil< 
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Boestra  sentencia;  y  por  esta  nuestra 'seoléncia  díf&nitÍH 
vá  asy  lo  pronunciamos  y  mandamofs^  cm  oostaís.i — ^El  li«' 
cenciado  Gutiérrez  yela7X|aez.-^Ei  ücenciado  Gregorio^ 
liopez.-^EI  licenciado  Tello  de  Sandovaü^^Bl  dolor  «Riba 
de Ney ra.- Licenciado Birviesca: -La  qu^dicba  sentencia^ 
faé.dada  y  pronunciada  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo/ 
qne  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  irilla  dé  Vallado?- 
lid^  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Noviembre  del'  dicbó> 
fifio  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  y  nueve  anos,  y  fué* 
notificada  á  las  dichas  partes^  y  el  dicho  Rodrigo  Niño  tía^ 
plioó  della,  y  espresó  las  causas  por  donde  dixo  se  devia* 
mandar  revocar;  é  por  el  dicho  nuestro  fiscal  fué  ai^a^ 
do  contra  lodo  lo  suso  dicho,  de  su  derecho,  é  fueron 
reácevidos  á  prueba  en  esta  instancia^  con  cierto  término^ 
yhechasciertas  probanzas,  y  hecha  publicación,  y  dichof 
alegado  de  bien  provado,  hasta  que  el  dicho  pleito  (ai- 
ávido  por  conclusso;  y  visto  por  los  del  dicho  naestroj 
Consejo,  dieron  é  pronunciaron  en  él  sentencia  diffinitiva; 
eá  grado  de  revista,  el  thenor  do  la  qual  «s  este  qué  8e> 
signe:  En  el  pleito  que  es  entre  el  licenciado  Villalovos,' 
fiftal  de  Su  Magestad,  de  la  una  parte,  y  Rodriga  ;Nmo,. 
estante  en  esta  corte,  é  Sebastian  Rodr¡gueE,'8u  procóra^^' 
ddr,  de:  la  otra,  fallamos  que  la  sentencia idilfinitiya,  ea^ 
e8jte<licbo  pleito  dada  y  pronunciada  por  noslosdelCodsqo' 
Real'de  las  Indias  de  Su  Magostad,  deque fxir  parte  deli 
dicho  Rodrigo'Níño  fué  suplicado,  fué  y  es  buqna  justa  y 
derechamente  dada  y  pronunciada,  é  iqub  aia  eáibM'go  de» 
las  razones  á  manera  de  agravios  contra < ella  dicha8^y 
alegadas,  la  devemos  confirmar  y  qoafirmbmos  en  grád^ 
dejnevista,  con  los  aditamentos  y  declaiiacioiiesaigiáeQiesii 
que  en  quanlo  por  la  dicha  nuestra  aentODcio'  cbnddoaU 
mosial  dicho  Rodrigo  Niño  por  él  prí|nero;cafütQlqid6>l% 
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>aca9actoo,  á  qae  por  «u  ipersona  cba  armafr  y  pabaiks 
aiñríese  á  Sa  Magestad <á  ^u  costa  en  las.  frooteras  4e 
•Orón  por  tiempo  de  dos  años,  y  en  qnatrodeotos  duca- 
dos de  oro  para  los  gastos  de  galeras^  segundque  en  la 
dicha  sentencia  mas  largo  se  contiene;  qne  debemn 
mandar  y  mandamos  que  el  dicho  servicio  sea  en  el  Rey* 
no  de  Navarra  y  por^  tiempo  y  espacio  de  un  año  y::no 
mas,  lo  qual  salga  á  cumplir  dentro  en  treinta  días  cum- 
plidos, primeros'síguientes,  y  dentro  de  otros  quinzedias 
embie  testimonio  auténtico  á  este  dicho  Consejo  Real  dp 
cómo  está  cumpliendo  to  suso  dicho;  y  qué  los  quatrfBK 
cientos  ducados  de  la  dicha  condenación  semí  v  se  en*- 
tiendan  doscientos  ¡ducados  y  nomas^  y  se  gasten  seguod 
y  como  está  dispuesto  y  mandado  en  la  dicha  nuestra 
amencia;  y  cotí  qué  los  trezientos  ducados  de  la  conde- 
Bécion  hecha  por  la  dicha  nuestra  sentencia,  en^  segaoi)- 
do  capítulo  de  la  dicha  acusación,  sea  y  se^ntienda  dó^ 
cientos  ducados  y  no  mas,  aplicados  ségund  y  como  está 
dispuesto  y  mandado  en  la  dicha  nuestra  áentencia;:.y 
con  estos  aditamentos  y  declaraciones»  'mandamos  qiie 
la  dicha  nuestra  sentencia  sea  llevada  á  pora  é  devida 
execucion,  con  erfeto^  y  por  esta  nuestra  sentencia  dif» 
fínitiva  en  grado  de  revista  ansí  lo  pronunciamo^y 
mandamos^:  con  costás.-r^El  licenciado  Gutiérrez  Yelai- 
quez. — Cl  licenciado  Gregoi^io  Lopezi-^El  licendado 
Tello  de  Sandoval. — El  doctor  Ribadeneira. — Licen- 
ciado BirviesQa. — La  qual  dicha  sentencia  fué  dada  y 
pronunciada  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  que  en 
ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid, 
á  veynte  y  siete  dias  del  mes  de  Margo  deste  presente 
apo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  anos,  yTiié  nOVifieá- 
da  á  las  dichas  partes. — ÍT' agora  el  dicho  nuestra  Fjftfial 
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nos  suplicó  leinaMUseniosfdar  nuealfa  o^rla  eKeoulooia 
ée  las  dichas  seoteooíaa,  para  «|im  faesee  goaFáiéat, 
cumplidas  y  execuitadascomo  en  eilaase  Gooteora,  ó  como 
.la  Duesira  merced  fuese;  la.qtial  lusto.  por  los  del  dkho 
filie stro  Consejo,  tobímoslo  por  biea;  porque  vos  manda- 
mos á  todos  y  acedía  41110  de  vos,  seguod: dicho  esy  que 
veáis  las  dichas  seolencias  es^éí  dkcbo  pleito  dadas  y  pco- 
Donciadas  por  los  del  dicho  maestro  Consejó^  en  vista  y 
«B  grado  de  revista ,  que  de  suso  vaa  incorporadas^  y  fafs 
guardéis,;  cumpláis  y  executeis,  y  hagáis  guarddrv  qnmb»- 
plir  y.execuiar  en  todo  y  por  iodo,  segand  y  eomo>  en 
ellas  £0  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dellás  aoivaia 
ini  paséis,  ni  consintáis  yr  ni  pasar;  por  manera  aég^oa, 
80  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  tniU  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara. — Dada  en  la  viüa  de  Yalitdoltd^ 
ésietedias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos,  é  ci»- 
qüidnta  anos.-^Maximiliano^ — ^^La  Reyna.— ^Hay  upa^  ru- 
brica.-^Por  mandado  de  Su  Magostad,  Su  Alteza  easii 
nonbro.-rr-JoandeSámano.-r-Executoriaide  las  sen^eÉ^ 
oias  dadasf  en  el  pleito  del  Fiscal  con  Rodrigo  Niño.. 

El  Marqués.  (1) — El  licenciado  Velazqoez.-^^GSliben»- 
ciádo  Gregorio  López. *-^EI  licenciado  Teilo  de  SaodovaL 
•~E1  doctor  Ribfi  de  Neíra* — El  licenciado  Birviesca.-*^ 
Registrada,  Martin  de  Raínoya.—*Por  canciller, 
de  Ramoyn. — Hay  00  sello. 


(1)^  Así  dice  la  copl^i;  creemos  qrxfi  este  nombre  ^(á  ma,^  léidá 
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TlUflLADO  DB  UNA  IHSTBUCOIOll  QUI»  EL  raÍNOI»?  DON  F^LIRP 
D&)Ó  AbV  HBRMAN4  Li  PRINCB8A  Qo^ÍA  JU^fMjk,  ^N  I^OM^flP 
DB  SU.  >f  DRR  BL  EMPSEADOE  CaBLO^.  V ^  AU^WT^r  ]^AE4.  JB^ 
MODO  CON  QUB  HABÍA  DB  9OB^RI^4JP!0^»  qON  ^ABEC^^  4^ 
CpNSBJO^  LOS  £STADOS  Y  CoLONIAS  Dl(  ^E|.  lNDIA8.-ritA^ 
■  DB    1554.  (1) 
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La  arden,  qy e  Su  Magestad  é  yo  deseamos  qge  I9  Se- 
rebísima Príocesa  Dona  Joaná,  mi  muy  chara  y  muy,  ama- 
da  berms^na,  mande  qué  se  guarde,  y  tenga  c^uranlplá 
ausencia  de  Su  Magestad  y  mia,  en  Ifi  gobernaciop  de  la|t 
indias,   islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  es  la  si- 

guíenle: 

Que  la  dicha  Serenísima  Princesa  tenga  cuidatj^o  (te 
mandar  á  los  del  Consejo  de  las  Indias  qi;^?  con  l(^o.  cui* 
dado  y  diligencia  entiendap  ei^  los  negpcios  deltas,  guar- 
dando enteramente  la  órdén  que  con  Su  Magestad  y  con- 
migo suelen  tener;  y  lo  quei  dos  suelen cpbsultar,  1q. cón- 
sul ten  con  ella. 

Que  provea  todos  los  oficios  que  vacaren,  en  las  íir- 
días,  asi  de  justicia  como  de  otrqs^  pon  padecer  del  rri; 
sidente  y  los  del  Consejo,  écepto  los  oficios  de  la  Casf  ¿|e 
Sevilla,  y  thesor^rós,  contadores  y  factores  dé  la  Ni/eva 
España  y;  ^1  P^rá,  y  presidentes  de  las  audiencias,  Y  ofi; 
cip  de  fundidor  y  marcador^  y  gobernaciones  principa- 
les, que  quedan  reservados  par^  que  Su  MaKes|ád.ras 
Brovea. 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patnmato,  Est.  2.^  GaJ.  Lti/^Lig»  Otiod 
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Así  mismo  qaeda  reservada  para  Sa  Mageslad  la 
provisión  de  los  obispados  de  las  Indias;  pero,  así  por  ser 
de  la  calidad  que  son,  como  porque  en  la  provisión  de* 
libs  ño  aya  tatiía  diiaéion,  qnando  acaeciere  vacar  algii- 
tití  y  ^e  hubiere  de  proveer,  el  dicho  Presidente  y  4o8  del 
Consejó  piensen  las  personas  que  se  deben  proveer^  y 
¿tínsiiltadó  con  la  dicha  Serenísima  Princesa,  émbien  á 
Sü  Mágéstad  hechas  las  presentaciones,  para  que  las  fir- 
me; y  todas  las  otras  dignidades  y  beneficios  de  Indias 
provea  la  dicha  Princesa,  con  parecer  del  dicho  Presi* 
dente  y  los  del  dicho  Consejo. 

En  lo  de  las  penas  de  cámara  de  las  Indias,  la  volan- 
tfid  de  Su  Magestad  y  la  nuestra  es  que  no  se  haga  mer- 
ced en  ellas,  ni  se  libre  otra  cosa  alguna,  sino  fuere  para 
los  salarios  y  ayudas  de  costa  ordinarias  que  se  acós^- 
tumbran  dar. 

Que  no  se  libre  cosa  alguna  en  las  Indias,  ni  Casa  de 
Seyííla,  salvo  las  ordinarias  y  que  convinieren  á  servicio 
de  Su  Magestad. 

ítem:  que  no  haga  en  las  Indias  merced  ni  donación 
de  rentas,  pechos  y  derechos 

Que  no  se  den  licencias  de  esclavos,  sino  hasta  ocho, 
y  jestas  á  los  que  fueren  á  poblar;  dando  á  cada  uno  lo 
que  pareciere,  ecepto  quando  se  concertaren  algunas  lí- 
cencias  para  !o  qu^  Su  Majestad  dexó  ordenado  y  man- 
dado jque  se  provea  en  lo  de  las  obras,  en  concertar  tas 
qúaTes  entenderán  el  Marqués  de  Mondejar  y  Joan  Vazr 
quez;  y  se  librarán  losdmeros,  que  para  ello  fueren  daé^ 
nei^ter,  y  no  para  otra  cosa  alguna,  por  cédulas  firmadas 
de  la  dicha  Serenisinra  Princesa,  y  no  de  otra  rti'anera. 

Que  no  dé  en  las  Indias  caballerías,  hidalgmas,  iu 
nattiratftias.:  .  ■    a 
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^    Qiie  no  provea  teoencias  por  vacación  ni  renoit» 
ciacioD.  <' 

-  Así  mismo  no^sédeh  expectativas  en  las  Indias,  co- 
mo  Su  Mageslad  é  yo  no  las  damos. 

Cerca  del  oro  y  plata  y  otras  cosas,  que  vienen  dé 
las  Indias  para  Su  Magestad,  debe  mandar  á  los  del  Con^c 
sejo  de  Indias,  y  á  los  oQciates  que  residen  en  Sevillav 
que,  luegocomo  llegaren  las  naos^  den  aviso  dello  á  loé 
del  Consejo  de  la  Hacienda,  y  lá  razón  de  lo  que  truxieren 
paré  Su  Magestad,  pahí  qne  ellos  dispongan  de  las  cosas 
del  servicio  de  Su  Mageslad,  como  lo  hazen  detodala 
otra  hazienda,  sin  qué  tos  del  dicho  Consejo  de  indias  se 
entremetan  en  librar  ni  pagar  dello  cosa  alguna;  pero  si 
dixieren  quede  lo  que  Viniese  es  menester  cumplir  o^ 
gunos  gastos  necesarios  para  cosas  de  las  indias  que  lo^ 
can  á  nuestro  servicio/ó  pagar  los  situados  y  salarios  f 
mercedes  qtire  están  asentadas  en-  tos  libros  que  tienen  lop 
dicbos  Oficiales  dé  Sevilla,  mandaráleé  qoe  den  raíoo 
particular  desto;  y  vista  aquella,  proveerá  que  se  deputé 
para  ello  lo  que  será  necesario,  con  parecer  de  los  dcft 
dicho  Consejo  de  la  Hacienda,  teniendo  consideración  ¿ 
la  necesidad  que  hubiere  para  otras  cosasl;  y  sacado  esto, 
quede  todo  lo  demás  la  dicha  Serenísima  Princesa  disi 
pong^,  con  parecer  del  dicho  Consejo  dé  la  Hazienda; 
libremente;  y  que  así  se  ol>ede2ca  y  cumpla,  por  ios  del 
Consejo  de  las  Indias  y  Oficiales  de  Sevilla,  que  Su  Ma^ 
gestadlos  ha  escriptoá  todosen  estasuslanda,  mandan-^ 
doles  que  lo  ha^n. 

Así  mishio  les  ha  de  encargar  mocho  que  piensen  y 
miren  de  contino  qué  cosas  y  porqiió' formas  y  maneras, 
que  sean  licitas  y  justas,  se  podrá  sacar  provecho  de  las 
Indias,  para  ayudar  á  los  gastos  y  necesidades  de  Su  Ma* 
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gestad,  y.  qiifi  le  dea  aviso  dellOrpara  que  «e  baga  lo  que 
mas  convenga. 

Enoonoendapá  mucho  á  les  del  dieho  Consejo ;  de  In- 
dias que  siempre  tengaa  e8t)ecia I  cuidado  de  hacer  traen 
dbllas»  eon  toda  brevedad ,  todo  et  ora  y  plata  y  perlas 
y  otras  cosas  que  allá  hubiere  para  SUi  Mageslad;  puea 
ajp  tantas  necesidades  como  saben;  y  venidoy  bazerse  h& 
delio  lo  que  en  el  capitulo  anies  deste  está  dicho. 

Que  no  pase  ningún  oficio  por  renunciación^  aunqiMi 
el  que  reannciare  viva  loa  veinte  dias,.  sino  fuere  oficMi 
público  en  que  habla  la  ley  del  ordenamiento*  de  lo»  Sen 
Dores  Reyes  Catfaólicoa  D.  Hernando  y  deña  Isabel,  aM 
visahiielos;  pero  sí  en  el  Consejo  se  tiene  mas  eatrecha) 
6rden  que  esta,  aquella  se  guarde,^  porque  mii  inieaoiMu 
BO  ea  de  alargar  esto  mas  de  oomo<agora  se  iftsak 
m  Así  mismo  mandará  á  loa  del  dicha  Coosejo  de!  lodMft 
qoe  tengan  especial  cuidado  de  Jo  que  conaiditapon'  eonrr 
migo  cerca  del  lomar  de  las  qtteutas  de  la  baaien4<^  4ft 
Sui  Magestad,  y.  otras  cosaS:(|ue  se  pix)veyeroti  m  Vatlarr 
dolíd  antes  de  mí  partida. 

Todo  lo  que  despacharen  en  %\  Cms6ío<  de^  Indiaíir  f^ 
señalaren  para  firmar  de  la  dicha  Pjriooeaa,  ha  d^dieam 
paehar  y  firmar  J?oan  de-  Sámano^  seKN^tai^fo.Ad  8411  Víap 
gestad,  como  basta  8<|iikí  lo  ba  heobo.i 

Todp  lo  qualf  eacargaqMiSf  ái  la  diefaa  ^enii»ima(  9tiür 
aasa  mande  guandftT'  y  cumplir»,  entre  taotoi  que  Su^Ma:-^ 
gastad  no.  manda*  otra  oosa;.  porque:  asir  eo«viMeáatti 
servicio  y  á  la  buena  gobernación  destoftf&eyinoiSimrFeclA 
anda  Cor4ioa,  á  ISddiJuiliiQtde^lSaA.rr-Yii  el  Btínolfíe. — 
(Befitendada .  de  Joau)  Vaffqpez.)> 


•  i 


• .' ' 


^.  '':'^     . 
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Este  es  traslado,  ¿¡en  é  fielmente  sacado,  de  una  es* 
criptura  de  teslimonio,  escripia  en  papel  é  signada.de. 
escribano  páblicp,  segund  por  ella  parescia^  fecho  en 
esta  guisa: 

En  la  cibdad  de  Puerto-Rico  desta  isla  de  San  Juap 
de  las  Indias  del  mar  Océano,  en  treinta  é  un  días  del 
mes  de  Julio,  año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  quince  años,  en  este  dia 
sobre  dicho,  podria  será  ora  de  tercia  poco  mas  ó  menos,^ 
estando  en  el  cabildo  ayuntamiento,  á  campana  tañida,, 
segund  que  lo  han  de  uso«é  de  costumbre,  los  señores 
Gerónimo  de  Merlo  é  Francisco  de  Cardona,  alcaldes  or- 
dinarios, é  Andrés  de  Aro  é  Antonio  Sedeño  é  Baltasar 
de  Castro  é  Diego  de  Arce  é  Fernando  Mogollón,  regido- 
res, en  presencia  de  mí  Juan  Pérez,  escribano  público 
del  dicho  cabildo,  paresció  y  presente  en  el  dicho  cabildo, 
un  ombre,  que  se  dixo  por  su  nombre  Cristóval  de  Mon- 
toro,  é  dio  é  presentó  ante  los  dichos  señores  Justicia  é^ 
Regidores  ó  leer  hizo  por  mí  el  dicho  escribano  dos  pror 
visiones  del  Rey  é  Reyna,  nuestros  señores,  ambas  á 
dos  de  un  thenor,  escripias  en  papel  é  firmadas  de  su  Real 
nombre,  é  selladas  con  su  Real  sello  de  cera  colorada,  e 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  {a  Audiencia  de 
Sanio  Dominfo. 
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refrendadas  de  Lope  Conchillos,  su  secretario,  é  libradas 
de  los  del  su  muy  alto  Consejo,  segund  por  ellas  páres- 
ela, su  Ihenor  de  las  quaies  es  este  que  se  sigue: 
^  Don  Ferdando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara- 
fon,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jer usalen,  de  Valencia,  de 
Mallorca,  de  Cerdefia,  de  Córcega,  Ct)nde  de  Barcelona, 
Señor  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano, 
Duque  de  Aleñase  de  Neopatria,  Conde  de  Ruysellon  é  de 
Cerdania,  Marqués  de  Orisian  é  de  Góciátíó,  Gobernador 
é  administrador  destois  Reynos  de  Caétilla  por  la  Serení-  . 
sima  Rey  na  é  Princesa  mi  muy  cara  é  muy  amada  hija: 
por  quanto  para  que  las  cibdades  villas  é  logares  de  las 
islas  Española  é  San  Juan  fuesen  mejor  regidas  é  gober- 
nadas, yo  he  mandado  proveer  que  los  oficios  de  regi- 
mientos é  otros  que  en  ellas  han  de  aber  sean  perpetuos, 
y  he  proveido  del  número  de  los  regidores,  en  la  cibdad 
de  Puerto-Rico,  que  és  en  la  isla  de  San  Juan,  é  hasta 
agora  no  se  ha  proveido  el  oficio  de  fiel  executor  della, 
puesto  que  allá  lo  usa  la  persona  que  ha  seido  nombra- 
da, éá  la  Rcyna  é  Princesa  mi  muy  cara  é  muy  amada 
hija  é  á  mí  pcrlenesco  la  provisión  del  dicho  oficio;  por 
ende,  acatando  la  suficiencia  é  abilidad  de  vos  Cristóvai 
de  Montoro  é  los  servicios  que  me  abéis  fecho,  y  enten- 
diendo ser  ansí  cumplidero  á  mi  servicio,  es  mi  merced 
é  voluntad,  por  lo  que  á  mí  toca,  que  seáis  mi  fiel  execa- 
ior  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto-Rico  de  la  dicha  isla  de 
San  Juan,  é  vos,  é  no  otra  persona  alguna,  uséis  del  di- 
cho oficio  en  todos  los  casos  é  cosas  á  él  anexos  é  con- 
cernientes;  é  por  esta  mi  carta  mando  al  Concejó,  justi- 
cia, regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  oines 
buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto-Rico,  que  juntos  en 
80  cabildo  é  ayuntamiento,  segimd  que  lo  haa  de  uso  ó 


p 
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de  costumbre^  tomen  ó  reciban  de  vos  el  dicho  Gristóvaii 
deMontoro  el  juramento  ó  sulenidad  que  en  tal  cdM  sé" 
requiere  é  debéis  hacer,  el  qual  ansí  hecho»  vosayañ  éi 
reciban  é  tengan  por  mi  fiel  executor  de  la  dicha-  cibdadL' 
éüsen  con  vos  én.el  dicho  o6cio  y  en  todos  los  .casos  ir 
cosas  á  él  anexos  é  concernientes,  é  vos  guarden  é  fagáái 
guardar  todas  las  honrras,  gracias  é  mercedes,  franquea, 
zas  é  libertades  y  esenciones,  preminencias,  prerúgati^! 
vas,  inmunidades,  que  por  razón  del  dicho  oficio  vos  d)^ 
ben  ser  guardadas,  é  vos  recudan  é  fagan  recudir  oob¿ 
todod  los  derechos  é  salarios  é  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexas  é  pertenescientes,  segund  é  como  por  razón  del; 
dicho  oficio  vos  debe  ser  guardado  ó  recudido,  de  toda^^ 
bien  éoomplidamentCy  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende 
cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parle  delfo  embargo  m 
contrario  alguno  vos  non  pongan  pi  consientan  ponei!;(-. 
cá  yo,  por  la  presente^  vos  recibo  é  hé  por  recebida  ai' 
dlóho  oficio  é  al  uso  é  exercioio  dé!,  é  vos  doy  poder  é) 
facultad  para  lo  usar  é  exercer,  caso  que  por  lofssusodi^. 
ches  ó  por  alguno  del  los  á  él  tío  seáis  recibido;  la  qu^lí 
dioba  merced  vos  fago  con  tanto,  que  al  presente  no  seáia^. 
clérigo  d&  corona,  ó  si  en  algund  tiempo  pareaciere  qoe  laj 
sois,  ayais  perdido  é  perdáis  el  dicho  oficio,  é  quede  baca; 
para  yo  facer  del  merced  á  quien  mi  voluntad  fuere;  é> 
han  de  tomar  lá  razón  desta  mi  carta  los  Oficiales  de  lai 
Casa  de  te  Contratación  de  las  Indias,  que  resibden  en  la^ 
cibdad  de  Sevilla;  y  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni; 
fagan  ende  ai^  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  aiert^r 
cede  de  diez  mil  mal^a vedis  para  la  mi  Cámara,  á.  cada 
unoquelo  contrario  biciere.-^Dada  en  Valbuena,  á  veim! 
te  é  dosdias  del  mies  de  Otubro,  ano  del  nascimientbidei) 
Nuestro  galvadoc.Jesueristo  de  mil  é  quinientos  é  calopae/ 
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afiosi^^Yocl^  ^Qf.-^Yo  Lope  Coachillos,  0eci*etalio  áé 
Su:  AUezá^  la  fiz  escribir  por  su  mandado:  Y  eo  Ia8:4efl^> 
püldas^de  la  dicha  provisión  Real  de  Sa.  Alteza  estavaa' 
eécKpios cielitos  Domiires de  fírinas»  é  lo  stgoienle.-^Foii^! 
seca,  anzeMspo  é  obispo«< — Registrada,  Francisco  de 4o8 
Goboct.-^Pór  CbaocUler^  Valenzuela.^ — Asentóse  esta  pro»* 
visión  de  Sa  Akera  en  los  Itbros  de  la  Gasa  de  la  Contra^ 
tackm  de  Seví Ha>  eo  diez  é  seis  dias  del  mes  de  Henero  de\ 
miVéqninieáiios  é  quince  años. — El  doctor  Matíeozo.*"^- 
Pedro  de  Isasaga.*-^íuan  López  de  Recaído.  : . 

<    Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  deCastíHa^ : 
de  León,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Seviila»^ 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jahen,  de  los  Algartes,  da^ 
Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ganaría  é  de  lat. 
Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Princesa  de  • 
Aragón  é  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen',  Arcbida^ 
quesa  de  Austria >  Duquesa  de  Borgoña  é  de  Brabante;  ó 
Gondesa  de  FUndes  é  de  Tirol,  Señora  de  Vizcaya  ¿  de 
Molina,  etc.:  Por  quanto,  para  que  las  cibdades  é  villas  ó 
logares  de  las  islas  Española  é  San  Juan  fuesen  mejor  re^ 
gidas  é  gobernadas,  yo  he  mandado  proveer  que  los  :afi^ 
ctbs  de  regimientos  é  otros  que  en  ellas  ha  de  abeb  fuesra  ' 
perpetuos,  y  he  proveido  del  número  de  los  regidores, -^ 
en  las  cibdades  de  San  Joan  é  Puerto-Rico,  que  son  en 
la  isla  de  San  Juan,  é  hasta  agora  no  se  ha  proveido  el 
oficio  de  fiel  executor  della,  puesto  que  allá  Ib  usa  la 
persona  que  ha  sido  nombrada,  é  al  Rey  mi  Señor  épSh 
dre^  á  mí  pertenesce  la  provisión  det  dicho  oficio;  por 
endey  acatando  la  suficiencia  é  aviUdad  de  vos  Gristóv^  ^ 
de  Montero  y  los  servicios  que  me  abéis  fecho,  y  entena 
diendb  ser  ansi  cumplidero  á  mi  servicio,  es  mi  mereed  é 
vokiotad,  por  lo  que  á  naí  toca,  qc^  ideáis  mi  fiel  y  exe»' 
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Mtor  de  la^  dicha  cibdad  de  Piierto-RiGó{did  k  dicha  islaf, 

4iN^i  y  botí  otra  persona  alguna v'Oeeía  del  dichd  oBoio 

éii  todos  los  casca  é  coBdg  !á  élanexos  é  conceriHentes;  é 

-pcír  esta  mi  carta  maado  al  Concejo,  jostícia  é  regioiien- 

tb»  cañileros»  escuderos,  óBcíates  é  onoes  buenos  de  la 

tlidba  cibdad  de  PuertO'^Rico qae,  joiílos en  sir Cabildeé 

Ayuntamiento  segund  que  Ío  han  de  uso  é  de  costumbre, 

lomeo  é  reciban  de  tos  el  dicho  Cristéval  de  Montero  el 

joraimento^  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis 

Hacer;  etqaal  ansí  fecho^  vos  ayan  é  reciban  é  tengan  por 

mi-fiel  éxecutorde  la  dicha cibdád,  éusen coa  vos  en  el 

dicho  oficio  y  en  todos  los  casos  é  cosas  á  él  anexos  é 

coDeernieotfea^  é  vos  guarden  ó  fagan  guardar  todas  las 

earras,  gracias,   ndercedes,   franquezas  é  libertades  y 

esenciones,  preminencias,  prerrogativas  é  inmunidades, 

<(|iie  por  razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas, 

é  vos  recudan  é  fagan  recudir  con  todos  tos^  derechos  e 

aalados  éolras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  per(enes- 

eieutes,  segund:  é  como  por  razón  del  dicho  oficio  ves 

debe  ser  guardado,  asado  é  recudido,  de  >  todo,  bien  é 

complidametite,  en  guisa  que  vos  non  mengtie  ende  cosa 

jBlglmd,  é  qué  én  ello  m  en  parte  delío  embargo  nr  coa- 

Irarioalguno  vos  non  pongan,  ni  consienlun  poner,  ca  yo 

por  la  presente  vos  doy  poder  é  facultad 'para  lo  usaré 

eicércer,  caso  que  por  los  suso  dichos  ó  por  alguno  de- 

Ikrs  á  él  neceáis  i'écebido;  la  qual  dicha  merced  vos  fago 

cOn  tanto,  que  al  presente  no  fifeais  clérigo  de  corona,  é 

sí  éi^algnnd  tiempo  parésciere  qne  16  sois,  ayais  perdU 

dcépétdais^  el  dicho  oficio  ó  quede  vaco,  para  yo  poder 

ISácer  ktierced  del  á'  quieri  mi  voluntad  fuere;  é  an  de  to- 

itoarla  riszon  desta  mi  carta  en  los  libros  de  la  Contrata- 

oiónde  tas  Indias  de  lacibdad  de  Sevilla  los  núéstrtia 
Tomo  XL  34 


Oficiales della;  y  lo$ uoQft Qi  iQSjQtros  non lafl^dernifo- 
gaq  eoijtei  al,  por  alguoa  aianera,  so  peoa  de  ia  mi  meiy 
cede  de diei^ niíl  cpar^vedís  para  la  mi  Cámara,  Ac9Ú^ 
uno  que  Jocoolrario.fíeieren.— rO^da  eo  ValbuaDa»  á  vein- 
te é  dos  dias  del  mea  do  Olabre,  aSo  del  oascimieoto  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mi(  é  quiníeDioa  ó  oator^ 
ee  apos. — Yo  el  Rey.--rYo  Lope  CoDcbilloa,  seeretarjo 
de  la  Rey  oa  nuestra  Señora,  lafiz  escribicpor  msmdiKio 
del  Rey  su  padre;  y  en  las  espaldas  de  la  dicba  profieíaf^ 
Real  de  Su  Alteza  estaban  escriptos  ciertos  nombres  de 
firmasólosiguieale.--rFonseca,  arzobispo  ó  obíapo.mr 
Registrada,  Francisco  de  los  Cobos.* — Por  CbanciHer» 
Valenzuela.T— Asentóse  esta  provisión  de  Su  Altera  eo  loa 
libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  4iez  é 
seis  diasdel  mes  de  Henero  de  mil  ó  quinientos  é  quioee 
anos, — 1^1  doctor  Matieozo.-^Pedro  de  Isaaaga.-^Juaa 
López  de  Recaído. 

Ansí  presentadas  ea  la  manera  que  dicha  es,  lu^o  el 
dicho  Cristóval  de  Montero  díxo  que  les  pídia  é  requería 
é  pidió  é  requirió  vean  las  dichas  provisiones  de  Sus  Al* 
tezas,  é  fagan  é  cumplan  lo  que  por  ellas  les  mandan»  é 
que  si  ansí  lo  bicíereo,  farán  lo  que  Sus  Aluzas  mandan; 
donde  no,  que  protestaba  é  protestó  aquello  que  le  coot 
viene  protestar;  é  pidiólo  por  testimonio. 

:  E  luego  los  dichos  Señores  vieron  las  dichas  provisión 
oes  é  las  tomaron  en  sus  rnano^^  besaroQ  é  pusieron  sor 
bre  sus  cabezas,  é  dixeron  que  las  obedesoían  é  obedea? 
cieron,  como  á  cartas  é  mandado  de  sus  Reyea,^  Senpr^ 
naturales,  á  quien  Dios  Nuestro  Señ^  deje  .vivir  ó.feípw 
por  muchos  é  largos  tiempo^;  en  quanlo  el  cumplimieillf 
dellas,  dijeron  que  ellos  |o  ver^fi^  far^q  lo  qu^t  Qpnv^og^,  4 
servicio  de  Su3  Alteza».  Y  IfiQgo  deule  ApQCfi  4?  qffai  |Wt 
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resoiiáiQD  6l  diohQ  Calido  MarÜQ  de  Isasaga,  procura- 
dor del  dicho  Cabildo,  édixoqife  les  pidia  é  requería  que, 
por  qu3QtQ  UrelacioQ  (pie  sq  hizo  á  Su  Alteza  qo  fué  coor 
forcoe  ,á  lo  que  acá  se  usa  ea  razoo  del  dicho  oficio,  op 
faé  v/ordád^ra,  porque  ep  esta  isla  no  á  abído  tan  fiel  exB- 
oator,  salvo  sol^qi^eQle  fiel  cadañero,  que  facía  lo  que  el 
Cabildo  le  mandaba;  é  que  si  se  diese  lugar  á  que  fuese  é 
óblese  fiel  ejecutor,  sería  mucho  perjuicio  de  los  vegino? 
é  moradores  desta  jisla,  por  ser  tierra  nueva,  é  so  dá  oca? 
«ÍOD  de  ser  muy  fatigados,  é  que  dello  Sti  Alteza  seria  de- 
servido; portanto»  por  las  causas  suso  dichas,  dixo  que  1^ 
pidia  ó  requería  que  en  el  cumplimiento  de  las  dichas 
provisiones  se  sobresean  é  supliquen  dello  á  Sus  Altezas^ 
-é  le  facer  de  todo  entera  relación  del  deservicio  que  de- 
llo se  le  sigue  é  del  daño  que  los  vecinos  y  moradoresde 
esti)  isla  recibijrian,  si  lo  susodicho  se  cumpliese,  é  que  s^ 
aosi  lo  hicieraisi^  íarán  ^oque  deben  é  son  obligados;  Ip 
contrario  faciendo,  dixo  que  proleslava  é  protestó  todos 
los  danos,  pérdidasé  menoscabos  que  á  los  dichos  vieci- 
«os  ó  moradores  se  le  recrecieren;  é  pidióla  por  testi- 
moDio. 

. .  f¡  los  dichos  Señores  díxeron  que  lo  oiaa  é  darán  su 
fespnesia. . 

)  E  después ^d?  lo  suso  dicho,  en  tres  días  del  mes  de 
Agosto  del  dicho  ano,  los  dichos  Señores  justicia  é  regi- 
doreí»  dixeron que,  respondiendo  al obedescimiento  délas 
dichas  provisiones  presentadas  por  el  dicho  Cristóyal  de 
HoDteirOy  qucsí  respondían  é  respondieron  lo  contenido  eq 
un  BSCripto  firxv^Klo  de  sus  nombres,,  el  thenor  del  quaf 
dieho  esci^ipto  e^ieste  siguiente: 
-j  I  El  Concejo,  justicia  é  regidores  desta  cíbdad  dePuer^- 
lo^Ricp  dOcjoio^  qíUe,  por  qoaato  en  el  Cabildo  desta  cib^ 
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dad  ante  nos  fueron  presentadas  dos  (H*oViíí¡ÓQeár  de  Sds 
Altezas,  en  que  por  ellas  Sus  Altezasí  facen  merced  á  Crié* 
tbval  de  Montoro  del  oficio  de  ñel  exeeató^  désla  dieím 
cibdady  é  mandan  al  Concejo/ justicia  é  regidof^es^/oavs^ 
lieros,  escuderos,  oficialesí  é  orties  bnenód  dosta  dibba'Ctb^ 
diad  que  por  tal  fiel  executor  lo  recibatí  é tengan,  té(A^ 
biendo  del  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  áé 
k^equiere,  segund  mas  largo  Sus  Altezas  por  las  dichas 
provisiones  Reales  ló  mandan,  las  qualés,  iamsi  presenta^ 
das  en  el  dicho  Cabildo,  por  nosótroé  fheron  obedecidas 
con  el  acatamiento  é  solemnidad  que  débiamos,  como  á 
cartas  é  provisiones  de  nuestros  Reyes  é  Señorea  náUir 
rales,  segund  que  por  antel  escribano  de  nuestro  Cabildo 
pasó  el  tal  obedescimientó,  é  quanto  al  cumplimiento/dí^ 
ximos  que  lo  veríamos  é  fariamos  ló  que  donviniese^té 
seirvicio  de  Sus  Altezas;  é  fecho  el  dicho  antó,  poreí  pro- 
curador del  Concejo  desta  cibdad  nos  fué  p^ ido  6  re» 
querido  que/ quanto  al  cumplimiento  de  las  dichaapro^- 
visionés,  sobreseyésemos  é  hiciésemos relacioit  á  Sas  Alte^ 
zas  del  deservicio  que  dello  Sus  Altezas  se  te  aeguiria  é 
del  daño  que  los  vecinos  é  moradores  desta  isla  recibid 
irían,  si  el  sobre  dicho  fuese  recibido  p6r  tal  fiel  ^xeéutor 
éá  ello  se  diere  lugar,  por  las  causas  que  para  elloelcpre* 
s6,  segund  que  todo  ello  mas  enteraitiéiíteptásóintél  es- 
cribano de  n*je^tro  Cabildo,  y  porqué'én  razbn  de  k>  9ttá> 
dicho  entre  nos  ha  sido  platicado,  é  abiendo  sobre  ello 
acordado,  considerando  los  inconvenientes  quede  losueo 
dicho  podrían  resultar;  fallartros  que,  si  el  sobredicho  CrW- 
tóval  de  Montoro  ó  otra  persona  alguriaí  ftiése  recibido  aA 
dicho  oficio  de  fiel  executor  é  usase  délrqué;deHo  á'Sos 
Altezas  se  le  siguíria  muóhó  desservicíó,  éiá  los  veníinos 
é  moradores  desta  isla  tnncho/dimo  &  perjuicio,  fiorUai 
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raspees  siguientes.  Lo  uno,,  porque  eu  esta  isla  es  Queva? 
ii^ffte  ppjblada,  é.  si  los  moradores  é  personas  de  trato 
ffiesen  C^tigad^s  por  una  persona  que  el  tal  oficio  toviese,, 
ixoqao  se  espera  ó  créelo  seriaa,  cesaría  el  trato  desta  isla, 
y,  cesado  esto»  Sus  Altezas  recibiriau  deservicio  é  sus 
reatas  se  disminuíriau.  Lo  otro,  porque  se  puede  creer 
qpeV>  ti^iendo  juiígado  el  dicho  oficio  y  estando  en  una 
persQoa  sola  sin  Ihener  acooipaoados»  podrían  facer  mu- 
obpa  fristudes  para  coQ  loa  dichos  moradores  é  personas 
tr^daales,  ansí  d^  cohechos  como  otros  semejantes,  porquet 
QQ J^l Pfbdadi  de  Si^villa  donde  hay  fieles  executores  ó  ea 
otilas  partes  puédese  sufrir  por  ser  mucha  la  población  k 
comunidad,  é  demás  ay  núo^ero  de  fíeles  executpres 
é,  cpn  ellos  asirte  un  teniente  de  asistente  ó  corregi- 
dor^, por  manera  que  abiendo  número  de  fieles  exe- 
<^res  é  juntados .  para  el  juzgado  del  dicho  oficio^ 
no  puede  aber  )o^  fra^ides  é  cohechos  é  engaños  que 
podría  aber  en  esta  cibdad  ó  en  otras  partes,  donde 
CuesQ  proveído  una  persona,  é  no  mas,  del  dicho  oficio. 
Lo  otro»^^  porque  ppr  las  dichas  provisiones  Reales  pa- 
resce  Sus  Altezas  aber  proveydo  del  dicho  oficio  de 
fiel  executor,  por  falsa  é  no  verdadera  relación  que  le  fué 
S^pl^a,  diciendo  que  hasta  agora  lo  ha  usado  persona  qu^e 
ha  3¡do  nombrada  por  las  justicias  é  regidores  desta  isla, 
lo  qual  no  se  faljará  eq  verdad  que  de  tal  oficio  fuese 
proveydo  persona  alguna  por  las  dichas  justicias  é  regi- 
doras, salvo  solamente  oficio  de  fiel,  é  no  executor,  ni  te- 
m^'uzga(|p  alguno,  sino  facía  como  fie)  aquello  que  conve*. 
nía  al  servicio  de  Sus  Altezas,  faciendo  relación  al  CabiU 
4e^  d<^  Jas  cosías  que  convenían,  y  el  dicho  Cabildo  sobre 
ello mpqdava  lo  qae  se. debía,  facer  conforme  al  servicio 
4e  SmsAltez^,.  y  f^ota  agora  así. se  ha  usado,  é  noM  fibi* 
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dó  fiel  executor,  salvo  solaímebté  fi^l,  cóthó'  dtcbo  és. 

Por  las  qúalés  rá¿bineií;  é  por  cada  uña' á'eíldiSyi  fpt^ 
las  que  más  enteddedobs  ésj^redaf  ante  Bb£Í  AUef¿ad/tid^ 
CótivieD  V  á  sa  Real  servició  qaé  el  dicho  oBóio  de  fiel  éxe^ 
¿átór  sea  recibido  en  esta  isla,  sulVo  éólarúetile  fiel  para' 
que  faga  y  entienda  en  aqaéilo  qué  Ibis  bt^ós  fieles  qté' 
t&Á\Á  aquí  ha  abido  en  élíá  han*  entendido,  por  Ib  qtíál 
sUpticamtíd á  Sus  Altezas añsiló  máhdeti  cdmjplif,  -piles  ftí 
su  Real  servicio  áhsí  coáviene,  úd  datidó  Iií^ár'á'qorerib^' 
vecinos  y  moradores  y  estantes  én  esta  isla  déáti  fAáftfa-^' 
tiadós  ni  fatígadoá  pot'  úinguha  visir,  pues  déAo  fébib^ia 
$a  AUe^  des^er vició,  fasta  tanto ^ue  sóbré'étto  tííúüd& 
prover  c0i¿o  fuese  sti  servició.  Suplicamos dcllo  paira  ante^ 
Sü  Magostad,  é  süspendeilios  eí  cutDpliittieiítb  delfb';'  é 
ésto  darnos  por  nuestra  respuesta. -^éróiiíttio  dé  SMéb^ 
tó.^Fráncisitíode  C6r*dova.— Ferúáodo  Mógbllbit.— ^Jüfirtí 
P6|ce  de  Léon. — Diego  Darte.— Antonio  Se¿éñó:^^Ah¿' 
drés  toaro.—Valtasar  de  Castro. 

E  de  todo  esto,  en  como  pasó,  el  dréhb  Cristóvál  áé 
Múntoro  dixo  que  pidia  é  pidió  á  mí  él  dicho  esctibaW 
público  é  del  concejo  sobredicho  ée  lo'diefse  por  (éé& 
testimonio,  para  guarda  é  conservaron  dé  su  débéóhó,  é' 
fo  drlé  ende  éste,  segund  va  é  ante  mí  pfasó',  quééS  feéhó! 
dé  los  dichos  días é  mesé  año  sUsótlíchos.  B  yo  JoahI^efeé¿ 
escribano  público  é  del  Coticéjo  désta  clbdad  dé  Púéttó^- 
lUco,  lo  fiz  escribiré  fiz  at}uí  és(e  ibib áinó^ 'é  60  teátr]^: 

Fecho  é  sacado  fué  efele  diéhó  tí^ásládó  (fel  dicha  téS^ 
(imonio  dfieginalsuso  encorporado,  errla  uóblb  villa  dé' Vb^ 
niadblid,  estando  en  ella  el  Consejo  de  Sus  Altezas,  á  \réifli^ 
té  é  seis  dias  del  ihésdé  Mdríó,  bfió  dét  nfaiicftaííiébttí  dé' 
Nué^tvo  Salvador  Xesuónáto'dé  milé  quldléútb!^  é^dfe^'ií' 
ocho  años,  siendo  pi^ééeniéá  pot  testigos^á-fó^vei^fitfdir  é 
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oiMicertk^»  Bartolomé  Sánchez  é  Joan  García  de  Aleédo» 
joyeros,  ireciiios  de  YaHadolid,  é  Sebastian  de  Méididá, 
sdéreiario,  ettafites  en  la  oórte.:  E  yo  Diego  Gonfealez  dé 
Otiedor^  éBCfibado  de  Sus  Altezas  é  su  notario  público  Miv 
la  dQ  corte  é  en  todos  lossás  Reyños  é  Señoríos,  en  oti^ 
cb»  tos  dichos  testigos,  presente  ftiial  sacar  é  leer  défiKé 
dicho  tredtado  con  la  dicba  escriptara  oregina!,  ó  va  ciéi^' 
to  é  fielmente  sacado»  é  lo  escreví  en  estas  tres  hojas  de 
pMégo  de  papel  ebtero  con  mas  esta  plana  en  qué  vá  mió 
signo,  ^fáQ  e^  á  tal,  en  testimonió  de  verdad. — (Hay  tía 
signo. )*^Diego  González  de  Oviedo,  escribano. 
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Mpy  poderosos  Señores: — Alvaro  Caballero,  conta-^. 
dor  de  Vuestra  Magestad,  é  regidor  de  la  cibdad  4^ 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española  dice:  que  las  armas, 
que  pueden  tener  la  gente  de  caballo  en  la  dicha  cibdad 
y  isla,  son  lanzas  é  adargas  y  espadas  y  corazas  y  capji-  * 
celes  ó  celadas,  barnizadas  é  enforradas  en  p^no  ó  seda; 
y  la  gente  de  pié  arcabuzes,  ballestas,  coseletes  barniza- 
dos, y  espadas  é  cascos,  rodelas  é  lanzas;  (odas  las  qqa*  , 
les  ,^icbas  armas,  para  gente  de.  á  caballo  y  de  pié^  se 
pueden  sostener,  teniendo  cuidado  dellas,  sin  dañarsQ,  y 
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(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.*^,  Osj.  i:^  Lag. 91. 
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aprevioieadQ  6  tosveeÍQOsávqQe  siempre  sean  obligado», 
á  iheoer  la»  dichas  armas  y,  bien  aderezadaB,  y  pooiéa^j 
doles  pena  par^  qpe  na  puedan. venderlasi  porque  cada 
Vjec  que  ^ay  armada  para  otra  parle  de  laaladiaa  en:ki 
didba  cibdad,  ías  veodeo  é  dispopen  dellas,  y  queda  la 
gefile.deladicba  cUnlad  ó  isla  sin  armas;  y  la  cantidad 
dearmjBis,  que  al  preseiuie  se  puede  Hisvar  á  la.dicba  isla^ 
esla  siguieale:;   j  u\ 

Arma3  paraquiqíeo^tos  de  cab^llOi  coDforme:álo4e. 
arriba  .  dicho»  y  arm^^  para  :  mil  peonen;  ;por(|ue  eu^  la; 
cibdad  de  Santo  Domiiigo  y  en  I09  pueblos  de  ia  isla  s^ 
guardarán  antes  mas  que  menos. 

La  fortaleza  tiene  por  el  presente  recibido  (1)  dear- 
tilleria  é  armas,  porque  en  el  armada  de  Vuestra  Magos- 
tad» de  que  fué  por  capitán  Blasco  Nuüez  Vela»  le  mandó: 
Vuestra  Magestad  enviar  artillería  é  armas  de  toda  suer* 
te;  y  con  la  artiUería  que  la  nao  de  D.  Alvaro  de  Bata» 
allí  dejó»  que  yo»  como  Conladót  dé  Vuestra  Magestad» 
hice  cargo  de  las  dichas  armas  é  artillería  y  de  las  demás 
que  la  dicha  fortaleza  tenia,  al  alcalde  delta,  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo.  Conviene  que  Vuestra  Magestad  man- 
de» para  üue  ta  dicha  artillería  que  en  ía  dicha  fortaleza 
está  sirva,  se  haga  en  ella»  jiinto  al  cubo  que  tiene  que 
no  es  para  servir,  un  Cubó  grande  hacia  la  entrada  del 
puerto,  donde  de  ponga  toda  la  artillería  juntó  á  lá  ien-' 
guadel  agua»  el  qual  es  muy  necesarío  é  conviene  qtie 
se  baga  para  la  defensa  del  dicho  puerto;  y  así  mismo 
mande  Vuestra  Magestad  proveer  que  én  la  dicha' forta- 
leza (aya  recabdo  dé  pólvora  é  dé  materiales  para  ella^' 
qué  allá  pueda  hacerse,  y  mande  proveer  de  un  armero» 

(1)    Recibido  dice  la  copia;  presumimos  que  está  equivocado 
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qoe sieoipre  tbeoga  lioipiaa  las  armas  46  lardicba  fortari 
leta. — ^Alvaro  Ca vallero.  .  ^ 

<  A^uy  poderosos  Seaores:r-*i£l  Y^eátíF  Gaspar  de  'Aa^* 
tudillo  dice  que,  para  guarda  y  defeasa  del  puerto  y  río ; 
y  cibdad  de  Sauto  Domingo  de  la  isla  Esponolav  se  goq* 
vania  hac^r  una  torre  y  fuerza,  é  manera  d^  Las  qusiay, 
ea  Flaudes,  ea  el puerjto de  la  E^lpsa,  é  j&  la  qualtorrOi 
se. pueda  poner  la  artilleria  qqe  Tuere  oesjoesafia^  cwlaí 
qual  se  pueda  ofender  y  defender^. para  que  níoguQa>iiaa 
nííoaravela  oplre  ea^l  dicho  paerto  é  rio,  ai  pueda  estar: 
surta  en  él,  en  esta  manera: ,  .      •    • 

.,.  A  la  decendída  que  sedeoíende  aS  rio,  desdQ  las  ca^i 
saa  de  el  Audiencia  Real  junto  é  el  rio,  ay  ua  peda90:da¡ 
playa,  que  sog^inóáel  rio  con  tierra  y  piedra  que  yo.  el. 
diebo  Veedor,  por  mandado  de  la  cibdad,  liize  allí  echar; ( 
eo  ei  qual  se  hubo^echc^un  baluarte  de  madera  y  puestO: 
la  artillería  que  é  la  sazón  abía,  para  defender  el  dicho> 
paarto  é.rio,  y  este  pedazo  de  playa  está  sobre  laxas  y 
penas,  y  puédese  ganar  en  el  rio  grand  pedazo  con  tierr 
ra  y  piedra,  porque  de  la  otra  vaoida  de  el  rio  es  playai; 
é  á  este  derecho  y  en  esto  que  se  ganare  se  puede  lomar 
la  peña,  y  sobre  la  peña  se  puede  hedificar  esta  torre  y 
fuerza  que  digo;  la  qual,  haciéndose  de  ladrillo,  de  el  an- 
chor que  convenga,  con  la  puerta  y  entrada  á  la  parte  de 
la  cibdad,  será  bastante  fuerzj^  para  defender  ^1  dicho, 
pqerlo  y  entrada,  y  ofender  á  los  que  dentro  ep  el  dicho, 
puerto  estobie  ren,  sin  que  se  puedan  defender  ni  mam- 
parar  los  navios  y  cara  velas,  que  quisieren  entrar  6  estar 
en  el  dicho  puerto  é  rio. 

Otrosí:  dice  que,  por  mandado  de  Vuestra  Magestad, 
sé  buscó  y  alió  veneros  de  yerro,  y  el  presidente,  que  á  la 
sazoa^  hera  y  obispo ,  Don  Sebastian  Ramírez  d^  .Fue^- 


SS8'  MCOÜMSnOS  ÜftMtO» 

letl  lo  hiio  Taodir  cao  vttcay OÍOS,  maestros  de  herrerías 
de  Vizcaya,  y  salió  muy  buen  hierro»  y  aun  se  fako  de 
ettó  cQcfaíHos)  f  éoaáe  se  halló ^  que  e§  en  la  Sierra  prie- 
Uf;  téfrmiúo  de  ^r>to  Domingo;  quatro  legtias  poco  Bdias 
óttienOs  de  la  una  parle  de  la  dicha  Sierra,  dy  uoí  rio  que 
sé'dtóe  Yu<^a,  eü  el  qaal  se  pueden  haeér  muy  buedas  her^ 
Istias,  y  dy^tnucbos  iliootes  judto  á  lel  dicho  río,  y  sier^ 
ras  donde  se  puede  bacér  carbotí;  y  Convenia  que  se  díe^ 
iíd  «banéi%  p&ra  al  presente  hacer  uña  herrería,  para  (füñ 
éH  la  dicha  cibdad  é  isla  hübíei^  liMicho  hierro,  y  M' la 
dicha  herrería  se  hiciese  mucho  hierro  y  ardías  de  todas 
míStierasv^  coido  se  bacéti  en  Vizcaya;  y  esta  herrería  se 
podía  sostener  con  algunos  oiaestros  vizcaynos,  y  negros, 
don  qiie  se  sacase  el  venero  y  hiziesen  cariK)n  y  lo  detüás 
necesario  á  ia  dicha  herrería  y  labranza,  para  qtie  eo- 
raiese  toda  la  ^nte  de  ellay  y  daría  míucho  provecho  á 
otiya  fuese;  Vuestra  Magostad  debe  de  mandar  proveer* 
de  manera  que  se  ajga,  qué  con  hacer  alguna  merced  é* 
quieh  la  hiciere,  creo  que  abrá  quien  la  haga,  especial- 
HKiMe'  el  secretario  Diego  Cavallero  ó  Juan  Alosquera, 
q«e  eá  hombre  rico  en  dineros,  ^ó  Pero  Hortóz. 


t      ( 


I 


I  t         ■ 

CÓtXÓESlÓS   i  FraMCISCO^  D%   M&SA  VJLUk  IB  i  iroRttAR  V^k 
^ÓteLÁÓIÓkBÑBL  PT5ÍBLÓ  D»  MdlTrR  CKISI.— SlN  FECHA.  (1) 


.   Muy  poderosos  señores:— Francisco  de  Mesa,  vezíno 
di^  Canaria,  di^e  que  Vuestra  Alteza^  por  hazelíe  bien  y 


7         > 


^y  IróiiiVb  ÁBÍnAaB.Ptírónato;  fiét.  2.^<hij.  l.^  Leg.  26. 
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merced^  te M  concedido  que  Vayaá  haiíer la  j^blacidü^é ' 
la  isla  Española,  al  lugar  y  puesto  (jüe  <licéR  de  Motilé- 
Cr{dt(>i  y  porque  eo  la  cori^fesióá  delló  ay  éo  dlgbboé  ca- 
pitbloa  necesidad  de  declamación^  de  lo  j^dbeydtt;^  ^  éil' 
otl^oé  dé  probehcr;  pide  y  súplica  6  Vüesirá  Alteza  VéiMí 
lodeyoso  enripio  y  én  eHo  probéan,  haziéndole  meícé^ 
das  coitíb  á  hombre,  que  deiíd  sa  nátaraíl  y  vetíde  stífe  bi^ : 
nesr,  {>ara  yrcod  bus  parientes  y  aityigósáséi^biií^á  Vetéa- 
te Alteza  á  tierras^  montuosas  y  salvajes  y  aM  pelí^^* 
sai^iifAe  MU  los  siguientes:         '       ?    >^      r        •   •'< 
^'-  Qüatíto  at  primer  capituló,  de  la  gdveí^niícibn  y  podéis ' 
para  repartir  en  sí  y  en  los  pobladores;  que  Vuesti^a^Afr'^ 
téiá  ¿kk^láré  la  <óattiftfad  (l«f^salarí<íi  ébtApGtetñéiy  qté  se 
pa^aé  iallá;  de  las  téiH^iaiá'y  derechos  de  minas  perteM-. 
ciéí^Cé^  á  8U'  Alteza  en  lo  t)üé  yo  pobiáre>  y  en  lád  mitíflfi^ 
qdé  abriéremos,  aUttque  sean  fuera  del  término  séñiálá^' 
do,  cotr  que  sean  dedcuhtertas  por' mi  d  los  pobladóMifif^ 
qde  llevare;  y  dsí  mismo  qué  Vüéstfá  Alteza  me  dé  po- 
der )pái*a  házér  él  tepáHimienM  de  lafií  ájgiias  y  líertafr  jr^ 
sitios  de  ingenios,  conror^e  como  lo  lí<ené  la^  dtidad'dS^ 
Santo  Domingo  ques  en  la  isla  'Española;  ^oüq^é  SU  ^tt^l 
téílb  principal  y  de  los  que  á  de  lievái'  es  yft"  á  ébCen- 
dét  eb  ar6fcarei3,  lo  qUal  és  mas  proTécbóso  á  Sa  AK^ 

m:(1)  ■        ■  -•  •■'■•  ^  -'••  •  ■■>- 

4}ü&nta  al  s^undb  capítulo,  qué  por  Vuestra  AlteM^ 
se  declare  el  término  que  á  de  aber  entre  los  otros  pue^ 
bloB  y  el  que  él  poblare,  y  pOr  la  paMe  que  no  ovlere  po- 


(1)  losertaremos  por  nota  los  decretos  oiíe  apáreceú  *al  márgeil^ 
de  óida  una  de  estas  peticiones:  el  corciBspoiidíeñt^  á  esté  prime- . 
rtfjietfcidtt'éjsííoriiosikuc:       '  .  ;- 

«Qae  no  se  le  &  de  señalar  salario.»    '       '  -     .      '  -'-^ 

'-  «Qcíé  én1o  dé  látí^guas  j  tierrüf ,  ée  dé^óUdcfibiento  &  la  Ab-. 

dienoia  para  que  lo  reparta  j  señale.»  '  ' '  '.rjp  •■' 


5é0.  pOCUp|IlfTp6^JUWlT06' 

bjIpiEOOr  dolida;  4  4^  ;llegai:  el  iiéroiíiDO  de  la  dbdad  y  lur: 
gare«?quepobl9r^->(|)  >:  .  ; 
.  Quanto  al  qp¡M:io>qapíUAlo,  dq  los  esclavos,,  qq^  Vaesr:  > 
tr^  AIlQzp  déJicen/QÍaüiii^^ae  paedao  vender  eatre  los.pp^ 
b}adores  de'  la  <HbdM  y  r.piiie))lp8  que  se  híziereaea  ^, 
dicho  ((érmijiQ  y  :  pioradorea  qpe  allí  vioieren  k  poblar» ; 
para  que  sirvan  en  el  idícbo  lériaino  y  do  fuera  del.  (2) ; 
Qa^nlft  9LqQÍal<>:C!Bpílu)o^.  de  los  fletes  y  QEifia^aÍ7i« 
miedos,  que  Vuestita^ Aliena  n^ande  ayuda»  pues  ie  poo^i 
grabámen  que  residan  diez  años»  pues ^ .cpoia  leoelloíl;. 
c«übo^,  y  deolsire  qi^l. residir  por  obligación  sean  cinco 

.  Quaqtoal  ae$to;  capítulo,  del  nciandar  hazer  la  Igle§|a ; 
y.probeer  el.  servicio  d^lla»  Ip  que  mas  cpnb/ieqe:  ^l  s^r* 
v^piode  Dios  y  de  Vujeslra  Alteza,  es  que  se  baga  luego; 
pues  emos  de  pagar  el  diezmo  de  lo  que  Dio9  nos  4ier9»( 
justo  es  que  tengamos? Iglesia  y  servicio  en  ella.  (4-)      .-u 

.    Quantp  ai  qppítulo  4^^  preoelori  Vuestra  Alteza  Iq 
provea  Luego^  pprqiie  los  vecinos  que  á  de  Ueyar  uenea . 
büíos,  q^e  desde  lupgQ  fiy  necesidad  que  les  enseneui 
pues  van  é  parte  donde  no  lo  ay.  (5) 

./  Quaqtó  aldiez  capítulo,  de  la  libertad,  que  Yuest^; 
Alteza  se  lo  conceda , conforme  á  loque  á  tenido  y  gp,4, 
zado  la  cibdad  de  Santo  Dommgo,  pues  ellos  est^i^  ea, 
P^le  m£iS:Sola,  yque  por  aolo  las  libertades  y  franque- 


(1)  «Que  como'éi  poblare,. te  le  señalará  término  muy  <:oinrcKÍ 
niente,  de  maDera  que  no  lé  falte.» 

(2)  «Que  por  la  parte  que  sea  sin  perjuicio  de  tercero,  se  le  se- 
dftlará  quiuce  leguas.» 

(3]    «Qu^  seap  ocho  años.»  .     ^ 

(4)    4Que  se  dará  orden  como  de  los  diezmos  y  á^e  Jos  que  oa  )ti^f 

gestad  ayudará,  se  haga.»  .  .  ,,. \,' 

.  .{&)    «Ta  le  ^f^  respondido  que,  vista  la  población»  sa  próy^ri 

lo  que  obiere  logar.»  ..:,/>    .       .  .  i  .tj   ;-    .- 


DKL  Mmuró  tíí'itmís.  'MI 

cas  los  varyán  á  probeer  desCos  Rehuís;  porgue  otriíKttttr- 
le  DO  yrá  nadie  allá;  ó  alo  fdehosr|)^r(fireynta  ^os^por- 
^áestbésk)  priocipai  para  qúétijiiá^ániyí*  Tezitt09.á  po- 
bl&íry  Ids  mercaderes  á  contráíar;  'tcsr^ijualed  pat^M» 
gozémos  de  allí  adelante  cómo  áK!M*á<go^á  Santo  Ddtiilfi- 

Quanfo  al  treze.  capíttílo,  lie  Itís  derechos  de  las>tíii- 
Has,  que  no  se  respondió  á  él,  Vüeslria  Almeza  les  redpeunl- 
da  y  les  haga  merced  que  se  pague  de  veinte  pesos  íítíó, 
por  las  razones  dichas  en  el  dicho  capitulo;  pues,  estan- 
do tan  poblada  Santo  Domingo,  pagan  de  diez  uno,  es 
justo  que  no  paguemos,  lo  que  vamos  á  poblar,  sino  de 
^véftité,  á  causa  que  se  iútúM  á  t^ormár  Ub  arinas;  don- 
dé  Vitéstra  Alteza  será  mas  ser vfdó  7  áprtxbechado,  ^fll*- 
que  laá  costas  para  saéallb  son  muy"  Mayores  iqué  ^& 
aquí.  (2)  '    ■  '     ■     '    ~ 

Quanto  al  capítulo  de  la  fortaleza,  luego  conbiene  que 
se  haga,  ppr  estar  antes  de  Sa^nto  Domingo,  donde  los 
cosarios  mas  á  la  conüria  se  .süeíéb  fbcojér  paYa 'salir  á 
hpzer  mal;  y  ya  dos  bezes  &  sido  robado  de  franceses, 
lóquat  ésmuy  necesario,  poir  arbor  dé  la  defensa  de  íá 
liérfa,  que  por  esta  causa  está  despoblada.  (3)        '  ^'*'' 

Quanto  al  capitulo  del  alguacilazgo,  Vuesliá  Al^éák 
me  naga  merced  del,  conformo  al  capituló,  ó  á  lo  m¡enó% 
por  mi  bida  y  de  un  heredero,^  púéá  no  mé  queda  póf 
mi  trabajo  otra  cosa.  (4)  '" 

Quanto  al  capítulo  de  repartid  en  sí,  que  Vuestra  ÁH 
teza  le  señala  dos  caballerías,  le  haga  merced  que  sea 


m  « 


«Que  bieu  le  está  respondidos   ^  , 

Respondido.»  r.  -     .\■.^  jjL 

'^\    «Qae  luego  que  estén  poblados,  se' proveerá  en  ello.»  ■'■  t^-t 

«PorsuBdias.i^ '.  ...v--iV.'\   -..   i.I-!         ■  *  ■  i.'- 


Morras  y  f^liW^  P^rw  dps  yngenios,  eoofprqi^  i  <}QiffiP 
8e{fi9,.re(iai4ído.eQ. Sanio  DQmipgo.  (1) 

Qtidot0  9l  oapíUi}a  poslrerQ,  que  Vo^^*a  ^Itez^^m^n- 
da!  ^06  dé  fiapza^  en  ovilla,  que  las  daré  del  dinerp  qu9 
#e  me  diere  pa  ra  ayuda  á  lus  fletes  y  gastos,  á  donde .ligp 
recibiere;  y  en  quanto  al  yr  apoblar,  haré  la  obligación 
que  Vuestra  Altezii!  mandare,  que  coopliré^  é  todo  lo  asen- 
MmIo,  y  me  partiré  con  la  gente  en  4odo  el  ano  (p^ 


-lüifoaicB  DB  Don  Amomo  Enri^iqubz  Pimbntbl  :íl  CoifPAiD 

im  InPIAjS,  81  CpNYIBNB  :9A0Bfi  Vt^  SOLO.   PUJÓLO  DB  J/)f  Mp 

i^BMoNTB-Caj^^TX,  Y. Puerto- Rbax,  en  la  isUl  Ebpañqj^. 

— Sin  fecha.  (3) 


'   .     .  .  •       '       ',   ' 

.  Ilustrísimo  Señor:-r-Pedro  Gutiérrez  de  Padilla  vino 

'  .  ■     '     *  ",  ■  '  "  ,  '  •      ■  ■  * 

i  mí  y  me  dijo  que  Y.  S.  L  le  aLia  mandado  que  tratasp 
^conmigo  sobre  cierta  relación  y  momorial  qoedióá  V.  S.  t.^ 
sobre  los  pueblos  de  Monte  Cristo  y  Puerto  Real,  de  I^ 
i^aoda  d^  Norte  de  la  isla  EspaBoía,  sobre  quq  se^'unta- 
860  ^tps  dos  lugares,  y  de  entrambos  se  hiciese  uno  ep 
el  pueblo  de  Bayabp,  queseo  la  mesma  costa  en  medip 
de  los  dichos  lugares,  ques  un  pueblo  cerrado  y  mas  sei- 
gurp  que  los  otros;  y  que  mandaba  Y.  S.  I.  que  yo  dixe- 


(1)  «Que  se  dará  cédula  para  el  Presidente  é  Ojrdores  que,  ha- 
i)iendo  él  cumplido,  le  señalen  dos  hexídos  de  ingenios  con^uf 
tierras.» 

(2)  «Que  las  fianzas,  que  ha  de  dar  en  Sevilla,  ha  do  por  dé  los 
derechos  de  los  esclavos  j  de  las  vacas  en  Santo  Domingo, quMido 
se  le  diM'en  »  ^     ' 

(3)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bst.  i.\  Oaj.  1.^,  hbg.  2t« 
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30  lo  que  en  e9tQ  idq  psurecia^  y  sobre  íoviar  los  labra4Pir 
res»  que  agom  vaa  á  Ui  dicha  isla»  al  dicho  pueblo  4? 
Bayaha.  ¿n 

Respondiendo  á  lo  que  Y.  Sl.  I.  k  mandado, %co«i4l 
reodimiento  necesario,  digo  ^uetne  parece  ^que  Y*  Sa  (. 
debe  mandallo  proveer,  y  que  á  muchos  diaa  que  s^i^ 
destar  hecho,  porque  ubieran  escusado  muchos  dafijw 
qqe  por  aquella  costa  de  aa  hecho,  por  üq  haber  un  Ui^ 
gar  que  tubíese  Tuerza  en  ella  para  escusar  y  prohibir 
que  no  fuesen  á  ella  tan  desenvueltamente,  á  rescal^r»  nAr 
vio^de  franceses  y  portugueses  é  inglesen,  de  que  S)9 
Magestad  es  deservido,  ansí  por  los.derechos.  que  allLae 
le  defraudan  y  hurtan,  como  por  engrosarse  los  fraaeceaes 
é  ingleses  cosarios  que  aquellas  partea  p^an,  de  que  p^r 
dria  venir  mayor  daño,  como  Y.  S.  I.  podrá  juzgar,  y 
estando  aquellos  lugares  juntos,  y  con  la  mas  pobiaeiofi 
que  Y.  S.  I.  manda  enviar  destos.  nuevos;  iabradore4f  7 
mandando  hacer  allí  una  fuerza  para  defensa  de  aqudl 
pueblo,  y  tener  en  ella  alguna  artillería  sobrada,  demaa 
de  la  ques  menester  para  la  dicha  fuerza,  para  con  elii 
armar  algunos  baxeles  é  navios  conforme  á  como  se  ha- 
llaren en  el  pueblo  y  fuere  necesario,  conforme  á  ja  ne- 
cesidad que  él  ofreciese;  con  estoeatará  aquella  costa  aij» 
gura  y  se  podrá  estorvar  que  no  vayan  los  cosarios  ni 
ninguna  persona,  sin  licencia,  allí,  á  rescatar  ni  hurtar^ 
hasta  que  Y.  S.  K. mande  proveer  de  galeras  que  guai^ 
den  las  costas  de  las  indias,  repartióndolaa  por  ellaa^  ooii 
bjuena  borden;  que  entiendo  que,  tasándolas  bien,  sapo^ 
drán  sustentar  cpn  menos  cpsta  que. Otra  armada  níngüif 
na,  y  serán  de  mas  efecto  que  navios  de^alto  bordo}  j 
mudar  estos  dos.  lugares  ao  es  de  pérdida  ninguna,  niiay 
en  ello  ningún  inconveaiente;  autos  jea  ouindip  bíen.d^ 


^94A  MCtlIBirFOS  llfBfMTOS: 

á^ttélía  costa  y  darle 6er,.  porque ^goraftio  son^ino  me* 
iiod  que  cortijos,  que  proirevdM  Io5  oficios  en  ellos  qae 
cada  ano  se  proveen,  no  quedan  otros  vecinos  á  qoíeb 
juzgar*^  y  estaddo  juntos /y  con  los  nuevos  labradores 
quO'  V:  S.  I.  manda  inviar,  ^rá  pueblo  de  autoridad, 
y  se  podrá  pasarla  eatedral  de  la  Vega,  que^ estará  alK 
eon  mas  autoridad  y  decencia  que  no  donde  agoi^ 
^tá^  por  la  poca  población  que  tiene;  y  la  pérdida  sota, 
que  ternán  los  vecinos  destos*  dos  lugares  que  sé  ittib> 
daren,  solo  será  de  ias  casas  paxizas  que  en  ellos  tieopén, 
^e,  la  que  mas  vale,  no  vale  doce  ducados^  y  aunque 
calieran  mucbo  mas,  por  lo  qué  importava  al  sérvi* 
cío  de  Su  Magostad,  no  fe  debería  parar  en  ello,  por 
-quitar  aquella  ladronera  de  alU^  aunque  se  les  mandase 
pagar  el  yalór  de^  las  dichas  casasy  que  son  todas  muy 
pocas,  que  esto  por  caridad  se  debria  de  hacer  conloa 
pobr*es  que*ubiese  en  aquellos  pueblos;  y  para  que  los 
labradores,  que  n  aova  mente  y.  S.  I.  les  roíandase  invtar; 
^  puedan  conservar  y  paren  en  aquella  tierra,. sería  ner 
cesarro  que  V.  S.  I.  les  maiidaso  bacer  algún  socorro  para 
su  sustento,  y  edificar  sus  casas,  hasta  que  ellos  fuesen 
-asentando  yarraigándoseen  la  tierra,  que  todo  seftiá 
j)oco  y  se  fKxlria  proveer  de  cosas  que  en  la  tierra  ubie- 
isen,  de  que  podrían  los  jueces  tener  qüenta  de  aplicar 
{lara-  aquello;  y  de  uiias  monterías  que  Su  Magostad  tiene 
porallí'junto,  que  se  dicen  del  Feñon  dé  Guava,  sinoestá 
¿beeho  merced  del,  6  dei^lgun  género  de  sisa,  para  en  el 
entretanto  ^qne  elloa  se  remedian  y  hacen  pléticosenlá 
tierra,  que  podrádurar  hasta  un  par  de  añosquando  maá; 
y  mándailes  qw  siembren  trigo,  porque  aquella  tierra 
entiendo  ques  lomas  aparexadk)  y  mejor  de  toda  la  i^ 
para  ello;  y  dalles  que  lleven  de  acá  trigo  para  semilla; 


y  mandar  que  los  señores  de  ganado  de  aquella  tierra, 
conforme  á  la  cantidad  que  cada  uno  tubiere»  les  acudan 
con  bueyes  ó  bacas  para  arar  y  cultivarla  tierra,  presta- 
dos 6  daVlos,  t^  de  qualquíera  manera  será'  tañpocb, 
qire  nb  les  ímpoHará  á  ellos  nada  y  á  todos  tés  Será  mA- 
cho,  y  á  ellos  mas  provecho  su  vezindad,  que  valdrá  lo 
que  les  podrán  dar  en  doscientas  6  trescientas  reses  va- 
cánés;    y  ansí  mesmo  podrá  residir  en  este  pueblo  el 
alcalde  mriyOr  que  Su  Magestad  manda  provéei*  para  el 
gobierno  de  todos  los  pueblos  dé  aquella  isla^'  por  estar 
en  medio  de  todos  ellos,  y  en  la  costa,  á  donde  podrá  es- 
tar'á  la  mira  para  armar,  quando  fuere  necesario^'  y  nó' 
cótísentil'  que  se  baga  cosa  que  no  deba  en  aquélla  costa, ' 
qtíe  á  ló  úias  lexos,  qué  es  la  Yaguana ,  que  es  en  fa  didiá ' 
coistá  de  la  vanda  del  Norte,  podrá,  si  conviniere,  ir  ar- 
mada, ir  én  un  día  y  una  noche,  poco  mas  ó  menos,  y 
acudir  á  todas  las  demás  parles  do  la  costa  Relímente/ 
ora  píor  mar  6  por  tierra,  conforme  á   la  ocasión  qué  se 
ofi*éciére;  y  si  V.'  S.  I.  fuere  servido  de  que' yo  rnTormé  ' 
niái  particularmente,  \6  haré  cada  y  quando  V.  S.  I.  fue- 
re servido  de  mandarme;  y  por  agora  estar  nial  dispues- 
to, no  voy  personalmente  á  besar  los  piés  de  Y.  S.  L,  é, 
aubque  en  quálquier  dispusicion  que  estubiere,  como 
convenga  al  servicio  db  Su  Magestad  y  de  V.  S.  I.  iré,  ' 
mandándolo  Y.  S.  I.  que  vaya  á  informar  mas  particular- ' 
mente.   Nuestro  Señor  guarde   la  liustrísima   persona 
de  Y.  S.  I.  muchos  años,  con  acrecentamiento  de  mayor 
estado,  como  por  los  verdafderós  servidores  dé  Yüéstra' 
Señoría   líustrisima    es   deseado. — Ilustrlsímo   Sendr:  ^ 
Besa  fos  pies  de  Y.  Si  I.  su  obediente  servidor.'— -Oón 
Ahitobio  Eniiquéz  Pemintet.  .  .       •        :^ 
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Este  es  treslado,  bien  é  fielmente  cacado,  de  ana 
carta  é  bprc^enanzas  del  abdicDcia  é  juzgado  de  apela-* 
cíoQ  quel  Rey  é  la  Rey  na  nuestros  Señores  qpiandan  es- 
tar é  residir  en  la  isla  Española,  escripia  en  papel  é 
firmada  de  su  Real  nombre,  é  sellada  con  su  sello,  ere* 
frend^da  de  Lope  Conchillos» su  secretario,  ¿firmada  del 
Presidente  é  de  algunos  de  los  Oidores  de  su  muy  alto 
Consejo  é  de  otros  sus  Oficiales,  segund  que  por  ella  pa- 
reacia,  su  tenor  de  la  qual  de  verbo  ad.verbum  es  esta 
quese.^igue:. 

Dona,  Juana,  por  la  gracia  de  Pios,.Reyna  de  Castilla», 
de  Lcon,  de  Granada,  de  Toledo,  dQ  Galicia,  de  Sevilla* 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jahen,  de  los  A^^arves,  de  Al- 
gecira,  de  Gjbraltar,  ¿  délas  islas  de  Qanarias  é  dq  jas  (qt 
días  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Princesa  de  Aragón  é 
dQ  las  Dos  Secilias,  de  Jherusaiem,  Archiduques  de.^b-. 
tria.  Duquesa  de  Borgona  é  de  Brabante  etc.,  Condesa  de 
Flaqdes^  de  Tirol,  etc^.  Señora  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
etcétera;  al  príncipe  D.  Carlos^,  mi  muy  ca;*p.é  muy  ama- 
dQ  hijo,  é  á  los  lofanlcs.  Duques»  Prelados,  PondLes,  Mar* 
quefflSj,Ripos  ornes,  Maestreando  las  Hórdenes,,é  á  los  del 
mí  Consejo,  Oidores  de  las  mis  Abdiencias,  Alcalde^  de 
la  mi  casa  écórte  é  chancillerias,  éá  vosel  nuestro  Alpií- 
rante  mayor  de  las  Indias,  é  á  todos  iQSrConqeJos.  Cprre* . 

ti)    Archivo  de  Indias.  Patnmato^  Bst.  2.^,  GaJ.  1.*,  L^g.  18. 
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[idores,  •  Asisten tes^  Alcaldei^  |é  oíros  JueceSi  Justicias 
qoalesqoier»  así  de  laa  dichas  Indias,  oomio  de  todas  las 
otras  cibdadea  villas  6  logares  dcsfos  mis  Reyoos  é  Se- 
fiorfos,  é  4  cada  ooo  é  qualquier  do  vos  en  vueslros  lo- 
gares é  jurisdiciones>  á  quien  esta  mi  caria  fuere  mos* 
trada,  ó  su  treslado  signadlo  de  escribano  público^  salud 
é  gracia:  Sepades  que  yo;,  epiendíendo  ser  complidero  á 
n^i  servicio  jé  á  la.  bnena  administración  de  la  mi  justicia 
€»»  las  dichas  Indias,  é  por  escasear  los  muchos  gfistos  é 
espensas  que  los  vecinos  é  moradores  ó  estantes  en  las 
dichas  Indias  han  hecbp  fasla  aquí»  en  venir  en  grado  de 
apelación»  por  qualquier  autoridad  que  fuese,  al  mi  Con- 
sejo, é  los  que  hariaoi  sino  se  remediare;  queriendo  pro- 
veeré remediar  sobre  ello,  deoianera  que  nuestros  sub- 
ditos alcanzen  cumplimienlQ.  de  justicia  é  uo  gasten  su 
^iempo  é  faciendas  en  pleito^  mi  merced  é  voluntad  es 
que  en  las  dichas  Indias  aya>un  Juzgado  é  Abdicncía,  9q 
la  qual  estén  é  residan,  .en  quanlo  mi. merced  é  voluntad 
fuere,  tres  buenas  personas,  que  sean  letrados  de  buena 
ooncieDcia,  iQsquales,  asf  en  lo  hordinario  como  eak> 
decesorio,  lengan  é guarden. la  fc)rma  é  Jiórden  siguiente: 
/  Primeramente,  bordeno  é  mando  que  en  las .  dicbiss 
Indias  estén  ó  residan  en  la  dicha  Abdiencia  las  dichas 
tres  personas,  las  quales^  por  agora  é  en  quanto  mi  mer«; 
ced'é  voluntad  fuere,  sean  los  licenciados  Marcelo  d^ 
Villalobos  é  Ju40  Ortísdq.Mati^nzo  é  Lucas  Yasques  dé 
Ayllon,  los  quales  se  llamen  é  intitulen  Jueces:  del  Ab- 
dieoeia  é  Jui^ado  qu^está  ó  reside  ^n  las  dichas  Indias, 
ó  «los  residan  en  la  diqha  villa  dq.  Santo  Domingo  6  en 
otra  parte  de  la  dicha  isla  Española,  donde  á  eilos  mejor 
víalo  fiíener^egumlilas  concurrencias  de  los  negocio». 
Otrósir  hordenó  é  mündó  qae  tos  djchof  ^^CK^j.^é 


áyáñ  dé juülaV^d' junten  á  fíidei^aílidiéociá  todos  los^diáft 
qué  fio  fueren  Bcstás^,^'é'éáééradié«ldólfl  «(^(^  el  ttompo 
qtíe  víei'éfa  a^  neteésrddd  ^rá'dé^jfila^liidf  tds  (itéilbsié  caberte 
qaéantetlós  ^^itiiéren^  sobreftiqú^ftéSi  éb«6Prg^^u»  C(Mm 
cíénciaá;  é'qdé  todó^  ited  áé  jüntéii  é  id'Wnltydtdbo,  pero^ 
éX  afgfiéó  ctéílbs  éstbviésd  atediCé  d'jüálBttietfre<impedi«hl(,f 
i^átíüb  (jbé%s  dbsdielló^;  i'éyénd^cdfifóiñm^ 
pbedaii  despacbdi^'é  despacha  difibitWdmente  los  pléí^ 
ios  e  negocios  é  cabsas  qóe  ableos  estovíérM' penditeir^ 
fes,  pefó  qtiel  uno  delfos,  st  los  otros  estoviereb  absmfleg 
ó  ligftimabiente  impedidos,  no  pdfeda  fac^üi-  "^kis  abl<)8l  dé 
ros   dféhbs  procesos  é  cabsd^  parar  la  ^ndUsiondeDcfii 

Otrosí:  hordeno  é  matidoque  lOs^dlcHbs  Juezes  ayiítt 
dé' déspáttfdr  é  deápachén  lias  tnis  éiíécutoriiis  que  diere; 
é'l3ri*a8  cartas  qíié  üórí  ptell-rmérfas,  éb  qu>é  6b  f^ne$d3ii 
tos  |}lc¡tb^  é  cabáás  que  aV)lellos  éstóviere0'péfKlien(e8'(l) 
^r  Don  Fe^handb' é  Db^a  'Sbána;*  é  ifue  vayan  selladfUi 
con  nuestro.  seHo,  aúé  íbandáVetboá-'iibné^'ett  las  ídiahas 
indias,  é  que  las  otras  cáKbs  é'mandataiíebtosr,  que  los  dU 
ól^ós  mis  Juezes  dieren,  qué  tío'  fueren  d&  la*  calidad  siv» 
br^' dicha,  se  despachen  poniendo  éb  16  dabezÁ  de  IM 
dfóha^  cartas  é  mandániiento^;  <(Nbs  lo§  JuiéteÉi  dé( •  Ab- 
diebcia  é  Jufzgado  que  está'é  t'esidé^éb  tbá  Ibdias;  iíc.^,¿ 
é  éiio  ínesmo  mandamos  qué  Tagdí  él  nuéklro^*  Aibtítanife 
^ue  eso  ÍTueré  én  lás  dichas  IñdiBs^  sfb'embéfgb  de'qéat-» 
^liiér  dóétumbré  qué  fá^ta  áquf  bya^^nidO'dé  libr«rib  ó 
píáíierfó^^dédthimáné^á.     '  -■     '   *    '       ■    v  '    ''• 

(yt^ósi:  hordéoó  é  mábd^qüé  eb  )«3  pleitm^^obra^*-» 
iitióá&cóÁáñ  ^equeniís  é'^énbéjtí&tte  <d^diaáv  lOB'dU^íOB 

-'-'■''    :{-'  -'-■'■    '       •  ■  ■  ■  *'   .  '  ■     ■i'V/'    ■■'■'.'■  -íi  -.í;  »;'  sh  mIj:,  ;  \,s\'. 
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4ue90s  iidiAkAmm  íe,!^^,  diqjví», IwUas  pjrcKJ^daa  rc^ 
vMl|iNrdmflri«^  cog^ohíñQ^  hprdi  pMÍQS,igWJMrdaadpiifi||y|í 
e»  IftíhQcdípaftoiflPflW»  l*;<ieQÍbíon,.ó .d9teriQioaf^<^jJÍ^ 
laa  Q«b9«»»;  la  Quiyar  *>nwwíbrjeyed*4;qni^,,íer  pw§d?i,  j  . 

J.V >iQM:o8i;rh<^;^ftQéima»iJtoiqqQiJQ9  dic^ 

viles  como  criminales,  que  son  ó  fueren  8obre,i^^,4ft 

,!)  (Hrasí;  qpe.'loajlicbos  ni^ jA^Q^qp'd^  l«idÍQb9^^;AMiflQ^ 

iia fi^^jfl ,«)RQf ceB/jío  gr^dft íd«  9í>Ql.aQipn.^©.,^ortas  Ijb^ 
«^^ai ;crim9ol09^  d«  l^ardicha^^  indias^  i  té  detaif  111199^^  i^f^ 
ellas  en  el  d¡QbQ.^adí^.4^i4pelaoiot^.lO|qigK^  fueriO^jllstí^ 

mi  'é  c^f)  siid^.la(((|q9;ip9i;^ÍQ))09;JlMeze9.9eoí^Rf(»^  en 
l9a.dif)^9.^lMa^;QrímiMl@s, -f ^«r^>  ^Qii^^ 

«MAiay^aJc^ap  laidMb»apQ^^p,é)9i^pli^^^^ 
fijps.i]^iapiQ9<»:éaqj]0,lQs^^)pprr€iU^  ápi(KiM>i(iÍQ9.d^lm 

Y,i8tflv.9e.gii*rd?  4  QMjppl*  ^,  9»€íetttí^  aip  ;#mJ3*rgjCK,4© 
qmfa|iii9f  Qiiía  ,apetooia»;ó»0q|Mícaqioix  qq9  4^H()is  a^  i9r^ 

•  : : iQiimí c>x]im'4Qa;:4i<>hM ¡  J«e9i»  de  U  dipb» :  Abdieoon 
puttdiBk^  ^nQaoitrvéiCOOQdc^Qicím  i$l  dicb^ gradíO(:dei<ap«la* 
ciOA.^e  todaa  iaa;ca^a]Ge9Hafl)que  ^niellps  «vmi^íaif  ,.4e 
qiial9aqtt«ar,iaotM:^,  Juatieiaa^de  .^s  dkiha^  Iq(|iaa,  é  ^u» 

iuM9^  i^feriorM  «i^^rúQ  /del^oainado*  abaa  avidaa.pab 
Moto»Piaa^iittgfiadbHd0|ra¥Í9(a(;  parp  qae^.siíAieneii  t^xih 
cMriaa  daMs^miteoolaaMlailaA^^      dijoJ^Of^  lueiKifvjiNír 


féríóres  Ó  de  las  que  fuereii  dadas  *pór ^fés  ^n  laé 
sas  qué  puecteD  coaoscer  dé  prinííeM  fó^acia»  <|a6'  pué* 
da  aveír  é  aya  deltas  éeipticáciOA  parábanle  loa di(dios4Bis 
Xcrezéi3/I6s  qualesf  puedan  c^noseiE^  6  oOnósbaa  de  la  tal- 
ctíb^a '^lí  grado  de  revisté;  é '  mando '  qete  de  las  seiitea* 
cíÉis é  detéraniéácríonés quolos dietiós Yaexesdél  Abdíea-' 
cia  délas  dicbas Indias drerebW el  difibo  ^rado  de  re« 
vista;  sieoda  de  cícd  mil  n^ara  vedis  abajo,  ique  nú  *  aya 
loga^  apelación  ni  sQpiicacílodi^,  ni  "Otro  teofédio  Ai^YéctiN 

SÓ'átgonO.-';''  ■•  '    "•    '''■'•  "  'í^  •   ■•  '-'•■•^  ■^*'» '=í'^0''  ;•  '  ./. 

Si  Tuere  de  cient  mil  mai^avedis' arriba,  agora  aya» 
cOtibsóído  eñ^ priii^éra^ itístanoia  é  én'gr^^O'^fe  apslÉcüon, 
í[\!ie'i^  parte  que  se  dintíer^  agraviada  püéda  apelar,  sí 
(Idistéfe,  paralante  k)^  de»  Ck)keJo  Iteal  défiMÍs  fieynoar 
dé'Cbstilla,  é  iM^  para  ame  ottH)laei  alguno.  ^^  .  i  »     - 

^  OtHiysí':'  ordeno  «  áandb  éfuél  •  t6rWiitto  '(\úé  ÍOfií  dícboar 
JoMoa* dieren'  ^i^á  provar én^^Mlééqüier  calbsas'^üé 'úan^ 
(el«llQb'pendiéfed;  en  que  sé  ^biél-o  áéíhacer  la  pMvañs* 
en  las  díchsís  Indias^  sean  arbiirattkisi'tttrn  talitdi^  íftte-no 
e&iérfaé  <te  lo  ^né  está  mabttado  por  iastaj^ea  ér  horde-" 
óátizait  delstos  mis  ftefnos;  peró^^cfUé  di  lá^provánza'se 
oviere  "Refacer  «n  e^iod  (fichos  fteytibdié  éa^iroá^lM^ 
nos  fuera  de  las  dichai  Indias,  quel  término,  que  se'dVkM 
M^eÜér  para  fé6er  la dieha'p^tfMa,  éeadedieü^me* 
sesy  006  lanito,  qá)^  los  diehos  nxts  Juezes  fégan  depbbiíaír 
Alaparttf  que  pidiere  el  >dtehoiónnfM  las  castas'  é^péM, 
érfticer  el  ju^an^nto,  ttue^coatoraid'á  las'toyésdsaioa'aiia 
Rt^yms  é  ordeaansaé  deHoa;  disben'fitt^ 
aeíconcede  ¿UértnioK)  ultramarlnoi  é  qael  di^lva  léraiiiw 
4le!los  dichos  drez  da^ses'  sea  ávido  por  lérmí ao^  ^perMtoi- 
río  a  ullrafldarrno;  ó  que  notí^  se  páedh  4iias^pror0gair>at 
alargarle  queseo  misiiio;giiáiidefi>'Í08'ótro8''lie¿esé^lÉa^ 
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ticias  en  las  dichas  Inilias,  cada  é  qoando  oviereo  de 
.«(orgar  témiÍQO  ttllFamaríno. 

(  Otrosí:  bordooo  é  maudo  que  eo  la  dicha  Abdiencía 
i:aya  an  escribaoo  delia,  que  el  Rey*  mi  Señor  é  Padre  é 
'.yo  paradlo  diputaremos^  nombraremos,  anteelqoal^é 
Mk  a.nl^  otro  alguno,  pasen  todas  las  eabsas,  procesos  é 
labtos  tocantes  al  dicho  oficio,  el  qual  aya  é  lleve  losde- 
ftechos  á  su  oficio  pertenecientes  por  el  aranzel  destos 
(Beynos^  cresciendo  por  cada  maravedí  del  dicho. araniel 
cinco  maravedís. 

s:t  1^  OtrosU  liordeno  é  mando  qae  en  la  dicha  Abdíencía 
aya  é*  resida  un  procurador  de  pobres,  el  qual  aya  de 
•ayudar  é  cuide  á  todas  las  personas  pobres  que  quisie- 
«Ken  pleitear,  a£í  en<  la  dicha  Abdíencía,  como  en  las  Ab- 
rdiencias  de  los  otros  Juezes  é  Justicias  de  las  dichasJn* 
días  donde  la  dicha  Abdíencía  residiere,  el  qual.aya  de 
salario  cada  un  año  veinte  mil  maravedís,  los  quaies 
'mando  que  se  le  paguen  de  las  penas  de  la  cámaila  que 
en  la  dicha  Abdiencia  se  condenaren. 
>i    Otrosí:  bordeno  ó  mando  que,  cada  équando  los  di- 
chos Juezes  vieren  que  conviene  para  alguna  cabsa  par- 
clieillar  criar  un  executor  para  que  cumpla  y  execute  sus 
-mandamientos,  en  los  dichos  casos,  que  lo  puedan  £ucer, 
.coa  taqlto,  que  no  tengan  ni  creen  alguacil  alguno.  g[e- 
'Deral*.  -  .  » 

•  Otrosí:  por  quanto,  segond  las  leye^  ó  premáticas 
4estos  mis  Rey  nos,;  el  que  dixere.apese  á  Díosd^  ó  otras 
fpalabras  defendidas  en  las  dichas  leyes  é  premáiicasiiha 
de  estar  en  la  cárcel  treinta  días,  é  [K)rque.slla  liicha 
pena  se  obiese  de  executar  en  las  dichas  Indias,  seria 
'^eebar  é  perder  muchas  personas,  porque  todas  ellas  vi- 
ven por  su  trabajo  él  perderían  susJacieQdaai.por^  w^ 


8S2  Bóoimurros  >  fNtDiTdB- 

<N*deDO  é  maBdo  que^  qmodo  por  fe  catMsa«oh^e  dídfélri- 
guna  persona  obiere  de  estar  en  laoáreei  lo^tfichdit^ü- 
'(adias,  que  ea  las  dichas  Iiidiaa>le  ayaode  potteré'poa- 
'^gaa  una  corma  (1)  al  pié;  é  kt  Iraíga  lo^diae  qtíeaA  IhH 
déJa;cabsa'par€sciere,  équelaapersona&que  fueren  de 
cdtdady  ¿  quien  no  ae  debe  echar  la  dicha  eoriM^  q«e 
pague  cada  uno  quairo  mil  marevedidó  Biaa^'^x)!»^''^! 
Juez  que  cooosciese  de  la  cabsa  paredcierei  segundóla 
lOaUdad  déla  persona  que  eo  la  dicha  pena  incurriere;  4^ 
quales  sean  para  las  obras  públicas  de  laa  dtcbns  Indíad. 
Olroaí:  por  qoanto  las  penas  pecunfíerías^'qui^éslán 
iffipiieslaapor  las  leyes  é  premáiieas  deato»  mi9  Aeynoa» 
aegood  fe;  calidad  de  la  tierra  é  la  abundancia  de  ore^que 
en  ella  ay,  si  se  obiesen  de  pagar  como  en  Gastílla,  aou 
péquéBae;  faordeno  é  maudo  que  los- dichos  Jiietesé  fes 
o^as  iilólieias  de  las  dichas  Indias  guarden^  eneV  conde- 
nar de^as  diohaa  penas  pecuniarias  las  leyes  é  premáií- 
cae  destos  mis  Reynos,  crescíendo  cinco  maravedís  por 
cada  maravedí  de  la  dicha  condenación»  é«qiie  no  árbt- 
-Iren' ias  dichas  penas,  ni  las  manden  mas  de  le  qiiel  de- 
reqho  dispone^-  -  ^  '  '^^ 

'  Otrosiv  bordenoé  mando  que  los  dichos  Iveaesd^la 
dicha  Abdieqoia,  óá  le  menesios^dos  delloSi  vísiieeel'ná- 
badedecada  semana  la  cárcel^  cároeleside  fe  oibdnd, 
villa  ó  lugar  donde  residieren,  é  sepan  cómo  se  haee^  é 
ndfüinisira  fe  justicia  á  fes  personas-  que  esjtovieren'  pre- 
sad ven  elfes^  é  provean  é  remedien  como  fe  jusliciasered- 
jUipistfreá'los dichos  presos  brevemente,  éne^seJnslagii 
lagüávio  alguno.  -  ^  ;>:>>«• 

-w(^i  ;9BBpa0ie  de  imtnmijSQibQ  dej^^súui»  iltlra^  Pfmi^ 

pedazos  de  madera,  qi^e  puestas  al  pié,  impiden  andar  libremente 
^^íidfPáéfteii'>^Ha4«e'péi>«lnüfiiil<y^^  >^   '^^  ¡  lu^^ 
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^  Otrosí:  por  quanto^  iiegáod  tas^ié^pes^  deatés  Reynofl^ 
M  86  poéde  facer  repartimieoto  alguna,  qwt  sobe  de  trei 
mü  áaaravedte  arriba;  á  nÍDgiiiiaicibdad^  viUay  ni  logara 
án  mi  lieencia  é  mandado^é  porqué  le  dieha  cantidad  és 
pequeña  ipara  las  diobáa  iodiasv  AM>rdeiK>  é^^iriatido'qpal 
coQcejo.de  cualquier  •cibdadv> villa  6  Ivgár  de  iae^^dicU» 
hdiaa  pueda  repartir^  sifi  hm  ucencia  ó  mandado;  ainendo 
^ra  ello  neBceaídad^  éinqtteato  tnii  inaiwedía;  en:  loghr 
id&io6  dicboa  Irea  biíí  mar aii^edia^  é  porque  podría  ser 
que  (driese  tal  neaceaidad  qtiefueae  aieoester  «las,  é  por 
no  loa  poder  repartir  stor  mi  «licencia  é  por  el  muciio  twaa- 
po  é  coBta  que  ae  necreaceria  en-  venirla  á  pedir,  podrá 
venir  mocho  dafie  en  la  dicha  isla;  por  eiidei|bor  :1a  pi» 
aenle  doy  licencia  é  facultad  á  vos  los  dichos  nueslrés 
Juezes  de  apelacioo  para  qi»^  constando  vos  tener  nea- 
ceaidad loa  pueblea  de  oaas^repartiaiieBio:  de  tosdicbqs 
ctoqttottia  mil  nMiraivfdisv  podáis  darles  eé  mi  nombren 
cencía  para  repartir  oíros  dnq<lianta  «ni  maravedís,  sóbae 
loa  cinqtlentamil  maravediB  qne  vo  liea  doy  licencia  per 
eate  mi  capíttik).  t : 

Otrosí:  hordeno  emulado quel  dicho  nuestro  Al miral»- 
rante  de  las;  Indias  é.lea  otros  Jueces  é  Juatíoas  deUab 
f;uafd€ii)é  toumpian  ó  fagao  ]gatK*^ar  é  eomplir»  )a$í  en.  il 
conoscimieoto  de  las  dichas- crfisas^  coteo  en  lá  execü- 
cien  de  1^  ínsticia,  todo^  laconfénidb  en  esta  nuestra  cab- 
tai  é  lo  ordienamo^siniembaiigo  de  qualcfuier  poder  qne 
voáal  dicha  nuestro  Ahairante:. tengáis  deiHra  manera^  é 
4équalquier  uso  ó^oostumJbte  que  en  contraria  dealO 
teogaia.'''- <        . :  .-.  •:{i'»r'^.  ^*  .■'.:•••    ■.'.:'!• 

Porque  vés  mnod»  á  ledos. 6Acada  uno  )d&  voa  qtaré 
veades  las  dichas  hordenanzas,  que  de  suso  van.encoti- 
pomdaa,  é  cada  'unn  della8,>  )óina'  tmArédá»  é.  coiBipiades 
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é  execaledes  é  fagade»  guardar  é  complir  é  execotar,  en 
todo  é  por  todo,  aegund  cfueen-dlaa  é  en  cada  o  oa  do- 
lías 66  contiene^  cada  bqo  lo  qoe  le.toca  ó  atañen  é  libre- 
dea  é  determtoedes  loa  dichos  pleiloa  é  oegocioa,  que  de 
'ñqnjíí  adelante  ante  Tosoiroa .  vioiereb  en  las  diclias  lo- 
dias»  así  en  la  hordinai^io  cómo  'en  lo  doeesorio,  é  en  la 
éxecucion  dellOy  por 'el  Ifaeaor  é  dispusioioo  de  las  di- 
chas bordenanaas  é  de  cada  una  deliaa;  é  oonira  el-tbe- 
nor  dellas  ntdeaigana  deUas  no  vayades  ni  pasedea,  ni 
eonsiénCades  ir  ni  pasar^  en  tiedapb  alguno,  ni  por  alguna 
«lanera;  é  porque  venga  á  noticia  de  ^odos,  mando  que 
sé  ponga  un  Ireslado  destas  hordenanzas  eo  la  casa  de  la 
^ibdad  é  Juzgado  dondb  tos  los  dichos  Joezes  estoviére- 
des;  é  los  unos  ni  los  otros  no'&gades  ni  fagan  ende  al, 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  cín- 
qttenta  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara,  á  cada  uno  por 
<IQÍen  fincare  de  lo  ansí  facer  é  coikipliri^^Dada  en  la  ah- 
ilad de  fiárgos^  á  ctoco  días  del  oses  de  CHubre,  año  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  honze 
años. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Conchillos,  sidcretario  de  la 
Reyna  nuestra  Señora,  lo  fiz  escrebir^  por  mandado  del 
Rey  su  padre.^— Conde  Alférez. -^Lic^niíiattta  Zapata.— 
'Lieentiatus  Muicica.— £)ac(or  C^rrajsiU^^Franciscus 
'Licentiatus.'-^Licen$iatns4éSo8ñi.^—E  en  las  espaldas 
■de  la  dicha  caria  é  hdrdeoanzds  éstavan  eseriptos  é  fir- 
tradoslos  nombres  sigüieote8;^^«^egÍ8trada:  lÁe^fUiatus 
Francisco  Castañeda,,  cbancílleri^r^sla  provisión  Real  de 
Su  Alteza  se  asentó  «los  Kbrosde  la  Caaa,  á  nueve  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  honze  años.—^ 
Bl  doctor  Matienzó.^-^Ochoaí  de  Isasaga^^—Juan  López  de 
Recalde.    -  •■.^•  ...^  ir-    •  ^í-  .'• 

'      Fecho  é  sacado  fué  estedidio^treriado,  ó  concertado 
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con  la  dicha  carta  é  hordenaozas  original  de  Sa  Alteza, 
en  la  dicha  villa  de  Santo  DomiDgo  de  la  isla  Española^ 
sábado  tres  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvaddr  lésiicríáK)  de  mil  é  qoibréntos  é  doícé 
aBós.-^festigos  que' ftiéron  prelsentés^á  lo  veír  corregir^  6 
cóncci'tar  con  él  dicho  originbli:  Conzáló  dé'Nícalla,  tre- 
ciño  de  la  cibdad  de  Sevilla,  eslahíe  én  ^tá  dicha  viflá 
dé  SaQtoIjJIomingpVó^lonsoRodnguez^  mercader,  veci- 
no de  la  diehfr  villa.  

Y  yo  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Cámara  del 
Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  Señores  é  escribano  público 
en  da  su  córt§  é  en  todos  los  sus  .Reyaos.é  Señorips,  ó 
^scribaifo  de  la  Audiencia  é  Ja^sgadq  de  apelación  en  li^s 
fichas  Indias,,  islas  ó  Tierra  Firme  del  mar  Océano  pof 
,  Siis  Altezas,  giie  f^l  sacar  deste  diicho  traslado  de  las  di^ 
cbas  ordepanza^  originales  presente  fui,  é  de  pedimei^tQ 
é^ruegp  de  1^  piarte  dol  señor  Almirante .  Visor^y  9  Qo- 
K)ernador¿  bieaé  &e|ii|iente  las  fii:e,  escribir  en  estfs  cinco 
^j^dq  pliego  dq  pápela  é^por  end^.  6ae  aquí  este  mi  sig- 
00,  qiie  ^  á  tal  ^signo^  qn  testja^oDio  de.venlad. — ^P^dro 
de  Ledesma,,  esqril^no  de  So^  AltqzaiB. 


/  ■  í  ■  •  ■ ' 


>    i; 


•  .;■"■•:  ;   ;  ■  ;:       ••    '.:r 


'I  • 


V   » : . 


.<   .r"  .;•/   i' •  W  '::•..■   •.•     •■  .      .  .;•   .  i     ''  '•    .«.1   .  ••    Mí..  .    /     .'    j  / 

'•'  {^  •■',•  *■{•',••;    . "    ■'  '      .:    [      .•;  .:i'    •.'•■.;■'-  ;     •  ^  •    ■; 


ORAN  ISLii,  QUB  8B0UN  UN  I NDIQ.  TRAÍDO  DB,BLLA.,BRA  MUT 

INTBBBSA^TB     SU   POBLACIÓN*     POB,  ;rANTO    PIDB    OUB  SB  LJt 

ATÍbMÓÁ  CON  ALQÜNÓ   DB 'tOS^BÜb'LlBO^  (^"tífc  ^¿¿BB!  <ÍtÍB >B^0^ 

.       VBER  BN  LA  MISMA.— Año  Dfi^  tól7:"  (Í)'   '^'  '^'^  ''" 

•  '«eñóril-Pór Ta  nlfachá  dada ^é\m  diúéin  érte'tféS^ 
Üérró  estamo¿  lenertíos,  áé  venilp  todiaísi  Yeiíes*  lioéstras 
cáfl¿8  á  poder  de  quién'  la§  ¡éíiVfe-mod,  6  pOftjtíéJ  sé^qtijé 
5álo''SÍrvo  á  vuésií'a  rtiéfcéd,  auiíqtlré  liiudtaí^  é  tpof  co¿-  • 
'¿idas  cartas  á  vaéslrá  rtfercéd  lié  étíérifó/^iiiy  <éi¿o  cíe 
(létar,  todas  las'Vcces  ¿fue  itíénsajéfi^o  obférfe^,  máyoroifén^ 
té'^'endó^  tan  cieHb  cómb^'él'^efiór'BérDsAifíti^  Véfei¿(ii¡í«í 
qtfé  la  préséhtó  rtyVáJ'de'ésc'Htiií^iaiirti'etórá''^ 
tt^erfe  á  íaíudihbHa  lá  íniichk  d^^  de  ébfvH^ 

le  tengo,  para  qu&fio  se  dliridé  dd'h!iJé-étíV¡dr'&  máAdsít 
todo  lo  que  ofrecerse  pudiere  que  sea  su  servicio,  aun- 
que soy  bien  cierto  que  poco  trabajo  es  menester  para  se 
lo  dar  á  conocer,  pues  tantos  tiempos  há  que  lo  tiene  tan 
visto  y  conoscido,  que  si,  como  por  mi  voluntad  y  deseo, 
por  las  obras  vuestra  merced  lo  obiese  esperimentado, 
no  me  ternia  por  poco  dichoso,  si  alguna  parte  de  lo 
mucho  que  á  vuestra  merced  debo,  le  obiese  podido  ser- 
vir; y  porque  me  pesa  que  van  ya  mis  palabras  subien- 
do á  lisonja,  de  la  qual  yo  soy  capital  enemigo,  no  diré 


(1)    Archivo  de  Indias.  Paironaio,  Est.  2^  OaJ.  l.^  Leg.  M. 
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afaiféD^esCa  iDetePsaf  de  i]iiejil6  iDas^M  sumatqae  yo  pu^^ 
áiepé  retelarloi  4  vuestra  QiiEi!ieedalgfO<^d  lio  qníepoirvoini^ 
ii6b  oértaBle  he  heeho  Bibñtj^y  é^  lo>qB«  por  ^  •pregunté^) 
^>  of^dioeí  que  deba  éabei^<¥o, 'Señon^  (i6scP€bí>¿  ivuesiry 
afereed  iargo^  cénm  Gví^tqck^^iiiinaAv^qQet  tesokfero 
Dtegi9^iVelazqiie|í'«iivíó'^este  Üstt  á  ¡besar' tos  maMíi^det 
Bi«f  ^  aaesirp  Seior^té  há  hacéráfiíi  Altesa'ri'elMlbn  :d« 
derla  tierfaj  .qtie*en  uoaanéada^  qucNlesdeeatq  i^*  tího^ 
wUescubrté;  como-ma s (ka r gómente  por  elta^ueslr»  iiier<^ 
oeift  abráivisiordeapües  acá  'qi>  hp  sueedide  cosa  •ei» '^ 
C09)i  lo^S'qué  áB  traído*  aquí  en  ipdiOy  qu^  loamron  en; 
ai}4iellá  tierra,  que. año  00 era  llegado' A  este^r^ti^  quan^ 
d5'6oo2ak>'d0  Gcrzínan^tofartió^  «qxiey  oomo'Be.  vi  en<' 
ttendtendoi  con  ^nosotros  ^iiíoscMróa  túú  él^^^gtoisífavili» 
denlas  eo8af$  que  deíaqueMa  atierra  a^fiálá^  y  dice  deto 
ttáiotitt  poblacifdn^é  riquetasi  (lellaf  elitenienlie  Dsíego  Ve^^ 
la^aeis  ba  enviado  y  ^eoviaá  euplieai^é^iSn  Ailexa  por  tiá> 
gOberMCfon 'deHa  y  otras  machsíi  Meas  que  y»  vueaintf 
ttlérced/  abrá  vistei^flo  cual  todo  yo  «reo  que  So  At|eto 
seré^servidb  deM  lo  iMndar  olai|^r;'  pioit}Ue'  lo  t|die(-e^ 
éiinquiálar  y  pobfor  á  su  icodia  y  aun  poír  lo -que  ha  ser^ 
vídO'ásu-Alt62á/aasf  eu'la  isiaEc^pafiola  ebmó  eii^i#4 
itíé;  «i  á  pobUrta^ra,  oo^  bay  duda  isíkio  q«eá  de^  aber 
mochas  cosas  y  oficioé'qde  pro?eer;^^pue6  vuestra  mer- 
ced está  püe^ -en  ét  hígar  y  estado  que' tneresoey  y  ka 
puede  hac^r,  no  dexe  de  pediif  algwaltí^  que  siempre  en 
estas  semejantes 'cosaé^  íáueie  ppsar  pooo  ^  después*  sale  á 
mueho;  y  sí  algo  en' etto  blciérey  negcici^re  y  ttemí  ee 
qijf^reíéervir;  ya  sabe  que  preéta  y  apa^ej^da*  está  eeto^ 
pérsonar* bastar  lá"  muerte  para  serv¡ir Ü  vuestra  merded;* 
elmayer  d^^MO  deliDMd^o  tengo  y  no  o«ro  «layór  de^  sa-^ 
blinde las^i»3i^a$'qiietoéan: al  estado  <y «persoñadet  Secrei^ 
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tano.mivseDOc^  y a<iiK|ae Juf^nde.SáfnanOtiaiaesaHbió» 
faé  tan  bi^eve^  que  por  su>  eartana  puda  sübdri^oeiaa  de  h^ 
qaeídesenbas  ni  me;  traxo.  carta  de  •  vtieatra:  menoed,»  de 
que  no. menos  pena:recibí;  náas  conténteme tconaab^r  de 
palabra  ia<  nfuchaiaaidd  y  prosperidad  de  lapMsona  de 
Vuestra  merced^  dei  lá:  qnal  nunca  m  ¡  e8per|6\  ibenos  sci-^ 
gun  el.mi]cbo..mereacimiento  deLla;  perdai;  yo  me  con^; 
tentdeon  poco*  pubs n^epoedehacer  mercedes, no dexe 
vuestra:  merced  de  remediar  un  desconsolado  con  las 
migajas>de  so.  mano,  porque  con  sacarla  recibiré  acá 
tánlo  favor^  que  será  para  mitigar  algo  de  la  ameba  po- 
bre^Ka  que  teugo^  que,,  á  du(rirlajunlamenlecon  estar  :0l* 
vidado  y  desfavorecido  de  vuestra  merced,  noíay  cora^. 
9on  que  baste.;)  el  teDieute  Diego  Velasquez » escribe  á 
vuestra  merced  largo,  no  (eugo  duda  sinO;  que:  le  man^^ 
dará  revender;  SQpiioóJe^^^ueen  su  carta  no  se  olvide 
de  mQter  una  eollelaen  mi  favorv  que  sé^que  se>aprover: 
cbará  muclio,  y  8i.4lel  Rey  oueslro  Señor  dos  rooglones 
se  pudiesea .aberea  miJüvor,. de/quantos,.eilr:Vida:d€^ 
aquel  Catbólíco  Rey  de  gloriosa  uiemoría  sis  díerrai9aron 
por  estas  maups  por  mandado  de  vuestra  tnerced»  seria 
darme  enleramenle  la  vida;  creo  quQ^ esto  e^.Io  menos 
que  vuestra  merced  puedei  segui^el  lugar.y  cabida  tiene» 
como  la  meresco^  mire  á  qué  tanto  ed:  venida  mi  neoesi* 
dad^  que  ya  no  pklo  mercedes  de  oficios  m  otras  cosas, 
sino  una  carlanca  d^ífavor;  do  me  ocurre  por.  leLípre- 
senté  otra  cosa  deque  hacer  relaoioQ  á  vuestra  .merced» 
sino  que  en  lo  demás,  quede  mi  persona  y  casa/quiaieris 
saber  y  de  toda  esta  ¡sla^  me  remito  al  señor  Beroakli'- 
no  Velazquex  que  la  ipresenle  lleva. trrNiiesitro. Señor }1* 
muy  '.noble  persona  de  vuesf raí  merced,  prospere,,  con 
todo  acrecentamiento  4Íe  vida  y  de  estado^  como 
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seo  y  vuestra  merced  iiiere8ce.<-r4)esta  Tilla  de  Santiago* 
é  íslfr  Fernaadioa,  20  de  Odubre  de  qotnientos  y  diez. y. 
dies  y  siete.— ^-Besa  las  manos  de  V^  M.-»-BeroaidÍQo  4e 
Santa  Clara. 


i 
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Excelente  y  sereinisimo  Príncipe  y.  Rey,  de  las  Espa^, 
ñas,  nuestro  Senof: — Contemplando  en  la  variedad  j. 
poca,  constanda  de  este  ipundp  y  cuan  breve^  y  caduca, 
es  su  gloria  mundana,  puán  flaca  y  apocada  es  su  poten- 
cia, y  cuan  engañados  viven,  los  Emperadores  y  Señores, 
dól;  pues  en  un  instante  veinos  que  la,  muerte  corta  y 
rasga  la  tela  de  la  vida»  no.  dejando  otra  señal.sino  I41  mi- 
sera sepultura;  y  ansig^ «aunque  por  una  parte^. poderoso 
Señor,  esta  celsitud  y  grandeza  jje  estado  ^ele  poner^ 
temor  é  impedimento  á  los  mortales,  máxime  en  signifi- 
car y  dezir  verdad  á  sus  Príncipes  de  los  agravios  de  sus 
Reinos;  por  otra  me  ha  dado  osadía  la  clemencia  y  be- 
nignidad de  y.  A.,  especial  en  materia  do  solo  se  trata 
de  la  honrra  de  Dios,  de  la  perpetuidad  de  esta  Nueva 
España  y  de  la  aflicción  y  miseria  de  sus  vasallos;  pues  ¿ 
y.  A.,  que  es  protector  nuestro  en  lugar  de  Dios,  compete 
el  remedio;  y  muéslranoslo  Daniel,  diciendo:  En  tiempo  de 


(1)  Colección  de  Muñoz.— T.  lxxxui. — Véase  la  carta  de  este 
misino  presbítero,  publicada  en  el  tomo  viii,  pág.  199  de  esta  co- 
lección. 
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tanta  necesidad  y  mUeriá,  Bohay  capitán»:  ai  profeta,  ni  aa- 
crifioio  ni  Jugar  depriinicia^  íbíoo  ésel  Sereoisiaio  Prki- 
cípe  D.  Felipe;-  eriatiañísiflio  siervo  de  Dios,  legítimo  he- 
redero de  las  Españas,  Rey  y  Señor  nuestro,  el  cual, 
como  mas  prominente,  se  ponga  en  medio  de  la  S.  C.  C.  M. 
del  invictísimo  Emperador  nuestro  Señor  y  de  este  Rey- 
no,  para  que,  asi  como  aquel  Hijo  de  Dios  aplacó  la  ira 
del  Padre  'contra  ^  género  hvniano,  ofrecíéndoae  á  la 
muerte/ así  Y.  A.  faa  de  ser  livorable  inrtehresor  y  me- 
dianero, tomando^  toda  eraz  porlá  redención  deste  Reino, 
dando  su  ánima  por  sus  ovejas;  pues  como  dice  la  Es* 
criptura,  de  V.  A.  es  la  potencia,  suyo  es  el  reyno  y 
ifi^adó  sobre  nósblrós,  y  conclnye  pidiendo»  pa^  porque 
lÉediante  ella  haya  fltténcm  y  tnüitiplicación  dé  las  cosas 
ésfiirittiafes  y  tetnporales;  cuya  diehosa  vida  y  serenísi- 
ma persona  de  y.  A.  guaitíé  y  engrandezca* Nuestro  Se- 
3or  en  su  santo  servició,  con  mayor  acrecentamiento  de 
miévós  reinos  y  señoríos.  Amén. 

Desta  su:  gran  ciudad  de  Mélico,  1.*  de  Junio 
dé  15«4.— Dé  V.  A.  S.  P.—Mtaiíüó  capellán  y  leftl 
siervo  qde  toÉ  serenísimos  pies  de  Y.  A.  besa. — Gottíér 
Máravér. 
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Carta  i  S.  M.  ,  bscrita  por  bl  licenciado  Juan  de  Oroz- 
co,  OIDOR  DE  Nueva  Galicia,  bn  20  de  Mato  de  1569, 
dando  cubnta  de  un  viaje  bn  demanda  de  las  islas 

Salomo.^.  (1) 


C.  R.  M. 

En  la  flota,  que  agora  dos  años  faé  por  general  Jaaíi 
de  Yelasco  de  Barrio,  envié  á  Y.  M.  un  modelo  en  tíi 
cual  iba  dibujado  todo  )o  que  confína  de  la  Nueva  Es* 
pana  coa  este  nuevo  reino  de  Galicia;  y  después  acá  mB 
paresció  deber  pintar  todo  el  dicho  nuevo  reino  sin  de- 
Jar  cosa  ioaportante  que  no  vaya  en  él,  asi  de  lo  que  edfá 
pacífico  y  poblado  de  españoles  en  el  reino,  como  lo  que 
ha  sido  descubierto  y  está  por  poblar,  para  que  V.  M. 
por  vista  de  ojos  entienda  y.  vea  estas  nuevas  tierras. 
Toda  la  pintura  es  cierta  f  verdadera,  y  los  lugares  é 
provincias  están  eii  las  plantes  que  van  señal. idas;  no  vá 
nivelado  ni  graduado  por  <«t  altura,  pomo  haber  qüietí 
lo  sepa  hacer,  á  cuya  causa  no  se  pudo  inviar  con  mayor 
curiosidad. 

Parescióme  así  mesma  dar  á  V.  M.  aviso  cómo,  á  los^ 
8  de  Febrero  deslo  presente  año  de  69,  llegaron  al 
puerto  de  Santiago,  que  es  jnnto  á  Colina,  jurisdíccidn 
de  Méjico  y  muy  cérea  deste  remo,  dos  navios  mal  trac- 
tados,  sih  mastéle^  y  fáhos  de  bastimentos,  los  ctiale^ 


ií)    Üolendon  de  iíf tffiw,  tomo  xtlvii. 
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partieron  del  puerto  de  Lima,  en  el  Pira,  en  demanda  de 
las  islas  orientales,  y  de  Salomón,  y  de  la  Nueva  Guinea, 
por  la  noticia  que  de  ellas  tenian.  Salieron  de  Lima  á  19 
de  Noviembre  del  67,  con  160  personas  por  todos,  en 
ambos  navios;  y  en  el  viaje  y  navegación  que  hicieron, 
descubrieron,  de  la  otra  parle  de  la  línea,  á  la  banda  del 
Sur,  muchas  islas  pobladas  de  mucha  gente,  las  cuales 
estaban  de  siete  á  doce  grados.  A  mi  parescer,  según  la 
relación  que  tengo,  eran  de  muy  poca  importancia,  aun- 
que dicen  que  se  tuvo  noticia  de  otras  mejores  tierras,  por- 
que en  estas  descubiertas  no  hubo  muestra  de  especería, 
ni  de  oro  ni  plata,  ni  de  otra  mercadería  ó  aprovecha- 
miento,  y  la  gente  era  toda  desnuda.  La  relación  de  todo, 
la  mas  copiosa  que  yo  pude  haber,  iuvio  con  esta  á  Y.  M., 
juntamente  con  el  modelo  y  pintura  del  viaje  que  hicie- 
ron, la  cudl  me  dio  un  soldado  que  lo  anduvo  todo,  y  se 
sacó  por  la  industria  que  yo  le  di. 

El  provecho  que,  de  descubrir  dichas  islas  podría  ha- 
ber, sería,  ó  hacellos  esclavos,  ó  poblar  en  una  de  ellas 
un  puerto,  para  que,  teniendo  allí  bastimentos,  se  fuesen 
á  descubrir  de  allí  adelante  la  Tierra  Firme,  donde  se  tie- 
ne noticia  de  que  hay  oro  y  plata  y  gente  vestida.  Y  ha- 
biéndose de  hacer  esta  navegación,  se  hará  mejor  por 
esta  Nueva  EspaSa,  que  no  por  la  vía  del  Pirú,  por  estar 
mas  á  propósito  y  correr  siempre  ios  vientos  contrarios 
para  volver  de  las  dichas  islas  al  Pira. 

Tengo  entendido  se  enviarán  á  Y.  M.  otras  mas  lar- 
gas relaciones  de  esta  navegación;  suplico  á  Y.  M.  res- 
ciba  mí  voluntad,  que  está  siempre  mirando  las  cosas 
que  á  vuestro  Real  servicio  convienen  para  dar  delloá 
Yuestra  Magostad  aviso,  como  lo  doy. 

De  las  personas  que  salieron  del  puerto  de  Lima,  fal- 
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taron  treinta  é  una  ó  treinta  é  dos,  así  de  mnertos  por 
enfermedad,  como  de  los  que  mataron  los  indios  en  las 
dichas  islas. 

Al  presente  estoy  de  partida  para  visitar  este  nuevo 
Reino  de  Galicia,  por  la  orden,  que  V.  M.  tiene  mandada, 
de  que  un  Oidor  ande  siempre  visitando,  y  por  vuestra 
Real  Audiencia  estoy  dello  cometido,  para  que,  por  vista 
de  ojos,  vea  y  visite  his  fronteras  por  donde  los  indios 
chicbimecas  do  guerra  hacen  los  robos  y  muertes,  y 
provea  lo  que  mas  á  vuestro  Keal  servicio  convenga;  ha- 
Diéndolo  visto,  con  ayuda  de  Dios,  daré  á  V.  M.  larga 
relación  de  todo;  cuya  C.  U.  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  aumento  de  mayores  reinos  ó  señoríos,  como  los 
criados  de  Y.  M.  deseaiiios.  De  Guadalaxara,  20  de 
Marzo  de  1569. — C.  R.  iM.  besa  los  Reales  pies  de  Y.  M.> 
su  criado. — El  licenciado  Juan  de  Orozco. 
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